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bibliografía critica 

DI LAS 

OBRAS DE CERVANTES 






biografías y noticias biográficas 



1. — Relación de las fiestas... á la canonización de SanHyacintho. (^a- 
rago^a, 1595. 

En la Décima de los jueces al premio que en este certamen ganó Cervantes, 
se cree que éste era hijo de Sevilla. 

2. — Topographia, || e histo- 1| ría general de Ar- || gel, repartida en 
cinco tra- || tados, do fe verán cafos eftra || ños, muertes efpanto- 
Céis, y tormentos exquifitos, || que conuiene fe entiendan en la Chrís- 
tian- I dad: con mucha doctrina, y ele- 1| gancia curióla. || Dirigida 
al limo. Sr. D. Diego de Haedo, Ar9obirpo dePalermo... || ... || por 
el Maeítro fray Diego de Haedo Abad de Fromefta || (EMmdo de armu d«i 
MKeau) l| Con Privilcgio Q En Valladolid, || Diego Fernandez de Cor- 
doua... Año de M.DC.XII || A cofta de Antonio Coello. 

En folio, de 5 hojas preliminares, otra en blanco, 210 folios con el texto, más S, sin 
numerar, para la tabla. 

Una Licencia fechada en el Pardo á 18 de Febrero de 16 10. — Aprobación 
de Antonio de Herrera, en Madrid, á 18 de Octubre de 1608. — Aprobación de 
Fr. Juan de Valles en el convento de San Benito el Real, y en virtud de ella se 
dio la Licencia del General de San Benito, en Valladolid, á 6 de Octubre de 
1604.— Carta- dedicatoria, ^ >5 ^^ Diciembre de 1605. 

En el folio 185 se refieren los sucesos de Cervantes durante el cautiverio de 
Argel, y se dice que era un hidalgo principal de Alcalá de Henares, 

Esta noticia, la primera que de la verdadera patria de Cervantes se dio á la 
estampa, quedó sepultada en el olvido cerca de siglo y medio [13]; así como los 
interesantes pormenores que Haedo nos da acerca de los trabajos, sufrimientos 
y heroicidades del cautivo de Argel. Ya veremos [13 y ss] como el afio 1752, 
el Benedictino Fr. Martín Sarmiento halló en el libro de Haedo la noticia de 

Tomón I 
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lus a mieos, ^ 



tel'Álcalá de Henares 1a cuna de Ceivantes, y transmitiéndola & sus amigos, 
*• buscaron y hallaron éstos en aquella ciudad la partida de bautismo del autor 
del Quijote, documento que fué el primero en publicar D. Agustín de Montiano 
y Luyando. en 1753 [13] 

Ei Ur. Sosa era amigo y confidente de Cervantes y con quien éste consultaba 
los proyectos y planes de fuga y otras aventuradas empresas. Sosa sabia cuanto 
pasaba en Argel > lo apuntaba día por día. Esto le permitió, no solamente dar 
por escrito al capitán Ramírez lodo lo que se refiere en la historia de Haedo 
acerca del cautiveiio de Cervantes, sino también explicarlo y nanarlo nueva- 
mente al Arzobispo de Palermo, tío de Haedo, se^ün asi se desprende de la 
dedicatoria del libro. 

En esta Caria- Dedicatoria al Arzobispo de Palermo D. Diefio de Haedo 
(tío del autor), manifiesta: <la segunda razón para dedicar á V. S I. estos escri- 
tos... es auerlos compuesto V. S, hiendo informado de Christianos cautiuos: es 
pecialmente de los q. fe contiena en los Diálogos que estiiuierÓ muchos afiosen 
Argel, y auernos los entregado, estando yo en Palermo en su seruicto... De . 
Fromesta ¡5 de Dezíembre, 1605,» 
He aquí, ahora, wn eniracto de lo mas esencial de esta obra: ' 

Capítulos I d XXXXI ^Fol. 1-+6: Tepographia de Argel.— Yo\. 47-95; 30 ca- 
pítulos que contienen: Ep¡iome de los Reyes de Argel. — Fol. 96-146: ao divisio- 
nes: Diálogo príroero, De la captiuidad de Argel. Argumento; «Entrando Anto- 
nio González de Torres cauallerode San Juan, á visitar al Doctor Sosa Tu amigo, 
en las pririones en que esta captiuo, y encaicelado: tratan los dos quan infelice 
fuerte fea la del captiuerio... y finalmente de las grandes, miserias, trabajos, 
tormentos, y martirios, que oy dia padecen los captiuos Chririianos. en ptder 
de moros y turcos, principalmente en Argel.» — Fol. 184: Diálogo segundo, De 
¡es Martyrts de Ar¡^ el. Argumento: «Visitando el capitán Gerónimo Ramírez al 
Doctor Sosa.... tomaron ocasión de tratar.... también algunos martyríos... que 
Turcos y Moros han dado. .. á Christianos en Argel.»— Fol. 185: Refiere Sosa 
que cen 1577 á los primeros dias de Setiembre ciertos Christianos cautiuos... 
que serian por todos quinze, concertaron como de Mallorca viniese un bergantín 
y los embarcasse vna noche y lleuase a Mallorca, O Espafla. Este concierto hi- 
zieron con vn Chrístiano Mallorquín, que se dezia Viana... a este tiempo casi 
todos los quinie eslauan recogidos en vna cueua que estaua hecha, y muy se- 
creta en el jardín del Alcayde Asan.,., que está hizia Levante como tres millas 
de Argel ... Solo dos Christianos lo sabían, uno de los quales era el jardinero 
del jardin... y el otro era vno.„. el qual auiendo renegado siendo mogo, después 
boluio a ser Christtano... por sobrenómbrese dezia el Dorador..,. Ei Viana, lle- 
gado que fue a Mallorca.... en pocos dias puso a punto el bergantín: y a los 
vltimos de Setiembre., . lomO su camino para Argel donde llegú á los veynte y 
ocho del mismo mes.... se acostó a tierra... Pero fue la desuentura que al mismo 
momento.... acertaron a passar ciertos Moros por allí.... y comentaron dar vozes 
diziendo: Christianos, Christianos, barca, barca, como los del baxel oyeron esto... 
fueron forjados hazerse luego á la mar, y boluerse por aquella vez sin hazer 
algún efeto.... los Christianos que estauan en la Cueua.... se consolauan con la 
esperanza.... cuando el demonio, cegando al Dorador.... hizo en el q, se bol* 
niesse otra vez Moro.... se fue al Rey Asan..,, diziendole.... en tal cueua estaua 
quince Christianos escondidos, que esperauan vna barca de Mallorca.... Holgóse 
el Rey.... mando al momento... á su guardián Baxi.... y Ueuando (este) consigo 
hasta ocho o diez Turcos a cauallo y otros 14 a pie... fueron con tan buen guia 
(como otro ludas yua delante) al jardín: y prendiendo luego al jardinero fue- 
ronse a la cueua... y haciendo salir della los Christianos los prendieron luego á 
iodos, y particularmente maniataron á Miguel CervUlts v» hidalgo principa 
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AUaia de Henares q. fuera el autor deste negorio y era por lato mas culpado.... 
El Rey retuvo solamente en casa a Miguel Cetbátes, del qual por muchas pregun- 
tas que le hizo, f có muchas y terribles amenazas.... nunca otra cosa pudtesse 
«car de Miguel Centaotes sitio que el, y no otro fuera el autor deste negocio 
(catgandose como hombre noble á si solo la culpa), embiole a meter en su 
bafio, tomándole por esclavo, aunque después a el, y a otros tres o quatro huuo 
de boluer por fuerza, a los patrones cuyos eran.,.. Cosa marauillosa, que algunos 
d«Uoa estauieron encerrados sin ver luz, sino de noche quando de la cueua 
aftlian, mas de siete meses.... sustentándolos Miguel de Cervantes, cd gran riesgo 
de su vida: la qual quatro vezes estuvo a punto de perdella, empalado, o engan- 
chado, o abrassado viuo, por cosas que intento, para dar libertad a muchos. Y 
si a SU animo yndustria y tra<;as, correspondiera la ventura, oy fuera el dia que 
Argel fuera de Chrístianos, porque no aspirauan a menos sus intentos..,, del cau< 
tiuerío y hazaOas de Miguel de Ceruantes, se pudiera hazer una particular 
bistoria. Dezia Asan Baxd Rey de Argelj que como el tuuiera guardado al Es- 
tropeado español, tenía seguros sus Chrístianos, baxeles, y aun á toda la ciudad: 
tanto era lo que temía las Iracas de Miguel de Cervantes, y sino le vendieran y 
descubrieran los que en ella le ayudaban, dichoso vuiera sido su cautiverio, con 
ser de los peores que en Argel aula, y el remedio que tuuo para asegurarse del, 
fue cApralle de lu amo por 500. escudos en que se aula concertado, y luego le 
acerrojo, y ie tuuo en la cárcel muchos dias, y después le doblo la parada, y le 
pidió mil escudas de oro en que se rescató, auiendo ayudado en mucho el padre 
fray Juan Gil, redentor que entonces era, por la santissima Trinidad en Argel.» 
— Segün dice el libro (fol, 153), «Sosa tenia escritas estas relaciones de varios 
Blirtiryos de Chrístianos, desde el afüo 1516 hasta 1580, todo lo qual sabia por 
informes y noticias que habla tomado, y esos papeles dio á leer á Ramirez.> — 
Fol. ii^l-ito, lilt." 8 hojas. Tabla sin numerar. Dialogo tercero, De los Mora- 
hitíat Jt Turcos, y Maros. Argumento: lAmud, hijo de renegado y renegada, 
y yereo del Patrón del Dotor Sosa del modo de saludar y consolar al mismo 
Dotor en las prisiones en que está, le da ocasión para que trate y le muestre, los 
grandes errores y las falsas opiniones, que los Morabutos (esto es), los letrados 
y Chaiirea de los Turcos y Moros, les enseban y tienen persuadido.) 



3. — Letanía moral por Andrés de Claramonte y Corroy. En Se- 
villa por Matías Clavijo. — Año 1612, 
En 8 " 



En la pág. 481 de esta obra, escrita antes de 1610, su autor, poeta mtirciano 
y Tcpresentanie, cree que la patria de Cervantes era Toledo. 

Da esta noticia Pellícer (Ensayo... aSo 1 778), y la reproduce U. M. FeniftD- 
ácx Navanctc en su Vida de Cervantes, págs. 303 y 553, 

En el faquiridion de los ingenios invoeados. que es un índice de los poetas 
citados poT Claramonte en el curso de su obra, dice solamente: xCervanies, el 
dignísimo poeta español, autor de Don Quijote*\ pero en la décima de la pa- 
gina 481, hablando de Toledo, dice: 



o cIiiIiídcm T>ronei 
G«r*[qulRi de au coro. 
De RUI pies domiucionai. 
A U PklroDB qne kdoro 
Sagradle eiiu obUeione». 



Pero. Leocadia, ya al lo 
Del Tijo en srenu de 
L'a CervanUí j ud Ckai 
Vienen del pico sonoro 
Daliura r admiración. 
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4.— Historia de D. Juan de Austria, por D. Lorenzo Van der Hamen, 
Madrid, 1627. 

En 4-° 



Obra que puede sei<Ht de auxilio para estudiar las expediciODes marltiroas 
contra los turcoE desde 1570 i 1575, Cd que tanta parte tomo Cervantes. 



—Junta de libros la mayor que jamás ha visto España: Ano de 16341 
Art, Miguel de Cervantes. 



(Ubra M. S. de D. TomiB Tamayo de Vargas que se conserva en la Biblio- 
teca Kcal. — El autor hace á Cervantes natural de la villa de Esquivías, acas» 
por las alusiones de La Calatea y los elogios qne hizo de este pueblo, de donde 
era su mujer, y donde estuvo avecindado después de haber contraído matrimo- 
nio.» (Noiicía dada poi Nicolás Antonio, y reproducida en la Vida de Cervan- 
tes por Navaircte, tal como la tranBcribo). 

5. — Laurel de Apolo, por Frey Lope Félix de Vega Carpió, , . Ma- 
drid, 1630. 



< 
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En las silvas 5.* y 8/ elogia A Cervantes, y da á entender que era aatunt 
de Madrid. 

7. — ACcendencia Uvttre, || gloriofos hechos, || y porteridad noble ¡| del 
famoCo Ñuño Alfonfo || Alcaide de la Imperial Ciudad de Toledo, 
etc. |] ... II Qve efcrive || Rodrigo Méndez Silva, Coronifta General 
de ftos Reinos de ¡| ... |¡ Y la dedica || Al Excelen tírame Señor don 
H Diego López Pacheco. Acuña, Cabrera, y BobadÜla, |¡ Marques 
de Villena 1| etc.. |1 Año (««d« dd m™»-.) :i64S. [| ... [| lín Madrid por 
Domingo García y Morras. ¡¡ A cofta de Tomas de Alfai... || 
En 4°, de S hojis prcliminues j 6o folíoi. 

Extractaré de esta obra lo concerniente al linaje de Cerrantes. =^Pág. 33; 
■ Florían de Ocampo en el libro que escribió de linajes, y armas, fol. 61 afirma, 
que la familia de Cervantes defciende de la de Cervatos, y arsi lo ííenie Rades 
en la Coronica de Catatraua, c. 18, fol. 59, Compruenálo las armas de que vfa, 
dos ciernas de oro en campo verde. > Fol. ^3 v; tLa primera noticia que ay de 
los Ceruátes, es en el afio 1248, quando el Santo Rey Uon Femando y" de Car- 
tilla gano de los Moros la famofa ciudad de Seuilla, donde le acompaso Gonza- 
lo de Ceñíanles... etc.) »Y era Gon9alo hijo de Alfonfo Munio Ceñíalos, hijo 
del grande Nufio Alfonfo...» 

Viene la geneologia de loa Cervantes desde Gon<,:alo, con detalles de las ra- 
mas que fe trans plantaron á Nueva Espafia (México), á Extremadura, 1 Talavera 
de la Keyna, y otros puntos; sigue la mención de que alguno de los sucesores 
tornando á Galicia fundO en tiena de Sanabria la villa denominada Cervantes) 
y termink Méndez de Silva su libro enumerando algunos ilustres descendientes 
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de Nofto Alfonso, entre los cuales coloca i Cervantes, de qnien dice [fol. 6o}: 
<Uigud de Ceraáies noble, Cau&llero Cartellano, eftando cautiuo en Argel aflo 
1577, en compañía de otros 14, los rurientú á (u coila 7 meses en vna obfcura 
cneua. por lo qual, y otras cofas que intentó para libertar muchos criftianos cor- 
ría gtk ríefgo 4. vezes Tu vida, y Tue tal Tu heroico animo, y Tingular induftria, 
q. ri le corre [pendiera la fortuna, entregara al Monarca Felipe 3. la ciudad de 
Argel, d quien temiú tdlo el rey Azan Baxá, q, deiia: Ctmo tuuiefi ffguro á 
tjtt EJpañcl, le tfíaria Argel, y /ai baxiks. Refcatoíe al fin por mil efcudos, 
de cayaa proezas Te pudiera haier dilatada hiRoria; aTsi lo diie el M, Fr. Diego 
de Haedo Abad de Fromirta, en la Historia de Argel. Dialog. a, fol. 184 y 185.1 

, —Biblioteca hisp, nova, auct. Nicolao Antonio, Roma, 1672-79. 

Ddi (omot ea folio. — Tomo II, ptg. tog. 

Cree que Cervantes era natural ú oriundo de Sevilla fundándose equivoca- 
dameote en haber asistido allf, cuando niflo, á las representaciones de Lope de 
Rueda; y larabidn por ser sevillanas muchas familias nobles de los Cervantes. 

V piróhijO esU opinión de Nicolás Antonio, el historiador 1). Diego OrUz de 
Zuniga en sus Anales ec¡. y sec. de Sevilla, Madrid 1677. 

. — Discurso breve del apellido de Cervantes. M. S. en la Biblioteca 
Real de Madrid: est. K. cod. 161. p. 166. 

Ota etu obra del Marqués de Mondexar, Pellicei en au Vida de Cervanlií. 

. — Vida II de Miguel H de Cervantes |1 Saavedra. || Autor || Don Crre- 
gorío ,[ Mayáns y Sisear, || Ríblioihecario del Rei || Catliolíco. || En 
Briga-Real, ¡| Año MDCCXXXVII, || 

En S-", de 4 hojas prcliminareí y 104 pigt. 

t.' hoja. — Portada. =a,* y 3.* id. — Dedicatoria de Mayans al Kxcmo. Sr. don 
JuftD, Barún de Caneret, que fué quien le encargó recoger las noticias pertene- 
cientes A los Hechos y Escritos de Cervantes con objeto de poner su vida al 
frente de la edición del Quijote que aquel magnate iba á patrocinar .:=4.* hoja. 
— índice de materias. 

Luego viene el texto bellamente impreso No he visto mencionada por nin- 
gún bibliógrafo esta primera impresión de la Vida de Cervantis. 

Faltando á Mayans las noticias y documentos importantes que acerca de la 
patria y vida de Cervantes más tarde se descubrieron, luvo que formar esta Bio- 
grafía recogiendo lo que de si mismo dice Cervantes en sus obras; y asi lo ma- 
nifie»U en la Dedicatoria al Barón de Carierel, Creyó, pues, que la patria del 
autor del Quijote fué Madrid, congeturando que d la Corte de España se refiere, 
entre otros pasajes, aquel verso del Viajt del Parnaso, cap. I; 

Hoy di mi Patria y de mi mismo 5»lgo; 

jr telbüa el a&o 1549 como fecha del nacimiento de Cervantes, coligiéndolo de 
aqaellss palabras que éste dijo en 14 de Julio de 1613, prólogo de las Novelas: 
*fiit al tingíienta 1 ctneo de tos años, gana fií/r nueve mas, 1 por ¡a mano.* »Por la 
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mano» entiende Mayans la anticipación de algunos días. Recuerda que Tamayo 
de Vargas cree i. Cervantes hijo de Esquivias y Nicolás Antonio de Sevilla, y 
afiade: «En Lucena diceo, que ai tradición de aver nacido alli. Quando se prue 
ve la tradícioD, ú Te exhiba la fé de fu bautirmo, deverémos creerlo,* Qyü decir 
que Cervantes fué con una comisión al Toboso, y que por ella dieron con él en 
una cárcel; por cuyo motivo hiio maachegos á su Caballero y á su Dama. 

Aunque el improbo trabajo biográfico de Mayans deb^a de resultar fonosa- 
mente pobre de datos, tanto que niogiln suceso cierto de la vida de Cervantes 
nos aclara, en cuanto á erudición y á sus juicios no deja de tener mérito; y 
siempre tendrá el de haber sido la primera vida que de Cervantes se ha escrito 

Heocionaré las siguientes reimpresiones y traducciones de esta Vida de Cer- 
vtmUs, por Mayans: 1738, Londres, en 4." —Al frente de la lujosa ed. del Qui 
jott, impresa en 4 t. por J. y R, Tonson. 

Vida de Cervantes, Amsterdam. 8," — Citada con esta vaguedad en un cata- 
logo de Obras de Mayans publicado en 1750, llamándola Tercera edición. Creo 
se referirán á la Vida de Cervantes^ que ocupa los pjiocipios de la edición del 
Quiiole impresa en La Haya el año 1744 por Gosse y Moetjens, 

La 4.' edicido figura al trente del Quijote impreso por S. Martín en Madrid, 
afio 1750, y tengo la Quinta que descnbiré: «Vida de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, natural de Madrid, etc. ...Quinta impresión según la primera. Afio de 
MDCCL. En Madrid: A costa de Don Pedro Joseph Alonso i Padilla.— 8.° p. de 
10 boj. prel y 335 pág, — Ocupan los prel'., Una censura del p. fr. Juan de la 
Concepción ág de Septbre. de 1750, la Licencia al librero Padilla, la Fé de 
erratas y la Tassa. Alcanzo hasta la Séptima impresión. 

De las varías traducciones merece especial mención la siguiente: tLa Vie de 
Michel de Cervantes Saavedra, par Don Gregorio Mayans y Sisear, ... Traduite 
de l'Espagnol, avec quelques remarques du Traducteur, par le Sieur D. S. L. 
(Pierre Daudé.) A Amsterdam, chei Frangois Changuion. MDCCXL, a tomos 
en 13, "> Las ñolas que acompaRan esta traducción son apreciables; y va al fin 
una tabla alfabética de raaierias. Además, la Vida de Cervantes, de Mayans, fué 
la fuente á donde acudieron durante una porción de aQos, los escritores extran- 
jeros que desearon publicar noticias biográficas del autor del Quijote. 

11, — Comedias y Entremeses de Cervantes, Madrid, 1749. 



En el crítico razonado Prólogo que precede á esta edicíOn, su autor D. Blaa 
Nasarre nos ofrece dos interesantes datos, hasta entonces desconocidos, para 
ilustrar la vida de Cervantes; Uno de ellos está en la hoja 11.» donde dice: «Cer- 
vantes defde muy niño fe aplicó k la lectura, y obfervacion de cftos, y de otros 
libros antiguos: tuvo por Maeftro de humanidad, y buenas letras en Madrid i 
Joan Lopes, Cathedratico del Ertuftio (1) de efia Villa: y compufo en Latin, y 
en vulgar los verfos que fe leen en la Hiftoria, y Relación del Tranfito, y Exe- 
quias de la Reyna Doña Ifabél de Valois, imprcCfa en Madrid el Año de 15^19. > 

El otro, que es la partida de defunción de Cervantes sacada de los Libros de 
la Parroquia de San Sebastián de Madrid, va a! fin del mismo prólogo: «En aj. 
de Abríl de 1616. años murió Miguel Cervantes Saavedra, cafado con DoñaCa- 
thalina de Salazar, Calle del León. Recibiú ios Santos Sacramentos de mano del 
Licenciado Francifco López. Mandófe enterrar en las Monjas Trínitarías. Man- 



<c decir: Ejlttáio. 
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dó dos Afi//as iie¡ alma, y lo demás á voluntad de fu muger, que es Teftamen- 
UrÍK, y «I Licenciado Fraodfco Nuflez, que vive allí. Fo). 270 » 
(£d el ndm. [i9>] veremos que el nombie del Ldo. es Mattinez.) 

ia. — Gcographia Histórica... por el Padre Pedro Murtllo \'elarde, Ma- 
drid. 1752. 

En el prologo del 1. 1 se conduele de que no se haya descubierto la verda- 
dera paula de Cervantes, y en el t. X, libio X, en que trata *23e ¡es varanes 
míigmt de lodo rl Mundo,* pág. 28, dice: 

«Miguel Cervantes Saavedra de Sevilla, según Nicolás Antonio, era Secre- 
t tariu del Duque de Alva. En Madrid fué tratado con desprecio por el Duque 
• de Lerma,.... y por venjíarse, escribió el libro de Don Quixote. — Alfonsso 
tFerriE. de Avellaneda. Eclesiástico, escribió la i." P en Tarragona el aGo de 
» 1614. Después ta escribiH Cervantes, y se quexa, que le quitaron sus papeles. .. 

■ Hixo 13 Novelas..., pero el libro de D. Quixote es el mas famoso y traducido 
>ea todas las lenguas. Los Estrangeros le estiman, no tanto por aplaudir su in- 

■ genio, quanto por hacer ridicula la Nación.... en fin de 64 oiuriA en Madrid.» 

Las erróneas noticias del P. Muiillo fueron tomadas de Moreri en su Diccio- 
nario, desde donde se difundieron grandemente por Europa [115). 

13, — Discurso segundo sobre las Tragedias Españolas, por D. Agustín 
de Moniiano y Luyando. Madrid, Orga, Año de 1753. 



En la pfg. 10 inserta, por vez primera, la partida de bautismo de Cervantes, 
coya ceniGcaciOn dada por el cura de la parroquia de Santa María de Álcali 
tiene la fecha de ig de junio de 1753- 

La pondré luego, segtln la copia facilitada a Pellicer, [iS] 

14. — Disertación sobre la Cebra que escribió en Madrid el P. M. Pray 
Martín Sarmiento. 

Conjetura por las palabras del Cura, (Q. P. L, cap. 79), en donde llama a 
Alcalá la gran Cómpluto, que (Cervantes nkiraría acaso i señalar su patria con 
aquel elogio de grande, siendo cierto que. según el P. Haedo, era Miguel de 
Cervantes un hidalgo principal de Alcalá de Henares.* 

10. — Noticia sobre la verdadera patria de Cervantes. 

.En esta disenación, escrita por el P. Sarmiento el afto 1761, dice el erudito 
benedictino que habiendo hallado en la Historia de Argel del P. Haedo la no- 
ticia de que Cervantes era un hidalgo principal de Alcalá de Henares, lo dijo a 
varios amigos, y que D. Agustín Montiano el primero, y luego el Sr. Pingarrón, 
buscaron y hallaron en Alcalá la partida de bautismo de Cervantes. (Obras 
M. S. del P. Sarmititlo, in la BibUnUía del Duque de Medina/itioHia). 

He visto un M. 5,, que parece copia de la época, en la Biblioteca Arüs. Por 
algunas notas autógrafas de Martínez del Romero, se ve que perteneció á este 
tittralo. 
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He tqaí la desciipcióD del códice del P. Sumieolo: 

M. S. de 37 pliegos de á 4 hojas, ú 8 pags. Van numeradas hasta la 177 7 
sigue el m. s., sin numerar, hasta la pdg 189. 

Divide la obra en 192 párrafos, más un Suplemento marcado as) (39'). que 
evidentemente quiso decir 193. 

La I.* de las 3 hojas en blanco, dice: cObra inédita del benedictino | Sor- 

El epígrafe de la obra (pág. i], dice: 

tNotJcia de la Verdadera Patria (Alcalá) de El Miguel de Cervantes estro- 
peado en Lepanto, Cautivo en Argel y Autor de la Historia de Uon Quísote, j 
conjetura sobre la Ínsula Baratnria de Sancho Panza, Por el Rmo. P. M. F. 
Martín Sarmiento, Benedictino.) 

A la pág. 80 concluye la Noticia y empieza la fttsula Barataría hasta la 
pág. 94, donde viene una disertación sobre Ama¡iis de Caula que alcanza hasta 
la pág. 150; siguiendo otro trabajo sobre el Tiempo de Marrat. 

Viene luego al § 291 con Epílogo Chronologke comparando las respectivas 
edades del Cervantes de Alcázar y de Cerviintes en diferentes épocas para de- 
mostrar que aquél no pudo .'íer el autor del Quijote. 

Ua detallada cuenta del libro de Haedo dividido en 6 secciones, y déla 5 ' 
que es el Didt^ga ée lo¡ Mártires á la pág. 1 85, en el cual se manifiesta pot dos 
veces que Cervaaiea era un hidalgo natural de Alcalá de Henares. 

No sé de donde uca Sarmiento que Morerj pone en 1585 la muerte de M.° 
Antonio Colona. Ea \»s ediciones del Moren, que he visto, se dice que moriú A 
I." de Agosto 15S4. 

El Sr. Bonsoms va 1 costear una lujosa impreaiún del predoso H. S. dd 
P. Sarmiento. 

16. —Aduana Critica, ó Hebdomadario de los sabios de España, por 
D. Josef Miguel de Flores. — Año de 1765. Madrid. 

Hace una disertación sobre la verdadera patria de Cervantes, é inserta en 
el t. lU, p3g 374, la partida del rescate de Cervantes, que dice: <Ed la Ciudad 
de Argel, á 19. días del mes de Septiembre de 15S0. en presencia de mí el di- 
cho Notario, el R, Fr. Juan Gil, Redentor susodicho, rescató á Miguel de Cer- 
vantes, natural de Alcalá de Henares, de edad de 31. aflos, mediano de cuerpo, 
bien barbado, estropeado del brazo y mano izquierda, cautivo en la Galera del 
Sol, yendo de Ñapóles á EspaDa. donde estuvo mucho tiempo en servicio de n 
Magestad; perdióse á a6. de Septiembre del aQo de 1575. Estaba en poder de 
Asan Baza, Rey, y costo su rescate 500. escudos de oro en oro: no le quería dar 
su Patrón, si no te daban escudos de oro en oro de España, porque sino, le 
echaba á Constan tino pía: y asi atento esta necesidad, y que este christiaoo 00 
se perdiese en tierra de Moros, se buscaron entre Mercaderes 310. escudos a 
razón cada uno de 115. ásperos: porque los demás que fueron 380. había de 
limosna de la Redención: y los dichos 500 escudos son y hacen doblas á razón 
de 135 ásperos cada escudo 1340 doblas. Tuvo de adyutorio 300 ducados, que 
hacen doblas de Argel, contado cada rea! de a quatro por 47. ásperos. 775 y 35 
dineros. Fue ayudado con la limosna de Francisco de Caravanchel, de que es 
Patrón el muy ilustre Señor Domingo de Cárdenas Zapata, del Consejo desil 
Magestad con cinquenla doblas^ y de la limosna general de la orden fue ayU' 
dado con otras 50. y lo demás restante al cumplimiento de las 1340. hizo obli- 
gación de pagarlas acá dicha orden, por ser mrs. para otros cautivos, que díeiOQjH 
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deudos «n Eapafia para su resote, y por no estar al presente en este Argel, no 
*e han rescatado, y estar obligada dicha orden a volver a las partes su dinero, 
no rescatando los Uks cautivos, e mas se dieíoa 9. doblas í los Oficiales de la 
Galera del dicho Rey Aian Baxá, que pidieron de sus derechos. En ít de lo 
qual lo ünnaion de sus nombres Testigos Alonso Verdugo, Francisco de Aguí- 
lat, Miguel de Molina. Rodrigo de Frias, cristianos. =Fr. Juan Gil.^Pasú ante 
mi Pedro de Ribera, Notario Apostólico.» 

Hallo esta partida D. Juan de Iríarte por. los aOos de 174S A 49, en la Biblio- 
teca Real, en una relaciOn impresa en Granada elaflode 1 501, por Rene Rebul, 
de 185 cautivos rescatados por los PP. Fr. Juan Gil y ki. Antonio de la Bella, 
de la Orden de la Santísima Trinidad; y comunico el hallazgo con el P. Sar- 
miento, quien ya en 1752 [14!, conjeturaba que la patria de Cervantes era Al- 
calá de Henares. Conñrmándoselo la presente partida del rescate, llevó adelante 
sus investigaciones, y gracias á su celo, dos literatos amigos suyos hallaron, casi 
simultinearaente, la í^e de bautismo de Cervantes. Uno de ellos, D. A. Mon- 
tiano, la publico en 1753 [13], y el otro, que fué D. Manuel Mardnez Pingarrón, 
La guardo entre sus papeles que, A su fallecimiento, pasaron a manos del señor 
D. J. A. Pellicer, quien dio a luz )a copia en 1778 [i8j. 

La gloria del descubrimiento de la verdadera patria de Cervantes debe, 
pnea, ptincipaimenie adjudicarse al P. Fr. Martin Sarmiento y al bibliotecaiio 
D. Juan de Iriarte, si bien hemos de hacer participe de ella á D Vicente de los 
Rloe, quien hacia el afio de 1765, descubrió también la partida de rescate [19]- 

En efecto, sabemos de un modo certísimo por mil pasajes de las obras y es- 
oilos del autor del Quijoíe, que él es el Cervantes hijo de D. Rodrigo de Cer- 
vantes y de D.^ Leonor de Cortinas, y naturai de Alcalá de Henares á que se re- 
Oeie la partida de rescate hallada por Iriarte, y tal importantísimo documento 
confinna a su vez de un modo irrecusable la fe de bautismo, por la cual consta 
(jne Miguel de Cervantes, autor del Quifole, nació en Alcalá de Henares, en 
donde fué bautizado el 9 de Octubre de 1547. 

Y no basta á destruir la fuerca de ambos documentos, el hallatgo acaecido 
el afta de 1758, de la fe de bautismo de otro Cervantes en Alcázar de S, Juan. 
Sin embargo de esto, en aquellos momentos de controversia, creyO ütil el se- 
Bor Flores insertar en su Aduana crítica este documento que a la letra dice: 
(Afio 1558. en 9. días del mes de Noviembre baptizo el Licenciado Alonso Diax 
Pajares un hijo de Blas de Cervantes de Saavedra, y de Catalina López, que le 
puso nombre Miguel. Fué su padrino de pila Melchor Ortega, acompafiados 
Joan de Quiros y Francisco Almendros, y sus mugeres de los dicho». > 

Al pronto dio autoridad á esta fe de bautismo el segundo apellido de Saa- 
vedra que el padre de este Cervantes lleva, pero tal circunstancia no solamente 
es por si sola inválida, srno que también ha sido erróneamenie aplicada como 
veremos al núm, (Sa). Recientemente se ha probado [iiij que la tal partida 
de Alcdzar de S. Juan es apócrifa. 

t7. — Memorias eruditas para la historia de Ronda, por D. Juan M.* de 
Rivera, Córdoba, 1 766. 



Menciona esta obra el Sr. Asensio diciendo que en ella se da la noticia de 
haber catado Cervantes en Ronda. 



,8. — Ensayo \ de una Bibüoiheca || de traductores españoles j| donde 
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se da noticia 1| de las traducciones que hay en castellano || de la sa- 
grada escritura, | etc.. etc. || Preceden varías noticias literarias || 
para las vidas || de otros escritores españoles. || ... Por D. Juan An- 
tonio Pellicer y Saforcada. |] En Madrid por D. Antonio de Sancha, 
Año M.DCC.LXXVIII. 

En 4°, de 8 IioJM prchminires, j el lexlo dindido en dos pi(l«t. 

La primera, de 206 pdgs. separadas del resto del volumen, contiene noticias 
b i ográfico-l iterarías de los hermanos Argensolas y de Cervantes. La segunda, de 
175 pdgs. comprende el Emayo dt una Bihüpttea de traductores españoles. 

Para justificación de las noticias referentes A Cervantes pone PelHcer varías 
notas é inserta además los siguientes documentos: 

A. Carta de D. Bernardo de Iriarle á PelÜcet. fechada en S. Ildefonso d ío 
de Agosto de ^^^^, dándole detallada cuenta del hallazgo de la partida de res- 
cate de Cervanies, hecho por su lio D. Juan hacia 1748. 

6. Cartas del Dr. D. Santiago GCmez Falcún Abad de la Magistral de 
S, Justo y Pastor de Alcalá a D, Manuel Martínez Pingarrón. 

En la I, de 20 Julio de 1753 (i), le remiie la certificación y Fe de Bautismo 
de Cervantes, que dice asi: tCertifico yo el Dr. D. Sebastian García y Calvo, 
Cura propio de )a Parroquial de Santa Maria la mayor de esta ciudad de Alcalá 
de Henares, como en uno de los Libros de Bautismos, que dio principio en el 
afio de 1531 y finaliza en el de 1550, al fol. \<j2 b. hay una parlida cuyo tenor 
es como se sigue: Domingo nueve dios del mes de Octubre año del Señor de mil 
quinientos y quarenta y siett años fui baptizado Mtguel, hijo de Rodrigo de Cer- 
vantes, y su muger Doña Leonor. Fueron sus (empadres fuan Fardo: bapti%6le 
ti Reverendo Señor Bachiller Serrano, Cura de nuestra Señora. Testigos Bal- 
tasar Vatquex, Sacristán, y yo qut U boptixé y firmt de mi nombre. Bachilltr 
Serrano, Concuerda con su original, etc.. Alcalá i 18 de Julio de 1759...» 

En la II carta, de Agosto de 1753, le avisa que alguien sacú la misma par* 
tida de bautismo con algunos días de antelación, (fué la de Montiano); y dicele, 
que en cuanto á la fe de casados de sus padres, y el Testamento, no se han en- 
contrado. 

C. Copia de la fe de bautismo que de otro Cervantes se halla en Alcázar 
de S, Juan. [16] 

D. Carta de D. Antonio Remtrez. Beneficiado de Bsquivias, de fecha 9 Ju- 
nio de 1755. & D. Manuel Martínez PinganAn, acompañando la esquela del cura 
de dicha población, en donde le dice: «Habiendo leído la vida de Miguel de 
Cervantes, escrita por Mayans, tuve la curiosidad de ver los libros de esta Par- 
roquia, y en el afto de 1584, se halla una partida de matrimonio de Miguel de 
Cervantes con DoRa Catalina Palacios... Persuádeme a que es la partida de ma- 
trimonio de Cervantes Autor de Don Quixote por la identidad de los nombres 
y apellidos... pues es constante que en Esquivias á la familia de los Balados 
muchas veces sele da el apellido de Solazar.» 

£. «Carta de pago de 31 de Julio de 1579, en Madrid, ante el Notario Pe- 
dro de Anaya, de ia cantidad de 300 ducados de á once reates que entregaron 
Dona Leonor de Cortinas, viuda de D. Rodrigo de Cervantes y Dona Andrea 
de Cervantes, vecinos de Alcalá estantes en la Corte, A los PP. Fr. Juan Gil J 
Fr. AntOD de la Bella, para ayuda del rescate de Miguel de Cervantes, hijo y 
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3 de lu susodichas, eto esta carta de pago, tal como ta iosena Pellicer 
eo la pAg, 195 de este Ensayo, dice asi: 

«Y después de lo susodicho en la dicha Villa de Madrid en 31, días del mes 
de Julio del dicho aflo de 1579. en presencia de mi el presente Notario y tes- 
tigos de suso escriptos, recibieron los dichos PP. Fr. Juan Gil y Fr. Antón de la 
Bella 500, ducados de a once reales cada ducado, que suman 1 i3"5oo tan. los 
ijo, ducados de mano de Dofla Leonor de Cortinas viuda, muger que fué de 
Rodrigo de Cervantes; y los 50 ducados de Dofla Andrea de Cervantes, vecinos 
de Alcalá estantes en esta Corte para, ayuda del rescate de Miguel de Cervantes, 
vecino de la dicha Villa, hijo y hermano de las susodichas, que está cautivo en 
Argd en poder de Ali Mamí, Capitán de los Baxeles de la Armada del Re^ de 
A^cl, que es de edad de 33. aQos, manco de la mano izquierda, y de ellos otor- 
garon dos obligaciooes y cartas de pago, y recibo de los dichos mrs. ante mi el 
presente Notario, siendo testigos Juao de Quadros, y Juan de la Pena, Corredor, 
r Juan Fernandez estantes en esta Corte. En íé de lo qual lo ñrmaron los didioa 
ReligioK» e yo el dicho Notario,=Fr, Juan Gil. Fr. Antón de U Bella. Paaú 
ante ni Pedro de Anaya y Züfiiga.> 

F. Partida de rescate de Cervantes. (16) 

G Certificación de las copias de las dos antecedentes partidas de rescate, 
librada por D. Fr. Alonso Cano. Obispo de Segorve Redentor General, en el 
Convento de la Stna. Trinidad de Madrid a a j de Octubre de 1765. 

H. Partida de muerto de Cervantes. |ii] 

L Sondo que hizo Cervantes, satirizando el tardío socorro que Us tropas 
mandadas por el Duque de Medina, dieron í Cádiz, 

Con estos importantes documentos y otras noticias que andaban esparcidas 
y diseminadas, reunid Pellicer una abundante copia de nuevos datos con que 
atuneotú, loa hasta entonces, escasos materiales para formar la biografía del autor 
del Quijote, que en esta obra ocupa 63 págs. 

Por los Sonetos A la enirada del Duque de Medina en Cddií, y AI túmulo 
dt Felift y/ sabe Pellicer que Cervantes estaba en Sevilla los aflos de 1596 y 
159S, pero desconoce sos sucesos desde 1587 á 1596, y desde 1598 á 1604; ast 
como 00 puede darse cuenta de cuándo ni en d<^nde Tué la prisión de Cer- 
vantes, 

[9, — Vida de Miguel de Cervantes por D. Vicente de los Ríos. 

Va al fíente de la suntuosa edición del Quixole impresa por cuenta de la 
Real Academia Española en Madrid, e! aQo 1780. 

Cilmpleme transcribir las siguientes palabras del prólogo de la Academia: 
iHucbo tiempo antes de haberse publicado el Ensavo de Pellicer, D. Vicente 
de los Ríos habla escrito, y también leído en la Academia su Vida de Cervan- 
j^ y los documentos que la comprueban: y no debe extrafiarse que sin haberse 
comunicado uno i. otro su trabajo, hubiesen adquirido iguales noticias y docu- 
mentos, porque son de cosas de hechos y unas mismas las fuentes de donde de- 
bían sacarse para que fueren verídicos. Lo que esto prueba únicamente es, que 
D. J, A. Pellicer y D. V. de los Ríos trabajaron con igual diligencia, y por di- 
Tcraos medios y conductos llegaron á conseguir un mismo fin.> 

En efecto, refleicionando D. Vicente de loa Rios «que loa documentos perte- 
necientes al rescate de Cervantes era regular se encontrasen en el archivo de la 
Redención general, y conociendo que su hallazgo decidiría la duda, y compro- 
barla la identidad del Cervantes del Padre Haedo con el autor del Quiíote, 
en I,* de Septiembre de 1 765 pidió al limo Setlor Obispo de Segorve (entonces 
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Redentor general) hiciese registrar el expresado archivo desde el aDo de 1576, 
hasta el de 1580, y en él se encontraron efectivamente dos partidas correspoQ 
dientes al rescate de Cerrantes > La respuesta del P. Redentor, dada en Ma- 
drid á 7 dei mismo mes y alio fué la siguiente: «logro particular Batisfaccion en 
poderla dar i Vm. con la copia adjunta que solicita, y es sacada de la redención 
original, executadael año de 1580 en Argel por el Reverendo P. Fr. Juan Gil, 
que BC conserva en el archivo de este Convento 

Sin embargo.... sobre otros fundamentos positivos y casi decisivos, que ten- 
go, para inclinarme á darle otra patria al célebre Miguel de Cervantes Saave- 
dra, .. me dexa todavía en la perplexidad de si el referido cautivo Cervantes ea 
distinto, O idéntico ccn et segundo.) 

El P. MtFo. Cano, poco conocedor por lo visto de las alusiones que clara- 
mente en sus obras, hace el mismo autor del Quixüíe á su cautividad, se GjO 
únicamente en el segundo apellido Saavedra que ñguraba en la partida de Al- 
cázar de S. Juan, Por tal motivo Ríos le escribió segunda vez en 10 de Septiem- 
bre «haciéndole presente la cronología, las circunstancias del cautiverio, de la 
manquedad y demás, que evidencian ser uno mismo el Cervantes del P. Hacdo, 
el de la partida bautismal de Alcalá, y el de las fces de rescate con el autor del 
Quixote... y en su ingenua... respuesta de 18 del mismo mes, el P. Cano se da 
por convencido. > 

Por lo expuesto se ve claro que Ríos en 1765 descubrid las partidas origina- 
les de rescate, sin conocer el hallazgo que de las mismas habían hecho otros 
[i4't6], y que, por tanto, debe participar de la gloria del descubrimiento, asi 
como contribuyó al esclarecimiento de la verdadera patria de Cervantes 

Además de los documentos ya publicados por Pellicer inserta Ríos en las 
Pruebas de la Vida de Cervantes, los siguientes: 

1.0 Partida de casamiento de Cervantes con D.* Catalina de Palacios, en 
Esquivias á ta de Diciembre de r584. 

*En t2. de Diciembre (no expresa el aQo, pero de las partidas antecedentes 
y consiguientes collgese ser el de mil quinientos ochenta y quatro) el Reven 
señor Palacios (digo) fuan de Palacios Teniente, desposó á los señores Mi_ 
de Cervantes, vecino de Madrid, y Doña Catalina de Palacios, vecina de Esqt 
vías. Testigos Rodrigo Mexía, Diego et ¡éoio y Francisco Maras ^ El Dr. 
tribuno.. =^ Concuerda dicha partida con su citado original..,, que queda colo- 
cado en el archivo de esta parroquial, á el que me remito: y para que conste 
donde convenga, doy la presente que fitmo. Esquivias, Septiembre veinte y cinco 
de mil setecientos y setenta y uno.^^Don Cosme Martínez Cabeza de Vaca.» 

2." Una carta de D, Antonio Ruidlaz, fechada en Madrid á 16 Diciembre 
de 1775, en que asegura % Ríos haber visto ei Buscapié unos 16 aflos antes, y 
leldolo en casa del difunto Conde de Saceda. 

Sin embargo de que, en cuanto a datos biográficos, poco adelanta esta Vida 
escrita por Rfos á la biograña de Pellicer, le es superior en la contextura y en 
las observaciones críticas; siendo, además preciso confesar que sus infatigables 
diligencias y acertadas conjeturas, llegaron á convertir en evidencia ta presun- 
ción que ya se tenia de ser Alcalá la patria de Cervantes, Apoyado en la tradi- 
ción, dice que el lugar de la Mancha donde Cervantes estuvo preso, es Arganui- 
siila. 



20, — Gerardi Joannís Vossü 1| Rhetorices H contractae, \ sive || partttiol 
num II oratoriarum || librí quinqué, || ... || ... ¡| Praemissus est ¡| Fraia 
cisci Ccrdani J. U. C. || Commentarius [| de praecibus Rhetoribuf 
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Hispants. |{ Matríli ¡| Anno M.DCC.LXXXI [| Apud Antonium San- 
cham... II 

En £.*. de LXXX 456-170 pie* 

L> aiiiina pagÍDación de esta Retórica de Vosio abraza los 3 Apéndices de 
D. Fraacisco Cerda y Rico, y en ei Ul, pAg. 317, hay un brevísimo resumen bio- 
gráfico lomado de la Vida de Cervanta por Ríos; y luego copia Cerda casi to- 
das las frases que Nicolls AdiodÍo dedico a la memoria del autor del Quijote. 

t. — Teatro de la elocuencia española, por D. Antonio de Campmany. 
Madrid, Sancha, 1786-94. 

Obco t. en 8 ° 

Al fin del t. IV, impreso en 1788, hay un cSumarío de la Vida y escriios de 
Cervantes.» sacado de las que escribieron Fellicet y Ríos. 

2. — Noticia de la vida y de las obras de Cervantes. 

OcBpa L páginas en los prel. de la pequefia ediciún del Quixole, de Madrid, 
1797, Imprenta Real, 6 t. 16.0 Escribid esta Noticia D. Manuel José Quintana 
con los datos ya conocidos hasta entonces, y la refundid mas tarde en 1851. 
(V, ndnt. j3). 

3. — Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, por D. Juan Antonio Pe- 
llicer. 

Va al (rente de su edición del Quixole, impresa por Sancha, Madrid, 1797- 
98, 5. t 8.° m. 

Sirviéndole de básela biografía publicada por él en 1778, y d merced de loe 
dalos y noticias nuevamente adquiridos pudo formar Pellicer una Vida de Cer- 
fantn bastante nutrida, superior en datos, en extensión y en exposición A las 
anieriores. 

Inserta Integra la escritura dotal que Cervantes otorgó á favor de D.* Cata- 
lina de Salazar Vozmediano y Palacios, su mujer, en Ésquivias, á 9 de Agosto 
de 1586. En este documento, que hallú Pellicer en la escribanía de la villa de 
EcqoiTixs, consta que Cervantes era vecino de dicha poblaciúo, que recibe de 
la madre de su mujer la dote en varios bienes muebles y raices; que Cervantes 
manda A su mujer en arras 100 ducados que confiesa caben en la décima parte 
de toa bienes; y que la dicha dote de su mujer con los dichos 100 ducados suma 
y monta 182,397 maravedís 

cSepan quantos esta Carta de Dote, é Arras vieren como yo Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, vecino del lugar de Squivias, jurisdicción de la ciudad de To- 
ledo, digo; Que por quanto í servicio de Dios N. S, é con su gracia é bendición 
yo estoy desposado e casado legítimamente € según orden de la Santa Madre 
Iglesia de Roma con DoQa Catalina de Palacios é Salaiar, hija legitima de los 
seSorca Femando de Salazar, Vozmediano, y Catalina de Palacios, su rouger, ve- 
cinos del dicho lugar de Ésquivias, con la qual, al tiempo que se tratú el dicho 
caaaniento, la didia seflora Catalina de Palacios me prometió é mandú en dote 
é eaoaintento cierta cantidad de maravedís en bienes raices é muebles «preda- 
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dos: é al presente por haberse efectuado el dicho matnmonio, la dicha sefion 
Catalina de Palacio, cumpliendo lo que prometió é mandó, me da j entrega i 
buena cuenta y en parle de pago de la dicha Dote los bienes muebles t raices 
que aquí irán declarados; de los quales se me pide haga é otorgue Escritura de 
£k>te é Arras en favor de la dicha dona Catalina de Palacios é Salaiar. mi tnu- 
ger; é queriendo cumplir ansí, otorgo é conozco que á buena cuenta y parte de 
pago de la Dote que se rae mandd, he recibido é recibo de la dicha señora Ca- 
talina de Palacios, mi señora t suegra, por bienes dótales de la dicha Dofla 
Catalina de Palacios y Salazar, mi rauger, los bienes muebles é raices en los pre- 
cios, 6 de la manera siguiente: 
Un majuelo en término del dicho lugar de Esquivias, donde dicen el 

Apartado, que cabe tres araniadas y media apreciado en mrs. 30.000 

ítem: otro majuelo 1 Trascabeza, que cabe dos aranzadas, en mrs. . 14.000 
Otro majuelo al camino de Sereña que cabe tres aranzadas y me- 
dia, en mrs 34.000 

Otro majuelo adonde dicen la vereditla de los Quartos, que cabe aran- 

zada y media, en mrs 10.000 

Otro majuelo, que dicen el Herrador, que cabe una aranzada, en mrs. 4.000 
Ítem: un huerto cercado con su puerta y cerradura, en mrs. . . . ao.ooe 
Un colchón, etc., etc., etc. (con muebles, ropas, utensilios, etc. en nú- 
mero de 83 partidas) (c) apreciadas en junto en mrs. .... 
L,os quales dichos bienes se apreciaron d mi contento y en sa justo precio 
é valor; 



E yo el dicho Miguel de Cervantes mando i. la dicha Dona Catalina de Pa- 
lacios é Salazar, mi muger, en arras, y proternupcias, y donación inirevocablc, 
que el Derecho llama enire vivos, cien ducados, que valen 37.500 maravedís, 
que confieso que caben en la décima parte de mis bienes, derechos é acciones; 
y si de presente no son tantos le mando los dichos cien ducados de las dichas 
arras de los bienes que de presente tengo é adelante tubiere y adquiriere en 
cualquier manera; é desde luego doy é pongo á la dicha... mi muger en la pose- 
sión de las dichas arras en los dichos mis bienes, quedando como queda é re- 
servo en mf la administración dellos: con los quales cien ducados sama é 

monta la dicha dote de mi muger, ciento y ochenta y dos mil y doscientos y 

noventa y siete maravedís E... rae obligo que cada é quaodo que entre mí 

y la dicha DoQa Catalina mi muger fuere disuelto ó separado el dicho matri- 
monio por muerte, ó por otra causa de las que el Derecho permite, yo, c quien 
de mi la obíere restituiremos, é pagaremos i, mi muger, é á sus herede- 
ros los dichos 182,397 iii<'s- de la dicha su Dole é Arras sin ninguna di- 
lación. 



E para el cumplimiento de esta Escritura obligo mi persona é bienes 

habidos é por haber 



E yo Dofia Catalina de Palacios é Salazar otorgo que acepto. ... esta Els- 

critura de Dote según é como en ella se contiene é declara En testimonio 

de lo qual otorgamos esta Carta ante el Escribano público é testigos aquí 



(O Entre dlai hay una que dice; iQuauo eolmenai cd el huerto del Faloaan en 
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1: que fiíe feclu é otorgada en el dicho lugar de Esquivias a nueve 
diu del Rtei de agosto de mil i qumienios y ochenta y seis a&os, estando pre- 
•CDtes por tettifros Francisco Marcos, € Antón Doblado, y Antón Doblado, su 
hijo, vecinos del dicho lugar. Y los otorganies, a quien yo el dicho Esciibano 
doy fe que conozco, to firmaron de tus nombies:^M¡guel de Cerbantes Saave- 
dn.=:I>oaa Catalina de Palacios y Salauir.i=An(e mi, Alonso de Aguilera, Es- 
cribano.» 

Apoyado en una declaracioi de D. Manuel Rodado, cura de Totanes, re- 
fiere la iradiciún que se conservaba en Consuegra, cabeza del priorato de San 
Joan, de haber sido mandado Ceivantes i Argamasilla de Alba pata cobiar les 
dieimoa del Gran Prior, y que los vecinos de esla población le pusÍe:on preso. 
Con la cual iiadíciCn, ciee Pellicer, se llena y suple el intermedio y vacio de la 
vida de Cervantes desde que volvió de Sevilla hasta ValladoÜd. 

Otro notable descubrimiento húo Pellicer en el archivo de la circcl de 
Corle, )' es el proceso original de la cauEa Ecguida A Cervantes y á su familia y 
vedao* en Vallado:id con motivo de la muerte dada ea 17 de Junio de i£os í 
D. Gaspar de Espelela por un desconocido, inmediato í la cesa en que vivía el 
antor del Quijefe, junto al Rastro. Por esta causa, de la cual txtracta el biúgrafo 
las principales declaraciones, se sabtn algunas noticias nuevas y se cosfirmsn 
otras ya sabidas. Sáiese de nuevo qve ira agente de negocies^ y que no silo ¡os 
trataba en Valiadolid, uno tamhitn en Sevilla. Y sAbese por primera vf z que 
vivía coo Cervantes una hija natural, llamada Z?.* Isabel de Saavedra, otra 
tle las declarantes en la causa. 

Extractaré las declaraciones, según las que copio Pellicer: 

Procedía el alcalde D. Cristóbal Villsrroel a la averiguación del homicida 

y la primera detaraciOn que lomú fué al cirujano Sebastián Maclas, que declaiO 
tenfa D. Gaspar dos heridas penetrantes: la una en el vientre. . la otra en el 
muslo derecho, y que ambas se hablan abietio con espada O aima de punta. 

Recibió después declaración al mismo herido y dixo: <que la noche del dia 
>7 de junio viniendo de casa del marques de Falces (donde acostumbraba á en- 
inir, con el qusl comía y cenaba por ser su amigo) con su espada y broquel, y 
la capa de su criado; y llegando un peco mas abaxo de donde se hace el pilón, 
tyfO noa música, la qual se parú a escuchar, é pasada, queriéndose ir la calle 
adelante, vio un hombre de mediana estatura, con un ferreruelo negro largo, 
que le diico que se fuese de ailj; y este confesante le dixo que tarde se irla de 
allí, y que sobre esto se habían trabado, y este confesante, visto que todavía por- 
fiaba de echarle de allí, habia echado mano i la espada que tenia, ¿ á un bro- 
quel que llevaba, y que ambos a dos se habían acuchillado; y que el ee habla 
metido tanto con él, que el dicho hombre le habia herido de las dos heridas 
que tenia, y que ambos á dos habian reftido bien, é que no vio qué armas tru- 
lete el dicho hombre mas de una espada, y que quando refíian, había caido en 
el íueio, y se había levantado, y entonces le habia herido, é que no sabe mas 
de que luego se fué huyendo la calle arriba hacía la puerta del campo,., y que 
la dicba persona que riflO con él, se acuchillo cerno hombre honrado, y que él 
(ve el que primero metio mano á la espada contra ei.> 

TomOse igualmetiie declarsciOn i Miguel de Ceivanies, la qual dice asi: tEn 
la dudad de Valiadolid en 37 del mes de junio de i6os. para averiguación de 
li> luscdicho, se recibió juramento en forma de detecho de Miguel de Cervantes 
de edad de mas de ¡o sOos, que vive tn las casas nuevas de junto í el Rastro, 
peguntado dixo: que este testigo conoce de vista A un caballero del habito de 
Santiago, que dice se llama Don Gaspar, el qual nombre te ha oído nombrar 
ata noche, y estando este testigo acostado en la cama esta noche a hora de laa 
oiKe poco mas o menos, oyo ruido e grandes vocea en la calle que le llainabí 
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Don Luis de Garibay, y este testigo se levantó, y el dicho Don Luis de Gaiibi)' 
dixo á este testigo que le ayudase á subir un hombre, el qual este testigo vio, y 
era el que tiene declarado, el qual venia con una herida, y luego un barbero 
desde apoco entró, y le curaron de una herida encima de la ingle, y le pregun- 
taron dixese quien le había herido, el qual no quiso responder ninguna coxa: 
y esto es verdad para el juramento hecho, y lo firmó.» (Aquí el facsímil de U 
firma Migutl de CtrbanUi). 

El alcalde Villarroel pensó que la pendencia habla sucedido por causa de 
alguna mujer Confirmáronle en eaie pensamiento ciertos rumores que llegaron 
á sus oídos de que en la casa donde entró herido Don Gaspar, y que solía frc- 
quentar en vida, vivían algunas mujeres que admitían visitas de caballeros y de 
otras personas de día y de noche con alguna nota de la vecindad, no teniendo 
por otra parle renU, ni entretenimienle alguno, ó pensión. Determinó, pues, el 
juez hacer una pesquisa general de su vecindario. 

Uno de los primeros testigos que examinó fué la criada de Cervantes, natu- 
ral de Barcena, de edad de iS años, que dixo: «está en servicio de Miguel de 
Cervantes desde el día de Pasqua del Espíritu Sanio, y en la dicha casa están el 
dicho Miguel de Cervantes é su muger, é una beata que re Mama Doña Magda^ 
lena, t Dofía Isabel, que es hija del dicho Miguel de Cervantes, t Dofia Cons- 
tanza, que es sobrina... Preguntada declare qué personas ó caballeros entran en 
casa de dicho Miguel de Cerbantes... asi de dia como de noche. Dixo: que des- 
pués que está con el dicho Miguel de Cervantes esta testigo, no ha visto entrar 
en la dicha casa ninguna persona de dia ni de noche, ni ha tenido cuenta con 
ello; porque solamente trata de servir á sus amos en lo que le han mandado, é 

no ha tenido cuenta con mas. freguotada: si ha ido en compañía de las dichai 
sus amas quando van á misa, ú !L otras partes, y en el camino se han hallado con 
algunas personas. Dixo: que nunca ha ido con sus amas á misa, ni á otra ningu- 
na parte, t que quando salen fuera, van unas veces todas juntas, y otras de dos 
en dos, ó tres, é nunca la han llevado, porque ella se queda en la casa guardán- 
dola, porque no tienen otra moia mas de esta testigo.» 

Doña Isabel de Ayala, viuda (i), que hacia profesión de beata, informó des- 
pués al juez de que DoQa Mariana Kamirez (s) tenia trato y conversadon sos- 
pechosa con Don Diego de Miranda: de que en casa de Cervantes entraban al- 
gunas personas no sin nota de la vecindad, especialmente Don Hernando de 
Toledo, señor de Cigales, y Simón Méndez, natural del reino de Portugal, A 
quien habia reprendido esta testigo: de que las viudas Dofia Maria de Argome- 
do y DoCa Juana Gaytan (3), y las solteras Dofia Luisa de Ayala y Dofia Cata- 
lina de Aguilera, admitían en su casa muchas visitas de dia y de noche de algu- 
nos caballeros, como eran el duque de Pastrana, y el conde de Concentaynai, 
y el seDot de Cigales: y de que habia oido decir que la pendencia de Don Gas- 
par de Espeleta había sido por una muger, pero que no conocía ni sabia quien 
fuese. A esto añadió Dofia Gcrúnima de Sotomayor que: »el difunto visitaba en 
el aposento de DoQa Juana Gaytan y Dofia María de Argumedo. > 

En estas y otras declaraciones encontró el juez la energía necesaria pan 
mandar prender y llevar á la caree! Real de la Corle de Valladolid i Miguel de 
Cervantes y á su hija DoQa Isabel de Saavedra, á Dofia Andrea de Cervantes y 
i. su hija Dofia Constanza de Ovando, á Doña Juana de Gayian y á su sobrina 
Doña Catalina de Aguilera, \ DoOa María de Argumedo y á su hermana DoliA 



(1) De edad de mti de 40 anoi, títU en el quiilo U 
(■) Vivís eo el qiuilo 1.°, iiquierda. 
(]) VÍTÍan en el quino 3.°, derecha. 
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LtUM de Árala; y juntamente 1 Dofis Mariana Ramireí, A Don Diego de Hi- 
rtnda, y á Simón Mendes. 



El áiA 30 de junio se lomO la confesión en U cárcel i Dofia Conetanm de 
Ovando j preguntada; «(Simón Méndez, portngues, i quien visita en el quarto 
desta confesante, y si es ordinario de visita de día y de noche en el dicho qtiar- 
to y casaí Dixo: que el dicho Simón Méndez alguna vez ha ido A visitar i Mi- 
guel de Cen-anies au tio, por tratar de sus negocios. Preguntada: si en el quarto 
desta confesante entra i visita Don Hernando de Toledo, seflor de Cigales, de 
noche y de dia, por cuyo resptte (cortejo) es la dicha visita? Dixo: que de un silo 
que h« que está esta confesante en esta Corte, una coche fué alli el dicho Her- 
iMndo de Toledo á ver a su tio por asuntos que tenía con'el desde la dudad de 
Sevilla y en esta ciudad* 

Dt la Ctmfesien de Doña Andrea de Cervantet. — Preguntada: ¿las noches iJ 
diaa antes de la dicha pendencia qué personas son las que entran de visita en 
d aposento desta confesante? Uixo: que algunas personas entran ú visitar al di> 
cbo ID hermano Miguel de Cervantes, por ser hombre que escribe y trata nego- 
cios, é que por su buena habilidad tiene amigos Preguntada: si en el quarto 
desta confesante es continuo de visita ordinaria Simón Méndez, portugués, pot 
trato que tiene con Dofia Isabel de Saavedra su sobrina? Uixo: que Simón Men- 
dex. de quien se le pregunta, algunas veces ha visitado i Miguel de Cervantes 
su hermano, sobre ciertas Canias que le ha pedido que vaya á hacer al reyno 
de Toledo para las rentas que ha tomado, é que por otro titulo ninguno no ha 
entrado. >— -(Estas rentas serían acaso las decimales de la villa de Esquivias, que 
DO sAlo está en el reyno de Toledo, sino que eia la patria de DoHa Catalina de 
Palacioi, mujer de Cervantes.) 

Dt la cottfisiett de Doña Isabel de Saaveára. — <Pregttntada: antea de la 

noche que hirieron al dicho Don Gaspar ú otroB dias que visitas han entrado 
en m casaf Dixo; que no sabe que en casa desia confesante haya entrado per- 
tona ninguna en visita particular, é que Don Hernando de Toledo particular- 
mente ha visitado dos veces solas al dicho su padre Miguel de Cervantes por 
amistad que tiene desde Sevilla con ¿I. Preguntada: ¿si esta confesante conoce 
í Simón Méndez, portugués, y de que le conoce! Dixo: que le conoce, porque 
es amigo del dicho su padre, é porque iba A tratar y comunicar sus negocios 
coa el.i 

De la ccnfeútm de Dofia /uaná Gayian. — Preguntada: si conoce á Don Gas- 
par de Ezpeleta. y de que trato y comunicación le conoce? Dixo: que le conoce 
de mas de catorce aflos á esta parte que visito en la villa de Madrid á su marido 
el Pagador, é que de tres meses a esta parte le vio que la fue á visitar a esta 
confesante, y dalle el pésame de la muerte del dicho su marido, porque la había 
visto en el Carmen en habito de viuda. Preguntaila: otros dias e noches antes 
que personas han continuado visitar en el quarto desta confesante e Dofia Maria 
de Argomedo su huespetJa? Dixo: que í esta confesante la han visitado dos O 
tres veces el duque de Pastrana, y el conde de Concentayna é sus criados,., por 
nuoo de dos libros que tiene dirigidos al dicho Duque de las obras del dicho 
Pedro Laynez su marido, é que era d dalle las gracias dello.» 

En vista de estas y otras confesiones mandó el juez que Miguel de Cervantes 
fncse (oelto en fiado, f> baxo de fianzas: que las mugeres procesadas fuesen tam- 
bién sueltas baxo lianzas, pero la casa por cárcel: que Simón Méndez quedase 
co La cárcel a prueba, y que Don Diego de Miranda dentro de quince dias sa- 
liese de la Corle. 

Presento de/pues Gerónimo de las Cueva en nocabre de las sobredichas un 
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pedimento á la Sala, pidiendo $e les alzase la carcelería domísitca, del qual M 
mandó dar traslado á la otra paite. 

UofU Andrea de Cervantes solicito también lo mismo y ipor un otro si Mi- 
guel de Cervantes suplica á V. S. mande que vayan por unas calzas y oo juboo, 
y una ropilla, que tiene en su poder de Don Gaspar de Ezpeleía, porque se pu- 
dre con la sangre que tiene, etc.* Y con efecto en 9 de julio se entregó de todo 
Juan de Sotomayor. 

Copiada al vivo de este proceso, estampa Pellicer aquí la firma de Cervan- 
tes, y es el primer nutógrafo de nuestro autor cuyo faclmile se haya publicado. 

Inserta igualmente Pellicer una Certificación del archivo de la V.* Orden 
Tercera de S, Francisco, en Madrid, en que hace constar: 

!,'> Que entre las personas que recibieron el hábito en 8 de Junio de 1609, 
se hailan las dos partidas siguientes: «Num. ys: Dofla Andrea de Cervantes, 
viuda del General Alvaro Mendallo: vive en la calle de la Magdalena, i las es- 
paldas de la duquesa de Pastrana. > — Num. fj: Dofia Catalina de Salazar Voz- 
mediano, muger de Miguel de Cervantes Saavedra: vive en la mesma casa de U 
de arriba: ya vive á las espaldas de Elorílo.i 

3." Que entre las personas que profesaron en 37 de Junio de t6io, hay esta 
partida, nam. 68: «Uofia Catalina d« Salazar Bozmediano: vive en la calle del 
León, frontero de Castillo, panadero de Cortea y que en el fol. 130 b. del mis- 
mo libro de profesiones hay una partida que dice: <En s de Abril de 1616 pro- 
fesó en su casa por estar enfermo, el hermano Miguel de Zeibantes: en la calle 
del León, en casa de D. Francisco Martínez, clérigo, hermano de la Orden.* 

Dicenos que (Recibta también el autor del Quijote otros auxilios de sus 
amigos, especialmente de un Pedro de Morales, á quien califica de recreo, de 

gracia, de donayre de las Musas, y de asilo donde le reparaba su ventura^* (Via- 
je del Parnaso, capítulos 3 y 8.) 

Finalmente publica también Pellicer los siguientes documentos, sacados de 
los libros de la parroquia de S. Sebastian de la Corte: 

Partida de difunto de D ' Andrea de Cervantes, i 9 de Octubre de 1609. 

cEn Madrid en nueve dias del mes de Octubre de mil y seiscientas y nueve 
años murió de calenturas Dofia Andrea de Cervantes, viuda de Sante Ambrosl, 
floientin, de hedad de 65 aflos. DexO una hija y no testo. Recibió los santos sa- 
cramentos de mano del licenciado Francisco López. Teniente de Cura de la 
dicha Iglesia. Enterróla Miguel de Cerbaotes, su hermano, que ambos vivían en 
la calle de la Magdalena, frontero de Francisco Daza, maestro de hacer coches. 
Enterróse en S. Sebastian en orden de dos ducados.» 

Partida de difunto de D.' Constanza de Obando, que muriú en 33 de Sep- 
tiembre de 1614. 

(Doña Constanza de Obando, soltera, murió en la calle del Amor de Dios 
en 32. de septiembre de 1614. aDos. Recibió los santos sacramentos de mano 
del licenciado Corbalan. No testo. Entenola Luis de Molina, secretario de Car- 
los Strata: de fabrica {á sepultura) 13. ducados.i 

Partida de difunto de D.' Catalina de Salazar, viuda de Cervantes, que mu- 
ría en la calle de los Desamparados en 31 de Octubre de 1Ó36. 

(Dofia Catalina de Salazar, viuda, murió en la calle de los Desamparados 
en 3t. de octubre de 1636. afioi. Recibió los santos sacramentos de mano de 
Carlos Manrique: testo ante Alonso de Valencia, secretario: su fecha en 
este presente mes y afio. Enterróse en el convento de las Trinitarias, y 
le (Uzesen trescientas misas de alma: y fundó una Memoria. Albaceas Luis d 
Molina, secretario, y Francisco de Palacios, que vive en la misma casa.> 

Partida de difunto de Frei Lope Félix de Bega Carpió. 

Y por Ultimo esta partida de Bautismo de una hermana de Cervantes 
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da co Suita Marta de Alcalá de Hcaates: (En 15 de Agosto de 1546 el sefiot 
Bachiller Serrano bautizo una hija de Rodrigo de Cervantes, y de Leonor de 
Cortinas, su muger, la que se llama Loisa, etc. > 

Describe Pellicer la Relación de ¡o íucfdida en VallaiUlidy etc., 
t)Ue, — cree él — tno desdice del ingenio de ím aulor;-* y lu^o coasigna la gran 
ftcofcida que tuvo el Quijote i rale de su aparición, por lo cual y por otras refle- 
nones que aduce, rechaza la especie del Buscapié a la que. con demasiada cre- 
dulidad, dio fe el Sr. de loa Klos. Termina el trabajo biogtAñco de Pellicei. 
no breve pera curioso paralelo entre loa sucesos de CamoCns y los de Cer- 
vantcs. 

£1 Sr. Navarrete, en bu Vida de Cervantes, si bien juzga que la de Pellicer 
aU sobrecargada de digresiones y episodios demasiado prolijos, con6esa *que 
se mirari siempre como un rico almacén O copioso deposito de noticias, adonde 
acudirán a tomarlas cuantos quieran escribir la vida de Cervantes O ilustrar sus 
obras; y que á él mismo le han sido de mucho auxilio las investigaciones de 
Ptllicer. 

ReámprimiOse esta Vida en la edición pequeña del Quixott corregida por 
Pellicer, Madrid, 1800, 11°; y se hizo una corta tirada á parte en gran papel 
kritelado, de la cual poseo un hermoso ejemplar. Va al fin un índice de las cosas 

34. — Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, escrita é ilustrada con 
varias noticias y documentos inéditos pertenecientes ála histona y 

literatura de su tiempo, por D. Martín Fernández Navarrete, 

Publícala la Real Academia Española. Madrid en la Imprenta Real, 
Año de 1 8 19. 

Bn 8.*, de 643 pági. 

En dos partes divide Navarrete su trabajo. La primera está dedicada á la 
narración histórica de los sucesos, y juicio crítico de las obras; y la segunda, 
que Torma los dos tercios de la obra, contiene las Ilusíraeienes, pruebaiy deeit- 
mentas que confirman los hechos que se refieren en la Vida de Cervantes. Va al 
fio un índice de las principales materias. 

Muchos y preciosos son los nuevos documentos y noticias que en esta ViJa 
alen á luz, y que constituyen el más importante trabajo biográfico de Cervantes 
que se ha escrito Navarrete consigna los nornbres de los amigos que le ayuda- 
roo en sus investigaciones. D, Manuel de Lardizábal le dijo desde Alcalá: «las 
matrlcuias y libras de la universidad los he visto por mi mismo, y se puede ase- 
gnrai que Miguel de Cervantes no cursO en esta universidad, ni el M. Juan Lo- 
pea de Hoyos fué catedrático en ella.» D, Tomás González, catedrático de reto- 
rica que fué en la universidad de Salamanca le dijo, sin darle pruebas de ello, 
que «entre los apuntamientos de sus antiguas matriculas habia visto el asiento 
de Miguel de Cervantes para el curso de filosofía durante dos años consecutivos, 
con expresión de que vivía en la calle de Moros.» D. Juan Sans de Barutell le 
&cilit6 diversos documentos hallados en Simancas, que dieron nuevas luces sobre 
Ifft dtitinos de nuestro escritor en las eam/aHas de Italia, de Levante y de 
A/rita, y sobre la embajada del cardenal Aquavtva. 

De estos documentos y otras noticias, resulta evidente que el sumo pontífice 
Pío V, A instancias de los venecianos preparo sus galeras al mando de Marco 
Antooio Coloona, y unidas á las de España y Venecia se encaminaron en el ve- 
rano de 1570 á los mares de levante para contener los progresos de los turcos 
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qae biblsn invadido la isla de Chipre...; que entre las 49 galeras de Espafla, que 
A cargo de JttSD Andrea Uoña se unieron en Otranto con Colonna para seguir 
fti estandarte, se comprendían veinte de la escuadra de Ñapóles que mandaba 
d nuiqtiéi de Santa Cruz, llevando entre sus tropas la compaCia de Urbina, y 
en elU lervla Cervantes, asi como volvió A seguir bajo el mando de Colonna en 
baioniadas de levante de 1571. Esta circunstancia ú corrobora la información 
de 1578, verificada á instancia del padre de Cervantes, en la cual declara el tes- 
tigo Mateo de SantJsteban: «que el dia de la batalla que D. Juan de Austria diú 
A la amada turqnesoa... vio que... Cervantes sirvió en la batalla, y era soldado 
de la compaDfa del capitán Diego de Urbina en la galera Marquesa de Juan An- 
drea y que un aOo antes había que el dicho U. de Cerv. servia en la dicha com- 
pafiu, porque lo víó este testigo... que se halb presente por ser soldado de la 
misma compañía.» 

Observa, pues, atioadaraente Navarrete la perfecta concordancia de estos he- 
chos con las palabras de Cervantes en la dedicatoria de /.a Galaiia al abad As- 
canio Colonna donde le dice que había seguido ¡as vencedoras fiitmierai de W 
padre Marco Antonio; lo cual no significa, como lo interpretaron varios biógra- 
fos de Cervantes, que éste se hubiese alistado en las galeras del Papa, sino qoe, 
siendo soldado español como lo era, y embarcado en las galeras del atmiíante 
español Juan Andrea Doria, asistió á varías de las jomadas que mandó en ytSt 
el general de S. S. Marco Antonio Colonna. 

Y buena prueba de que Cervantes servía en el ejército español desde 1570, 
ó quizás antes, la tenemos en ta Información del año 157S donde dice su padre 
que su hijo «había servido al Rey de dies años a aquella parte, > y el mismo 
Cervantes en un Memorial al Rey fechado en Mayo de 1590, aseguró tambíCn 

• que sirvió co las jomadas de mar y tierra que se habían ofrecido veintidós 
años á aquella época.) 

De esos documentos, los primeros en el orden cronológico son las siguientes 
cartas: «Dos de Felipe II desde Córdoba á 24 de Abríl de 1570 y del Escorial á 
15 de Julio 1570, al Marqués de Santa Cruz di ciéndole que para complacera S. S. 
ha mandado á Juan Andrea Doria que con todas las galeras españolas que pueda 
recoger se junte en el reino de Sicilia con las del Papa, y obedezca i Marco An- 
tonio Colonna como á general y si^a su estandarte; y le avisa esto para que úga la 
orden que él le diere (Orig. en e¡ arch. del marq. de Sania Crut, n. iS, Ug. 6).» 
De Felipe U, fechada en Madrid i 18 de Octubre 1570, A Marco Antonio Colon- 
na, contestando A una carta suya del 2 1 de Agosto, en la que le participaba «que 
Juan Andrea había llegado a Otraoto, adonde él le aguardaba y la resolución 
que había tomado de ir i Candía, eto Del mismo Felipe II, desde Madrid, >t) 
de Diciembre 15^0. al marqués de Santa Cruz contestando á sus cartas 5 y 17 
Septiembre, 13 Ocmbre, 10 y 15 Noviembre en las que avisa al rey «del díccui^ 
so de la jornada que este verano han hecho las armadas, y de que hubiese lle- 
gado á Ñapóles en salvamento con las galeras de su cargo, i invernar.» 

Inserta luego Navarrete vatios libramientos ó cédulas de cantidades de ayu- 
da de costa, á Miguel de Cervantes y entre elloB figuran ios siguientes: 

«A aq de dicho mes (Abríl de 1572) se ordenó á los oficiales de la armada 
que asienten en los libros de su cargo á Miguel de Cervantes tres scudos de veo- 
taja al mes en el tercio de D. Lope Fígueroa en la compañía que le señalaren.* 

«En dicho dia (it de hebrero de 1573 en Ñapóles) se ordenó á losoficial< 
de la armada libren á Miguel de Cervantes, soldado de la compañía de D. t 
nuel Ponce de León, diez scudos a buena cuenta de lo que se le debe.» 

«A 15 de hebreio de 1574 (en Ñapóles), se ordenó... que librasen d A 
de Cervantes, soldado de la compañía de D. Manuel Ponce de León, treinl 

BCUdOB...» 



o. Juan Agustín Cean Bennudez, comisioaado aegmidit vez por Cirloi IV 
para el examen y arreglo de los papeles del archivo general de Indias, ballA loa 
aiguicotes documentos, que Navatrcce da por copia: 

«Inforniacion de Miguel de Cervanles de lo que ha servido S. M. y de lo que 
ha becho estando en Argel, y por la certificación que aquí presenta del Duque 
de Sesa te ver» como cuando le capiivaron se le perdieron otras muchas informa- 
ciODes, /ees y recados que tenia de lo que hat>ia servido á S, M.» «Senot=Mi- 
gnd de Cervantes Saavedra dice, que ha servido i V. M. muchos años en las 
Jonudu de mar y tierra que se han ofrecido de veinte y dos afios A esta parte, 
putiaüanneote en la batalla naval, donde le dieron muchas heridas, de las cua- 
les perdlú una mano de un arcabuzazo, y el año siguiente fué á Navarino, y des- 
pués á la de Tunei y a la Goleta, y viniendo A esta corte con cartas del Sr. Don 
Joan y del Duque de Sesa para que V. M, le hiciese merced, fué captivo en la 
galera del Sol, él y un hermano suyo, que también ha servido á V. M. en las 
mismas jornadas y fueron llevados a Argel, donde gastaron el patrimonio que 
tenían en rescatarse, y toda la hacienda de sus padres y los dotes de dos herma- 
nas doncellas que tenia, las cuales quedaron pobres por rescatar á sus hermanos, 
y después de libertados fijeron á servir A V. M. en el reino de Portugal y a las 
Terceras con el marques de Santa Cruz, y agora al presente están sirviendo y 
sirrcn A V. M,, el uno dellos en Flandes de alférez, y el Miguel de Cervantes 
fue e] que trajo !as cartas y avisos del alcaide de Mostagán, y fue A Oran por or- 
den de V. M-, y después ha asistido sirviendo en Sevilla en negocios de la ar- 
mada por orden de Antonio de Guevara, como consta por las informaciones que 
tiene, y en todo este tiempo no se le ha hecho merced ninguna. Pide y suplica 
humildemente, cuanto puede, A V. M sea servido de hacerle merced de uo oficio 
en Us Indias de los tres ó cuatro que al presente están vacos, que es el uno la 

coatadurta del nuevo reino de Granada, ú la gobernación de la provincia de So- 
conusco en Guatimala, 6 contador de las galeras de Cartagena, o corregidor de 
U ciudad de la Paz, que con cualquiera de estos oñcios que V. M le haga mer- 
ced la recibirá, porque es hombre hábil, y suficiente y benemérito para que V. M. 
le haga merced porque su deseo es continuar siempre en el servicio de V. M.. y 
acabar la vida como lo han hecho sus antepasados. =Miguel de Cervantes Saa- 
vedra A veinte y uno de Mayo de mil quinientos noventa.! 

El decreto puesto á esie memorial fué el siguiente: «Busque por acá en que 
te le haga merced En Madrid á seis de Junio de mil quinientos noventa. El 
Dr. Nuflcz Morquecho.) La certificación del duque de Sesa está dada en Ma- 
drid á 35 de julio de 1578.— Al pie hay este decreto: «S. M. á suplicación de 
D.* L«ooor de Cortinas, y en consideración de lo en esta certificación conteni- 
dov hitt> merced de dar licencia para que del reino de Valencia se pudiesen ile- 
vmt á Argel >.ooo ducados de mercaderías no prohibidas, con que el beneficio 
sirviese para el rescate de Miguel de Cervantes.., en Madrid á 17 Enero de 1580.» 
—Esta merced de esta cédula no está aun despachada ni vendida, porque no 
dan por ella sino sesenta ducados. 

Información hecha en Madrid á 17 Marzo de 1578, por D. Rodrigo, padre 
de Cervantes, presentando 4 testigos que dan fe de que Miguel de Cervanles, 
hijo del dicho Rodrigo de Cervantes y de su mujer DoQa Leonor de Cortinas, 
ha servido al Rey en Italia, La Goleta, Tünez y en la batalla de Lepante; que 
fbé cautivado por ios moros y está aun captivo en Argel. 

«En la villa de Madrid á diez y siete del mes de Marzo de mil é quinientos 

é setenta é ocho afios, ele Rodrigo de Cervantes, estante en esta corte, digo 

que á BAíguel de Cervantes, mi hijo... conviene .. probar, etc. A vmd. pido é su- 
plico mande lescíbir la información, etc.=sE, visto por el dicho Sr. Alcalde man- 
dó K torneo é reciban al tenor del dicho pedimento los testigos que el dicho 
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Rodrigo de Cervantes presentare, etc. — Por estas Preguntas pido seao examina- 
dos, etc.: 

I.' Sean preguntados si conocen al dicho Rodrigo de Cervantes y al dicho 
Miguel de Cervantes, su hijo, cativo. 

a.* Si sabeo e que el dicho Miguel de Cervantes es hijo legitimo del dicho 
Rodrigo de Cervantes y de UoAa Leonor de Cortinas, su muger legitima, etc... 

3.' Si saben que el dicho Miguel de Cervantes es de edad de treinta afios 
poco mas ó menos, y de diez años í esta parte ha servida como muy buen sol- 
dado á S. M. el Rey D. Felipe nuestro Se&or en las guerras que ba tenido en 
Italia y la Goleta y Túnez, y en la batalla naval, que el Sr. U. Juan de Austria 
tuvo con la armada del Turco, a donde salió herido de dos arcabuzazoí^ en el 
pecho, y otro en la mano izquierda, que qaedó estropeado delta. 

4.° Si saben que... en la dicha batalla .. estaba el dicho.,, Cervantes coa ca.- 
lentura, y unos amigos suyos le dijeron... que se meciese debajo de la cubierta 
de la galera, pues no estaba sano para pelear, y,,. Cervantes respondió. .. que 
mejor era morir como buen soldado en servicio de Dios é del Rey, y asi pelefl 
como valiente soldada... y después de la batalla sabido por el Sr. D. Juan de 
Austria caan bien le habia servido, le acrescentó cuatro ducados mas de su 
paga. 

¡^ Si saben que podrá haber dos aflos, poco mas ú menos, que viniendo 
de Italia a Espa&a en la galera del Sol, en que venia Carrillo de Quesada, cati- 
varón turcos de Argel el dicho Migael de Cervantes, adonde al presente estA 
cativo. 

6.* Si saben que el dicho Rodrigo de Cervantes es hombre hijodalgo y muy 
pobre, que no tiene bienes ningunos, porque por haber rescatado i otro hijo, que 

ansimesroo le cautivaron la mesma hora que a dicho su hermano, quedo sin bie- 
nes algunas. 1 

Loi cuatro testigos presentados están eanitsles en ¡as preguntas del interrO' 
gatorio^ por haber presenciado ti cido respectivamente lo que contienen; en obse- 
quio de ¡a brevedad solo se hará aquí mención de sus nombres y clases y de lo mat 
notable que cada uno ahadió. 

t.° cMateo de Santtsteban, natural de Tudela de Navarra, y alférez déla 
compallia que nuevamente se había levantado y conferido al capitán Alonso de 
Carlos. Fué camarada de Cervantes en Italia en la del capitán Diego de Utbina, 
vio la acción heroica de Cervantes en Lepanto, etc., pues estaba Santisteban en 
la propia galera, nombrada ia Marquesa, que era de Juan Andrea Doria, situada 
en el cuerno de tierra. Volvió á verle en Ñipóles el afio 1575 cuando estaba 
para venir á Espal^a^ y conoció también &. Rodrigo de Cervantes, hermano de 
Miguel, en los parajes que d 61. 

3.° Gabriel de Castañeda, natural del lugar de Salaya, valle de Carriedo en 
las roontaQas de Santander, y alférez; presencio el denuedo con que se distinguió 
Cervantes en LepanCo, etc. Le vio entrar después cautivo en Argel; porque ya 
entonces lo estaba también CastaDeda: leyú las cartas que llevaba Cervantes de 
l>. Juan de Austria, en que lo recomendaba á S. M. para que le diese una com- 
pañía de las que se formasen para Italia, por ser hambre de méritos y servicios: 
cuyas cartas hicieron que el capitán que le cautivo le tuviese en mucho para d 

3.° Antonio Godinez de Monsalve, natural de Madrid, y sargento de la 
compañía de D. Juan de la Cárcel. Conoció y iraio á Cervantes el afio 1 573 en 
la jornada de Túnez. Estando Godinez cautivo en Argel el año 1575 vio que 
Dali Mamf, capitán de la mar, y otro capitán de galera, trajeron cautivos a Mi- 
guel y Rodrigo de Cervantes, hermanos: que éste se rescato en 1577; y aqu(" 
quedaba allf en 78 esclavo de Cenagd, Rey de Argel. 
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4.* D. Beltnm del Salto y de Caetítla, residente en Madrid, a quien cauli- 
ratón los torcos en la GoleU el afio 1574, y lo llevaron á Argel. Cococio 
■qid A Miguel de Cervantes, y le viú manco de la mano izquierda... Cuando este 
tealigo satio de allí rescatado en 1577 dejó i Cervantes cautivo en poder de... 
Amautc Marol... quien lo tenia en grao ettima í causa de ciertas cartas que le 
halla de D. Juan de Ausiiia y del duque de Sesa, en que lo recomendaban i 
S. M. para qae le hiciese merced de una compañía, como persona que lo mere 
cU muy bien.» 

InfomucióD hecha por el mismo Cervantes en Argel d 10 de Octubre de 
1580, preaentando la testigos que dan fe de todos los sucesos del cautiverio, y 
de U «ida y costombres de Cervantes. Este es el documento mis importante de 
todos los descubiertos. Por él no solamente se confitma por boca del mistno 
Cervantes que era natural de Alcalá de Henares, sino también se nos revela 
lodo el heroísmo, toda la abnegación, todas tas virtudes de que diá pruebas, y 
los largos sufrimientos que tuvo que soportar durante su cautiverio. 

Los dos dalos que mds aclaran la personalidad de Cervantes en esta Infor- 
mación, hecha ante el M, R. Fr. Juan Gil redentor de España, y autorizada por 
Pedio de Ribera, escribano y notario apostólico entre los cristianos en Argel, 
socios siguientes que extracto: * Miguel Je Cervaníei, natural ae la villa de 
>AUalé dt Henares en Castilla, y al presente estante en este Argel, rescatado 

> para ir en libertad, dice: que estando el agora de camino para EspalSa, le im- 
» porta hacer una información con testigos, aosi de su cativerío, vida y coslum- 

> brea, como de otras cosas tocantes a su persona, para presentarla... en consejo 

> de S. M. y requerir le haga merced. 



■S" Q''* ^ ^' ^'^^ ^^ quinientos y setenta y siete,... dio orden como un her- 
mano suyo que se llama Rodrigo de Cervantes, etc.: «El alférez Luis de Pedresa, 
natural de Osuna... dice especialmente, qve Cervantes era nieto de Juan de Cer- 
V*ntts, terregidúr que fue de Osuna... lo que sabia sin genero de duda, porque 
■a padre (de Pedresa) habia sido muy amigo del corregidor, elo 

Veinte y cinco artículos O preguntas contiene esta Información en la cual 
Cerraotes hace la historia de todo lo acaecido durante su cautiverio en Argel, 
de BUS repetidos trabajos, aventuras y esfuerzos para obtener la libertad y darla 
a muchos de sus compaOeros cautivos, estando por ello cuatro veces i. pique de 
perder so vida; confirma en este documento los sucesos ya narrados por el 
P. Haedo ( j, los amplía con detalles y noticias ignoradas; manifiesta la ene- 
mistad que le profesaba el Dr. Juan Blanco de Faz, y atesrigua que éste frayle 
deacnbriO al Rey AzSn la última tentativa de fu^a que Cervantes habla proyecta- 
do ooa sesenta cristianos cautivos, por la cua) delación y por ser hombre revol- 
toao, tai Blanco de Paz aborrescido de todos, corrido y afrontado.> 

Todo lo que Cervantes relata en esta Información fiíé atestiguado y ratifica- 
do por los doce testigos presentados, que fueron: Alonso Aragonés, Diego Cas- 
tellano, Rodrigo de Chaves, Hernando de Vega, Juan de Valcázar, Domingo 
Ixipino, Fernando de Vega. Cristóbal de VillalOn, D. Üiego de Benavides, el al- 
férez Luis de Pedrosa, Fr. Feliciano Enrlquez, y el E>r. Antonio de Sosa. 

V el P. Fr. Juan Gil, después de mandar que se dé a Cervantes un testimo- 
nio de la precedente información, certifica ser verdad todo lo en ella contenido 
y lo firma en Argel i 39 del mismo mes de Octubre de 1580. 

U. Tomas González comunicó á Navarrete varios documentos hallados en 
Simancas, entre los cuales citaré los siguientes: 

I.* Fianza otorgada en Sevilla ante el escribano Pedro Gómez, á tz de 
Junio de ■ 588 por el licenciado Juan de Nava Cabeza de Vaca, y por Luis Mar- 



« áka ttkáady nombrado eciimari« dtl 



nolQO á bvor de Cemniea rtúdenU t 
pr0¿teiUr Amianto de Guevara. 

* Con el núm. i.)7g del archivo de Simaacu, «rariu coenuí de C(f- 
9 conesFODdieote» 4 1» combiún de Gnevua. De ellaa coosu que le le lü- 
Oenm cnairo librminienU», en aS de Junio, 9 y 31 dcAgoeto, 7 24 de Didera- 
bre de 1588, desde Sevílk, j todn al parecer lofcte Edja, qna asccndiu) á 
3 900 dacados, y que en esta andad j en klarchena aooptú en Setiembre, Oc- 
tubre y Noviembre, aceite, ingo j cebada.) 

3.° Variat cneotas de Cervantes j otros documentos correipoadientea i 
ésta comisión dorante los afios 1591 y 91. 

4° Fianza en Julio y Agosto de 1594 para la cobranza de canttdadet en el 
reino de Granada. 

clnfoimación de que Ü. t'rancisco Sudrvs Gaseo es mgeto abonado para fia- 
dor de Cervantes, pedida por éste en Madrid á t.'dejntiode 1594, y conduida 
en 3 de Agosto siguiente.» — Fiansa oU^irada f>pr Gaicer. tKaX^yiWt de Madrid 
á 1." dia del mes de Agosto de 1594 años, ante mi el escribano publico... pares- 
cid presente D. Francisco Suárez Gaseo, estante en esta corte y vecino de la vi- 
lla de TarancoD, y dijo: que por cnanto los sefiores... del consejo de contadnrla 
mayor de hacienda del Rey nuestro SeQor ban nombrado & Migad de Cervaotet 
Saavedra para que vaya... i la ciudad de Granada, y otras partes donde fÍKr< 
necesario, a hacer pago a S. M... de 14.59989 mrs. que i S. M... se ledebeod* 
lo procedido de las alcabalas y tercias reales y otras rentas,... y porqué el dicho 
Miguel de Cervantes ha de dar Camas ..; y el dicho U. Fraodsco Sulrex quien 
ser tal su Tiador hasta en cantidad de 4.000 ducados..., otorgó qoe se obligaba 
quel dicho Miguel de Cervantes dará buena cuenta con pago leal de todos é 
cualeaquier mrs. que en su poder entraren de lo locante á la dicha comisión y 
cobranza...^ donde oO, que él, como su fiador y prindpal pagad*»... lo hará y 
pagara el alcance 6 alcances que se le hiciesen al dicbo Miguel de Cervaniet-, 

D, Francisco Sudrez Gaseo. Pasú ante mi: Gerónimo Félix, escribano.*^ 
«M. P. S. — Miguel de Cervantes Saavedra, digo: que V. A. le ha hecho merced 
de una comisión para cobrar a. 000. 500 mrs. que se deben A S. M. de ñocas en 
d reino de Granada, para lo cual ha dado fianzas de 4.000 ducados, vistas y 
admitidas por V. A., y con todo esto el contador Enrique de Aráis mepidemas 
fianzas... A V. A. suplico, atento que yo no tengo mis fianzas, y que son bas- 
tantes 4.000 ducados, y ser yo hombre conoddo. de crédito y casado en este 
lugar. V. A. le mande se contente... que en ello recibiré... merced... Miguel de 
Cervantes Saavedra.» (¿t tede di letra de Cer^anífs). Ai respaldo dice: lEo 
Madrid A XX de Agosto de 15Q4. — El contador E. de Araii informe — ñiM- 
cad9- — En Madrid á XXI Agosto de 1594.^ — Que se despache la comisión con 
las fianzas que tiene dadas y con que se obligue él y su muger. — Rúbriea dtl ivn- 
/ai/úr.>=iEn... Madrid 1 st.,. Agosto de 1594, ante mi... paresderon M. de Cer- 
vantes y Do&a Catalina de Salazar y Falados, su muger. vednos de la villa de 
Squivias... dijeron: que por cuanto... han nombrado al dicho Migue! de Cervan- 
tes para que... vaya á... Granada y otras panes... á hacer pagado i S. U. de 
3.550 000 mrs. que... se le deben de... y alcabalas...; y porque el dicho Miguel 
de Cervantes se ha de obligar y dar fianzas..., en su cumplimiento otorgaron que 
se obligaban... debajo de la dicha mancomunidad, que el dicho Miguel de Cei- 
vantesdará la dicha cuenta.,,: y para el cumplimiento ddto... obligaron sus per- 
lonas y bienes y muebles é raices,... E la dicha DoQa Catalina de Salazar re- 
nuncio las leyes, etc., y juró de no venir contra esta scripiura... ni por algima 
manera, ni por razón de su docte é arras é bienes parra lerna les y hereditarios... 
y lo firmaron, etc... ante mi: Gerónimo Félix, scríbano de S. M.>:=<Ü. Felipe 
por la gracia de Dios etc: A vos Miguel de Cervantes, sabed: que conforme á la 
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cseou que k tiene en mis libros de relu:ione3 de loe mri. que se me debcD en 
el niño de Granada de lo procedido de mis alcabalu, tercias y otraa rentaa 
btata el tercio primero de este aSo de 1 594... otAD por pagar del üoca que qae- 
óú para mi, los nirs. siguientes: {sim 7 partidas, á saber: /.*... dt ¡a tasa de la 
manida de Granada; 2.*... de la renta de ¡a Agüela de esta tiudad; J.*... de ¡a 
tierra de Honda: 4.^... de las aUabaias y tercias de Lojay Alkama; J.'... de iaí 
dt Guadix y su partido; ó."... de la ciudad de Bata; y j.*... de AlmufUcar. Mo- 
irtl y Salobreña): que todas tas dichas partidas suman i4;;99Si, rars.; y porque 
A mi servicio y bnen recaudo de mi hacienda conviene que ee cobren,... con- 
fiando de vos que lo hnieis con el cuidado y diligencia que se requiere, fue 
«cordado de vos lo cometer..., y os mando que luego vais con vara alu de mi 
jualicia.., donde fuere necesario, y requeráis. - d cualesquier personas que los de- 
lMci«n pagar, que os lo den y paguen luego...; y si no os los dieren y pagaren, 
barcit en sus personas y bienes y de sus fiadores todas las ejecuciones y dili- 
gcnciaa necesarias....; y cobrado que hayáis los dichos mrs. los traeréis H mía 
aicas de tres llaves... l D, Pedro Mesia de Tovar, que hace el oficio de mi teno- 
rero geoeral... E mando A mis justicias, tribunales y audiencias,... que... vos 
dea todo el favor y ayuda que les pldiéredes...: en lo cual os habéis de ocupu 
cincuenta dias, o los que menos fuere menester, con mas la ida y vuelta á eata 
mi cotte, contando á razón de ocho leguas por día; y en cada uno de ellos ha- 
béis de llevar 550 mrs. de salario...: dada en Madrid 1 13 de agosto de 1594 
aflor» 

5.' Diligencias de ejecución efectuadas por Cervantes en Baia, d 9 Sep- 
deinbte de 1594. 

(En la ciudad de Baza á 9 dias del mes de Setiembre de 1594 aflos, Mi- 
gnel de Cervantes Saavedra, juez ejecutor por S. M. dijo: i[Me.,. ha venido 1 esta 
ciudad A tomar cuenta del valor que han tenido este año de 1594 las rentas de 
tocias f alcabalas... para saber el ünca que queda para S. M...; t la dicha cuenta 
la hizo con intervención del Lie, Antonio de Rueda tiniente de corregidor, es- 
uodo presentes Alonso de Espafia tesorero propietario..., é Gaspar Osorío de 
Tejadft, tesorero nombrado para este año.... \keche ti cargo y Jas ¿ajas, resuM 
íJ tercio de 3^.go4 mrs.) 

E Incgo dicho Uiguel de Cervantes, requirió al dicho alcalde mayor... qne le se- 
ñale de quien pueda cobrar los dichos mrs...; y el dicho alcalde mayor... le se- 
ftaia... A Simón Sánchez, mayordomo de esta ciudad, y a Juan de Cuenca...; ¿ 
por el dicho ejecutor visto, mandó que se notifique luego á los dichos...; é ansí 
lo proveyó é firmó Miguel de Cervantes Saavedra^ — Cristóbal Minguez, escriba* 
no.* — {Siguen des neíificaeiones del eserihane d los mismos Cuenca y Sdnches). 
V continda asi: (En Baza á 10 dias del mes de Setiembre de 1594 años, ante 
mL.. parescieron Juan de Cuenca é Simón Sánchez, é dijeron que ellos quieren 
pagar á ti dicho Miguel de Cervantes los dichos S7.904 1 mrs.,¿ ansí se los dieron 
é pagaron, y se los recibió de los susodichos,.., de que doy fe;.,. Ante mi: Cris- 
tóbal Minguez, escribano 

6." Carta a-itógra/a de Cervantes al Rey, fechada en Malaga A 17 de No- 
viembre de 1594 dándole inienta del estado de su cobranza. 

f Muy V,° Sefior. — Escribí a V. Mgd. los días pasados lo que hauia hecho en la 
cobran^ q Por mandado de U. Mgd. vine a hazer de las fincas de las tercias y 
alcabalas de algnnos lugares desle Reyno de granada y auise que dos Partidas 
contenidas en mi comisión qe fueron la de la casa de la moneda de granada y la 
de Mnliil y Salobreña y almunecar hauian salido muertas Porque estauanya Paga* 
dos de las demás qe son Ba^a, gudix Agüela de granada y loxa e cobrado ya el 
dio,'» dellas excepto dos mil Reales e embiado en poliía segura a esa corte Re- 
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mitida A Alonso Pérez de yna criado del licenciado Laguna, después acá e estado 
en velez málaga y por estar la tierra apretada y los receptores no poder cobrar de 
los arrendadores me c contentado de tomar cédulas del din-i^ para revy.* que me 
lo darán dentro de ocho días, no me queda Por cobrar mas de la partida de Run- 
da qe son 400 G mts. áseme acabado el termino, U. Mgl sea seruido de (|ne 
se me den 20 dias mas en el qual abre acabado con lodo y yre a entregar el 
din," donde se me mande. Puédeseme enbiar el despacho á Malaga donde que- 
do esperándole, Wi° 17— Miguel de Cerbantes Saavedra.> 

(I>iíe en ¡a carpeta: recibida en 28 de Noviembre de 94.) 

«Real provisión de 39 de Noviembre de 1594 años contestando á otra carta 
de Cervantes de S de Octubre en que le avisaba que no podia cobrar las alca- 
balas y tercias de Almufiecar, Motril y Salobreña porqué la persona que había 
hecho el oúcio de receptor tenia ya aceptada una libranza por mayor cantidad. 
El rey, vistos los libros de su contaduría, le aclara como y de quien ha de co- 
brar; y luego le concede para su comisión los veinte dias más de proroga que 
Cervantes habla pedido en su carta anterior. 1 

tYo Sebastian de Montatban, escribano de S. M. y de sus reales rentas 
en esta ciudad de Ronda, doy fe... como Miguel Cervantes, juei ejecutor de 
S. M-, vino i esta ciudad á cobrar de finca de las tercias del año pasado de 593, 
4S49»4 rnt%.; y solo cobró dellas 439849 mrs.,. porqué por recados del recetor. . 
pareció no deber mas, como todo mas largamente consta por los autos que que- 
dan eo mi poder, y ,. de pedimento del dicho Miguel Cervantes di la presente 
en Ronda eo 9 dias del mes de Diciembre de 1594 afios.» 

*Yo Migue! de Cervantes Saavedra otorgo,,, que he recibido de Juan Lecler- 
que. mercader flamenco, 4000 is, de plata castellanos,,., en virtud de una letra 
de Francisco Pérez de Vitoria, en fecha en Malaga á 31 dias de Noviembre pa- 
sado.., fecha la caria en Sevilla á 15 del mes de Diciembre de 1594 años — Mi- 
guel de Cervantes. — Yojoan de Velasco, escribano pilblico de Seviüa lo fice 
escribir, 1 

<0. Felipe etc, A vos el Dr, Bernardo de Olmedilla, mi juez de los grados 
de la ciudad de Sevilla, sabed que por parte de Miguel Cervantes Saavedra me 
ha sido hecha relación que por mi mandado.,, obo de cobrar cierta cantídad 
de mrs. de las tercias de Velez Malaga, y las personas que lo obieron de pagar 
se lo libraron en Sevilla, lo cual cobró, y por no hacer costas de traerlo A esta 
corle, dio 7400 rs. á Simón Freiré de Lima, el cual le dio cédula sobre sf mismo, 
A pagar en esta villa de Madrid, y por no haber venido el susodicho i ella, es- 
cribió á Gabriel Rodríguez, portugués, para que se los pagase, y no lo hizo, y en 
el Ínterin que pasó esto había quebrado el dicho Simón Freiré... y por ver si loa 
podía cobrar habia vuelto á esa dicha ciudad, y no habia sido posible por estar 
embargada su hacienda por otros acreedores... lo cual visto,,, os mando... hagáis 
que se cobren los dichos 7400 rs... y haréis todas ejecuciones, prisiones y rema- 
tes de bienes que sean necesarias,,.. Dada en Madrid á 7 de Agosto de MDXCV 
aflos. * 

*{El Cubro y giro de los J 400 rs. por el jutt Olmedilla, (omta por la b.* tula 
de las puestas á continuación de la real cédula de 13 de Agesto de i¿Q4^ de ¡as 
partidas que remitía Cervantes á la tesorería genera!, y por ti informe dado á 
los contadores mayores por los de relaciones, con fecha en ValladoHd á IJ St- 
tiemire de ¡601.)* 

7.° Cartas de pago y reales provisiones referentes á dicha cobranza, alio 
1595, al licenciado Gaspar de Vallejo, juez de Sevilla 

ü." Real provisión de 1,0 de Diciembre de 1597. por la cual aparece lo si- 
guiente: Que en 6 de Setiembre del propio año el Rey mando al mismo jues 
que compeliese á Miguel de Cervantes le diese fianzas de que dentro de 3 " ~ 
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ic pTcceDtaria en la corle á dar cuenta de la comisión de alcabalas y pagar el 
alcMtce qne se le hiciese, y no dándole las dichas fianzas le prendiese y enviase 
k boen recaudo d la cárcel real de la corte; que en virtud de esta real carta Va- 
Uejo pr«ndi6 t Cervantes^ que éste, desde la cárcel, representó al rey que si le 
•oltabaniria ala corte a fenecer la dicha cuenta; que visto poi el presidente y con- 
tadores de hacienda ea los libros de relaciones que lo debido por Cervantes eran 
solamente 79.S04 mrs., el rey mando en la fecha de esta provisión que, dando 
Ccrrantei lianzas legas, llanas y abonadas de que dentro de 30 días irA á la corte 
y dará U dicha cuenta, le soltase de la caree!. 

«El otro documento es una relación jurada y (timada por Cervantes, con fé- 
cula en Sevilla a jS del ciudo Abril de 1598, del trigo y cebada que por medio 
de tu ayudante Nicolás Benito, y por orden del proveedor Isunza habia sacado 
desde a8 de Febrero hasta 8 de Mayo de 1591 de las tercias de la villa de Teva, 
qoe tenia en arriendo Salvador de Toro: el trigo para provisión de las galeras de 
EspMfia, y la cebada para las recuas que lo llevaron S. Málaga, donde el mismo 
ayndsinte lo entrega al tenedor de bastimentos Alonso de Iniesta^ y aDade Cer- 
vantes en el «icabezamiento de esta relación, que la daba á los contadores de 
S. M.. que en es'a ciudad de Sevilla toman cuentas, no obstante tengo otras par- 
tidas de la misma comisión de que darlas, que estoy haciendo y juntando mis 
papeles para ello, que están en la ciudad de Málaga.» 

Pág. 415 — «Recela de los contadores, eu Sevilla á 31 Marzo isqSá Gaspar 
de AbastTO, para que dé razón de lo que recibió Cerv. siendo comisario de Isun- 
za en 91 y gi; y á continuación está la respuesta que, por ausencia del provee- 
dor Aftistro, dio Diego de Rui Saez en el Puerto de Santa María á 9 de Abril 
siguiente, por la cual aparece los libramientos que se le hicieron y los acopios 
qoe verificij, cic,> 

9." Informe del contador Ipenarrieta, en Valladolid á 14 En." 1603, mani- 
leñando que se hablan dado cartas para que el Sr. Bernabé de Pedroso soltase 
1 Cervantes de la cárcel en que estaba en Sevilla, para dar cuenta de su cobran- 
tx y itatta ahora no ha venido ni hay razón de ¡as diligencias que se han hecho,* 
ten htadrid á 6 de Noviembre de 160S se dio auto contra el dicho Miguel de 
Cervantes y D. Francisco Xuarez Gaseo, vecino de Tarancon, como hu fiador 
en termino de diez días... V en 14 de dicho mes y aQo se notiñcú al dicho Mi- 
guel de Cervantes, y respondió que lo oia; y el dicho auto, y un pliego respon- 
dido... están en el libro de autos de particulares de esta contaduría.) 

El propio D. Tomás Goniáleí en una de sus illtimas cartas dice a Navarrete.' 
<No be hallado nada que acreditase ta tradición de que Cervantes fué preso en 
la Mancha y allí cocnpuso el Quijote; y por iodos los pasos que se han averigua- 
da dofumeníalmenle dc su vida desde i¿S8 hasta 160J, conjeturo que esta fábu- 
la se eogendrú en Sevilla en 1595 hasta 1603.* 

También inserta Navaneie las partidas de bautismo de los hermanos de 
Cervantes, Rodrigo y Andrea, en Alcalá, á la Diciembre 1543 y 34 Noviem 
bre iS4<- 

Ademas refiere Navarreie la tradición de Alcázar de San Juan respecto d la 
cteeoda de ser Cervantes natural de allí, y de haber compuesto en dicho lugar 
sm mtjoret obras; é inserta una carta del presbítero sefior Liafto, quien, apoyado 
en la tradición de Argamasilla, se empefla en probar que Cervantes era man- 
ehtgo y no aUalaino y que estuvo encarcelado en la casa llamada de Medrana 
de aquella población, desde donde escribió una carta á su Ifo don Juan Bernabé 
de Saavedra, vecino de Alcázar, solicitando le socorriese en su triste situación. 

Ni estas tradiciones, ni la partida de bautismo de un Cervantes de Alcázar, 
hallada muchos años antes, apoyan en lo más mínimo la suposición del sefior 
LiaBo y otros que la prohijan, pues con los nuevos y repetidos documentos pu- 
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blicados por Navanete, queda demostrado de un modo irrefutable y apatece 
más claro que la luz del sol, que el autor del Quijote nació en Alcalá. 

También descubrió NaTarrete en el primer libro de recepciones de la con- 
gregación de la calle del Olivar, la panida de Cenantes, que es la segunda al 
folio 13, y dice asi: «Recibióse en esta santa hermandad por esclavo del SanU- 
simo Sacramento á Miguel de Cervantes, y dijo que guardaría sus santas cons- 
titucionei, y lo lirmú en Madrid a 17 de Abril de 1609.1 

No es de ios menos inieresanies el capítulo de las I luttracionti y Documen- 
tes destinado á la Cronología He Cervantes (pig, 131 á ajo.) 

Ampliando la genealogía de los Cervantes que, desde el grande Nufio Al- 
fonso, dio el erudito Méndez Silva ¡7). asciende Navarrete al origen, que lo 
tuvo en Tello Murielliz, rico hombre de Castilla, oriundo de familias gallegaa, 
que viviú poi los afios de 988; prosigue su desceodencia que se dividi6 dcspute 
en dos ramas, la de Cervatos y Cervantes; y da detallada noticia del abuelo de 
Cervantes, don Juan, de su bisabuela, dofla Juana de Avellaneda, hija de don 
Juan Arias de Saavedra y de sus padres, mujer y hermanos, asi como de la ca- 
lidad ilustre de la familia de nuestro Cervantes. 

Respecto a la hija de Cervantes, no habiendo Navairete podido dis^tai de 
los documentos que ha poco se han descubierto, se limita a conjeturar que dofta 
Isabel fué bija de alguna liama portuguesa, con quien Cervantes tuvo bato du- 
laote su estancia en Portugal. 

La Vida íie Cervantes, por Navarrete, fué reimpresa por Gorchs, en Barce- 
lona el año 1834, para acompaOar su cdtci&n del Quijote en 6 tomos. 

Reuniendo y ordenando todos estos descubrimientos y ayudado de su pro- 
fundo criterio de historiador comi>uso Navarrete un trabajo completamente nue- 
vo, precisando sucesos de la Vida de Cervantes hasta entonces desconocidos, de 
tal modo que, hasta aún hoy puede decirse que la obra de Navarrete es lo mejor 
que poseemos en esta materia. Con justicia puede lisonjearse el insigne biúgraio 
de (haber dado tanta luz y novedad á los sucesos de Ceri'antes, que parece la 
vida de otro sugeto diferente sí se compara con las anteriormente publicadas. > 
Terminaré estampando las frases que Tícknor le dedica: <es sin disputa una de 
las obras biográficas más bien pensadas, y escritas con mas juicio que existen 
en ningún pats.» 

D. B, J. Gallardo, en el nüm. I de El Criticón (aflo 1835), añtma que el aflo 
de 1809 descubrió en Sevilla la /n/ivmaeiort de Argel y se preparaba algunos 
años más tarde, hallándose en Londres, A publicar una Vida de Cervantes, cuando 
■upo que se le habla adelantado Navarrete, y desistid por entonces de su empresa. 

35. — DJccionario hiatórico ó Biografía universal compendiada por Aj 
B. T. y M. h. Barcelona, 1831. 

Hay una biograña de Cervantes, que ocupa 10 páginas A dos colnmnas, e 
parle extractada de Pellicer. 

26. — Vida de Cervantes, por D.Mariano de Rementeria y Fica. 
frente de su obra: Honores iributadas á ¡a memoria de Cervantes\ 
Madríd, 1834. 

Ea una biograKa sumamente apreciable por sus levantados conceptos y ji 
ciosas observaciones. 
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27. — Cervantes. 

Notída biográfica en los números 8.* y 9.° del Observatorio pintoresco^ del 
afio 1837. — Madrid. Pretende el articulista haber visto la partida original de 
rescate de Cervantes j dice que en ella aparece ser de Madrid. Como en todas 
las copias aoténticas de dicha partida, ana de ellas mandada á la Real Acade- 
mia Espafiola, se lee que: cFr. Juan Gil rescató á Miguel de Cervantes, natural 
de Alcalá de Henares... vecino de la villa de Madrid, etc.», es evidente que el 
articulista del Observatorio pintoresco vio y copió mal, tomando el lugar de la 
vecindad por el de la naturaleza. Este error ha ocasionado más tarde ciertas 
discasiones [ 81 ]. 

cTengo entendido, — me dice D. M. Menéndez Pelajo, — que el autor de 
este artículo fu6 D. Basilio Sebastián Castellanos de Losada.» 

28. — Cervantes y sus obras. 

Articulo biográfico de don Jacinto de Salas j Quiroga, inserto en el nú- 
mero 14 de ^ Laberinto, día 16 de Mayo de 1844. 

29. — Semanario pintoresco español. Madrid, 18 de Octubre de 1840; 
págs. 329 y siguientes del tomo. 

Artículo biográfico de Cervantes, por don José de la Revilla. 

30. — Semanario pintoresco español. Año de 1844. 

En la página 408 haj un tosco facsímile de la firma de Cervantes. 

31. — Vida de Cervantes, por D. Eugenio de Ochoa. Va al frente de la 

edición del Quijote impresa en París, 1844; Ch. Hingray. 
Bn 8.<» 

No ofrece nada de notable. 

32. — Manual de literatura, por D. Antonio Gil de Zarate. Madrid, 
1843-44. 

4 tomos, en 8.^ 

Hay mía noticia biográfica de Cervantes. 

33. — Vida de Cervantes, por D. Buenaventura Carlos Aribau. Va al 
frente del t. I de la Biblioteca de Autores Españoles, que contiene 
las Obras de Cervantes. Madrid, Rivadeneira, 1846. 

Bo4.<' 

Desde la aparición de la Vida de Cervantes, por Navarrete, los sucesos más 
culminantes de ella quedaron, como ya dije, aclarados, y los posteriores biógra- 
fos se vieron libres del deber de demostrar hechos, antes dudosos. Así lo estima 
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Aríbau, a&adiendo luego que: «A mis de las Doticias y documentos cootenidt 
en las obras de los citados escritores, hemos tenido á la vista unos extensos es- 
tadios sobre Cervantes que en el aOo de 183a preparaba en París para la impre- 
8iún el seüor Arrieta, conocido ya por otros trabajos. Este curioso manuscrito, 
fmto de largos aOos de lectura y meditaciAn, se halla en poder de nuestro ami- 
go el seQor Hattienbusch, (|u¡en ba tenido la bondad de facilitárnoslo para con- 
sultar»; y continúa Atibau diciendo que con autorización del seDor Quintana k 
ha aprovechado de algunas ideas de su vida de Cervantes. 

Aunque escrita con pretensiones modestas, es sin embargo excelente y dig- 
nísima de aprecio esta nutrida y hermosa biografía, ya por su exposición clara 
y elegante y su correcto estilo, ya por sus elevados juicios. Con razón dice de 
esta yiiia Pifener: «Por la abundancia y exactitud de datos compite con las mis 
celebradas; pero á las más supera en la bondad de la dicción, en lo oportuno 
de tas reflexiones y en el acierto de sus juicios. > En suma, bien acredito en este 
trabajo el biógrafo catalán aquella frase de Quintana: cAribau es el primer pro- 
sista castellano. > 

33 bis. -Miguel de Cervantes Saavedra. 

Noticia biográfica escrita por don Pablo Piferrer. [Cldsüoi esfañoUt, Bat 
celona, 1S46.) 

Aunque sucinta, está expuesta con cLuidad, gusto y maduro juicio. Esta bio- 
grafía fué reimpresa eo un tomo de Estudios de crtíiea, de Piferrer (imprenta 
del Diario de Barcelona, ili6,..) 

34, — Historia y retratos de I03 hombres útiles. Colección de 81 retra- 
tos abiertos en acero. Madrid. — Barcelona, Impr. y librería de 
Llorens Hermanos, 1846. 

En 4.° de 91 pig. á a cal. 

Lleva una suscinta biografía extractada de la de Ríos. La misma se halla, 
con lígerisimas variantes, en la siguiente obra: Celebridades del mundo é tea 
anales dt lodos los siglos, impresa el mismo alio por los mismos editores. La 
acompalla un precioso retrato de Cervantes grabado en acero por Hopwood. 
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1 viaje por España. Quinta parte, Madrid, 1851, 



5. — Recuerdos de u 
Mellado. 

Sn 4.° 

A la página 48 empieza una noticia biográfica de Cervantes algo detallai 
con recuerdos de la tradición de Argamaailla. 



36. — Vida de Cervantes. Figura en las Obras completas de Quintana, 
t. XIX de la Biblioteca de A. A Españoles de Rivadeneíra, impreso 
el año de 1852. 

Precede esta Adverlentia del autor: 

(Este opúsculo escrito para la edición del Don Quijote hecha en la imprenta 
Real en 1797, erauna noticia demasiado sucinta, que por el tono de declama- 
ción y por la inconsiderada ligereza de sus censuras daba á entender bien da 
los pocos aflos que entonces tenia su autor. Ahora sale ampliada, rectificada j 
casi refundida del todo. En los hechos principales, además de tos que dan de a 
los escritos de Cervantes y de otros autores coetáneos, se bao tenido presenta' 
sus biógrafos principales, Hayans, Rios, Pellicer y Navanete. El illtímo, sota 



I 

na. I 
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todo» nada deja que desear en esmero j diligencia, en prolijidad de investiga- 
ciones j en copia de erudición. Así, en la parte histórica la noticia presente no 
es más que an resumen de lo que han escrito los autores citados, especialmente 
los dos últimos, en lo demás hay la diversidad indispensable y necesaria entre 
quienes se ocupan de un mismo objeto, pero con diferente gusto y diferentes 
principios.» 

Forman interesante remate de esta biografía siete cortos apéndices dignos 
de ser estudiados. Sus epígrafes son: cSobre si hubo ó no alguna hostilidad en- 
tre Lope de Vega y Cervantes»; cSobre las alabanzas que daba Cervantes á los 
autores coetáneos suyos»; cSobre los versos de Cervantes»; Sobre un pasaje de 
la comedia de Pedro de Urdemalas relativo al purgatorio»; cSobre las obras que 
Cervantes dejó por concluir»; cSobre si es baistante conocido el carácter parti- 
cular de Cervantes»; y cSobre el Viaje al Parnaso de César Caporali.» 

37. — Diccionario geográfico-históríco y estadístico de España, 1849-50. 

16 tomos. 

En el artículo cMadrid» da esta noticia: cEl P. Fr. Alejandro de la Madre 
de Dios, en su Crónica de la O. de Trinitarios áescalMos, expresó terminante- 
mente que desde 1612 hasta 1639, residieron las Monjas Trinitarias en su con- 
vento de la calle de Cantarranas... lo que prueba que Cervantes fué sepultado 
en este mismo convento de la calle de Cantarranas y no en la del Humilladero, 
como generalmente se cree y como registran varias obras, inclusa la interesante 
Vida de aquel ingenio publicada por el apreciable caballero y sabio modesto 
D. M. Fernandez Navarrete. » 

38. — Facsímile de la partida de bautismo de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, de su firma y la de su mujer D.* Catalina de Palacios y Sa- 

lazar • (Portada orlada con el busto de Cerrantes v una escena del Qn^cU correctfatma.) 

Son dos hojas de fiícsímiles, acompasadas de un texto de is páginas impre- 
sas en Madrid, por Aguado, el afio de 185a. Las publicó don José de Velasco 
Dueflas. Después de poner la traducción de la partida de bautismo en francés^ 
inglés, alemán, italiano y portugués, aduce oportunas observaciones para de* 
mostrar que la patria de Cervantes es Alcalá de Henares, rebatiendo la errónea 
afirmación del Observaiifrio pintoresco [ 27 ]. Inserta el Soneto cVoto á Dios 
que me espanta esa grandeza», sacado de un manuscrito con variantes. 

39. — Pintura de las inmediaciones y pueblo de Esquivias, donde es- 
cribió Cervantes una parte del Quixole. Reseña de esta obra in- 
mortal, por D. Joaquín M. López. 

Segün el sefior Asensio, de quien tomo esta noticia, íué este artículo publi- 
cado en las obras del autor y en varios periódicos el afio de 1849, luego en La 
Platea^ periódico sevillano, en 1853, y más tarde, (1874), coleccionado en la 
BMioieca de la Asamblea, 

40.— Don Cayetano Alberto de la Barrera, en los tomos II, III y IV de la Revista 
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íie Citncias, Littratura y Arles, de Sevilla, correspondientes i los bDos de 1856 
al 1858. dio A la estampa diversos artfculoR conteniendo noticias, notas y datos 
reuDÍdos con el objeto de adicionar la Vida de Cervantes, escrita por Navarrete. 
Después en el Catálogo bibliográfito y biográfico del teatro español, Madrid, 
lS6o. 4.", insertó una biografía de Cervantes, que mas tarde completó enrifjue- 
cida con nuevos é interesantes datos en su excelente trabajo titulado: «Nuevas 
investigaciones acerca la Vida y Obras de Cervantesi, que va al frente de la 
edición de Obras completas de Cervantes, impresa por Rivadeneira en Madri<l, 
1863, 13 tomos 4.°, acompaflándoio con preciosas y eruditísimas Dotas. Hay 
entre ellas la noticia de haberse descubierto ia sentida cana que en 16 de Har- 
za de 1616 escribió Cervantes al Arzobispo de Toledo dándole gracias por sus 
nuevas mercedes; y cita á Alonso de Salas Barbadilio, quien en la dedicatoria 
de la Estafeta del Diot Momo, después de referir que el Arzobispo de Toledo 
sefialú una pensión á Vicente Espinel, afiade; < La misma piedad ejercitó coa 
Miguel de Cervantes, porque le parecía que el socorrer á los hombres virtt 
sámente ocupados era limosna digna del Primado de las Espafias.» Esta notii 
la habla dado Pellicer en el Ensayo de trad. esp. 1778. 



41 • — Don Juan Eugenio Hartzenbusch en el prólogo A la edición pequeña del Qni- 
fote, impresa en Argaraasilla, aflo 1863, da unas noticias biográficas de Cer- 
vantes. 

Pone sucintamente de relieve la prueba de ser Cervantes hijo de Álcali, 
cotejando los documentos ya conocidos. 

Narra Hartzenbusch una tradición de Argaraasilla, en que se dice que el 
principal factor de la prisión de Cervantes fué don Rodrigo Pacheco, quien es 
el presunto modelo del héroe D. Quijote, pues se sabe que habla estado loco en 
alguna ocasión, y se asegura que Pacheco es el personaje de rostro largo y es- 
trecho, ejes espantadizos y largos bigotes, retratado en un cuadro existente en el 
crucero de la parroquia de Argamasilla que lleva la siguiente inscripción: 
I Apareció Nlra. Sra. & este caballero estando mato de una enfermedad gravísi- 
ma... aflo de M.DC.l i encomendándose & esta s... llamándola de día y de no- 
che del gran dolor que tenia en el celebro de una gran frialdad que se le quajó 
dentro.* 



icia^H 



42. — En el Musco Universal At:\ 19 de Julio de 1S60, hay un articulo anónimo ti- 
tulado: flglesia de San Marcos (Sevilla). > Al final se estampa este recuerdo ó 
suposición: • Desde ella con harta frecuencia, cuando apenas era mas que simple 
soldado, contemplaba Cervantes el hermoso rostro de Isabela que cercana d la 
iglesia vivía, mujer de quien la fama cuenta, fué el verdadero amor del manco 
de Lepan to. * 

43. — La Estafeta de Urganda, por D. Nicolás Díaz de Benjumea. 
Londres, 1861. _ 

En 8.° 



En la sección denominada Narración preliminar documentada, (pág. 39 ]1 
siguteates), después de opinar que Cervantes ya en sus primeros aQos de adolOI- 
cencía irecreó su imaginación con ta lectura de los libros de caballerías», y qosl 
por esto su vida iptesio se convirtió en exacta copia de las vidas de los andiu 
tes caballeros!, hace un juicioso comentario de la Información de Argel, e 
donde, en belUsimos periodos hace resaltar ei lustre y grandeza de los hechOl 
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msnvitlo«os qne por su solo valor é industria Cervantes Ikvú A cabo en bd «a 
ttverio, (U hetoica virtud y abnegación con que expuso su vida para salvar las 
de sus compañeros*, su proyecto de (apodemrse de la dudad de Argel, y ofre- 
cerla á aquel Monarca que olvidado le tenia en oscuras prisiones», y la enemis- 
tad qu« le tenia Juan Blanco de Pai, quien «ñié el origen de la desventura de 
Cerrantn durante su vida.» <Hc aquí. —dice el aeOor Benjumea,— revelado gran 
porte del misterio que envilvia la malandanza de Cervantes, y un indicio de 
quien era ese W2^i¿// enemigo que de ordinario perseguía al buen Quijano.» 
P*8- 33: 

<At tiempo que en Álcali de Henares nuestro poeta, nada otro Cervantes 
de Ssavedra en la Mancha, del cual se sabe que se ejercito en comisiones de 
■premio y diligencias de justicia. ¿No es probable que muchas de las tradicio- 
nes, noticias, memorias, cartas y documentos convengan con el manchego y no 
t»n el castellano?* 

pig. 55: «Hablase de una hija natural de Cervantes, que Navarrete considera 
ser (mío de un galanteo con una dama portuguesa. Yo apuntaré mi congetura. 
Léue al final del QuijeU ¡¡e Aveliantda y cotéjese la mención del mesón de 
VaiáraHiUat, con el conjuro que hace el tamborilero á Berganza, en agutí ilia 
memorabU. y con la novela de la /¡ustre Fregona. Todat. estas corresponden 
cías, la inclinación de Cervantes á tomar sobre si cuidados ágenos, concurten a 
hacerme creer que el epilogo de Avellaneda es alusión a un suceso verdadero 
que paso a Cervantes. Es probable, pues, que un acto de hidalguía, de generosi- 
dad y de caridad, sea haber recogido esta huérfana doña Isabel.» 

La conjetura no puede ser más novelesca, asi como la especie de que Blanco 
de Paz (ué el origen de la desventura de Cervantes duranLe su vida. 

Respecto al supuesto nacimiento de otro Cervantes en la Mancha, ya vere- 
mos [laa] que la partida de bautismo de Alcázar de San Ji^an es apócrifa. Caen, 
poca, por su base todas las cavilaciones que Benjumea compone apoyándose ta 
lal Cervantes manchego. 

i, — iiNotas á la Vida dé Cervantes de Navarrete, por D. Cayetano 
Alberto de la Barrera. 2 t. 8." m. s. s. Madrid. 1852-64 y 1864-66.» 

Estos dos tomos, encuadernados, háltanse en la sección de manuscritos de 
U Biblioteca Nacional de Madrid. 

El I. I comprende las Nuevas invatigaciontí acerca Je la viday las obras de 
Crrvanlrs, publicadas en el t. ■ ." de la ediciún de Obras completas de Cervantet 
(Madrid, 1863-64, 11 ts, en 4.°). con algunas adiciones y nuevas notas tomadas 
príndpalmenie de la Vida de Cervantes, de Moran. 

Los nuevos datos y noticias y los más notables puntos esclarecidos, son los 
■igoientea: 

*cn la Reseña histérica de la ciudad de Salamanca, hecha por los doctores y 

emUáratéios de ella, D. M. II. Ddvila, D. S. Suit y D. S. D. Madraso 

(obrita qne vio la luí publica en 18^9, y que, redactada cru presencia de los 
docntnentos que se guardan en aquel archivo, contiene un extenso catalogo no- 
mñuü de los hombres célebres que cursaron... en aquellas aulas), no se encuen- 
tra mencionado el nombre de Cervantes.» Esto rebate la aserción de D. Tomls 
GooBilez [34]. 

«Recibió el publico la r." P. del Quijote con extraordinaria aceptación...; 
hecho que por si solo evidencia la falsedad de la absurda especie que se propalo 
en d pasado siglo, y se ha reproducido una y otra vez, suponiendo que Ctr- 
9*ñUs necesito llamar la atención hacia su obra, por medio de un papel anOni- 



mo, titulado: El Bu^eapU, en el cual descubría las oculta» y roisteríosas fusio- 
nes que la misma encerraba. > 

»Ref!reso (Cervantes) con la Corte i, Madrid en el aflo de 1606... Dufante 
aquel verano, con ocasión tal vei de evacuar dilicenctas relativas a sn anripio 
destino, visito de nuevo a Sevilla, donde, en 4 de Julio, concurrió 1 la fiesta que 
ceiebraioD en San Juan de Alfarache. .. varios amigos, poetas, estodianies y 
otros caballeros, vecinos ó residentes á la sazón en aquella ciudad* [I. 4»'l 

< Fundados en el prólogo del /Vrfíáfj, los biógrafos han asegurado que U 
estancia de Cervanici en Esquivias... fué durante la semana de Pascua anterior 
a su muerte.,.. Pero.... no es de manera alguna creíble que constituido ya el en- 
fermo en una postración tal, que le impidió salir de su casa el día a de Abtil 
para^profesar de Tercero,... pudiese en los 16 diasque transcurrieron hasta d 
18, en que recibió la extrema-unción, emprender semejante viaje.» 

«Cuando Cervantes murió, su hija natural D.* Isabel de Saavedra era ya, 
hacia tres aOos, religiosa en el expresado convento de trinitarias desadi3G.> 

Esta era k creencia general, cuando la Barrera escribió las precedentes li- 
neas. Posteríormeoii: las investigaciones de los Sres. Sbarbi, Sigtlenza, Foron- 
da y otros han patentizado que la hija de Cervantes no fué monja. 

tUofla Catalina Satazar de Palacios sobrevivió i. su esposo Cervantes unos 
diez aflos y medio; habla heredado bienes, después de viuda, de su tío de» 
Francisco de Palacios y Salazar. 

>re3Ulta de dos fehacientes documentos, referentes al rescate de Cervantes 
[lüj, que su madre estaba ya viuda en 31 de Julio de 1579... Sin embargo, su 
partida de defunción, existente en In parroquia de San Justo de esta cóite, en 
libro que comienza A 9 de Agosto de 1576 y concluye en 13 de Setiembre de 
1590, tiene la fecha de 13 de Junio de 1585, y se halla como a la mitad del 
libro. Testó ante Diego Hernández; nombró por sus albaceas á doña Leonor, 
SU mujer, y A doSa Catalina de Palacios, viuda de Hernando de Salazar. Fu¿ 
enterrado en la Merced.) 

Si esta partida es úel, debe de estar equivocada la fecha de 1585, pues se 
halla en contradicción con la de 1579, donde Ü.* I,eonor mani&esta que era 
viuda. Tal vez esta partida no se lelieía al Rodrigo, padre de Cervantes. 

(Ignorase cuando y donde falleció dofia Leonor de Cortinas, madre de Cer- 
vantes. Vo presumo que en Esquivias. Acaso fué natural de este pueblo, en el 
cual, por lo menos, tenia Intimas relaciones con doDa Catalina Palacios, antes 
de ser esta su consuegra.* 

Las repelidas pruebas de ser Cervantes faijo de Alcalá de Henares, que en 
los nüms. 16, 19 y 14 he consignado, las reúne y coordina el Sr. La Barrera 
con sumo acierto y proligidad. 

Todas las noticias, observaciones é ilustraciones son interesanteii, pero Ia 
que envuelve gran importancia, es la siguiente ñola d lapág. LXJV: «Refiere 
el Sr. Moran las indagaciones nuevamente hechas en Valladolid para el descu- 
brimiento de la casa donde moraba Zervautes. En la Biblioteca Nacional exis- 
te (r) la causa con motivo de la muerte de Ezpeleta. De la declaración prestada 
por Isabel de Ayala (1), beata, resulta que Doña Isabel de Saavedra estaba fi- 
büea y notoriamenU amancebada eim el portugués Simón Mendet.OcaXtasoavsXc 
hecho Peilicer y Navarrete, como si la falla (si fuese cierta) de Isabel empaflaie m 
la gloria de Zervantes.» 
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Tamafia aseveración necesita ser examinada y discutida para desentrañar su 
certeza. Lo cierto es que las declaraciones de la tal beata Ayala alcanzaron á 
otras personas de la casa, y llevan trazas de ser calumniosas murmuraciones. 

Ilustraron este tomo ojíeles copias de las Partidas originales del rescate de 
Zervantes^ además de los 3 principales reiremos de Zervantes; el pintado por 
I*'. Pacheco y descubierto por Asensio; el de la Academia y el pintado por Kent 
en L^ndres,^ 

Pero el documento que más lo enriquece es el c Facsímile fotográfico de la 
carta de Cervantes al arzobispo de Toledo, en Marzo de 1616», documento que 
habia 3ra publicado el Sr. La Barrera en sus Nuevcu investigaciones ^ etc., pági- 
na LXXL He dado el texto de esta carta en el 1. 1 de esta Bibliograjia^ sec. de 
c Autógrafos». 

El t. n contiene: cLos Nuevos documentos del Sr. Asensio, etc.> — «La'Cau- 
sa instruida en Valladolid desde 27 de Junio de 1605 , á consecuencia de la 
muerte de Ezpdeta», — y el cFacsimile de la partida de bautismo de Cervantes, 
por Velasco Duellas.» 

En la sección de cNotas y Comentarios», daré cuenta de los muy intere- 
santes y curiosos que el Sr. La Barrera en su citado trabajo acumuló; y al hablar 
del Buscapié^ transmitiré la importante polémica, en la cual fué La Barrera el 
principal adalid. 

15. — Cervantes y Lope en 1605. Articulo de D. Juan E. Hartzenbusch, 
publicado por vez primera en Madrid, el año 1862, en la Revista 
Española^ y reimpreso en La España Literaria^ de Sevilla, año 
1863; ^Q ^ América f de Madrid, año 1866, y en el tomo de Notas 
i la primera reproducción fotO'Zincográfica del Quixote^ impreso en 
Barcelona el año de 1874. 

fin este curioso y erudito trabajo hace el autor varías citas y aplicaciones 
relativas á los dos esclarecidos ingenios, y al mencionar los dardos que Lope 
dirigió á Cervantes en dos de sus cartas el afio de 1604, consigna que más tarde 
ambos se hicieron la justicia debida como lo atestiguan los mutuos elogios que 
en sus obras dejaron estampados. 

Segiln Navarrete, {Vida de Cervantes, ^Ág. 457), defendió á Cervantes de 
haber sido émulo de Lope de Vega don Juan Pablo Fomer en sus Reflexiones 
áe Tomé Cecial, afio 1786. 

k5 bis. — La cárcel de Miguel de Cervantes en Argamasilla de Alba. 
Museo Universal^ 1862, núm. 27, t. VI, pág. 210. 

Articulo anónimo, apoyando la tradición de Argamasilla. Van la vista y el 
plano de la casa de Medrano en Argamasilla. 

16. — Vida de Cervantes, recopilada y añadida con nuevos datos por 
D. Jerónimo Moran. Madrid. En la Imprenta Nacional. 1863. 

Folio de XIX-39I páginas, más una hoja con la Advertencia dd editor, 
3 páginas para el índice, y una con la lista de las láminas. 
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Fonna el lomo III de la edición del Qui/att, editada por Oorregarar [1, 137). 

£1 mismo seftor MorAn nos da cuenta, «o el prálogo, del plan que ba segni- 
do en su rico y bien oieditado trabajo: «Hemos prererído el sistema de recopi- 
lar sobre ta base de la Fija de Cervantes^ tan primorosamente escrita cdCDO 
sabiamente ilustrada por el sedor Navarrete, cuantas noticias y datos dígnoi de 
fe hemos logrado recoger relativos k las exlraQas vicisitudes de la bístom <le 
Cervantes, sin olvidar los demSs escritos consa^cados 1 la misma por los eacñ 
torea de más nota.* lEI seDor Navarrete tenia acopiados vaitos nuevos datos 
curiosos, mas antes de coordinar y dar i la estampa los materiales reunidos, 
cortó la muerte el hilo de sus días. El sefior don Eustaquio Fernández de Na- 
varrete, digno nieto de tan eminente académico, posee esos manuscritos inídi- 
tos y coa una generosidad que nunca podremos estimar bastante, nos ba íru- 
queado copia de ellos, deseoso de igue puedan ser útiles a la publica íluatracidn > 

Las noticias más culminantes que afiaden datos nuevos para ílUBliar iB vidk 
del autor del Quijote, ensefian: 

Que Felipe II, por dos cédulas fechadas en Tomar á 11 de Mayo de t^Si, 
libró a favor de Cervantes cien ducados, ten atendim, — dice, — que va á eierlai 
cetas dt mtetíro férvido.* Sospecha MorAn fundadamente que estas tosas fueron 
las cartas para el gobernador de Oran. 

Que ya en el afio de 1587 estaba Cervantes en Sevilla empleado en ncopiat 
trigo, con el salario de iz reales al día, por comisión de Diego Valdivia, Al- 
calde de aquella Real Audiencia. (Consta por recepta de los libros de ta paga- 
duría á cargo de Agustín de Cetina, ñrmada en ausencia de éste por Juan de 
Tamayo, en Sevilb, A 24 de Noviembre de 1591) 

Que el primer nombramiento de comisario que en la misma ciudad de Sevi- 
lla le conñriO don Antonio de Guevara fué en 1 1 de Enero de 1 5S3, confiriéndole 
' nuevo nombramiento de comisario para acopios de trigo, cebada, etc., en 1 5 de 
Junio del propio iño. 

Que continuo Cervantes siendo comisario de Guevara, quien en 5 de Sep- 
tiembre del mismo ano le confirió desde Sevilla nueva comisión para sacar 
a, 000 arrobas de aceite de Marchcna; en 17 de Octubre otra para sacar trigo de 
Ecija y molerlo; y en 30 del propio mes, otra comisión para sacar 3.500 arrobas 
mAs de aceite de Ecija; en esta última le dice que procure hacer los acopios sm 
rigor, lo cual induce á sospechar que Cervantes se vid quizá obligado á usarlo 
alguna vez, por oponerle dificultades los que habían de entregarle las cotas 
mandadas. 

Que en 13 de Mario de 1590, el proveedor general Miguel de Oviedo nom- 
bró comisario A Cervantes para acopiar aceite en Carmona. 

Que en 17 de Agosto de 1590 Cervantes presento en Sevilla relación jurada 
del trigo, cebada y maravedises que recibió en 1587, 88 y 89, siendo comisario 
de Valdivia y de Guevara, (números i A 6), y de lo que gastó en las moliendas 
que estuvieron A su cargo. 

Que en 2 de Abril de 1591 y en 10 de Octubre del mismo afio presentó en Se- 
villa relaciones juradas de los acopios hechos por orden del proveedor Guevais. 

Que el afio 1591 fué reducido á prisión en la villa de Castro del Rio, A con 
secuencia de una causa que, por haber vendido 300 fanegas de trigo sin orden 
para ello, y por ciertas culpas que contra él resultaban en su comisión, le formó 
el corregidor de Ecija don Francisco Moscoso, juez contra comisarios, y que, 
suelto bajo fianzas, pasó A Madrid y con este motivo A i.° de Diciembre pre- 
sentó un Memorial pidiendo que no se molestase al proveedor Pedro de IsiiDaa. 
pues el darla clara cuenta del trigo que se denunciaba. Ei facsimt) de este me- 
morial va á la pAg. 107. 

El sefior don Julián Apraix, en un apreciabillsimo libro que acabo de reo- < 



bir, {Cervanta Vaieófilo, Vitoria, 1895), demuestra con nuevos documentos que 
la ida de Cervantes a Madrid y su representación ai Rey para tgue no se inoles- 
Um a Isiuua, no fué por esa prisión de Castro del Río, sino por otra totna de 
trigo de Teba, de las tercias arrendadas A Salvador del Toro. Mis adelante daré 
cueoU detallada del libro del seQor Apraiz. 

Que en Z4 de Noviembre de i sga la cuenta de las moliendas números 3 y s 
•e leaecid en Sevilla por los contadores Pedro Ruiz de Otalora y Francisco 
Vauítiez de Obregon, y resultaron de alcance contra Cervantes 13S.3S1 mará- 
vedtKS. 

Que eo 17 de Enero de 1593, presentó Cervantes, en Sevilla, otra relación 
jurada, ijae fué comprobada con las receptas de los proveedores Oviedo y Gue- 
vara. 

Que en 7 de Julio de 1 593, el proveedor Miguel de Oviedo conñrió comisión 
a Cervantes para sacar 30 mil fanegas de trigo en una zona de 1 3 leguas a la re- 
donda de Sevilla: Que en 19 de Agosto siguiente el mismo Oviedo le confuin 
Doeva comisión para sacar la mil fanegas más de trigo en Llerena, Vitlagarda 
y demás pueblos de su con tomo. 

Qae en 30 de Junio de 1594 se liquida en Sevilla, por los contadores Otalora 
r Obiegon, la cuenta del acopio del aceite y no resultó alcance ninguno contra 
Cervanies. 

Que al contestar Cervantes la recepta délos contadores de 31 Mareo de 
1598 [14]. estaba en la prisión y maniñesta que si salla pronto de ella podría 
tendir las cuentas que se le pedían, para lo cual necesitaba algunos papeles que 
cataban en Málaga 

Qve en 15 de Septiembre de 1569 se expidió en Madrid Real Provisión 
•para que el alguazil Juan de Medina vaya d Sevilla y i todas las otras partes 
qne foerc nezesario y prenda á un Myguel de Zerbantes prosesado en rebeldía 
•obre aber dado ciertas heridas en esta corte á Antonio de Sigura por lo qnal 
dicho Zerbantes fué condenado a que le fuese cortada la mano derecha y en 
deetieno por diei afios.i Kl sefior Motan aduce varias razones en apoyo de la 
bipOies» de que el Cervantes citado en este documento sea el autor del Qui/olt; 
f ai bien sus conjeiuras nada prueban, merecen ser meditadas. 

También inserta el seflor Moran !a cartó en verso escrita por Cervantes du- 
rante m cautiverio al secretario Maleo Várquez. 

V otro de los nuevos datos que avaloran esta obra es el del descubrimiento 
de la cata donde habitaba Cervantes en Valladolid. 

Termina el libro la .Lisu bibliográfica de las ediciones del Quijote, publi- 
cada por Navarrete, aumentada ahora coo los apuntes que dejo inéditos, y con- 
tinuad* por el seflor Moran. 

nmtraa esta VUia 7 laminas grabadas en cobre y el facsímile del Memorial 
y* dudo. 

7. — Vida de Cervantes, por J. M. Guardia. Escrita en francés y pu- 
blicada al frente de su traducción francesa de El Viaje (Ul PamasOy 
Paris, 1864. 
Bb Iz.° 

Aconpafla á esta Vida el precioso autógrafo, descrito eo el t. 1 de esta Bi- 
bliOfpaOa (444], que es la Relaiien jurada de ioi gatlos míHudot rn la molienda 
di Etifa por (omitiórt iM Sr. Antonio de Guevara les años dé 88 y ig. 
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4S, — Nuevos documentos para ilustrar la vida de Miguel de Cervantes 
Saavedra; con algunas observaciones y artículos sobre la vida y 
obras del mismo autor, y las pruebas de la autenticidad de su ver- 
dadero retrato, por D. José María Asensío y Toledo. Precedidos de 
una carta escrita por el Sr. D. Juan Eugenio Hartienbusch, é ilus- 
trados con la copia del retrato que pintó Francisco Pacheco, sacada 
de un dibujo del Sr. D. Eduardo Cano. — Sevilla. — Librería de 
D. J. Geofrin, 1864. 

Ea (olio, de XVni 9S plc«., ea gruí papel- 
Bien puede decirse qne la materia de este libro, si es corta en cantidad, es 
ríca en calidad; tan curiosos é interesantes son los i i nuevos documentos qoe 
en ella presenta su ilustrado autor, amén de otras notables noticias cervánticas 
que DOS da, t con tribu yendo, — como juatamenie dice — a ilustrar con hecbos 
ciertos la vida del inmortal autor del Quijote.* 
Citaií loe nUa notables: 

L Poder i Femando de Silva, en Sevilla & 24 de Febrero de 158S, para 
qat m nombre de Cervantes pida la absolución de la excomunión que contra 
Á pwo la autoridad eclesi&siica por haber embargado el trigo de Us Tábricas de 
Edia para aervido del Rey y por orden y comisión del licenciado Die^o de 
Bildtvta 

II. Poder A MÍKuel de Santa Marfa, en Sevilla 1 36 de Junio de 15S9 para 
admtnUuai, cobrar, pagar y para pleitos, etc , y otro si, para que pueda dar en 
nombre de Cervantes las cuentas de la molienda de trigo de la ciudad de Ecija 
que tiene por comisión de Antonia de Guevara y cobrar lo que oviere de aber 
por lu dichas cuentas. (Consta Cervantes como vecino de Esquibias). 

III. Finiquito de cuentas entre Cervantes (vecino de Esquibias) y TocoAi 
GntierTei, i »6 de Junio de 1589, en Sevilla, ante Alonso de Cívico, Escribano 
pilblico de Sevilla. 

IV. Carta de pago otorgada por Cervantes, en Sevilla, á 17 de Marzo de 
1590, ante el notario Luis de Porras, A favor de Diego de Zufre de la soma 
de 400 n. en plata /« euaJií son para cuenta di los salarias devengados y i de- 
veoKar en U taca del aceite que por comisión de Francisco Benito de Mena que 
hada ofido de proucedor por U. Antonio de Guevara, se saca de U ciudad de 
Kcija y villa de Carmona y otras panes desta Andalucía para provisión del ar- 
mada de S. M. 

V. Poder firmado en Sevilla, por Cervantes á »; de Junio de 1591, ante el 
notario Luis de Porras, á Tauor de Diego de Ruy Sayez, para cobrar del pro- 
veedor Pedro Isunia los maravedís que paredere deberle por sus salarios y por 
el licmtx) qtic Cervantes ha servido á S. M. con comisión de dicho proveedor,... 
... y asi mismo para cobrar de Nicolás Benito comisario de S. M. 340 reales que 
le debía. 

VL Carta de pago ñrmada por Cervantes en Sevilla, í 14 de Julio de 1591, 
ante el escribano Luis de Porras, a Diego de Ruy Sayez, de 3.300 reales de pla- 
ta en cuenta del salario de Cervantes del tiempo que sirvió á S. M., en la saca y 
conducción del trigo de Jaén, Ubeda, Baeza y otras partes de Andalucía. 

VII. Fiama por Juan Fortuni. á 5 de Agosto de 1593. en Sevilla, ante el 
notario Luis de Porras, [Acciona Cervantes como vecino de Madrid residente 
en Sevilla.) 

VIU. iKn Sevilla a 5 de Agosto de 1591... paresciú Migí 
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vedra comisario de S. M. y dijo que se hazia cargo de 1.137 fanegas y a quar- 
tíllos de trigo y 5 10 fimegas de cebada que Nicolás Benito sn ayudante saco por 
él en la villa de Teba de las Tercias Reales que estaban á cargo de Salvador de 
Toro el afio pasado de 91, el cual trigo y cebada lo hizo conducir con diferen- 
tes arrieros el dicho Nicolás Benito á las ciudades de Malaga y Antequera y 
para que el sefior proveedor D. Pedro de Isunza se las mande pagar otorgó lo 
dicho... ante mí... Luis de Porras Escribano público de Sevilla.» 

IX. cContrato con Rodrigo Osorio, autor de comedias, vedno de Toledo, 
(Cervantes consta como vecino de Madrid), en Sevilla á 5 de Setiembre 1599, 
obligándose á componer seis comedias y paresdendo, después de representadas, 
que son de las mejores comedias que se han representado en Espafia, le ha de 
pagar por cada una 50 ducados, y sino son tales como está dicho, no le ha de 
pagar nada.» 

X. c .. yo Miguel Cervantes de Saavedra criado del rey N. S. otorgo... que 
he recibido de Andrés de Cerio vecino de Córdoba... 600 rs. de plata por mi 
salario de 60 dias á razón de xo rs. cada dia que me ocupe en ayudar al dicho 
Cerio en el embargo que hizo de 5.000 arrobas de aceite en Edja y Marchena 
y el Arahal y Utrera... dada en 24 de octubre del afio pasado de 9a... y le otor- 
go esta carta de pago en Sevilla á 8 de Julio de 1593... — Luis de Porras, es- 
cribano público de Sevilla.» 

XI. cPoder, en Sevilla, á 12 de Julio de 1593, ante el escribano Luis de 
Porras, á favor de Juan de Salinas procurador de los consejos de S. M., para 
pleitoa.» 

Cita ademas el sefior Asensio las anotaciones de otros documentos que no 
han podido copiarse por no existir los libros á que se refieren los índices del 
escribano Porras. En el del afio 1590 hay esta anotación: cPoder (por otorgar.) — 
Migyel de Cervantes á su muger.* Lo que parece probar que ésta habitaba en- 
tonces en Sevilla. Pero {no es extrafio que en 1589 (documentos n y m) figura 
Cervantes como vecino de Esquivias y en 1592 (documentos VII y IX), como 
vedno de Madrid? 

Siguen á los documentos dos artículos uno de los cuales versa sobre La Es- 
pañola Inglesa^ sefialando la época exacta en que íiié escrita. 

Digno coronamiento del libro son los argumentos que el Sr. Asensio aduce 
para probar la autenticidad del retrato hallado en un cuadro de Pacheco exis- 
tente en el Museo de Sevilla; argumentos que merecen ser meditados y apre- 
ciados. 

Entre otros justos encomios que este trabajo mereció, citaré un artículo de 
D. Joaquín Guichot en El Porvenir ^ de Sevilla, el mismo afio. 

k9. — Memoria sobre el soldado de Lepante. Artículo de D. A. Sán- 
chez Moguel, en El Porvenir y periódico de Sevilla, correspondiente 
á Diciembre de 1864. 

. — Juan Valera. — Estudios críticos sobre Literatura, Política y 
costumbres de nuestros días. Madrid, 1864. 

Dos tomot en 8.^ 

En el segundo, los artículos publicados antes en el Contemporáneo contra las 
interpretaciones de la Estafeta de Urganda. 
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- Huellas de Cervantes. Artículo de O, Enrique de Cisneros, es- 
crito en Alicante á 23 de Abril de 1864 y publicado en la Revista 
de España, segundo año, T. XI, 1869. 

Segiin nota de la pag i, este breve escrito forma parte de un exteaw ex- 
pediente, acompaCado de planos y documentos, ofrecido por el autor A la Real 
Academia Española. Con motivo de ia aparición de la edicidn peqoefla del 
Quijote^ impresa en Argamasilla, en cuyo prólogo el Sr. Hartzenbusch refiere ta 
tradición que hay en Argamasilla, de haber Cervantes tomado A un hidalgo de 
dicha poblacíAn cerno modelo para la creación de su inmorraj tipo, el Sr. Cis- 
ñeros refuerza esta conjetura con nuevos datos y descripciones, tanto de la casa 
de Medrano como de la de los Pachecos y de la iglesia parroquial, esforzándose 
en probar que se ajustan á estos lugares, los sitios por donde paseó Cervantes 
al hijo de su fantasta, y encontrando (singulares coincidencias entre el altar 
votivo de los Pachecos, las tradiciones del solar de ^tos y la estampa y mono- 
manía que atribuyo Cervantes a! protagonista de su novela.» 

52. —Nuevos documentos relativos al rescate de Cervantes. I 

La Real Academia Empalióla formo el proyecto de hacer una edíciOo mooiK^ 
mental del Quijote, y para este objeto nombró el aflo de 1865 una Comisión üt 
su seno. Los distinguidos seflores académicos que la formaban no sOlo se ocupa- 
ron en aquella importante tarea, sino que, con ilustradísimo celo, procuraron 
allegar cuantas noticias y escritos pudieron acerca de Cervantes. Fruto de sus 
trabajos fueron varios datos y documentos, entre los cuales citaré los siguientes: 

I." Cita de un librito francés impreso en París el aflo de 15ÍI1, en et qnese 
menciona á Cervantes entre 186 cautivos rescatados en Argel. 

En la sesión del i8 de Diciembre de 1865, de la Real Academia EspaCoU, 
se leyú una carta de D. Leopoldo Augusto de Cueto dando noticia de un articulo 
sobre Cervantes en La Patrie, de París, de 39 Septiembre de 1863. en el cual 
se cita un librito en francés titulado: «Discours du rachatde cent quatre vingl et 
>BÍx, tan chrestiens que chrestienoes, tous captifs, d'enire les mains de Tuics el 
(barbares, avec leurs noms, sumoms et captiviiés. Le tout fait par les religjeox 
>et pai l'ordonnance de R. P. Fr. Bemard, general de la tres Saínete Trínité et 
>Redemption dts Captifs; ensemble le rachat de quelques saíneles reliques, — A 
iParis, G. Chaudiére. — 1583, in S,°> V decía el Sr. Cueto que entre los cautivo* 
rescatados está el nombre de Miguel de Cervantes, de edad 30 a&os y natural 
de Alcalá de Henares. 

3.° Memorial de D.' Leonor de Cortinas al Consejo de Cruzada, relativo 
al rescate de su hijo Miguel. 

En la sesión de 15 de Enero de 1866 se dijo que ila Comisión recibid ua 
calco, de un memorial de D." Leonor de Cortinas al Consejo de Cruzada, en >4 
de Marzo de 1579, relativo al rescate de su hijo Miguel de Cervantes, remitido 
por D. Felipe Moyano del archivo de Simancas, y se acordó solicitar al Gobier- 
no autorízase al Sr. Moyano para que busque y copie lo relativo a Cervantes, DO 
publicado por Navatrete. 

3." Real Cédula de s Diciembre de 1576 concediendo i D.' Leonor de 
Cortinas 60 escudos para ayuda de rescate de sus hijos. 

En la sesión del 30 de Mayo de 1S66 se dio cuenta del fallecimiento del se 
Oor Moyano y de que un amigo suyo remitía copia de loa siguientes documen- 
tos de Simancas; i.'' «Real Cédula de Felipe U fecha en el Pardo a 5 l>icieii>-> < 
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bre de *%^t, accediendo á la petición de D." Leonor de Cüttinas púa que se le 
úicaes lügunoB maravedís del fondo de redención de cautivos con que ayudar 
al rescate de sua i hijos... y el Rey manda se te den 6o escudos de oro que va- 
les >40oo maravedís.! 3.° «Obligación otorgada por D.° Leonor de devolver 
\tm 6o escudos si dentro de un aSo no se habla verificado el rescate.> 

, — Viaje de Cervantes á Italia. Artículo de D. Nicolás Díaz de Ben- 
jtunea en el Boletin bibliográfico español, de Hidalgo, correspon- 
diente al 15 de Enero de i^66. Se insertó más tarde en los números 
de 28 de Marzo y 4 de Abril de 1869 del Museo Universal. 

Sopone el Sr. Benjumea que Cervantes se pintó d b1 mismo en el Saavedra, 
protagODista de la comedia El Gallardo españcl, y, fondado en la relación de 
sa amante Margarita, conjetura que en edad muy temprana cortejo í dofia 
Catalina de Palacios, y que rechazado con desprecio por su hermano, quiso 
hallar su desagravio en la punta de su acero, hiriéndole en desafío; y temiendo 
luego la venganza del orendido, fuéle forzoso ausentarse de España y paso a 
ItaUa; afiade que este contrariado amor subsistió en su pecho y engendró el 
poema de La Gdlatea. 

Apoyó esta opinión del Sr. Benjumea, D. Antonio Díaz Benio, en un arri- 
ado, titulado: (Cervantes y D. Quijote*, que vio la luí publica en la Revista 
Ctrvanits, de ai de Agosto de 187^. 

. — Educación científica de Cervantes. Dos artículos de D. Nicolás 
EHas de Benjumea, en los números de 17 y 31 de Enero de 1869, 
del Museo Universal. 

TraUndo de la instrucción que recibió Cervantes en su juventud, se declara 
por la parte de que fué aulotélica. Rebate de paso la noticia, que dieron á Na- 
wrete, de haber Cervantes estudiado dos aflos en la Universidad de Salaman- 
ca, paea a pesar de las indagaciones que se han hecho en los libros de aquel 
establedmiento, nada se ha hallado que confirme aquel apunte. 

Del mismo Benjumea veo citado por el Sr. Asensio {Ñola dt algunos li- 

brút s&brt.... Ctrvantes, iSSs), el siguiente articulo: «La infancia de Ccr- 

^aa!ta.—£ea de Ambes Mwides^ diario de Manila, aflo XXIIl.i 

i. — Carta acerca de los restos de Cervantes. 

Alt. en La PoUtiea de Madrid, de 16 de Julio de 1869. 

„ — La sepultura de Miguel de Cervantes. Memoria escrita por en- 
cargo de la Academia Española y leída á la misma por su Director 
el Marqués de Molins. — Imprenta de M. Rivadeneyra, 1870. 
Ka t».", de 338 pagí. 

La* tabias y minuciosas investigación^ del ilustre Director de la Keal Aca- 
demia le permitieron formar un eruditísimo trabajo, en el cual prueba: «1.°, 
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que el Convento de las Trínítaiias fui erigido en i6ia, en el mismo local qoe 
hoy ocupa; a.", que en él fui sepultado Cervantes el a4 de Abril de 1616, y 3.'. 
que allí yace ahora mismo el Grande Hombre, no habiendo las viciaitades que 
ha sufrido el edificio y la Comunidad, hecho otra cosa ma< que imposibilitar U 
identtficadún y aun el hallazgo de sus preciosos rescos.i 

«Navarreie (pig. 535). ya duda de que las Trinitarias se estableciesen en la 
calle del Humilladero, y sOlo lo consigna como tiadidún que conservaba la 
comunidad, t 

Molins descubrió la Crónica de los PP. Descalzos de la Santísima Trinidad. 
— Madrid, 1707, 4 tí- f." y un MS: Fundación de los Conventos Descalzos de 
la Santisima Trinidad de Madrid, etc. 

Según estos documentos auténticos (págs, 46 á 66), «En i." de Noviembre 
de 161Z, Francisco Santander y su mujer D.* María del Valle, següo escrítun 
ante Hernando Recas, escribano, vendieron á D.* Francisca Romero , dos cuas, 
una en la calle de las Huertas, y otra en la de Cantananas.i <E1 10 del mismo 
mes el Dr. Gutiene de Cetina, en represen tacíún del limo. D. Bernardo de 
Sandoval y con licencia del Consejo de Castilla, dio a!li mismo el hábito de Tri- 
nitarias í la fundadora y á las nueve señoras que ésta presentó.» «En 1615, au- 
mentado el nilmero de religiosas y ante la necesidad de enterrar í. una que 
murió, se compró el solar de unas casas contiguas en la calle de Cantarranas, y 
se agregó al convento.» 

«En í3 de Abril de 1616 se enterró allí A Cervantes, quilas en la capilla; y 
en 13 de Agosto del mismo afio, las religiosas compraron otra casa contigua 
para agrandar su mansión; y en 1616 otra casa con el mismo objeto.» 

Pig. 67: «Queda probado que el convento de las Trinitarias Descalzas es- 
taba en la calle de Cantarranas, y que alK, por lo tanto, está también la sepul- 
tura del Grande Hombre.» 

Esto resulta acreditado con hechos, consignado en libros, probado con do- 
cumentos, que sin duda no tuvo la fortuna de ver Navarrete, cuando afirmó que 
Cervantes se mandó enterrar en las monjas Trinitarias, calle del Humilladeto.> 

Pág. 75. <£n 38 de Febrero de tóai, tomó el hábito Marcela del Carpió, 
hija de Lope de Vega.» 

En cuanto á la admitida tradición, que entre las monjas se conserva, de que 
allí profesó la hija de Cervantes D.' Isabel de Saavedra, varias é ingeniosas son 
las conjeturas que el Sr. Marques de Molins hace, pero, como él misino con- 
fiesa, son solo vagas conjeturas. Va veremos luego como éstas se desvanecieron, 
ante la evidencia de importantes documentos que, referentes á la hija de Cervan- 
tes se han descubierto. Además, las eruditas investigaciones del Sr. Marqués 
de Molfns permiten conjeturar, como asi lo consigna el autor, que Cervantes es- 
tuvo en relaciones cordiales con la Comunidad, y que tal vez fué su amistoso 
agente en las varias gestiones que ante las autoridades eclesiásticas y civiles tu 
vieron que practicar para conseguir su instalación. Basta ello solo, pues, para 
explicar el motivo de querer ser enterrado en las Trinitarias, sin necesidad de 
acudir á las conjeturas de que allí estuviese su hija Isabel. 

El libro del Sr. Marqués de Molins es interesante y digno de estudio. 
Los amantes de nuestras glorias literarias hallarán en él curiosas noticias refe- 
rentes á Cervantes, á Calderón y á la hija de Lope de Vega, monja Trinitaria. 

57,— ¿En qué día nació Cervantes? Artículo de D. R. L. Mainez en 1 
Crónica de los Cervattiisías^ t. 1, pág. 28, Octubre de J871. 

Creo coaveniente extractar este articulo porque en él se condensan variai.l 
de las opiniones manifesudas sobre Un debatido punto. 
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L06 que piensan que Cervantes nació en 9 de Octubre de 1547» porque en 
ei mismo día íiié bautizado en Alcalá de Henares, se apoyan en las costumbres 
de la generalidad de los pueblos de entrambas Castillas, donde reciben las aguas 
del bautismo los nifios á las pocas horas de nacer, y de esta opinión fueron Ríos, 
Capmany y otros antiguos, y el moderno autor D. Manuel Diana. 

Tidmor y algtln otro creen que Cervantes nació en los primeros días de Oc- 
tubre. 

Otros como Hartzenbusch, conjeturan que nació el 29 de Septiembre, día 
de S. Miguel, por ser también costumbre vulgarizada en ambas Castillas poner 
á los recién nacidos el nombre mismo del santo correspondiente al día en que 
ven la luz. 

£a pro de esta conjetura citó el Sr..Asensio el hecho de haber nacido 
Lope de Vega el 35 de Noviembre, día de S. Lope, y no ser bautizado hasta 
el 6 de Diciembre siguiente; pero el Sr. Maínez dice que cconsta que Lope de 
V^ga no fué bautizado antes porque lo impidió determinada enfermedad.» 

Queda, pues, el punto to¿ivía indeciso. 

Sarmiento opina que nadó el i.^ de Octubre. 

58.— Don Juan Ruíz de Alarcón, por D. Luis Fernández Guerra. Ma- 
drid, 187 1. 

En las págs. Vn, 8, 27, 30, 34, 36, 37, 38, 42, 44, 47, 48, 54, 56, 62, 130, 
131, 150, 162, 167, 168, 207, 209, 210, 215, 216, 239, 247, 248, 285, 305» 390» 
468 y 474, hállanse curiosas é interesantes notidas de la Vida de Cervantes, y 
acerca de sus reladones con varios poetas contemporáneos. Este es un impor- 
tante estudio de la sodedad literaria en la época del autor del Quijote, 

58.— Miguel de Cervantes Saayedra. Reseña biográfica por D. F. M. 
en El CotUribuyente de 28 de Abril de 1872, diario de Madrid. 

60. -Historia de la literatura española, por D. Pedro de A. García. 
Madrid, 1872. Tomo 2.0 

Hay una biografla de Cervantes, que abraza desde la pág. 642 á la 647. 

61. — Cervantes y el Quijote^ por D. Frandsco M. Tubino, 1873, Ma- 
drid. 

Capítulos: cEl Barrio de las Musas ó de Cervantes» y cLa Sepultura de Cer- 
vantes.» 

Hay en ellos curiosas noticias biográficas de Cervantes. 

62. — La Ilustración republicana federal^ de Madrid, número del 23 de 
Abril de 1872. 

Art biográfico de Cervantes, por D. Javier Alvares Linde. 
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63. — uGarcía Samaníego (D. Hermógenes). — Recuerdos de U vida A 
Cervantes. — Ateneo Militar, 23 de Abril de 1872.1 

(Aseoaio, n." líi.) 

64, — Miguel de Cervantes. — El aniversario de Cervantes. — Artici 
de Tubino en La Ilustración Española y Americana^ 1873, 

65. — Revista de Archivos, Bibliotecas y Mitseos. Año 187a. Suplemenlá 
al núin. 5. — Madrid. 

Inserta un documento' relativo al rescate de Cervantes, procedente del Ar- 
chivo de la Antigua Bailfa (general de Valencia. Después de referirse A Us an- 
teriores cédulas de i57Sy t579,quepublÍcaNavarrete,lomássubGtancialeseste 
apartado: 

«V agora por parte de la dicha D.* Leonor de Cortinas nos ha sido hecha 
relación que no a podido vsar de las dichas cédulas ni se le a dado la dicha 
licencia, ... y he hauido por bien de prorrogalle por nueuo termino por otros 
seys meses mas, para que con lo producido de la dicha licencia pague lo qut 
dtvitre de lo que cesto el rescate de dieho Migutl Seruantes. . . 
. . . En San Lorenzo el Real ft ii de Agosto de 1584.» 

V luego consta que en el mes de Diciembre tuvo efecto la licencia y parí 
ron las mercaderías para Argel. 

Este interesante documento revela con cuanta constancia y escrupulosidad 
procuraron Cervantes y su madre que se pagase la parte de su rescate que le 
prestaron en Argel. 



•I 



}, — Escritura de las capitulaciones celebradas para el matrimonio de 
Doña Isabel de Cervantes Saavedra, viuda de Don Diego Sanz, é 
hija legítima de Miguel Cervantes Saavedra, con Luis de Molii 
vecino de Cuenca. 



'"^H 



Este importante documento, publicado en la Revista de Archivos, Bitliolteat 
y Museos del 15 de Junio de 1874, fué encontrado por el relator Sr. Travadilto 
en la titulación de unas úncas con motivo de un pleito que se vio el aSo 1853 
en la Audiencia de Madrid, en cuyo archivo debe de existir el original á que m 
reñere; y á su publicación en esta Revista contribuyó de un modo especial el 
Sr. D. José M.' Sbarbi. Las cláusulas esenciales son las siguientes: 

(En Madrid i. 38 de Agosta de 1608 ante et escrivano Luis de Velasco... 
parecieron los Sres. Juan de Urbina... y Miguel de Cerbantes Saavedra réndenle 
en esta corte de la una parte y de la otra Luis de Molina vecino de Cucdcs, j... 
dijeron: que por cuanto está tratado que el dho. Luis de Molina se haya de ca- 
sar... con la Sra. D." Isabel de Cerbantes y Saavedra, viuda, muger que fué de 
D. Diego Sanz, hija legitima de dho. Sr. Miguel de Cervantes... otorgan la capi- 
tulación sigte.: Primeramente el dho. Luis de Molina se oblif^a que dentro de un 
mes... se casará. . con la dha. Sra. D.' Isabel de Cervantes.. .. — lien los dhos. 
Sres. Juan de Urbina y Miguel de Cerbantes prometen en dote al dho. Molina... 
dos mil ducados los cuales se obligan á pagar al dho, Luis de Molina... (' ~ 
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de tres a&os — ítem...; y porque U dicha Sra. U.* Isabel Saoi del primer ma- 
trimonio tiene una nina que se llama Isabel Sant de edad de ocho meses poco 
mu ú menoB, la cual tiene una casa en esta dha. villa en la Red de Sao Luis... 
ca condición que ai dha. nifia Caltase antea de tomar estado hayan de goiar la 
casa BU madte y dho. Molina mientras aquella viviere, y si la dha. D.* I&abet 
Miase, aunque deje hijos deste matrimonio ha de gotar las dichas casas el dho. 
Miguel de Cerbantes y después de su muerte quien é\ quisiese...* 

No hay necesidad de ponderar la importancia de este documento. Las per- 
sonas que en él intervienen no pueden ser otras que nuestro Cervantes y su hija 
Isabel. Sabemos, pues, que esta es At/a ¡egi/itna, de aquél, y no hija natural como 
k> daba á entender la causa de Valladolid; y sabemos que el afio de 1608 eta ya 
viada, r<l>ic luego contrajo segundas nupcias. Nuevos documentos, posterior- 
mente descubiertos, nos permitirán convencernos de que la monja Isabel de las 
TrinitBríu, do era la hija de Cervantes, como la tradición hacia presumir. 

. — Biografía infantil, por don Cayetano Vidal y Valenciano. Barce- 
looa. BastinoB, editores, 1874. 

Ea S.", con grabadoi. 

libro contiene, hállase la de 



. —Varias obras inéditas de Cervantes, por D. Adolfo de Castro. — 
Madnd, 1874. 

Se eacnentran diversas noticias biogrlñcas de nuestro autor, en este notable 
libro. Apuntaré estas dos: 

A la página 13. <De mis investigaciones resulta que en la parroquia de Om- 
mium Sanelgrum (Sevilla), existe la capilla de los Cervantes, con et escudo de su 
apellido. El rey de armas de los Reyes Catúlicos, Castilla, en la Crónica de ¡as 
Ümajts dt España (Biblioteca Colombina, códice tí. 4.* 450-35), dice hablando de 
eaclarecidos linages, que hay otro en Sevilla que se dice de Cervantes, en que 
hay boenoe caballeros; y son sus armas un tscudo verde con dos ciervas amarte 
lUt...» 

Enumera luego Castro varios personajes del apellido de Cervantes naturales 
de Sevilla. 

Y á la página 451, dice: cSe ignoraba el dia de la llegada de Cervantes al 
poerto eo que Don Juan de Austria se encontraba juntando su poderosa armada. 
Pnet bien; en la Biblioteca Colombina, (cOdice A A, nilm. 7, tab. 3), esiste copia 
de carta die Don Juan á Felipe II escrita en Mesiaa i 6 de Septiembre de 1571 
donde le dice: *A los dos (del presente) por la mañana acabaron de ¡legar d ale 
patrio Ím once naves que estaban en Ñapóles. El mismo dia llegó lambien Juan 
Andrta de Oria con sus once galeras. » 

Da laego el Sr. de Castro interesantes noticias sobre la construcción y méri- 
to snpeñor de la Galera Real de Don Juan de Austria, cuyo casco fué constnddo 
CQ Barcelona por sei nelpino de Cataluña^áicx^el mejor leñame fue en Asia, 
África y Europa se halla, fuera de las indias Orientales. (Descripción de la Ga- 
¡era Jí4ai. eU.,por fuan de Mal tara.)> 
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El Porvenir Filipino, periódico de Manila. 



Ji 



Er la 1 .' pAgina del R<im de 13 de Abril de 1874 hállase un razonado y 
escrito articulo biográfico de Cervantes, por D. Valentía González Serrano, 
el que descnellan acertadas y elocuentes frases en loor del gran Ingenio. 



70. — La Retmxensa, periódich de Literatura, Ciencias y Arts. Barce- 
lona. Número de Agost de 1874.- Any IV, 



Hay un articulo de Roca Ferreras, titulado: La c, 



1. — El Atento, periódico quincenal de Sevilla. 
Diciembre de 1874. 



I de en CerwuUet. [ 74 
— Núm. 1. — I 
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En un articulo titulado.' Curiosidadíi el Sr. D. José M.' Asenúo publica un 
nuevo docuiaento descubierto en el Archivo municipal de Sevilla. Es im expe- 
diente formado á instancia de Agustín de Zetina pidiendo se le incliiyeía en el 
padrón de los vecinos de la ciudad y presenta á varios testigos uno de ios ctulet 
es Cervantes. Consta, pues, de su declaración, heclia en Sevilla á z días del mea 
de Mayo de 1600 afios, que era «vecino de dicha ciudad en la Collación de San 
Niculás > 

Dato precioso que demuestra el largo tiemqo que habitó Cervantes en Sevi- 
lla y en otras partes de Andalucía (desde 1587 á 1600). Conjetura en vista de 
ello el Sr. Aaensio que los sucesos de la Mancha, si son ciertos, debieron suceder 
al paso de Cervantes para Madrid durante su vecindad de Sevilla, y de vuelta á 
su domicilio bosquejarla su inmortal novela durante su encarcdamienlo eo eata 
dudad, el aBo de 1597, como lo sostiene D. Aureliano Fernández Guerra. ^^ 

72. — Ei Ateneo, revista de Sevilla. ^H 

En el número de i." de Febrero de 1875 hay un articulo de D, José Mmria 
Asensio, titulado (El Conde de Lcmos, estudio biográfico*. En este bien escrito 
trabajo introduce el distinguido cervantista la noble figura de Cervantes en oca- 
sión de ofrecer al Conde la Dedicatoria de sus Obras. 

73. — Cervantes y el Conde de Lemos, por D. Adolfo de Castro.-^ 

Ilustración Española y Americana, 1875, t. I, pág. 351. 

Afiade un dato referente á la vida del Conde de Lemos, á los que contii 
el Estudio Mstérieo del Sr. Asensio. 



74. — Crómea de ios CervanOsías, Cádiz. 

En el nüiuero carres pon diente al 14 de Marzo de 1876 hay un articulo de 
D. Manuel Víctor Garda en el cual reúne los siguientes recuerdos de Cervantes 
que EsquiviftS conserv a: ( Tradinrmaies: El de sus amores. El de su residencia 
Él de haber CDConlraú'o en Él personajes y motivos de estímulo para la coofcc- 
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dan de sos mejores obras literarias. £1 de que allí se escribieron parte de éstas. 
£1 de haber venido á buscar aquí la tranquilidad y la salud. — Histórüos: Su 
firma al pie de la carta dotal de D.* Catalina:. Su partida de matrimonio. La 
casa que poseyó y habitó. Las fincas rtisticas que poseyó como propias de su 



75. — Iji Cuna de Cervantes ^ periódico de Alcalá. — Núm. 8, corres* 
pendiente á 33 de Abril de 1876. — «Cervantes y Shakespeare^. 

£n este artículo D. Jtilián de Mores y Sanz aclara el error en que varios bió- 
grafos de Cervantes han incurrido al suponer que éste murió el mismo día que 
Shakespeare. Explica el Sr. Mores que la corrección gregoriana no fué adoptada 
en Inglaterra hasta el afio de 1753, de manera que en dicho país el düi marcado 
en su calendario como el 23 de Abril de 16x6 correspondió dies días después 
dd^de Abril del calendariú español, £1 afio de 1836 aclaró 3ra este error cro- 
nológico Mr. L. Viardot. A él pertenece, pues, el honor de la rectificación. 

76.— Hombres y mujeres célebres de todos tiempos. Barcelona, 1876. 

Dos t en 4.<» 

Ocupa las páginas 355 á 383 del tomo n una Biografía de Cervantes^ por 
D. Juan Landa. Acompaíbi un retrato. 

77.— Discurso leído por D. Ramón de Castro y Artacho, en la sesión 
celebrada en VaUadolid en honor de Cervantes, el día 23 de Abril 
de 1876. 

Hace á grandes ra^os una resella de las vicisitudes y penalidades de Cer- 
vantes, bordando su trabajo con excelentes y atinadas reflexiones. 

1%,— Cervantes^ revista literaria. — Barcelona, 23 de Octubre de 1876. 
— aLa Cárcel de Cervantesn. 

Artícolo del Director Sr. Tello en el que apoya la excitación hecha al Go- 
bierno por la Crónica de Cimdad RealAfoi de que se restaure y conserve la casa 
de Medrano, en donde se supone estuvo Cervantes preso. 

T^.—Cervantes^ revista quincenal. —Barcelona, 15 de Octubre de 1876. 
•— ttLa Casa llamada de Cervantes en Barcelonan. 

Articalo de D. J. Narciso Roca opinando cuerdamente que la tradición 
acerca de haber habitado Cervantes una casa de la mursJla del Mar cerca de la 
¡dasa de San SebastiAn, en donde aparece un busto esculpido sobre el balcón, 
es probable sea derta; pero que no tiene fundamento suponer que la cabeza ó 
boMo indicado quiera representar á Cervantes, puesto que la casa y el busto son 
obra de principios del siglo zvi. 
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SO. — Memoria escrita sobre el rescate de Cervantes, por Muley Rovi 
dagor Nallat. Cádiz. 

En 8=, deaspíg,. 

En este folleto, fechado en Julio de 1875, su autor D. Manuel G&Uatdo y 
Vfctoi, interpretando deplorablemente la partida de rescate de Cervantes, lá 
declara falsa, nula y de ningún valor; y asegura, sin demostrarlo en manera ■]- 
gnna, que el rescate del autor del Quijote se verifico en solos los 300 ducados 
que entregaron so madre y hermana, y que por tanto ninguna gloría ni mérito 
debe concederse á los PP. Trinitarios, 



-Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, por Ramón León 
icz. Director de la Crónica de ios CervanHstas. Cádiz, 1876. 

En %.", de 400 ft^t. 
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Aprovechando y reuniendo los nuevas datos y noticias acerca de los acoo- 
lecimientos de la vida de Cervantes, que en los dos lustros anteriores se hablan 
obtenido, el Sr. Maioez hizo una biografía extensa y verdaderamente nueva; 
completando su trabajo con un estudio crítico-literario de todas las obras de 
Cervantes, materia que, preciso es confesar, ningún biógrafo habfa tratado con 
la extensión y deienimiento con que el Sr. Malnez lo hace. «Todo cuanto aCi- 
mamos, — dice, — y corregimos en nuestra obra lo efectuamos como resultado de 
serias indagaciones, comprobaciones y evidencias, y por lo mismo debe dispen- 
sársenos que no lo prolonguemos demasiado con citas ¿ ilustraciones á coda 
momento.* 

He perminré apuntar algunas de las noticias que da, acompaDándolos con 
ios reparos que á ellas pueden quizás ponerse. 

Afirma el Sr. Maínez que «Cervantes estudio en Alcalá privadamente con el 
M. López de Hoyosi; pero 00 lo prueba. 

Dice, — no sé si con fundamento, — que las palabras de agradecimiento iJ 
conde de Lemos que Cervantes en sus obras le dirige, «nunca patentizan que 
real y verdaderamente aquel señor le protegiera*. 

Afirma que Cervantes, luego que salió de casa del cardenal de Acqoaviva se 
alisto en Roma, en las huestes mismas romanas en las naves que mandaba el 
Sr. Antonio Coíonna, y en corroboración dice que <un cervantista italiano le 
ha comunicado la noticia de que en un cOdice de la Biblioteca de Roma, hacién- 
dose circunstanciada mención de las fuerzas marítimas con que Pió V contaba 
en tsji y de los soldados que componían la escuadra de Colonna, se lee el 
nombre de Miguel de Cervantes». Serian de desear detalles concretos de esta 
vaga noticia; tanto más cuanto contradicen tal aserto ios documentos presen- 
tados por Navarrete, según ya hemos visto. [14] 

Inserta un documento italiano en el cual consta que después de ta victoria 
de Lepanto, la escuadra se dirigió á Italia y por causa del tiempo tuvo que arri- 
bar a Gaeta, en donde depositó Don Juan de Austria el estandarte de la LJga. 
De aquí deduce el biógrafo que fué Gaeta y no Mesina en donde Cervantes ctiró 
de sus heridas. 

Niega las tradiciones de Argamasilla y de Esquivías y dice: «no demos nun- 
ca asentimiento i la permanencia improbable y falsísima de Cervantes en la 
Mancha». 

Aquí el distinguido biógrafo ha llevado sus negadones demasiado tejos. Ea 
verdad que 00 está probada la prisión de Cervantes en Argamasilla, pero es ú 
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pooble negar que el autor del Quijott vi6 y conoció la comarca tnaoshega, cu- 
yw sitioe tan acertadamente describe y cuyas personas y costumbres tan al vivo 
mrau- 

En cuanto i la critica de las Obras de Cervantes, son notables los juicios del 
Sr. Mainez. 

El Sr. Malnet proyecta publicar una edidon de lujo de su vida de Cer- 
vutea, corregida y aumentada. 

En el Diario La Palma, de Cádiz, días 5, S y 10 de Septiembre de 1S76, y 
coa motivo del proyecto de reparación de la casa de Medrano de Argamasilia 
de Alba, en que se supone estuvo preso Cervantes, publico el Sr. Mainez tres 
aiUculos en forroa de exposición al Ministro de Fomento, esforzándose en recha- 
sai la tradición argamaiillesca, y sosteniendo que Cervantes no estuvo en la 
Mancha. 

Elogiaron esta Viáa [>. Juan Guillen Buzarán en La ¡nttgridad dt la Patria, 
periódico político de Abril de 1880, y D. Francisco Miquel y Badia en el Dia- 
ría de Barcelona. 

3. — Polctnica entre Alcázar de San Juan y Alcalá de Henares. 

Eo los números 6, 14, 17 y 36, (desde 4 de Junio í 97 de Agosto de 1876), 
del periódico complutense La Cuna de Cervantes, inserto D. Francisco Mores 
<f Sevilla, entre otros, los documentos referentes i ta partida de bautismo de Cer- 
vantes^ y por remate añadió, copiada de Pelltcer, la del otro Cervantes bautiza- 
do en Alcázar de San Juan á 9 de Noviembre de iSS^i- 

A poco de esto, en e) diario madr ileSo La Patria de 1 3 de Octubre siguien- 
te, apareció un comunicado fechado en Alcalá de llenares á 38 de Septiembre, 
y suscrito por un tai D. Juan Díaz y Sánchez, acusando a Mores de haber al- 
terado la fecha de la partida de Alcázar que, según él, debe de ser año i¿SS; y 
para probarlo hace historia como sigue: <Er 1858 se suscitó en el diario políti- 
co La Etjierama, una polémica sobre la patria de Cervantes entre el P. Domin- 
go Hívia, que con grande erudición presentó un cuadro de interesantes particu- 
úfidades conformes con ser la verdadera Alcalá, y D. Juan Alvarez Guerra 
qae desde Aleátar de San Juan la impugnó con brfo extraordinario, defendien- 
do que de esta ailima villa era hijo aquel grande hombre, y adujo una copia de 
la partida de bautismo de un Cervantes, extendida, según decfa, eon más forma- 
lidad iju* la de aqtd. Dicha partida lleva ta fecha de nueve de noviembre dt mil 
ftiinientes ochenta y ocho. Dicho documento tiene todos los caracteres posibles 
de autenticidad que me persuaden ser el verdadero, y gravemente erróneo lo 
transcrito por el Sr. Mores como pretendida copia del mismo. Inmediata- 
mente que aquel salió á luz dos personas distintas del P. Hévia enviaron comu- 
nicados á La Esperanza refutando á Guerra con los dos anacronismos de gran 
marra que resultaban por ser imposible que el Cervantes de Alcázar, nacido en 
i^SS, hubiese asistido en i¿7í á la batalla de Lepanto, y estado cautivo en Ar 
gcl desde /J7j d ijSo. Pues bien, á pesar de lo mucho que se comprende que 
debió de senuí el Sr. Guerra esta refutación, guardó silencio...! Hasta aquí don 
Juan Díaz- Sigamos la polémica. 

En cinco razonados artículos que figuran en La Cuna de Ccrvanlei. desde 
>6 de Noviembre de 1876 á 1." de Enero de 1S77, se defiende el Sr. Mores de 
los cargos que le dirige el Sr. Díaz manifestando que el texto de la partida de 
Alcázar la copió de Peüicer y la comprobó con las noticias de Sarmiento, y de- 
mostrando detenidamente que ofrecía muchos mayores grados de autenticidad 
que la publicada en La Eiferanta de 1858. 
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£1 mismo Sr. Gtiem, sin quererlo, vino A rebatir el cargo de) Sr. IXas. 
reconociendo que aquella fecha de 1588 estaba equivocada. {;como no lo habla 
de confesar si ello le daba pie para sustentar su pretensión!}; y en el arbo! ge- 
nealógico de la familia del Cervantes de Alcásar, que publico en hoja suelta en 
Madrid el año de 1S77, coniigna en letias claras la casilla siguiente: «Miguel de 
Cervantes Saavedra, autor lU Don Quijote, 9 de Noviembre de 1558». 

Continuó el Sr. Alvarez Guerra, sustentando su pretensión de que nuestro 
gran Cervantes era hijo de Alcftzar, en diferentes artículos, impresos ya sueltos, 
ya en varios periódicos fechados, unos en Alcázar de San Juan y otros en Ma- 
drid, durante los aBcJs 1876, de 77 y 78. 

El principal argumento que con ofuscada tenacidad aduce repeiidlsimas ve 
ees, es que el Cervantes de Alcalá deberla llamarse Cervantes de Cortinas por- 
que el apellido de su madre es Cortinas. A lo que bastarA contestarle que su 
Cervantes de Alcázar de San Juan, no debe llamarse Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, como él pretende, sino Miguel de Cervantes y Lopes, puesto que so ma- 
dre se llamó Catalina López Además, en el siglo xv[ no habla re^la fija oí uso 
constante en cuanto al orden de los apellidos paterno y materno, y aun era bt- 
cuente usar un segundo ó tercer apellido, ya del padre, ya de la madre. 

Pero no necesitamos acudir a este nimio detalle. Va he dicho, y lo repito, 
que todos los documentos descubiertos referentes á su rescate y á su familia to- 
da, atestiguan y demuestran clarísi mamen te que el autor del Quijote es natural 
de Álcali de Henares, ¿ hijo de D. Rodrigo de Cervantes y t).* Leonor de Cor 

La pretensión del Sr. Alvarez Guerra en pro de Alcázar de San Juan es 
propiamente una obcecación. Mas, ahora que se ha descubierto la falsedad de la 
partida de bautismo de dicha villa, el Sr. Alvarez Guerra, si viviera, á buen se- 
guro que confesarla su error. 

El Sr. D, José Marta Cazenave en escrito de Valladolid. en Noviembre de 
1876, inserto en la Revista Cervantes, dio contundente replica, á la par que me 
recido varapalo, al Sr. Alvarez Guerra por unas insidiosas frasea soltadas 
este sefior al hablar de la suscripción al monumento de Cervantes que el 
Cazenave habla iniciado. 
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83. — El GlobOy diario de Madrid, del 23 de Abril de 1S77. 

Hay una sucinta resefia biográfica de Cervantes por D. José U.* Andreu, 
quien comete la herejta de apuntar que la primera parte del Quijete «fué rcct- 
bida por el público, según refiere la crónica de aquella época, con bftstaoK 
desprecio é indiferencia. > 

84.— ¿<i Enseña bermeja^ de Zamora. — 35 de Abril, 2 y 16 de Mayo^H 

■S77. ■ 

Tres artículos de U. Tomás M. Garnacho, cuyo objeto hiUase explicado por 
las stguieotes frases: «Cervantes, ni en las obras que escribió en su juventud, nt 
en ningún pasaje de la primera parle del Quijote, mencionó las cosas de estat 
tierra, y únicamente en la segunda, escrita ó cuando menos ideada en Vallado- 
lid, donde vivió por espacio de cinco aCos, nombra dos veces & Los Sayagüeses 
en exactísimas comparaciones que solo pueden hacerse con propiedad después 
de vistos y hablados. 1 , 

(Dos veces también hace mención de la gaita xaiDorana» 

«Y si 4 todo esto se añade que uno de los compafieros de Cervantes en laa 
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nomt d« Argel iai FraocÍBco de Valencia, natural de Zamora... <do estarí 

' que Cervantes estuvo en Zamora?» 

(Y debiú baerle fl Zamora la veoida de la Candesa áU Lemos con U corte 
de FeHpe m y el deseo de abrazar después de tantos a&oB 4 su compaflero de 
mfortunio.! 

1. — El apellido Cervantes y la genealogía de tan ilustre escntor. — 
Discurso de D. Tomás Peñago, leído en Abril de 1S78, en el Ateneo 

Empieza esta genealogía en el undécimo grado de los antepasados de Cer- 
niMes, que lo ñié D. Juan de Cervato, (diminuto de Ciervo), biznieto del bravo 
AltoDSO VI rey de León, Caalilla y Galicia, quien entró en posesión del castillo 
de San Servando que, corrompida después esta palabra, vino á llamarse de San 
Cervantes; y va descendiendo el árbol genealógico hasta nuestro Miguel. Expli- 
ca el hecho de haber tomado Cervantes su segundo apellido de su tatarabuela 
U.' Jauta Abelianeda de Saavedra por la costumbre generalizada durante los 
dos tercios del siglo xvi de preferir uno de los apellidos de cualquier ascendien- 
te O colateral lejano al de los padres. 

. — La verdad sobre el Quijote. — Novísima historia crítica de la vida 
de Cervantes, por Don Nicolás Díai de Benjumea. — Madrid. — 
Imp." de Gaspar. 1878. 

En 8 °, áe m-.H4 ptg*- 

Ea un trabajo notable j que puede también ser consultado por todos los que 
intenten hoy trazar la biografía de Cervantes, descartando, empero, ciertas con- 
jetona aventuradas. El espíritu que en esta curiosa Vida reina, se refleja en al- 
ggnas (rases del prologo: <No se echaran de menos novedades en la biografía ó 
mejor dicho historia critica que de Cervantes hoy al publico ofrecemos, pues no 
consisten aquellas exclusivamente en la publicación de documentos hallados en 
archivos ú bibliotecas. Hay otro archivo importantísimo que nunca se investiga 
en rano y son las obras mismas del escritor famoso. En esta parte podemos 
presentar a la consideración de los lectores variedad de juicios, que fundados 
en una recta interpretación de pasajes o indicaciones de sus obras, corrigen 
enotes, desvanecen dudas O establecen conjeturas aceptables aun á los ojos de 
les críticos más intransigentes.! 

He de repetir que varias de las conjeturas del Sr. Benjumea son poco pro- 



. — Más pruebas irrecusables sobre la verdadera patria de Miguel de 
Cervantes Saavedra, autor del Quijote. — Números desde Marzo á 
Septiembre de 1879, de La Cuna de Cervantes. 

Se ituertan, por copia Integra, los Memoriales de servidos de Cervutet. 
Iniertogatorío-pedi mentó de su Padre, CertiñcaciOn del duque de Sessa é Infor- 
nadóD de Ai^l. 

La publicación de estos documentos, tiempo habla conocidos, no caiedd de 



Bic^rafíu j doIígíu biogriScM 



3 



oportunidAd, para contestar al Sú¡ Je Cervantes, hoja suelta del Sr. Alvares 
Guena, quien, con una constancia digna de mejor causa, se empeflaba todavía 
en soEtener que el manee de Lepanlo era hijo de Alcázar de San Juan. 

88. — Crítica Literaria. — Artículo de D. Manuel de la Revilla, en fjt 
liustración Española y Americana^ 1879- 

Fué reimpreso en las Obraí ríe JieviUa, Madrid, 1883. 
Impugna el autor algunas de las aventuradas conjeturas apuntadas por tí 
Sr. Benjumea en su libro La verdad sobre el Quijote. 

89. — Revista de España^ del 13 de Abril de 1880. — Artículo de don 
Luis Vidart, titulado: (Una noticia poco conocida acerca de la pa- 
tria de Cervantes", 

Dice el apreciable cervantista que habiendo lefdo en el DUeionarie ie 
Hutoriay de Geografía de Mellado, (Madrid, 1846), la especie de que Cervaii' 
tes era hijo de Madrid porque asi lo confesaba en su partida de rescate de la 
que publicó una copia exacta el Observatorio Pintoresco de 1837, recurrió á cata 
revista literaria en donde vio efectivamente que aquella copia tomada por don 
Basilio Sebastián Castellanos decía: Miguel de Cervantes, natural de la vtila de 
Madrid. 

El Sr. Vidart, dando fe i esta copia, aduce en su apoyo la opinión de Ma- 
yans y de Lope de Vega, y para explicar esta patria supone que los padres de 
Cervantes avecindados en Alcalá tuvieron un hijo llamado Miguel, el cual mu- 
rió, y que luego, avecindados en Madrid, D.' Leonor fué madre de otro hijo en 
1549, siendo este segundo Miguel el autor del Quijote. 

Pero el Sr. Vidart, comprendiendo que son Éstas muchas suposiciones, pru- 
dentemente aCade, que para esclarecer la verdad deben consultarse las partidas 
originales de rescate y además buscar en las parroquias de Madrid si se halU 
una partida de bautismo de un Miguel de Cervantes nacido en 1549. 

Pues bien, lo primero que, se ha hecho tiempo ha, y así lo dejo claramente 
consignado en dos anteriores artículos, |ió, 18]; y conste por lo tanto que la 
cédula original de rescate, exbtente hoy en la Academia de la Historia, dice: 
(Cervantes natural de Alcalá de Henares.i Las copias del Observatorio Pinto- 
resco y del Diccionario de Mellado están, pues, alteradas, y asi lo he manifes- 
tado antes [17]. 

90. — Miguel de Cervantes Saavedra.— Biografía de Cervantes, por dOn 
Cayetano Rosell, en el Altnanaqtte de La Ilustración Española y 
Americana para el año 1879, — Madrid. 

Dice que el convento de monjas Trinitaríes, tpor estrechez O mal estado de 
BU fábrica, poco después hubo de reedificarse, y con este motivo dcsaparedeion 
para siempre aquellos preciosos restos.i 

Dice que la casa en que habitó Cervantes con su esposa en Esquinas perte- 
neció a un D. Alonso Quijada, y aun es hoy conocida por el nombre de casa 
de los\Quijaáas. 
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, — Vida de Cervantes, por Don Nicolás Díaz de Benjumea, — Va al 
frente de la suntuosa edición del Quijote, editada por los Sres. Mon- 
tañer y Simón, Barcelona, 1880. 

E*u trabajo es el mismo publicado por el autor en 1878, |S6|, revisado 
Aon y modificadas algunas apreciaciones. Una de ellas envuelve contradicción 
coa la qoe entonces hizo. Dijo en 1878: <Qae residiese algún tiempo en la Man- 
du ca iodudable, seguo lo da a entender el conocimiento que tenía de sus usos, 
comnabteB, antigüedades y cosas particulares que nos refiere y describe, asi de 
la cattk de Montesinos como de las lagunas de Kuidera, curso del Guadiana e 
itñierarío que siguió Don Quijote. > Y dice ahora, después de negar Us iradicio- 
Dcs de la Mancha: <no hay en todo el poema detalle alguno de localidad que 
indique grande y minucioso conocimiento en el autor de los lugares en que pa- 
san loe sucesos, eto 

Cree el biógrafo que Cervantes se retrató á. sí mismo en el mozo Clemente 
de ¿« Gilanilla de Madrid, cuanda dijo «que estaba en Madrid en casa de un 
tíralo á quien servía, 00 como á seflor, sino como á pariente.» Con esta ayuda 
j pioiecciOn de un titulo explica Benjumeu U estancia y estudios de Cervantes 
en Madrid desde muy nitto. Luego enlazando los sucesos del Saavedra de la 
tamtáií El Gallardo Español {i) coa \os del Cervantes mandado prender por 
bendas A Sigura (3), y con el suceso que narra Clemente en la citada novela La 
Gitaiñita, de la muerte dada en desafio á dos contraríos de su amo, explica 
Benjiunea su conjetura de que obligado Cervantes á huir de España, adopto por 
segundo apellido el de Saavedra y marcho d Italia, en donde tuvo ocasiún de 
entrar al servicio del cardenal Aguaviva aunque por tiempo brevísimo. 

Llámale á Benjumea justamente la atención el ascendente o fascinación que 
tuvo Cervantes sobre Agan-Agá, pues á pesar de sus muchas maquinaciones para 
fugarse el y sus compafieros, el rey le respetó y no le hizo ningün daflo. Con tal 
molivo dice que < Agán es el dnico contemporáneo que midió a Cervantes con 
Ib verdadera medida de su grandeza>. <Su calvario en Argel. ^-continita el bÍo- 
gráió.^unto con su esfuerzo de ánimo, fueron el germen de esa sublime pintura 
qoe hace en el Qutjote del hombre de bien luchando con !a adversidad y bata- 
llando contra los males de este mundo.» 

. — Revista de Valencia. — Núms. I, II y XIII, correspondientes á 
Noviembre y Diciembre de 1880 y Noviembre de 1881 . — Tres artí- 
culos de D. José María Torres, bajo el epígrafe de: u Aclaraciotiee á 
la \lda de Cervantes", 

Extracta una inFotmaciún de testigos hecha por Juan Bautista Villanueva el 
jülo 1583, en la cual consta: tque en el año 1571 se asentó por soldado en la 
andad de Valencia en la companya del capitán diego durbina, que era del tercio 
de D. Miguel de Moneada, y fué con dicha companya la cual y este proponiente 
se embarcaron en la villa de binaros del dicho reyno de Valencia domingo de 
ia Trinidad del dicho anyo en la Galera Capitana del Comendador mayor de 
" '"' ique la dicha companya se hizo en esta ciudad de Valencia>; «que en 



(I) Coajciura eipluadi en d irticnlo tVíaj« de Cervantes i luAin [49J. 
{») Vid» de Ceruntei, por Moran [43]. 
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Mallorca recogieron otras Galeras de O. Sancho de Leyva y después se fneroa 
á Barcelona donde se embarcó D. Juan de Austria, y de allí fueron á Genova y 
después á Ñapóles, y luego a Mesina adonde se juntaron con la armada vene- 
ciana»; ique las amiadas se encontraron con la armada del gran turco en Le- 
panto donde hubo grande batería y matania y el dicho proponiente se halló 
presente yendo por soldado en la dicha conipaflía y en la galera llamada Mar- 
quesa de Joan Andr^ Uoria y en la escuadra de Agustín Barbárico veneciano, 
donde peleó siempre como buen soldado y fué herido*; «que después del ven- 
cimiento la armada de su magestad fué i la ciudad de Mesina donde fue cura- 
do, y de allí fueron a Rijoles en la Calabria, donde invernó dicha companya.» 
«Que de allí hicieron otro via^e i Lepanto y hasta Navarino Modoo y Coron»; 
«que en todo el tiempo de las dichas jomadas y alojamientos siempre sirvió de 
soldado, y fué por tiempo de tres anyos y aun mas hasta que después se em* 
barcú en las galeras de Elspanya, en la galera del So!, en la esquadra de Ooa 
Alonso, (jSanchoí) de Leyva, y vinieron en Espanya sirviendo de soldado en 
dicha galera.» 

Copia luego el articulista algunos pasajes de la Rebelión de los marñcos por 
Luis de Mármol en los que se habla de D. Miguel de Moneada como capitán. 
«Si Moneada — dice el Sr. Torres — no eraMaesse de Campo en 1569 ni en 1570, 
00 podía mandar tercio, y por consiguiente, 00 pertenecía al suyo, por no csis- 
tir, la compañía del capitán Diego de Urbina, que tampoco suena en ninguno de 
loB que á la sazón militaban en Italia.» <No serla conjetura descabellada supo 
ner que hallándose Cervantes en Madrid, fuese recomendado al Duque de Sean, 
y que mostrándole deseos de asistir á la jornada que se preparaba, le procurase 
plaza en la compaflfa que se disponía á levantar el capitán Diego de Urbina. 
Lo cierto es, que éste, por Mayo de 157 1 entró en Valencia á reclutar su gente 
y aquí la enganchó, como lo prueba la información de Villanueva.i Yhallacom 
probada la luta de éste por la que siguen ios peregrinos en la 3.° parte del Per- 
siles: thed aquí — dice— <:omo yo creo que la peregrinación de Períandro y Atiris- 
tela alude en buena parte á las huellas que estampó El Manco de Lepante cuando 
desde Madrid vino, con Diego de Urbina, á tomar puerto, pasando por Villa- 
real, en Vinaroz.t «La equivocación de Navarrete y demás que le copian, piarte 
de suponer que Cenantes se alistó como soldado en Italia y ya hice ver que la 
compañía de Urbina se formó en Valencia en Mayo de 1571, y en ella hubieron 
de ingresar por vez primera los hermanos Rodrigo y Miguel de Cervantes segdn 
lo revela éste en el pasaje de Peniles cuando uno de los dos fmgidos cautivos di- 
rigiéndose al alcalde de un lugar de la Mancha le dice: cNaeatros padres no n« 
ensenaron oñcio alguno, eto 

Acerca de este controvertido punto, cilmpleme repetir lo probado ya por 
Navarrete [34]; esto es, que Cervantes militaba ya el afio de 1570 en las galeras 
españolas, en la expedición, que al mando supremo de Colona, salió de Otranio 
para los mares de levante. Podria conjeturarse que, cuando se preparó la ex- 
pedición de la Liga entre el Papa, ei rey de España y la república de Veneda, 
algunos capitanes españoles, y entre ellos Urbina, pasarían á España á rtílutar 
gente para reorganizar y eompUtar sus com pafllas; y que á este hecho se refiere 
la información de Vülanueva. 

Enlazando luego el Sr. Torres lo anterior, con tres pasajes de ¡a EMpatwla 
inglesa, de ¡a Calatea y del Peniles infiere «que la galera El Sol, que navega- 
ba á la descubierta en un viaje de vuelta á España el Setiembre de 1575, fu¿ 
sorprendida en la costa de Francia por una flotilla al mando de Amante Ma- 
ml, después de muchas horas de combate fué entrada y habiendo muerto el ca- 
pitán y toda la más gente, defendióse con desesperación la qne sobrevivía, parte 
de la cual fué cautivada (entre ellos los dos hermanos Cervantes), y en este pun- 
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lo aparccJCTon las aavee de U Sancho de Leyva y sin que Aniaute Mami hubie- 
n podido rendir El So¡, ni a los demftH que d su bordo en pie quedaban, diose 
a huir, no logrando darle caía los nuestros.» Apoyan esta deducción las decía- 
rackmec de vecinos de V Ule na y Villamiel en et aflo 1575, hallados por D. Fran- 
ciaeo Acenjo Barbieii en un libro de descrípciún de los pueblos de Kspafia, (Bi- 
blioteo dd Escorial) donde se da relación de que la galera Sol después de com 
bMíds pndo salvarse y llegar í Espafla, Y la corrobora también la declaracidn 
(tel testigo Diego Castellano en la iníormación de Argel levantada por Cervantes 
en 1580, que dice: «que conocía á Cervantes desde 1570: supo en Ñapóles que lo 
hablan cogido los tarcos en la galera Sol; la cual ellos abandonaron porqui vieran 
aeuJsr atrás dost. Por todo lo cual, parece que no merece tanta fe, aun que Na- 
vmrrete cree lo contrarío, la declaración de Hernando de la Vega que dice: *i¡ut 
la lUtkm galera (E! Sel) fué Iraida para Argtl dandi este lestigo la vida á tUa 
y á M Jiíha gtnit.» 

;.— Aclaraciones á la vida de Cervantes. — Artículo de D. José María 
Torres, en el niím. Xllt de la Revista de Valencia, día t.* de No- 
viembre de i88r, 

Uando por cierto lo que en el Sr. Asensio era sospecha, cree que el Ricire- 
do de ^ Española Inglesa cuando vuelve del cautiverio con el bonete axui re- 
dutát, ea el mismo Cervnntesi que ese bonete fonnaba parle del habito de los 

aae vienen rescatados, aegün vio el autor en un cuadro de los P. P. Redentores 
e la Hetced; j como esta Orden tenia el privilegio, para el reino de Valencia, 
de admioisUar los bienes y mandas pertenecientes al rescate, aunque fueran he- 
cho* por ¡os Trinitarios, y de hacer procesiones publicas de redenciones de cau- 
tisü», deduce el Sr. Torres que Cervantes desembarcó en Valencia, y recibió el 
traje de manos de los Mercenaríos, aunque él hubiese sido rescatado por los Pa- 
dres de la Trinidad. 

,_ — Cervantes esclavo y cantor del Santísimo Sacramento, por don 
Aareliano Fernández Guerra. — M. S. de la Biblioteca Floreciana 
de \st Real Academia de la Historia y articulo del autor. — (De la 
Revista Agustiniana). — Valladolid. — Viuda de Cuesta, 1882. — 
lo 4.*— 22 páginas. 

N nüamo Director de la Revista Agustiniana, el ilustrado P. Conrado Mui- 
Boa, residente por temporada en la casa de loa Agustinos de Gracia, ha tenido 
la amabilidad de franquearme el tomo del año 1881, en donde, desde la pAgina 
536 A Itt 355, se halla ese curioso trabajo. 

Con el epígrafe: Poesías inéditas de Cert'onies, va un prefacio del entonces 
Director de la Revista y hoy Obispo de Salamanca, limo. Fr. T. Cámara, en el 
aial re&ere que en la Biblioteca Floreciana halló varías poesías, en un M. S. de 
S pdfli-. de letra del siglo pasado, tan parecida i la del P. Mtro. Diego GoniA- 
leí, que creyó haber hallado alguna joya suya. Mas, consultado el caso con don 
Anreliano Femandei Guerra, éste le dijo que sospechaba fuesen de Cervantes, 
y qne él habla escrito algo aceres de Cervantes esclavo dtl Sanlisimo Saeramen- 
to. Examinadas las poesías, decidieron publicarlas íntegras en la Revista Agus- 
tt/üana, j anotadas por ambos. (La tUtima, — dice el P- Clmaia, — dedicada í 
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la Resurrección, la a.* y 3>, y la que comienza Diváto pan <¡%e das tierna vida, 
se hallan también en la colección, recogida por el P. Méndez, de las poevlai 
atribuidas i. Fray Luis de León, que venimos publicando en esta Rexiista.* 

Viene seguidamente el articulo Cervantes adavo dd SanUíimo Sacramente. 

Empieza el Sr. Femándes Guerra historiando la creación y fundación de la 
Hermandad y Congregación á aS de Noviembre de 1608, en el nuevo edificio 
de los Trinitarios Descalzos, sus primeras juntas, sus fiestas. (Pronto, — dice,— 
se vio inscripto en la hermandad cuanto lucido y noble encerraba en M U capi- 
tal de dos mundos. Al lado del patriarca de las Indias, de altivos prúcerea y de 

sujetos respetabilísimos , sentábanse en las juntas el carbonero, el humilde 

oñcial y el roto soldado. > 

<A la vuelta del f." la del libro de asientos, hay esta partida: Reciviose tn 
esta Sia, Hermandad por Esdabo dtl Smo, Seratnto. d Miguel de Cerbanttt y 
dixa guardaría sus santas eonslitm(túHes y ¡ofirmb en md. á ¡y de Abrit de i6og. 
— ¿sdavo del Smo. Sacramento — Miguel de Cerhantes.* 

(Prometió al recibir el escapulario y con religiosidad suma vino A cum- 
plirlo durante los 7 aDos que le quedaron de vida, oir misa cada día, hacer eo 
todos ellos por la noche examen de conciencia, comulgar dignamente en el pri- 
mer domingo de cada mes, rezar en este tiempo la corona de flores, 00 faltar 
nunca á los ejercicios de oración y disciplina que ac tenían lunes, miércoles y 
viemes, en la capilla, visitar los hospitales y acompafiar el cadáver de todo her- 
mano honrándole el día del entierro.* 

Pinta el Sr. Femándeí Guerra con hermosísimas pinceladas la piedad que 
aquellas Gestas de la Congregación inspiraban, «enriqueciendo para lo noble y 

grande el espíritu de Cervantes quien nunca esterilizo ni enviledúet ingenio 

con bufonadas implas > 

(Veinte y siete cargos y oficios se contaban en la hermandad. Apenas entra- 
do en ella Lope de Vega, cuando ya se le nombraba consiliario. Cervantes DJ 
pretendió ni obtuvo ninguno: sólo falUba a una junta cada aCo; á la en que «e 
elegían los oficios.) (Por el contrario, las actas manifiestan que de los coatio- 
cientos esclavos, era Cervantes uno de los treinta seCores que con un santo celo 
y gran devoción acuden asi á las fiestas como á lo demás que se ofrece á U 
Congregación.» 

(Para las primeras fiestas del Corpus de i6og, designó la Congregación tres 
personas que hicieran versos en alabanza del Santísimo y abrieran un certamai 
juntamente y dieran premios; siendo los tres sujetos honrados un teólogo, m 
religioso trinitario y Cervantes. jLaslima que se hayan perdido aquellas tierna* 
composiciones I > 

(Para las fiestas del Corpus de lóii, distribuyeron los trabajos y eocar- 

gos ; á don Antonio de Mendoza que esciiba en octavas la relación de k 

fiesta y los gerogllficos el sefior Miguel de Cervantes y han de ser treinta.* 

«En 1614, creciendo la pompa y el boato de estas fiestas (4 las que asistie- 
ron Felipe III, la reina de Francia, e! principe de Asturias, etc), los religiosos 
descalzos dijeron á la Congregación que tenían que renunciar á la mÚBÍOi J 
versos, á colgar la iglesia, y á la procesión grande, porque todo ello era contra 
la pobreza y humildad del trinitario instituto.i «Los esclavos (excepto seis) no 
se allanaron d semejantes condiciones, y por cincuenta votos de la junta deci- 
dieron mudarse de casa ; pero los mismos seis desearon que no se dejase tt 

casa.) (Yo veo, — dice el Sr. Fernández Guerra, — en esa piadosa minoría el 
voto de quien debió su libertad á los trinitarios.» 

Vienen luego las poedas, con e! juicio, al pie, de D. Aureliaoo: 
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<M. S. de la Bib.» Floredana, con copia de algunas poesías inéditas de 

CANCIÓN DE SAN DI£GO 
«Gloríosisímo Diego, eto 



(Bíadrigal endeble, de poeta mediocre.— -A. F. G.) 

CANaON AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

cEl criitalino cielo 
De nnera lux te viste,» 



(Lindo madrigal de la pluma de Cervantes. Véase mi artículo «Cervantes 
esclavo del Santísimo Sacramento». ^A. F. G.) 

OTRA 

cSi en pan tan soberano 

Se recibe al que mide cielo y tierra,» 

(Precioso rasgo de Cervantes.— A. F. G.) 

OTRA 
c Divino pan que das eterna vida» 



(Cand6n, también de estilo cervántico.— A. F. G.) 

OTRA 
cEl agua viva de la eterna fuente,» 



(Candan escrita verosímilmente por un religioso teólogo. — A. F. G.) 

OTRA 
«Como el sediento cono fatigado» 



M Wl »« • 



(Cand6n cervántica^ para las íiestas á que aludo en el artículo 
—A. F. G.) 

A LA RESURRECCIÓN DE NUESTRO SEÑOR 
c Divino Sol en una crux traspuesto» 

(Hecha en Madrid hada la segunda década dd siglo xvn.) 

96. — 1881, Marzo i.® Núm. V. de la Revtsia de Valencia. — Artículo de 
J. M. Asensio: uEl testamento de Cervantes^. Carta al Sr. D. Juan 
Guillen Buzarán. 

De ella extracto estos interesantes párrafos: cacababa de leer por 3.* ó 4.* 
ves en La Jniegridad de la Patria él precioso artículo de su delicada pluma 

n 8 
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consagrado a juzgar !a Vida de Cerrante!, eacriía por D. R. L. Maioez... y vine á 
detenerme en et punto donde fi>a V. au atención en la Esera. de íapitulattena 
ma!rimoniaUs tnfre D* Isabtl de Cervantes Saavtdra y Luis de Molina a í8 de 
Agosto de 1608, publicada por la Sei-iíta de AreAt^'ostn 1874. viniéndoseme á 
la memoria un dato curioso sobre la existencia del testamento de Cervantes que 
me comunico el Sr. D. C. A. de la Barrera en carta de 14 de Octubre de 1S64. 
Decfame que a principios de Febrero de 1854 el Escribano l>. M. Femdndei d¿ 
Canto le manifestó que tenia notiíia del paradero del dicho testamento; qne pre- 
guntado de nuevo a>iu6l por la Barrera y Hart«nbusch dijo: tque lo sabia /iv 
noticia que le había eomumeado su ami^o y colega de profesión jurídica U. /. M. 
Gomálet Atevedo, decano licl Colegio de A&agadcs de Madrid:* y que por re- 
sultado de laa entrevistas tenidas con el Sr. Aíevedo solo se pudo sacar que este 
señor conoc/a el documento, ^ue formaba parle de un espediente judicial, pero pát 
no había parecido por más que buscó.* «¡Serla el documentOj—dice Aseosio,— 
aparecido en 1874, que se nombra Escra. de capitulaciones de Isabel de CervtK- 
tes, el que se dijo babet vislo en liempo del Sr. Goniález Axevedo, suponííodole 
testamento? Asi lo sospecho 

96. — 1882, Abril 30. El Averiguador Universal. «A Cervantes, en el 
266." aniversaño de su maerten. 

En este articulo, el Sr. Sbarbi después de consignar su creencia de que 
Sevilla es ¡a patria nativa de Cervantes O que, sino naciá allí, desciende de al- 
guno de los Pdsíagos de aquella ciudad; v que aquel suelo fui desde sus más tier- 
nos años su segunda cuna, entra el autor en ligeras pero delicadas reflexiones y 
consideraciones acei ca de la serie de calamidades y contraditaencs que aquejanm 
la existencia del Manco sane. 

97, — Cervantes Vascófilo, por D. Julián de Apraiz — Vitoria, 1881. 

El autor ha hecho en 1895 una segunda edíctán, aumentada con ouevoe é 
interesantes trabajos, que describiré más adelante. 

96.— La flustraciótt Españolay Americana. — 8 de Mayo de 1883. — 
«La hija de Cervantes", articulo de D. Julio de Sigüenza. 

Inserta cinco interesantes documentos descubiertos por él en el archivo del 
extinguido Consejo de Castilla, hoy & cargo de! Tribunal Supremo. 

El primer documento dice: «Cubierta. — 1615. — F. g. — El S." Juan de Urbí- 
na con Luis de Molina, s g.°..,. (falta lo restante.) 

El segundo documento es la escritura de capitulaciones matrimoniales entre 
Luis de Molina é Isabel de Cervantes a 38 de Agosto de 1608. Publicóse ya este 
documento en la Revista de Archiios el aflo de 1874 [66]. 

El tercer documento es un apuntamiento ú relación del pleyto promorido 
por Juan de Urbina contra Isabel y su marido Molina sobre propiedad de U 
casa de la Red de San Luis. 

El cuarto documento es un poder otorgada por Urbina para entender en 
dicho pleyto. 

El quinto documento es la demanda interpuesta por el procurador de Jtan 
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de Urbina contra D.* Isabel de Saabedra y Cerbantes y Luis de Molina su ma- 
rido en 31 de Enero de 162a. Dice en ella Urbina que, en virtud de las capitu- 
laciones matrimoniales entre Luis de Molina y su muger, las dichas casas de la 
Red de S. Luis debian volver á Miguel de Cervantes; que éste otorgó escritura 
de dedaradon en favor de Urbina y por haber muerto D/ Isabel Sanz há llega- 
do el caso por donde pertenece á Urbina la dicha casa; y atento á que la didia 
D.* Isabd de Saavedra se jacta de que la dicha casa es suya en propiedad.= 
Suplica A Vmd. declare que la dicha D.^ Isabel solo tiene derecho para habitar 
dicha casa por su vida y está obligada á restituírsela por su muerte sus herede- 
ros al ^chb Juan de Urbina y los suyos.» 

La importancia de estos documentos se revela por su sola lectura y así lo 
pone de relieve el Sr. Sigüenza en este artículo; el cual termina anundando su 
deseo de que se descubran todos los demás papeles que puedan aclarar el tér- 
mino de la cuestión litigiosa y arrojar nueva luz sobre la vida de la hija de 
Cervantes. » 

99. — Partída de defunción de Doña Magdalena, hermana de Cervantes. 

«En 28 de Enero de 161 1 afíos murió Doña Magdalena de Jesús, hermana de 
Zerbantes. Redbió los Santos Sacramentos de mano del Licendado Francisco 
López, no testó, era natural de aquí y era pobre, y tanto que la hicieron enterrar 
los hermanos tercerones de San Francisco en 12 reales.» 

Descubrió esta partida en los libros de la Iglesia de San Sebastián de Ma- 
drid, el maestro D. Francisco Asenjo Barbierí y envió la copia, en carta privada, 
al oír. Thebussem, quien la facilitó al Sr. Mainez, para que la insertara, como 
así lo hizo, en la Crónica de los Cervantistas, 23 de Abril de 1872. 

Ahora bien; ^quién es esta Magdalena, hermana de Cervantes? ^Será la dofia 
Magdalena de Sotomayor, que aparece viviendo en compañía de Miguel, en 
Valladolid, el afio de 1605? Así lo revelan otros documentos redentemente des- 
cabiertos, de que daré cuenta más adelante. 

00. — La Ilustración Española y Americana. — Niims. correspondien- 
tes al 30 de Marzo y 8, 15 y 23 de Abril de 1883. — uLa hija de 
Cervantesn. — Artículos de D. Julio de Sigüenza. 

En este interesante y erudito trabajo, el Sr. Sigüenza, después de demostrar 
el poco fundamento de la especie vertida por el Sr. Navarrete y aceptada por 
otros biógrafos de Cervantes respecto á la existencia de una dama portuguesa, 
«apuesta madre de la hija de Cervantes D.^ Isabel de Saavedra; después de opi- 
nar que en la declaradón de D.^ Andrea en el proceso de Valladolid las pala- 
bras hifa natural no excluyen que D.* Isabel ñiese hija legitima\ después de 
comentar y glosar las capitulaciones matrimoniales de dicha D.^ Isabel y los 
demás documentos nuevamente descubiertos, de los que resulta, según hemos ya 
visto que fué casada dos veces y que el afio de 1622 vivía aún con su marido 
Molina en la casa de la Red de Sim Luis; da cuenta el Sr. Sigüenza de las intdi- 
gentes indagadones practicadas por el Ilustre Escritor D. José María Octavio de 
Toledo, distinguidísimo biblotecario en la Nacional de la corte. Este beneméri- 
to Cernuitista descubrió en la sección de manuscritos de la biblioteca Nadonal 
(Est. 9, n.® 303), un clibro de los nombres y calles de Madrid, sobre que se paga 
ipfiHiK>dai y tercias partes», y en c Visita comenzada á 11 de Didembre de 




i625>. hállase este asiento: t Una eassa de Luis de Molina sC" y de />.' ítab^ 
de Saahedra su mujer : lassada en 48 ducados se subió á 55 dueados.t En U m»' 

n de manuscritos descubiiú eISr. Octavio de Toledo una «Planioietiia'^ 
general de Madrid en la cual consta un asiento del año 1771 referente í la c 
que ocupa el solar numero 343, ea el que se dice que «fué de Luis de Molin».> 

Y en la parroquia de San Luis se halla la partida de difunto que en eitiacto 
dice: tLuis de Molina marido de D.' Isabel de Saavedra muriú oy biemes 93 de 
Henero de 1631, en la calle de San Luis enfrente de la de los Jardines en bus 
cascas.,. Nombra porsu albacea á la dicha su mujer... y al Ldo. Francisco Har- 
tinez Capellán en las monjas Triniíarias descaigas.* 

De estos documentos se desprende, y así lo observa el Sr. Sigüenza, que el 
fallo del pleito debió de ser favorable á D.° Isabel de Cervantes y que ésta con- 
tinuaba viviendo en la casa de la Red de San Luis en 1631, época del fatled- 
miento de su marido Luis de Molina. 

Oigamos ahora la conclusión final del Sr. Sigüenza: ■{Después de loa snccsoí 
referidos, llegó D." Isabel de Saavedra a ser monja? Contestaré. Desde la funda- 
ción del monasterio Trinitario descalzo, en i6ia, ó en 1609 como algunos quie- 
ren, hasta 1666, solo se registran cuatro Isabeles, ya mencionadas anterionncn- 
te, que profesaron después del ado 163a. en que quedó viuda de su segunda 
marido la hija de Cervantes. El ser conocidos los padres de todas ellas me hace 
excusar detenerme sobre su estudio. ¡Ingreso después de 1666? Una razón pode 
rosísima se presenta para asegurar lo contrario. D." Isabel nació en 15851 tenia 
por tanto en 1666, ochenta y un aSos, edad no muy viable para emprender una 
vida de ayuno. ..> <Si los restos de la hija de Cervantes, eomo monja no se ha- 
llan enterrados en el convenio de Trinitarias descalzas de Madrid, ¿es probable 
que lo estén como seglar? Puede que algún día dé resuelto este problema. Mien- 
tas tanto.., yo as( lo supongo.» 

Los hecho? ciertos, pues, son: que D." Isabel de Saavedra hija legitima de 
Cervantes, vivía aun en 163a, habitando en la casa de la Red de San Luis, don- 
de quedó viuda de Luis de Molina, 

El Sr. Sigüenza se esfuerza en probar que la declaración de D.' Andrea en 
la causa de Valladolid dando i. D.' Isabel el dictado de hija natural de Cer- 
vantes no excluye el que pudiese ser hija legítima. Yo creo, según más adelante 
diré [i3i], que pudo entonces, en 1605, ser Isabel hija natural de Cervantes, y 
en 1608, serlo legítima. Siento, pues, disentir de la opinión del Sr. .Sigílenxa, 
quien afirma que la madre de D/ Isabel fué la propia esposa de Cervantes, dofta 
Catalina Palacios de Salazar. 



lOJ. — Reiñsia de Archivos, Bibliotecas y Mttseos. Año IX, núm. 
rrespondiente al 31 de Diciembre de 18S3. 
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Comunica el Sr. D. Patricio t'errer y Ruix Delgado, cinco documentos halla- 
dos en el archivo de Simancas, relativos á las gestiones hechas por la tnadte de 
Cervantes para el rescate de su hijo. 

I." Petición de D,° Leonor de Cortinas para pasar 8,000 duendos de tner- 
caderias de Valencia á Argel. {Fué ya publicado por el Sr. Navarrete.) 

2.0 Informe del Consejo de Guerra al Rey, favorable á la petición. 

3." Real cédula de 6 Diciembre de 1578 al Capitán General del Reyno de 
Valencia, ordenándole que permita 6. D.' I.,eonor sacar i,ooo ducados de mer- 
caderías. 

4.° Real cédula de 5 de Marzo de 1579 al mismo Capitán General didén- 
dole que ha representado D.* Leonor de Cortinas no serle posible, por ser pobre 
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j viada, áax la seguridad que se le exigid en la cédala anterior, y por tanto se 
le otorga que la dé ante uno de los alcaldes de la corte. 

5.° Cédula de 19 de Agosto de 1579 al mismo concedieado a D.* Leonor 
pn^roga de seii meses. 

-—«Ccn-antes en Valladolid". Trabajo de D. Pascual de Gajrangoa 
en la Revista de España, t. XCVII, págs. 4S1 y siguientes (Marzo y 
AbrU de 1SS4). 

Ou nnas caitas del i."y 14 de Abril de 1584 del licenciado Sanctoyoá Ma- 
leo Vuqaez lecoiuendando á Cervantes para una plaia de la Orden de Santiago 
ea S^ura de la Sierra, con estas palabras: «el Cervantes es muy benemérito, y 
nrrid y* el partido de Montanches muy bien.» 

Vo creo que este Cervantes no es el autor del Quijote, pues en su merooiial 
de wrvickis á Felipe 11 nada dice de que hubiese tenido tal empleo. 

Da luego cuenta de un manuscrito portugués, anónimo (i) y mutilado, nu- 
mero 18,364 del Museo Británico, intitulado: Papeles del C&nseja de ¡ai Ordtnes 
y CtmsuHan eriginatts de sv Presidenit entre los eütos de 1572 y 1585, y tiene el 
díalo postizo de Memorias de Valtadeüd, y contiene, entre otros tratados, el 
diario extenso de todo lo ocurrido al autor y í sus compañeros portugueses des- 
de U Semana SanU hasta fines de Julio de 1605, narrando los sucesos más no- 
ubica, u( públicos como privados, nos presenta un retrato fiel, aunque un tanto 
realista, de los tisos y costumbres de una corte como la de Felipe ni, de la cual 
dke: «en este afio de 1605 es la más espléndida, culta, entretenida y alegre de 
el mundo hay.i 

Cita el pasaje en que la mujer de Lope Uarcla de la Tone, mientras éste se 

jetaba temprano, jugaba aoo y 300 ducados; y una noche que su marido !a 

llanta, ella responde: «Callad y dejadme jugar, Lope Garda. jNo queréis? Cer- 
thOHltt, dame acd aquíüa palmatoria y veremos si ¡ogro hacerle eallar.t 

En otra aventura cuenta que: ^pasando un Don Quixott vestido de verde, 
flaco, alto de cuerpo y desmadejado, o teo debajo de un álamo ciertas mujeres. 
Púsose dZ^DM Quixott á^ hinojos á enamorarlas y echarles requiebros... Mas 
de 900 personas acudieron, siendo tales y tantos los chistes y donosas burlas qoe 
al caballero y a su postura se hicieron, que no pudo ser más. Callaba el caballe- 
ro eomo eallá Sancho y continuaba en su fervorosa devoción, etc.* 

Gayangos cree que el Cervantes citado es nuestro autor, porque es cierto 
<)iie estuvo en Valladolíd entre 1603 y 1607 y estando, como estuvo, en icUcio- 
oes con Freyte da Lima, banquero de Sevilla, y más tarde con el célebre asen- 
tista SimOn Mendes, es más que probable que fuese conocido y aun amigo del 
anúaírao portugués. 

Adrínte Gayangos que lo citado prueba que el Quijote, aun antes de ser 
Ñnpttso, era conocido y casi popular en Valladolid. 

Csac <{'ae\^ £e¡a(idn de ¡o sucedido en Valladclid desde el naeimienlo del prtn- 
eipt Don J'tUpe, etc., no es de Cervantes, pero si opina que más bien podría ser 
cuya Ib descripción del (orneo en la huerta del duque de Lerma, cuyo titulo es: 
JUlaaám de ¡as fiestas ¡¡ue delante de su Maiestady de ¡a Reyna nuestra sebera, 
kUey mantuvo el Príncipe de Piamonte. Valladolid, domingo die»y ocho de /ulio 



(1) FMtcríOtmentE Garangot di6 á coQocer el nombre de «le autor portugnCí, el cual 
na t» otra <)Ke Tomé Pinheíro da Veiga. (Vétse W Retñtla dt StpaHa, tamo 104, articulo 
•jllfr*" t» eoru dt Felipe llí v mimturas dtl eondt de VUlamidiima,} 



mbaa de ValUdolid y del afio tóoi¡. 
1 por los herederos de Juan Ifiiguei 



de 1604 aRos\ de que hay dos ediciones, 
una por el liceociado Varez de Castro, ot 
de Lequerica. 

Hasta aqui todo lo referente á Cervantes. Gayangos continúa en los folio* 
9» y 99 de la Revista el extracto del manuscrito portugués que describe el retto 
de BUS aventuras en Valladolid y las de las cortesanas de aquel año. 

103, — La casa natal de Cervantes, en Alcalá de Henares. 

En 15 de Diciembre de 1885 el Sr. D. Miguel Velasco y Santos, Jefe del Ar- 
chivo general central de Alcalá de Henares, dirigía al Director de Instnicciúa 
pública una comunicacíún en la que, desvaneciendo una alarma propalada por 
varios periódicos respecto al derribo de la casa en que se suponía naciO Cervan 
tei, le dice que «empotrada en la tapia de una huerta del que fué Convento de 
Capuchinos se colocó hace afios una lápida donde se hace constar que alli estu- 
vo la casa eo que nació Cervantes. Qué fundamento tuvo para esta aOrmadOn 
el que la mandó colocar, se ignora, existiendo más bien datos é indicios de que 
en otro paraje de esta misma Ciudad pudo acaso verí&carse aquel suceso. 

Después, corriendo la noticia de que se derribaba el solar, Velasco indago 
lo siguiente: i." Que el Municipio, en vista de las exhorbitantes exigencias de 
los dueños, renunciaba á adquirir dicho terreno, a." Que el derribo lo ejecuta- 
ban aquellos acaso con intento de edificarlo ó de venderlo. 3." Que el Munici- 
pio proyectaba que eo el nuevo edificio ó casa que tal ves se levantase se pu- 
siese mi recuerdo de ser la casa en que oaciú Cervantes, (hipotéticamente). 

Mis tarde, á priraeros de 18S&, la Real Academia de la Historia tomó un 
acuerdo referente al mismo asunto, y el Sr. Velasco le dirigió un razonado in- 
forme con fecha i." de Enero de 1886, reproduciendo la comunicación que en- 
vió al Director de Instrucción pública y tranquilizando 1 la Academia con ecu* 
palabras: 

«Por desgracia no existe un monumento tan digno de respeto y de vene- 
ración para los españoles, como el que malamente se supone en vísperas de des 
aparecer. Lo sensible es que se hace cundir noticia tan estrafia y se nos haga 
pasar ante Europa por un país grosero. 



104. —Luisa de Cervantes, hermana del autor del Quijote. 

El ilustrado escritor D. Esteban Azaña, en su notable Historia de la eatdaa 
de AUatá de Henares, Madrid, jSSj, tan nutrida de noticias curiosas para los 
cervantistas, nos ofrece (T. ü, pág. 40B), un dato, hasta entonces desconocido. 
Consta en el registro del convento de la Concepción de Alcalá, que la hermana 
de Cervantes, Luisa, nacida, como sabemos, el año de 1546, tomó el hábito el 11 
de Febrero de 1565, asistió á !a santa visita el año de 1573, tres aflos después fué 
nombrada sacristana, siendo elegida Subpriora en 1 596. cuyo cargo ejerció hasta 
el 99 en que quedó de Clavaria, luego fué elegida Priora en 160a y reelegida 
en 1605; después volvió á ser Clavaria, Subpriora, y en lóao otra vez fué elegida 
Priora. 

Desgraciadamente no llega á más el registro referente á Luisa de Cenantes, 
ignorándose, por tanto, la fecha de su fallecimiento. 

105. — -Tres biógrafos de Cervantes." Dos artículos de D. Luis Vidart 
en La Ilustración Española y Americana. 30 de Abril y 23 de II 
yo de 1886. 
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Emite algtina3 observaciones acerca de las biografías de Cervantes, escritas 
por Mayans, Pellicer, Ríos y Quintana. 

Se imprimieron también sueltos estos artículos. 

106. — ttEl gran cervantista D. Martín Fernández de Navarretew. Artícu- 
lo de D. Luis Vidart en La Ilustración Española y Americana^ día 
de Junio de 1887. 

A grandes rasgos expone el Sr. Vidart las excelencias de la Vida de Cervan- 
tes^ compuesta por el Sr. Navarrete y apunta algunas noticias biográficas de este 
eminente cervantista. 

107. — cUn documento más acerca de Cervantes^. Carta del -ffa^Ai7¿?r 
Singilia al honorable Dr. Emilio W. Thebussem, en Medina Sido- 
nia, fechada en Madrid á 23 de Abril de 1887 y publicada en Mayo 
siguiente en el núm. 7168 de El Impar cial. 

En este artículo se da cuenta de una carta hallada en el archivo de la casa 
de los marqueses de la Pefia de los Enamorados, cuyo último párrafo dice así: 
cEl sefior Luis de Godoy besa las manos de mi sefiora dofia Mencía, y está de- 
terminado de ser su servidor y devoto, assi por lo que toca á su gran merescer, 
como por ayudarme al padescer de mi pena. Y esto sin duda h¿rá, con que el 
pobre Cervantes, ante todas cosas, sea restaurado en su acostumbrada libertad, 
dexandole en el exercido de su estudio; y que esto por todo lo debe su md. 
hacer, lo uno por lo que toca á la acusación que sobre ello le poma su concien- 
cia, 7 lo otro porque el ecelente fruto que de su habilidad y eloqüenda se es- 
pera, gocemos; porque en otra manera, sería padescer la pena que de lo dicho 
j de otras muchas culpas redundarían; y para ello pide gracia, £avor y aceto 
ausilio.... ceso con que v. m. nos la haga en todo tomar por nuestra intercesora 
é impetradora á mi sefiora dofia Catalina Faxardo....t 

Ahora extractaré las adaraciones del erudito articulista: cEl documento es 
un borrador de carta, sin encabezamiento, data ni firma que lo autorice. La le- 
tra, sin embargo, es (en esto no cabe duda), de la segunda mitad del siglo xvi; 
y, á mayor abundamiento, sábese que en aquella época vivieron los personajes 
que en la misiva se mendonan.... Luis de Godoy.... nació en Antequera por los 
afios de 151a....; pasó al Perú obteniendo el importante puesto de Contador del 
Cuzco.... y fiüleció en la villa de Argar, diócesis de Toledo, á la edad de 65 afios, 
en el de 1577 (dos después del cautiverio de Cervantes)». Cree el bachiller Sin' 
giiia que al cautivo de Argel puede referirse esa carta, mas al final de su artícu- 
lo le asalta la sospecha de csi sería ese Cervantes de la carta personaje distinto 
del autor dd Ingenioso Hidalgo». 

Efectivamente, á mí distinto me parece, con sólo fijarme en un dato que al 
autor del artículo se le habrá escapado. En un párrafo de la dtada carta , ante- 
rior al transcrito, se dice: <E1 ser. Luis de Godoy está bueno..., galán y gentil 
hombre, y de tal arte, que á todos y á todas satis£sice con el contento que con 
su vista y persona dá....» 

Hombre galán de tales circunstandas, no es presumible que pase, y quizás 
ni que llegue á loe 40 afios. Si nació Godoy en 15 12, podríamos dar á esa carta 
la fecha de 155a, en cual afio nuestro Gran Cervantes sólo tenía dnco de edad. 
Además, los táminos con que se impetra en el documento descubierto la liber- 
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^os pneden I 



tad de Cervantee, oo pueceo Teferírse al cautíverío de Argel; y menos pneden 
aplicarse A los eocarcelamientos sufridos eo 1594 y 1597 por el autor del Qkí- 
inte, porque ya no existía el Luis Godoy que en esa carta tanto figura. A mi en- 
tender, el Cer\antes mencionado en esta carta puede muy bien ser el esditor 
toledano Francisco Cervantes de Salazar, que publicó sus primeras obras es 
1 546, pasando luego á Méjico, donde murió. Todas las sefias coindden, y qttizd 
el motivo de su ida á América fuera la prisión á que esta cana se refiere. 

108. — "El Liceaciado Juan de Cervantes y su hija D.' Marías. — Artí- 
culo de D. Julio de Sigüenza, en La Ilusiractón Española y Ame- 
ricana^ correspondiente á 22 de Septiembre de 1887. 

Continuando este entendido y diligentísimo cervantista sus tnvestigadones 
acerca de la vida de Cervantes, ha encontrado varios documentos con los que 
puede establecerse de un modo preciso la personalidad del abuelo y dd bis- 
abuelo de Cervantes. Así lo hace en su curioso artículo el Sr. Sigüenza, dándo- 
nos como ilustración de sus noticias, este árbol genealógico: 



1 Cebvahtes, fundador en Talavera de Ii 
Mdriú intes de 1538. 



Reina de la cua de CervaaRi. 
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109. — Lápida conmemorativa del cautiverio de Cervantes en Argel. 

Los periódicos de Barcelona correspondientes al s de Agosto de 1887, po- 
blicaron este suelto: 

<En el vapor «Nuevo Mahonési, que debe salir esta tarde, ha sido embar- 
cada para Argel la lápida de hierro que ha de perpetuar la memoria de la ocal- 
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tadón de Cervantes en tina gruta de aquella costa, con el fin frustrado de li- 
brane del cautiverio que allí sufrió. Esta lápida, fundida en la Maquinista Te- 
rrestre y Marítima, es debida al reciente viaje de la escuadra de instrucción A 
aquel puerto.» 

lio, — Solicitud de Cervantes al Ayuntamiento de Carmona, á 12 de 
Febrero de 1590, para sacar quatro mil arrobas de Azeiie. 

Este documento, que es autógrafo, lo halló el P. Fita en el archivo munici- 
pal de Carmona. y lo publicó la Real Academia de la Historia en su Boletín^ 
Mayo de 1887. 

111.— ttPrimera educación de Cervantes*. — Dos artículos de D. Luis 
Carreras, en La Ilustración Artística^ de Barcelona. Mayo y Junio 
de 1887. 

Aceptando el Sr. Carreras, literal y estrictamente, aquella conocida frase: 
cd estilo es el hombret, opina que, siendo elegante el estilo de su dicción, 
elegantes también debieron de ser su educación y los estudios de su juventud, 
así como su porte y sus costumbres. 

112. — "Un documento inédito sobre Cervantes»». — La Ilusiractón^ Bar- 
celona, Tasso, día 29 de Julio de 1888. 

Dase noticia, por copia íntegra, de un documento descubierto por D. Ra- 
món León Mainez. 

Es una cédula de comisión, librada en Sevilla, á 9 de Julio de 1588, por An- 
tonio de Guevara, Comisario de provisiones por S. M., á favor de cMiguel de 
Cerbantes Saabedra, para que vaya á la ciudad de Ecija y á los cortijos y partes 
de ella donde entendiere haber y hallar trigo y cebada y toda la cantidad que 
hallare la tomara y sacara de poder de cualesquier Personas que lo tubieren de 
qualquier Stado y condición que sean.... y lo hará almacenar.... para que se lleve 
á las moliendas.... para que se muela en arina y della se labre el vizcocho para 
las provisionos de su cargo.... y la cebada sirba para dar A los arrieros que 
ubieren de azer la conducta de dha. arina....» 

113. — El Ingenioso hidalgo Don Quijote. Madrid, 1888. Felipe Rojas 
González, editor. 

Dot t. folio. 

Al final de la obra hay una extensa Vida de Cervantes, extractada de la de 
Navarrete, con la adición de algunos datos modernos. 

114. — uLa Hija de Cervantes»». — Tres artículos de D.Julio de Sigüenza 
en los números de La Ilustración Española y Americana^ corres- 
pondientes á los días 22 y 30 de Septiembre y 8 de Octubre de 1889. 

Tobo II 9 
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Con motivo del hallaigo de dos nuevos documentos referentes al pleito pro- 
movido por la nieta de Cerrantes, contra D. Juan de Urbina, para asegurar el 
cumplimiento de una cláusula de la escritura de promesa de dote otorgada d 
afio de 1608, el Sr. Sigüenza se ratifica en las conclusiones establecidas cd RS 
artículos de los aGos 1882 y 83 [ido]. En una de estas conclusiones aünoa 
el distinguido cervantista que D.^ Isabel de Saavedra fuá habida del matñmo- 
DÍo de Miguel de Cervantes con D.* Catalina de Saladar, pero ya veremoc 
que tal afirmación queda contradecida por nuevos docaxoeotos hallados y ré- 
denles estudios verificados. 



115. — "Tres biografías de Cervantes". 
Americana de 30 de Juaío de 1889. 



- La Ilustración Española y 



— «Los últimos biógrafos de Cervantes". — Articulo de D. Luis 
Vidart, en el número correspondiente al 22 de Julio de 1889, de 
La Ilustración Español y Americana. 



Emite el Sr. VJdart algunas observaciones a las Vidas ele Ceroantes, respec- 
tivamente escritas por los Sres. Mainez y Benjumea. Con este trabajo «ccnnpleu 
— dice el distinguido cervantista, — la gátetla de los biógrafos de Cervantes eo 
la Espafia del siglo xu.i 






116. — La Casa de Cervantes en Valladolid, por D. Felipe Picatoste. 
Madrid, tip. J. Gongora, 1888. 

8n 8.0, de 31 pági. 



i 



Cinco son los capítulos en que se divide este interesante folleto. 

En el I, manifiesta el autor que la noticia del proyecto de demolición de la 
casa que habito Cervantes en Valladolid, le ha inducido á dar a conocer aque^ 
Ua pobre casa, refugio de familias ilustres, en que por extraOa coincidencia se 
albergo Cervantes para escribir tal vez ó terminar y publicar su obra inmorl*). 

II. — Pruebas de que el 8 de Febrero residía Cervantes en Valladolid, por- 
que en ese día firraú un recibo de las labores hechas por su hermana D.* An- 
drea para el Marqués de Villafranca. 

Describe á grandes pinceladas el estado de ruinosa esplendidez de la corte 
al llegar á Valladolid, celebrando fiestas mientras medraba la miseria pública. 

El cap. III está dedicado á describir la casa en que se instalo Cervantes con 
su familia, y los vecinos que la ocupaban. 

En el IV, con el epígrafe de Vida di Cervantes en Vaüaáolid. — Sm tertmUa. 
— Ptocesa de la muerte de Espelela, hace el autor sentidas t comparaciones entre 
la desgraciada suerte dei inválido de Lepanto y la de los cortesanos que, á 
pocos pasos de su misera mansión derrochaban en ruinosas fiestas y en el escan- 
daloso juego, capitales inmensos !»; cita los nombres de quienes formaban pro- 
bablemente la sociedad de Cervantes, «desde aquella casa, — continúa el aalot, 
— pudo conocer la fama que tan rápidamente adquirió su libro.» Aceptando, 
como cierto, segün el manuscrito descubierto por Gayangos [ios], que Cei- 
vantes frecuentaba la casa de D. Lope García de la Torre, opina qtie< asis- 
tirla á ella como literato, haciéndose lugar con su ingenio y no como jugador.» 
Al fin de este capitulo menciona el Sr. Picatoste, muy ligeramente, el «rreito 
de Cervantes á consecuencia de la muerte de Espeleta. 



Uá» imporunte qne los demás es el V y último capitulo titulado: (¿Qué es- 
oibíú Cervantes en Valladaltd?> 

D«spa6a de oeer probabk la afinnacion de loa Sres, Pérez Minguei (i) y 
Oitegft jr Rubio (i) de que el Quijote ae escribió en Valladolid, demostrando 
(dice d Sr. Picatosie), la traslación directa de Cervaotea, desde Sevilla a Valla- 
dotid, im áeleturte en ArgamasiUa, conjetura que en su caaa de Valladoild pudo 
eanpooer la primera parle o, á lo menos, corregirla y terminarla.... «Probable 
id autor — que, ademas de la revisión del Quijote, nuestro ingenio 
: ea Valladolid El coloquio de los perros, El casamiento engañoso y La 
. Por otra parte, no probada de modo alguno la reaidencla de Cenran- 
; algOn tiempo, el necesario para componer el Quijote, en Argamasilla de 
AllM,]r habiendo una verdadera laguna en la vida de su autor, desde que resi- 
día en Sevilla en 1599 hasta que apareció en Valladoild en 1(103, queda en píe 
ta aánnación del erudito D. Tomás González, archivero di: Simancas, de que es 
una fibtila la composición del QuijoH en la Mancha, aunque, segtln su opinido, 
•e escribió en Sevilla desde 1595 á 1603,1 

El Sr. Ortega y Rubio publicó umbién en 1888, con el titulo de Cervantes 
tm p4tiladi>lid, un curioso folleto que contiene el extracto más extenso que hasta 
ahora se ha publicado de la causa de Ezpekta. (Oebo esta noticia al Sr. Me- 
Bíndei y Pelayo.) 

l7. — Artículo biográfico de Cervantes, en el Diccionario Encictopédico 
Hispano- Americano, publicado, por Montaner y Simón, de Barce- 
kma. — Tomo IV, impreso en 1888. 

■en Alcalá.... nutrió sólidamente su espíritu por medio de la lectura, el es- 
tadio y la reflexión, y adquirió la filosofía que rebosa en todos sus escrítosi. 
Hallándose ya en Madrid á los 30 afios, ó mucho antes como es lo más verosl- 
mil, 00 es posible que antes hubiese ya adquirido toda esa filosofía, que gOIo 
acumuló en sus largos viajes y tratos con toda clase de gente, en edad más ma- 
dura. 

Biografía galanamente escrita y bastante nutrida de noticias basta la llegada 
de Cerrantes á Madrid hacia 1607; más, desde esta época hasta el fallecimiento 
dd inimitable escritor, la narración de los sucesos corre demasiadamente rápida 
y concisa, notándose la falta de las circunstancias que rodearon y siguieron á la 
aparición de la a,* parte de la obra inmortal de Cervantes, y, sobre todo, las 
referentes al &lso Quijote de Avellaneda, á su escondido autor; asi como de la 
pnblicadún del Viaje del Parnaso y de Las Novelas ejemplares, de las cuales 
obras no se habla una palabra. 

Tampoco tiene en cuenta el biógrafo la nueva luz que acerca de la hija de 
Cervantes han arrojado los documentos ha pocos aflos descubiertos, probándose 
coa dios que Isabel de Saavedra no fué monja. 



118. -Historia déla verdadera cuna de Miguel de Cervantes Saavedra 
y López, autor del Don Quijote de la Mancha, con la3 metamorfosis 
bucólicas y geórgicas de dicha obra; vida y hechos del Principe de 
los Ingenios Espartóles, y una refutación de las biografías de este 



(t) C»im Je Cervanta, diacuno proiiur 
(a) BUlOTim dt ValUdaüá. t S8 1 . 



» 1879. 



autor que se han impreso hasta el día, por D. Tomás Liscano y 
Alaminos. Madrid, 1892. 

En S." pequcDo, ilc 4S4 ptga. 

La I." parte que abraza 173 pif^., víeneá ser unos brevísimos apuntes de 
algunos hechos referentes á la Historia de España, ha^ta el siglo xiv, con lige- 
ras noticias, acerca del establecimiento de las Ordenes Militares de San Juan en 
Alcázar. 

La í." parte (págs. 173 A 315) contiene la Novela del capitán Cautivo que, 
según el Sr. Lizcano, es la lltia y hechos de Miguel de Cervantes Saavedra y 
Lopes, sin notar ya desde el principio que el capitán dice ser natural de vn lu- 
gar de las montahas de León, que luego el Cura lo repite, y lo confirma el oidor 
su hermano Rui/ Pérez de Viedraa diciendo: que es de un lugar de ¡as mtnUa 
ñas de León. Para adaptar la historia del Cautivo á lo que el Sr, Lizcaoo dice 
que es la vida del autor del Quijote, inventa un cuento (cap. V.), (no apoyado 
en dato, ni tradición alguna), llevando al capitán Cautivo y á Zoraida d^e las 
ventas del f Puerto* hasta que se establecieron en la casa paterna en Alcixaide 
San Juan, Es chusco queremos hacet creer esta paparrucha (que por cierto ter- 
mina con unos malos versos); pero lo gracioso es que el mismo forjador de tal 
cuento no lo cree, ya que tiene buen cuidado de poner esta noiita: «No se res- 
ponde de la veracidad de este viaje que hicieron el Capitán y Zoraida, etc.i 

Viene luego el cap. VI: lUe los destinos que deserapeQO el Capitán en su 
lugar hasta su fallecimiento.» Parecía que Íbamos á encontrar en este capitulo 
algo que probase la identidad del Cervantes de Alcázar con el autor del Qui' 
jote, pero nada de ello aparece. Después de hablar, como de pasada, del empleo 
en la cobranza de alcabalas de la Orden de San Juan, pasa de un salto al aflo 
1609 en que el verdadero Cervantes se recibió en la Hermandad del Santísimo 
Sacramento de la Corte, y trata ligerisímamente de su muerte. En todo ello no 
aparece, ni por asomos, prueba alguna de que el autor del Quijote sea el Cer- 
vantes López de Alcázar de San Juan. 

Cap. Vil. «Que trata de la estatua que le erigieron después de su muerte.» 
Hasta ahora he calificado de inocente el trabajo del Sr. Lizcano, pero en este 
capitulo asoma ya algo que no lo es. Dlgolo, porque en la pág. 30S pone estas 
palabras: (Téngase siempre presente que desde 173ÍÍ, que saliá á luz su bio- 
grafía, hasta 1809, nadie se acordá de él (Cervantes)», con lo cual el autor omite 
mencionar los importantísimos hallazgos y trabajos biográficos de D. Vicente de 
los Ríos, de D. J. Pellicer, D. M. Sarmiento y otros documentos publicados dea- 
de 1770 hasta 1800. {Por qué los omite? Claro es el motivo. Porque en las bio- 
grafías de Cervantes que elaboraron aquellos ilustradísimos escritores se evi- 
dencia y se prueba clan si mam ente que el autor del Quijote era hijo de Alcalá 
de Henares. V como las pruebas que alU se dan, convencen á todo el que tenga 
ojos para ver, y al Sr. Lizcano le conviene hacerse el ciego, he ahí por qné las 
omite en este lugar, sin embargo de que en la 3.' parte se ve obligado á hablar 
de estos autores para refutar sus biografías de Cervantes. 

En el Apiñóte (i) á la 3." parte — dice el autor — que idemuestra las meta- 
morfosis bucólicas y geórgicas del Quitóte*, y añade: «que Cervantes tomó el 
nombre de Cide-Hamete, de los dos infantes árabes que se mencionan en U 
Cránica de D.Juan II*, (¡valiente descubrimiento!); cque en ei Caballero de ia 
Triste Figura tratO de ridiculizar Cervantes el escudo de armas de Alcázar de 
San Juan, y repite que esta ridiculizaciún (fué el primordial objeto del autor del 
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Qu^ote^^ (\<^€ desencanto I). De modo que Cervantes rídicalizó á su patria; bien 
al contrarío del Cervantes de Alcalá de Henares, que enalteció la suya. 

Continua diciendo, cque la ínsula Barataría^ es aquella heredad que, según 
la novela del Cautivo^ fué vendida al tío D. Bernabé, que era de Cide-Hamete 
Benengeli, en 12,000 ducados las tres terceras partes, situada á 7 kilómetros 
de Alcázar», y la detalla punto por punto, con lo cual — dice — ese entiende me- 
jor la obra del Quijote^ que son muchos los que no la entiendea > 

fltuum teneatisf 

Después habla del origen de la casa de los Saavedras, y concluye con una 
lista de dos hombres célebres de la provincia de Ciudad Real»; (entre los cua- 
les, módistanunte^ el autor del libro se coloca). 

Tercera parie, — Cap. I. Pone la partida de bautismo de Alcalá, haciendo 
mocho hincapié en que figura en ella el apellido Corvantes. Este reparo es muy 
fútil, porque además de que se sabe que en aquellos tiempos de ortografía des- 
cuidada, muchas personas del linaje de Cervantes, se firmaban Carvanies; ade- 
más de esto, digo, tenemos que el mismo autor del Quijote, quien en el pedi- 
mento presentado en Argel á 10 de Octubre de 1580, para que se recibiese la 
Infcmnadón de su cautiverio, dice terminantemente que es hijo de Alcalá (esta 
es una prueba decisiva), él mismo adoptó la forma Cerbantes. Y como última 
muestra de la sinrazón de este reparo, haré observar al Sr. Lizcano que en las 
partidas de bautismo de Andrés y Luisa, hermanos del autor del Quijote, apa- 
rece d apellido Cervantes claramente escrito. — En una nota á esta partida de 
bautismo alega d Sr. Lizcano lo siguiente: cEl autor del Quijote se ve por el 
Prólogo de las Novelas que dice: Mi edad no está ya para burlarse con la otra 
vida; que al ^ 5 de los años, gano al Sr, Conde por nueve meses más y por la 
wumo. Asi es, que desde 1558, que nació éste, 9 de novbre., hasta el 13 de Julio 
de i6i3) que le dedicó al Sr. Conde sus novdas, resultan los 55 afios, 4 meses 
j 5 días.» Aquí asoma la mala fe, porque Cervantes no dice tal cosa. Cervantes 
dice: taljs de los años gano por 9 mas y por la mano,* Véase cuan diferente. 
— ^Eo soma, d argumento de Lizcano se reduce á dedr que el de Alcalá es 
Carvanies y Cortinas y d de Alcázar es Cervantes Saavedra y Lápez^ autor 
y manchego. 

Hace d Sr. Lizcano otro extracto de la biografía de Navarrete cuando éste 
cita d pedimento de Cervantes en 1580 en Argel, para la informadon de su 
cautiverío y la Informadon que su padre hizo en Madrid en 1578, donde consta 
que era hijo de Alcalá, hijo de D. Rodrigo y D.* Leonor de Cortinas, etc. A estos, 
indiscntíbles documentos llama Lizcano sospechas vagas y conjeturas inejiccices 
didendo arrogantemente que él ha sacado los verdaderos documentos, i Cuáles 

800^ 

La vida dd Cautivo y la fe de bautismo de Alcázar. 

Copia luego y ensalza las cartas de Marafión y Sánchez á Fernández Nava- 
rrete en defensa de Alcázar, y pone también la partida de bautismo dd Cervan- 
tes de Consuegra. 

En los cap. m, IV y Y, último de la obra, para refiítar los documentos de 
Argel, la Vida de Cervantes, por Mainez, y los datos de Velasco Duefias, da 
nuevamente vudtas á la novela del Cautivo, sin salirse de sus trece. 

Perdóneseme esta minudosa refutadón de los argumentos del Sr. Lizcano. 
Verdaderamente pudiera habérmela excusado, con sólo manifestar al Sr. Liz- 
cano, que la partida de bautismo de su Cervantes de Alcázar, es falsa. 

119. — ^Manifiesto literario sobre Restitución de la verdadera cuna, nom- 
bre y obras descarriadas de Miguel de Cervantes Saavedra, por 
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D. Leonardo de Almedo, juez de primera instancia electo de Mon- 
talván. — Madrid, 30 de Octubre de 1893. 

(Lo ciu Apraíz en Cervantes vasco filo). 

120. — Cervantes macero. Carta II!, de XX (Dr. Thebussem). 1888. — 
Segunda Ración de Artt'culos del Dr. Thebussem. — Madrid, 1894. 

Hállase en la p^. 159, la siguiente curiosa noticia: 

€ En el libro La Guerre de Chipre et la balaille de Lepante, por d viccalmi- 
lante Junen de la Gravíére, impreso en París en el presente ano de 1888, hajr 
una nota á la pág. 2 17 del tomo 11, que traducida al español, dice asi: «Cervao 
>tes enfermo, consumido por la fiebre, mandaba á bordo de La Marquesa un 
ipeloton de doce soldados.... Muerto su capitán, recibe dos heridas freale al 
lenemigo, y no por eso deja de permanecer en su puesto hasta el fin del com* 
»bate.,.. (La patria, a quien debía iiustrat, fué agradecida? Nosotros remos fign* 
»rar en las nominas del Consejo Keal de Ñapóles basta el 15 de junio de 157». 
>Uon Miguel Cervantes de Saavedra, lisiado por toda su vida, ha ¡legadc á ser 
tuno de los moceros del Cornejo. Pagad dos ducados al mes— dicen las cédotos 
»de enero y julio de 1572 — i este fioríaíarc dt massa.* 

•Por mi parte declaro — dice el Dr Thebussem — que no tenia conocimieaio 
de tal particularidad, y entiendo que los cervantistas españoles agradeccrUn 
mucho al ilustre Almirante francés que la ampliase y aclarase, con citas de do- 
cumentos, cuanto le fuese posible.* 

121. — Cervantes en la Exposición histórica-europea, por D. Manuel de 
Foronda... con una carta-prólogo del Excmo. Sr. D. Luis Vidan, 
y dos apéndices conteniendo el artículo del ^Doctor PósiumO" y el 
fotograbado de cuatro de las páginas del libro parroquial de Santa 
María, de Alcázar de San Juan. — Madrid. - Librería de Gutteo- 1 
berg, 1894, ■ 

Ed i6,°, de 95 pigt. ^ 

Conferencia leída por su autor en el gran salón de actos del edificio desti- 
nado á Bibliotecas y Museos, el día 30 de Junto de 1890 (i), en que tuvo lugar la 
clausura de las Eicposiciones Históricas con que España conmemoro el cuatro 
Centenario del descubrimiento de América. 

K) libro del Sr. Foronda es importantísimo para la historia de nuestro Cer- 
vantes y de su familia. 

Además de ampliar las noticias de varios documentos ya conocidos, describe 
otros varios, ignorados hasta ahora. 

Extractaré lo mucho de interesante que acerca de unos y otros contiene M 
obra del Sr, Foronda. 

A. — Libro de bautismos de la parroquia de Alcázar de San Juan, 



(1] Errata de imprenu, por 1893. 
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rH qae se baila la partida de un í 
Saavedra y de Catalina López. 



guel, hijo de Blas de Cervantes 



<Ia llegada á la Exposición del libro de Bautismos de la parroquia de Al- 
oüA de Henares... excito la curiosidad del público; y tanto ésta, como las indi- 
cacioDes de la prensa y las gestiones del propio Lizcano y de otros particulares, 
likicioi) qoe llegaia á Madrid el libro de bautismos de la parroquial de Alcázar 
de San Joan.* 

*Co¡ao tma bomba cayó, entre los que babitual mente á la Delegación con- 
cnniíDOS, el artículo que, ürmado por el Doctor Postumo, vio la Iuí pública en 
£¡ Btraláo de J/ií./nrf conespon diente a! día 23 del pasado Abril (1); articulo 
en el cn&l, de una manera (erminanle y precisa, se consigna que el Miguel de 
Cerrantes Saavedra y López no pudo ser ni fué el manco de Lepanto, el cautivo 
de Argel, el marido de Dotla Catalina de Palacios Salazar, el padre de Isabel 
de Cervantes, el autor del Qui/r/U, en fin, sino que el Cervantes y Lopes no 
llegó á existir, puesto que la partida que aparece en el libro de Alcázar era, 
no sólo apócrifa en su contexto, sino que los caracteres extrínsecos que la infor- 
man dejan ver bien á las claras la mixtificación más palmaria, la falsificación 
QiAa tosca que jamas se dio en casos semejantes.* 

«Como era natural, todos acudimos A comprobar por nosotros mismos las 
aseveradonea del encubierto Doctor Postumo^ y tras nosotros todos los que en 
Madrid por las cosas de Cervantes se interesan, contándose entre éstos paleó- 
grafos distinguidos cuya competencia no cabe poner en duda.* «El juicio fu¿ 
nDánime. La partida de Alcázar fué considerada por todos como apócrifa.* 

(Pero. (Cómo ha logrado pasar inadvertida hasta hoy tan patente falsifica- 
ciOo? (Como, tantos eruditos que del documento se han ocupado, no han visto 
qoe tras dos partidas de nacimiento anotadas con fecha 1 5 de Noviembre de 1 558 
y oira de fecha i8 del mismo, vienen, inmediatamente después (a), otras dos de 
fechas 15 y 14 del propio roes y aQo, es decir, que se anotaron cinco días des- 
ptjós nacimientos que se habían verificado cinco días antes?» 

*La persona que tal irregularidad cometió se dio desde luego cuenta de ella; 
y lo oooiprueba el trozo de hoja arrancada al (inal de la partida del 18, en que, 
ala duda, ia firma no salió tan menos toscamente imitada como en las tres an- 
teriores, y las seBales que, al parecer, evidencian el propósito de borrar, ó al 
meaos de hacer poco legible, la fecha 13 que, á pesar de esto, la partida subai- 
giniente conserva.* (Estos y otras parecidas observaciones eran las que todos 
haefan á la vista del documento.* 

(Pero sea de ellos lo que quiera, yo.. , no he podido menos de rendirme ante 
el convencimiento que han llevado á mi ánimo los razones en que se han apo- 
yadn personas tan doctas y ton poco influidas por la cuestión de localidad como 
>o son las que, estudiando y comprobando las añrmaciones del Doctor Pisfumo, 
las has corroborado, dando como resultado final el de que, con motivo de la 
venida i la Exposición del libro de Alcázar, se ha aclarado de uno ve/, y para 
lienipre este concepto; que Alcázar, si camina de buena te en esta cuestión, no 
podni Kgnir aferrado en sus opiniones* 



(O Figara como AftmJkc en el libro deí 3r. FaTonda, que voy dcscríbieodo. 
(i) Eq d Afémáite final, pone el St. Foionda I* reptoduceíDa de cuairo páeina 
Ubctt de Alcáiar. 



—Libro de BautismOB de la parroquia de Santa María de Alcalá de 
Henares, 

■Se halla en la Exposicián, y además de la partida del aulot del QuijoU, 
contiene las de sus hermanos mayores Andrés, Andrea y Luisa. Respecto de lo 
que fué de Andrés y Luisa nada ha podido comprobarse; puesto que el Rodrigo 
de Cervantes, de quien se ha supuesto que era el llamado Andrés en la partida, 
y que cambio este nombre de pila por el anteriormente dicho, no pasa este aser- 
to de la categoría de las suposiciones aventuradas; y respecto de Luisa, no es 
posible creer que sea, — por igual metamofosis de nombre, — la Doña Magdalena 
de Sotomayor, beata, ya que aparece... eo Valladolid; ni la DoQa Magdalena de 
Jesús, también beata y también (hermana de Cervantes.* 

En efecto, ya hemos vislo ¡104], que Luisa fué monja en Alcalá de Henares. 



C. — Libro IV de defuní 
Madrid. 



de la parroquia de San Sebastián, de 



■Contiene el libro IV de defunciones... tres que se refieren á Cervantes, á sn 
hermana Andrea y á su también titulada hermana Magdalena...?* 

(La partida de Dofia Magdalena de Jesús, (al fol. 99 del libro), consona 
que ésta era hermana de Cervantes, natural de Madrid, y que falleció en a S de 
Enero de i6ti.> 

«No parece aventurado suponer que la Dofia Magdalena de Sotomayor qne, 
como hermana de Cervantes, aparece en las actuaciones de Valladolid, dada b 
calidad de beata con que en aquéllas figura, adoptase el sobrenombre de Jesds 
en substituciún del menos místico de Sotomayor » 

*AI folio Í70 se halla la partida de óbito de Miguel de Cervantes SaatK- 
dra...; mandó dos misas del alma y lo demás a voluntad de su mujer, qae ei 
testamentaria, y del licenciado Francisco Martínez, (no Niiñex, como todo d 
mundo ha dado en leer).» «A la vista de esas palabras, ¿puede tenerse por aven- 
turada la conjetura de que Cervanlcs hiciera testamento?... ¿No merece alguna 
disculpa mi paciencia al rebuscar 184 protocolos, y más tarde, al emprender 
con el Sr. Santa María la caminata á Esquivias en busca del pretendido leeia- 
mento?» 

(La partida de defunción de D." Catalina de Salaiar, que lega 300 misas y 
y funda una memoria, y las capitulaciones matrimoniales de la hija de Cervan- 
tes, dotada con más de 36,000 reales y propietaria de una casa en la calle de la 
Montera, sugieren al Sr. Foronda esta oportuna reSexiún: ¿Serla, tal res, que 
Cervantes no muriese en la extremada pobreza con que sus biógrafos nos te 
presentan?* 

D. — Traslado del testimonio fechado en Argel á 5 de Marzo de 1581. 

(Es relativo á las diligencias que allí se hicieron para el rescate de los cao- 
tivos, en el que consta como fué rescatado Miguel de Cervantes, natural de Al- 
calá de Henares. Documento completamente inédito, que forma parte del LiAra 
de redenciones, y que publicará Don Ramón Santa María,* 

E. — Otro documento referente al rescate de Cervantes. 



Da también cuenca el Sr. Foronda de (cierto documento existente en 1 
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DoUble archivo particular, que dice asi: «Los cautivos re.sgatados por la Orden 

de la SuiUsima Tríoidad en Argel de 8o chiiados y officiales de V. Mgd > 

7 CDtre elloB hace el nüni. 29 Miguel dt Cervantes de edad treinta y un aOOG, 
nsunü de Alcalá dt Henares...* 

P. — Poder á íavor de Cervantes. 

Otro de los documeutos que el Sr. Foronda ha hallado co Esqutvias es una 
etcritura «en 9 de Agosto de 1586, y ante el escribana de S. M. Alonso de Agui- 
lera, en la que Doña Catalina, viuda ya, otorga amplio poder para percibir cier- 
lo« inanvedíses en Toledo i favor de xSíiguel de Cervantes Saavedra, mi 
yem«.» 

G. — Testamento de Isabel de Cervantes. 

Igualmente menciona el Sr. Foronda el hallaxgo verificado por una persona 
en el archivo de protocolos de Madrid, del (estamento y codicilo de la hija de 
Cervantes, fecha 4 de Junio de 1631, en el cual declara textualmente ser hijadt 
Miguel dt Cervantes y dt Doña Ana de Rojas. 

Loe documentos É. y G. irán transcrilos luego [136J. 

H. — Partida de bautismo de Isabel Chiticalla. 

Cita también haberse hallado en Esquivias la partida de bautismo en 1585 
de nna ñifla de padres desconocidos, á quien pusieron por nombre Isabel Chi- 
tiialla, que cree el Sr. Foronda ser la hija bastarda de Cervantes. Feto el sefior 
D. Luis Vidart, en el prologo del trabajo que analizo, opina, como lo hÍio Ben- 
jniuea, que Isabel era hija adoptiva de Cervantes, presentada, con el consenti- 
miento de la esposa de éste, como hija naiual. No encuentro la razón de ello, y 
en mi cana de 10 de Junto de 1894 at Sr. Foronda, apunto yo esta conjetura: 
• que Isabel era hija natural de Cervantes, quizás la que aparece bautizada con 
el nombre de Isabel Chiticalla^ que, andando los tiempos y no teniendo dofia 
Catalina hijos, consintió en acoger A la hija de su marido, en cuya compallla 
consta que vivía ésta como hija natural el año de 1605, en Valladolid, y que más 
tarde, para poder casar á Isabel con Diego Sanz, procedió Cervantes d legitimar 
1 su hija, valiéndose de los medios que la ley para esos casos concede,* 

En efecto, en solemnes documentos públicos y fehacientes, tanto Cervantes 
como BU familia, declaran leí minan temen te: que en 1605, (causa de Valladolid), 
U.* Isabel era Itifa naturitl, y en 1608, (capítulos matrimoniales), era hija Ugi- 
Umo^ ademas la propia Isabel afirma en su testamento quienes son sus padres; 
¿por qué, pues, no hemos de dar fe í los mismos interesados, y sf andar conje- 
totando que Isabel es hija adoptiva? Si tal fuera, Cervantes y loa suyos lo hu- 
bieran dicho-, porque mas honroso para él era afirmar que habla adoptado i una 
ñifla huérfana, que no confesar que tenia una hija bastarda. 

La partida de Isabel Chiticalla, que se halla al folio 35 vto. del libro parro 
quiai de Esquivias, correspondiente A 1585, dice asi: «Isabel. ^^En treinta días 
del mea de Marzo del dicho alio, babtiid el Revdo. LíceDciado Pascual Fernan- 
det; Ttniente de beneficiado, i Isabel, hija de Chiticalla. Fueron sus compadres 
Gaspar Martin, hijo de Andrés Martin Toledano y Maria FemandcE. Encargo- 
aeles el parentesco Spiritual. Testigos Francisco Marcos y Gabriel de Satas, ve- 
cinot del dicho lugar y lo firmé— Pascual Fernandez.» 
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El servicio que, con la publicación de esta obríta, tu prestado el Sr. Foron- 
da A los cervantistas, es inmenso. No satisfecho el distinguido escritor con las 
interesantfsiinas noticias que en aquélla nos da, registró numerosos protocolos ; 
libros parroquiales € hizo repetidas excursioues á Esquivias para completar los 
dalos ya adquiridos y buscar otros nuevos. El resultado de una de sus excursio- 
nes lo ha reunido el Sr. Foronda en el Boletín di ¡a Sociedad Española de Ex- 
cursiones, Madrid. (Afio a.", n.° i8, i." Agosto 1894), en donde consigna: «Que 
la Iglesia hoy existente no es la misma en que Cervantes se casú, puesto que (u¿ 
construida en 1785 sobre el mismo solar de la primitiva...» Describe la casa en 
que se supone vivió Cervantes; hace un poco de historia del pueblo y copia ia 
partida de Isabel, acerca de la cual dice: «como se ve, si Isabel de Cervantes 
declara que tenia en 30 de Junio de 1605 veinte aOos, y segün la partida, preci- 
samente los 3Q afios y 3 meses; si en su testamento declara ser hija de D.' Ana 
de Rojas, y en el archivo notarial de Esquivias aparece por aquellos aflos otor- 
gando escrituras, una sefiora viuda con el propio nombre y apellido; si en la 
citada causa de Valladolid se consigna en dos ó tres ocasiones distintas la ilc^ 
timidad de Isabel, |qué extraOo es que U. Luis Vidan y D. Leopoldo Riiu co- 
miencen d dar calur á la idea apuntada por el infrascripto de que tal ves sea 
esta misteriosa partida la del bautismo de la hija de Cervantesl> 

El Sr. Foronda me ha obsequiado con un ejemplar de la Gaceta de Fimtnt^, 
de Madrid, correspondiente al 11 de Abril de 1885, en la cual hay un iniere 
sante articulo suyo, titulado Cervantes y el Padre Hatde, poniendo de relieve 
la relación que existe entre las noticias del erudito monje Benedictino y las qoe 
de si mismo nos da Cervantes referentes á su cautiverio en Argel. 



122- — El Conde de hemos, protector de Cervantes. — Ilustración Ct 
tica, 1880, pág. 323. — Su autor, D. José M.' Asensio, 



Se hiso tirada a parte en 8.°, de 31 páginas. 



123. — uTres biografías de Cervantes«. — «Los itUímos biógrafos de Ci 
vantesn. — Artículos de D. Luis Vidart en La Ilustración Español 
y Americana, correspondiente á los días 30 de Junio y 22 de Julio 



\ñaUi í 



de 1889. 



Examina las biografías de Cervantes por Mainei y Benjumea, y al final 
blece un paralelo entre ambas y las escritas por Navairete y Moran. 

El Sr. Benjumea habla afirmado repelidas veces ¡53, 86, 91], «que los 
res de Cervantes con U.' Catalina de Salazar empezaron antes de su viaje d Ita- 
lia, esto es, antes de. 1569.' 

El Sr. Vidart y D. Manuel de la Revilla [88] apoyan esta conjetura del >e- 
flor Benjumea; pero, tal suposición es tan aventurada, que un sencillo dato bas- 
tará para demostrar adonde conduce: al absurdo. En efecto; D.' Catalina de 
Salazar nació el i a de Noviembre de 1565, de manera que, en 1568, época en 
que supone Benjumea que comenzaron sus amores con Cervantes, tenia aqudla 
seflora... ¡apenas irese años! 

124. — Ceirantes vascóSlo, ó sea Cervantes vindicado de su supiiesto 



amo- I 



k 



antivucaínismo, por Jultán Apraiz Sáenz del Burgo, natural de 
Vitoria y vizcaíno, alavés y guipuzcoano por todos sus abolengos. 
— Nueva edición considerablemente aumentada. — Vitoria. — Est. 
tip. de Domingo Sar.— 1895. 

Bb 4.', de 3S1 plgS' y ua> hoja Üdrí pki el índice y Eir&lis, 



Pigínu 159 i 155: resumen de los documentos de Navanete, Morln y Asen- 
no icerca de los cargos de Cervantes en Andalucía, y publicacidn de dos nue- 
vo* documentos. 

Ed este apreciabilisimo libro, después de demostrar claramente su autoi que 
andan descaminados los pocos críticos que desde Pellicer y Clemencln hasta 
OQestiDs días, han creído hallar en varios pasajes de las obras de Cervantes una 
ínlendOn de burlarse de ios vascongados; prueba al contrarío, que el Principe 
de tos ingenios tuvo siempre en aventajado predicamento á los vizcaínos y pone 
de relieve la amistad que le uniO con diversos hijos de Euskaria. Esto le lleva 
par la mano á tratar con detenimiento de las comisiones que desempefió en An- 
datocta, y después de enumerar los documentos descubiertos citados por Nava- 
rtete, Morln, Asensio... produce dos nuevos documentos que le transmite don 
Claudio Pérez y Gredilla, jefe del Archivo general de Simancas y algunas curio- 
saa noticiaa debidas A sus incesantes pesquisas. 

Mencionaré pues loa principales puntos; 

I.' Caria i>riginal de Isunxa al Rey fecha en el Fuerte de Santa María 
4 T át Enero ilt 151)2. — Con motivo de haber la villa de Fuente Ovejuna pren- 
dido, por abusos y delitos en su oGcio, á un substituto de Andrés Ceno, comisa- 
rio del proveedor Isunza, y de haber el Corregidor de Córdoba achacado igua- 
les delitos a otros comisarios de ta misma proveeduría, el indicado Isunia 
maoi&aiaal Rey en tono respetuoso, pero enérgico, que el substituto culpable no 
fné nombrado por él; y para mayor aclaración consigna que los Comisarios de 
sn Proveeduría %que confinan con Andrés de Cerio, son Diego de rruy Saenx, 
Afignei de Cervantes Saavedra, Bartolomé de Arredondo y Gaspar de Salaman- 
ea Maídenado, hombres honrados y de mucha con fiama, y ansí tengo por cierto 
^M4 4 ninguno dtstos hallará embararafado el Corregidor de Cordoua en eossa 
fu* tea hurto, ni cohecho.» 

t." Otra carta original de! propio Isun», en el Puerto de Santa María á 33 
de Febrero de 1 59a, en la cual, quejindose al Rey de varias órdenes vejatorias 
dd Corregidor de Ecija contra sus Comisarios, entre los cuales continuaba Cer> 
vaoies, responde nuevamente de la fidelidad y honradez de los mismos. 

3.° Ya hemos visto que el Sr. Moran ¡46] confunde el asunto de las tercias 
de Toro con la prisión de Cervantes en Castro del Rio. Ei n." Vlíl de los nue< 
WDS documentos hallados por el Sr, Asensio |43|, arroja luz sobre aquel asunto 
de Toro, cuya historia completa nos da el Sr. Apraiz en su obra (pags. 146 a 150}. 
Ue lus investigaciones resulta: Que Salvador de Toro tenia arrendadas las tercias 
de Teba; que habiendo el proveedor Isunza ordenado á sus comisarios que sa- 
caran trigo de dichas tercias y de otras partes, se presenta Nicolás Benito y por 
/meraa sacó 1.157 fanegas de trigo y 510 y media de cebadal que Toro dio po- 
der á Diego de Fresneda, quien se dirigió contra los bienes de Isunza; que éate 
redamo protestando de la ejecución; que Cervantes obrando como siempre con 
ooUeta, acudió a favor de Isunza á este pleito y en méritos del mismo dio una 
certificación aSde Agosto de 1591, declarando que el es guien tiene de dar cuenla 
deláiiho Irtgo y cebada del queú se hizo cargo, y dará cuenta cada y guando que 
U kftáitrt de la entrega del trigo á ios viuoeheroi que lo convirtieron en visco- 
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chg para servicio de S. M. Parece que esto no buHlú, pues Cervantes u 
ante el Real Consejo de la Guerra con la solicitud á íavor de Isuoza de i 
Diciembre, que ya hemos visto en Moran [46]. 

Avaloran el eruditísimo libro del Sr. Apraiz una porción de noticias o 
ticas V de juiciosas disertaciones acerca de los antiquijotistas y anticervantístas, 
deteniéndose especialmente en el vitoriano D. Valentín Foronda. 



135. — La Cueva de Cervantes en Argel, por D. Maríaao Rotondo. 
NicoUu, vicecónsul de España en Burdeos. — Madrid, 1895 



Folleto en 4.' mayor. 



126. — Nuevos documentos referentes á Cervantes y á su familia, descí 
biertos y publicados por D. Cristóbal Pérez Pastor, Pbro. — Madrid, 



I 



£1 Sr, Féreí Pastor es ya muy conocido por sus notabilísimos trabajos bíblio 
gráficos, entre los cuales ocuparon un merecido lugar sus tres libros La Impren- 
ta en Toledo, La Imprenta en Madrid y la Imprenta en Medina del Campo, 
obra premiada por la Biblioteca Nación^ en el concurso publico de 1893. En- 
tusiasta cervantista, además, el Sr. Pérez Pastor, guiado por su esclarecido cri- 
terio, y á fuersa de indecibles indagaciones, ha descubierto más de 50 documen- 
tos relativos á Cervantes y á su familia, la mayor parte de los cuales son impor- 
tantísimos para la biograña del autor del Quijote. 

Con generosidad poco común, el Sr. Pérez Pastor me ha facilitado las ga- 
leradas de los pliegos que está imprimiendo, y á esa amabilidad debo el poder 
incluir aqui los citados documentos. Permítame el ilustrado bibliotecario que 
le exprese mi profunda gratitud. 

Documente núm. i. — Poder del Licenciado Juan de Cerrantes i su hija dofii 
María para tomar i préstamo 100.000 maravedises. — Alcalá, 13 de Mayo de 1533. 

(Protocolo de Rojas, 1533, rotulado Kosul f Cúrdorm, I562.) 

Documento mim. 3. — Oblígacián de ü.' María de Cervantes de pagar A Die- 
go de la Haya 100.000 maravedises que le ha prestado. — Madrid, 13 de Hayo 
<ie 1533- 

(Protocolo de Rojtu, IS33, rolulado Rosal f CóidoTR, 1561.) 

Documente núm. j. — «Sepan quantos esta carta de donación yarevocable 
vieren, como yo, Juan Locadelo, residente al presente en esta villa de Madrid y 
corte de su magestad, digo: que por quanto yo tengo mucha obligación e soy ea 
mucho cargo á la sefiora doña Andrea de Cervantes, hija de Rodrigo de Cer- 
vantes, residente en esta dicha villa e corte, ansi porque estando yo ausente de 
mi natural en esta tierra me ha regalado y cucado algunas enfermedades que he 
tenido assi ella como su padre e hecho por mi y en mi utilidad otras muchas 
cosas de que yo tengo obligación a lo remunerar y gratificar por ende en la vía 
e forma que haya mejor lugar de derecho, e cumpliendo lo susodicho otorgo e 
conozco por esta presente carta que hago gracia y donación a la dicha seflora 
doña Andrea de Cervantes pura perfecta ynrebocable que llama el derecho eo> 
tre vivos para ella e sus herederos y sufesores presentes y por venir y para quien 
ella quisiere e por bien tuviere es a saber de los bienes y cosas siguientes:> 
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(SígmtH Us bienet y (osas, consUlenUs en JOO escudot de oro em ora, y mu- 
eÁMmauius, ropas y aJiia;as de valor.} 

■ Loe qualea dichos bienes de suso declarados le doy por las causas susodi 
diu e por otras muchas buenas obras que della be recibido e porque tenga me- 
jor coa que k poder casar e honrar e para ayuda al dicho su casamiento sin que 
en ello otra alguna persona ni sus padres ni hermanos ni alguno dellos tenga ni 
haya cosa alguna contra la voluntad de la dicha dofia Andrea, la qual loa tenga 
e pooea. goze y emplee como ella quisiere e por bien tuviere e los gaste e destrl* 

buya a sn voluntad, 

. . . e por quanto toda donación que es fecha en mayor cuantía de quinientos 
lucidos en lo demás no vale sino es insinuada por ante juez competente, por ende 
tantas quantas vcíes esta dicha donación ecede o eceder puede del mayor nu- 
mera de tos dichos quinientos sueldos tantas donaciones vos hago y las irisinuo 

y he por insinuadas como si lo fueren ante el tal juez competente 

. . . y en sedal de posesión se lo doy y entrego de presente todo ello en escudos 

y bienes en presencia del escribano y testigos de yuso escritos 

... y la dicha doQa Andrea lo recibió realmente e lo paso a su poder y quedo 
sefiora y posehedora dello y se dio por entregada dello. £ yo, el dicho Juan Fran- 
cisco Locadelo, me obligo de no revocar esta dicha donación guardándose la 

forma en ella contenida en tiempo alguno 

... y yo, la dicha dofia Andrea de Cervantes, que soy presente a todo lo que 
dicho es, digo e confieso y otorgo que recibo de mano del dicho seQor Juan Fran- 
cüco Locadelo los dichos trezientos escudos de oro en oro y todos los bienes y 
joyas lie suso declarados y que acebto la merced y donación que de todo ello 
me hue e le beso las manos por ello, en firmeza de lo qual ambos otorgamos la 
praeote ante el escribano e testigos de yuso escritos. Que fue fecha e otorgada 
en la villa de Madrid a nueve días del mes de junio de mil e quinientos e se- 
senta e ocho anos. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es Francisco de 
Villjmueva e Miguel de la Corte, criados del dicho sefior Juan Francisco, e 
Alooao Guiienez de Cumbres, criado del licenciado Sanchei de Cordova, reai- 
denies en esta corte, y el dicho señor Juan Francisco y la dicha señora doDa 
Andrea lo firmaron de sus nombres a los quales yo el escribano conoico.— 
Francisco Locadelo. — Doña Andrea de Inervantes. — Paso ante mi Francisco 
Hortiz, eacríbano.> 

(Protocolo de Fi«nciaco Ütiiz, 156S, folio SíJ.) 

Documente nám. 4. — Asiento y soldada de Isabel de Alvear con Ü.' Andrea 
de Cemntm.— Madrid, i." de Septiembre de 1S73- 

(Protocolo de Juin Lúpci del Cutillo, 1573, folio 65a.) 

Doemmtnio niím. j". — «Sepan quantos esta carta de obligicion vieren, como 
yo, don Alonso Pacheco, vezino de la cibdad de Xerez, cerca de Badajoz, estante 
al presente en esta corte, otorgo y conozco por esta presente carta que me obligo 
de dar e pagar a vos la señora dofia Madalena Pimenlel de Sotomayor, estante en 
esta corte, e a quien vuestro poder hobiere e por vos lo hobiere de haber e recaudar 
en qualquier manera, es a saber: quinientos ducados que valen ciento e ochenta 
e siete mili c quinientos maravedís, los quales vos debo e son por razón de que 
yo 0« era deudor dellos por una donación que en vuestro favor hice e otorgué 
por la qual os doné e mandé la cantidad por las razones e obligaciones que para 
dio luve y me obligué de os hacer pago de la dicha cantidad quando heredase 
los bienes e hazienda en que yo subcedo por fin e muerte de don Pedro Porto- 
canerro, mi señor y padre, y es ansi que el dicho mi padre es muerto 
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. . . por lo qual me obligo de oí dar e pagar los dichos quinientos ducados para 
el dia de Saatiago primero venideio dcste presen.e afio de mili e quiníeatot c 
setenta e cinco aflos paestot e pagados en esta villa de Madríd a mi costa c 
mynsion so pena de pagarlo con el doblo, y para el cumplimiento dello obligo 

mi persona e bienes muebles y raiies habidos e por haber 

... fue fecha e otorgada en csU villa de Madrid a siete diai del mes de mayo 
de mili e quinientos e setenta e cinco afios, siendo presentes por testigos Balta- 
sar Coymbra y Gaspar Sánchez y el licenciado Agustín Bravo, estantes en esa 

villa de Madrid e corte de su raagestad 

. , . Don Alonso Pacheco.— PasO ante mi, Pedro de Salazar, escribano. — Dere- 
chos un real.) 

(Protocola de Pedro Silusr, 157J, fol. 576.) 

Documento mim. 6. — (En la villa de Madrid, a siete dias del tnes de Mayo 
de mil de quinientos y setenta y cinco afios ante mi el escribano publico e te* 
tigos de yuso escriptos parescio presente la seflora dofia Madalena Pimentel de 
SotomayOr, hija legitima de RodiHgo de Cervantes y de dofia Leonor de Corti- 
nas, sus padres estantes en esta corte, y con licencia y con sen ti miento que pri- 
mero e ante todas las cosas pidió e demando al dicho Rodrigo de Cervantes 
que estaba presente para hacer jurar e otorgar esta escriptura y lo que en ella 
ira contenido y el dicho Rodrigo de Cervantes otorgú que el daba e dio la di- 
cha licencia 

. , . por tanto, la dicha dona Madalena, usando de la dicha licencia, dixo que 
por quanto en dias pasados el seOor don Alonso Pacheco le hieo una donación 
y obligación de le pagar quinientos ducados para quando heredasse por las ra- 
zones contenidas en la escriptura que pasó ante Miguel de Teneros, escribano 
de su magestad, y es ansi que para que por ella hobícse e cobrase ios dichos 
quinientos ducados a Felipe López, florentin, dio poder en causa propia para 
que los cobrase del dicho seOor don Alonso y ansi dixo e confeso que se los de- 
bía al dicho Felipe López, y visto por el dicho scBor don Alonso hizo obliga- 
ción al dicho Felipe López para que 

... se los pagarla a cierto plazo, y el dicho Felipe López hizo en favor de la 

dicha dofia Madalena una cédula firmada de su nombre 

... la verdad era que no eran suyos sino de la dicha dofia Madalena, porque 
no le era deudor a el de ninguna cosa, y ansi ella por esta carta en la mejor vía 
y lotma que ha lugar de derecho da por ninguna la dicha escriptura de dona- 
ción y la obligación hecha por el dicho sefior don Alonso en favor del dicho 
Felipe López y pide al susodicho por ella ni di por si ni use de la dicha obli- 
gación por quanto para la paga de los dichos quinientos ducados y contento 
dellos le tiene el dicho sefior don Alonso hecha una escriptura de obligación 

ante el presente escribano 

. . . e por ser menor de veinte e cinco afios y mayor de diez y seis jurú por 
Dios nuestro sefior e por santa María su madre e por las palabras de los evan- 
gelios e por una sefial de la cruz en que puso su mano derecha en la de mí el 
presente escribano de tener y guardar y cumplir esta escriptura y lo en ella con- 
tenido 

. . . Que fue fecha e otorgada esta carta en la dicha villa de Madríd en el di- 
cho dia, mes e afio dichos 

. . . Rodrigo de Cervantes.— Dofia Madalena Pimentel de Sotomayor.— Paaó 
ante mi, Pedro de Salazar, escribano. — Derechos un real.> 

(Protocolo de Pedro Salaiti, ISTSt loL47>^ 
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Documento nüm j. — «En la villa de Madrid, a pnmero dia del mes de agoe- 
U> de mili e quinientos e setenta e cinco aflos, ante mi el escñbano publico e 
testigos yuso escríptos pareció presente doGa Madalena Pimente! de Sotomayor, 
bija legitiraa del seOor Rodrigo de Cervantes y de la seSora dolía Leonor de 
Contius. sus padres, estantes en esta corte, con licencia e autoridad y expreso 
eonacDiiintenio que primero e ante todas cosas pidió e demando a el dicho se- 

ftot Rodrigo de Cervantes, su padre 

. . . Por tanto, la dicha doDa Madalena Pimentel de Sotomayor por si y usando 
de la dictta licencia a ella dada por e) dicho su padre dixo que en días pasados 

el muy ilustre sefior don Alonso Pacheco 

... le htio e otorgó una obligación en su favor por la qual se obligó de le dar 
e pagar quinientos ducados para se loa pagar por el dia de Santiago próximo 

pasado desle presente aSo de quinientos y setenta y cinco 

... y poique su voluntad es de no cobrar de presente la dicha cantidad por 
muchas causas que a ello le mueven^ y por tanto otorgó que en la mejor via e 
(ónna qtie de derecho ha lugar prorro);aba e prorrogo el plazo de la dicha obli- 
gación por de aquí a el dia de navidad fin del afio que vema de ochenta 

. . . Baltasar Coymbra y don Diego Uavila y Baltasar de Frias, estantes en esta 
cone. y los dichos otorgantes, á quien yo el escribano doy fee que conozco lo 
finnuon de sus nombres en el registro. — Dolía Madalena Pimentel de Sotoma- 
yoc. — Pasó ante mi, Pedro de Salaiar.— Derechos un real. > 

(Protocolo de Pedro de Salaur. 1575, fol. a4S.) 

JDotumtnlff niim S. — «En la villa de Madrid, a veinte e ocho días del mes de 
Setiembre de mili e quinientos e setenta e cinco aflos, ante mi, el escribano pu- 
blico e testigos de yuso escriptos pareció presente Rodrigo de Cerbantea y dofia 
Hulalena Pímenleí de Sotomayor, su hija, estantes en esta villa de Madrid . . . 
. . qne por quanto el dicho Rodrigo de Cerbaotes pareció ante el señor licen- 
ciado Alvaro Garda de Toledo, alcalde de la casa e corte de su magestad. y 
presentó una escriptura y por virtud della el y la dicha dolía Madalena Pimen- 
tel pidieron execucion ante Francisco de Yepes, escribano de provincia, contra 

don Alonso Pacheco por conlia de quinientos ducados 

... y ahora se han concertado con el dicho don Alonso Pacheco de que les 
haga nueva obligación para les pagar los dichos quinientos ducados a ciertos 

plazos y con ciertas condiciones , 

. . y por razón de haber el dicho don Alonso hecho la dicha obligación, ellos 

quedároo de apartarse de la dicha execucion y darla por ninguna . 

. . . dtxeron que se apartaban e apartaron del dicho pedimiento de execucion 
hecho por ellos ante el dicho sefior alcalde y daban e dieron por ninguno y de 

aingnn valor ni efecto la dicha execucion y auto detla 

... y ansí ambas partes !o otoi^aron como dicho es y lo firmaron de sus nom- 
bres a las quales dichas partes y testigos yo el dicho escribano doy fee que co- 
noxco. — Rodrigo de Cetbantes. — Dofia Madalena Pimentel de Sotomayor, — 
PassO ante mi, Pedro de Salasar, escribano. — Derechos real y medio.» 

(Piolocoln de Pedro áe Ssliur. IS7S, fol. 610.) 

Dammtnto núm. 9 — «Sepan quantos esta escritura vieren como yo, don 
Alonso Pacheco, veciao de la ciudad de Xereí, cerca Badajoz, estante al pre- 
sente en esta villa de Madrid corte de su magestad, digo; que por quanto yo en 
diaa pasados hixe y otorgue en favor de la seflora dofia Madalena Pimentel de 
Sotomayor, htxa lexítima de Rodrigo de Cervantes y dofia Leonor de Cortinas, 
ras padres, una escritura de donación por la qual le done e hize gracia de qui- 
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nientos ducados y poi las ruones contenidas en la dicha eacrítura me obligue 

se los dar e pagar para cierto plazo y este es cumplido 

... y después por me hazer mas comodidad la dicha scOora dofla Madalena 
con licencia del dicho su padre rae dio espera por la dicha cantidad pan no 
cobrar de mi la dicha deuda ni usar de una obligación que después de la dicha 
donación le hize ante el presente escribano quando me dio la primera espera 
hasta el dia de navidad fin del año de ochenta, y es ansí que la dicha dofla Ma- 
dalena Pimentel yendo contra lo que se habia obligado de me no aguardar me 
dio a executar ante el señor licenciado Alvaro García de Toledo, alcalde de la 
casa e corte de su magesiad, y ante Francisco de Yepes, su escribano, y estando 
en este estado no embargante que yo no pude ser executado por rason de la 

dicha espera 

. . . ansí por esta présenle catta en la mejor via e forma que mejor haya iDgat 
de derecho digo que me obligo de dar e pagar a la dicha sefiora dofia Madaleoa 
Pimentel y a quien su poder hobiere los dichos quinientos ducados desde h« 

dia de la fecha desta carta en dos aDos primeros siguientes, 

. . . que fué fecha e otorgada en la villa de Madrid a treynta dias del mes de 
Setiembre de mili e quinientos y setenta y cinco años, EÍendo a ello presentes 
por testigos Baltasar Coymbra e Francisco de Morales y Baltasar de Alcalá, 
estantes en esta corte, y el dicho seflor don Alonso, a quien yo, el escribano, 
doy fee que conozco, lo firmo de su nombre. — Don Alonso Pacheco. — Paso an 
te mi, Pedro de Salazar, escribano. — Derechos real y medio. > 

(Protocolo de Pedra de Saluir, 1575. fol. 621.) 

Doíumeitio nüm. 10. — (En la villa de Madrid, a di» dias del mes de Oto- 
bre de mil y quinientos y setenta y seis sQos, ante mi, el escribano y testigos 
abaxo esciilos, parescio presente doíSa Andrea de Zerbantes y dixo que dofla 
Costanza de Figueroa, que es menor de doze afios y mayor de seis, la qiial es 
su hija y está en su poder, y para seguir sus pleitos y causas de la dicha su hija 
menor y cobrar sus bienes y haztenda le es necesario ser proveyda de lutora f 
ella lo quiere ser, pide al señor conegidor desta villa de Madrid le mande dis- 
cernir el dicho cargo 

. . . Andrea de Cerbantes. — Paso ante mi, Pedro de Salazar, escribano. 

>E después de lo susodicho, en la dicha villa de Madrid, 

... el muy magnifico seüor licenciado Alonso Pérez de Salazar, teniente de 
corregidor desta villa de Madrid e su tierra por su magestad dixo que mandaba 
y mando que la dicha dofia Andrea de (yerbantes haga el juramento con la sele- 
nidad necessaria ante mi el presente escribano y dé la fianza que de derecho es 
obligada 

(En la villa de Madrid, a doce dias del mes de olubre de mili e quinientos 
V setenta y seys aflos ante mi. el escribano publico y testigos yuso escriptos, la 
dicha dofia Andrea de Zerbantes juio por Dios nuestro seflor en la forma de 
derecho de que como buena curadora de la dicha dofla Costanza de Figueroa 

seguirá sus pleitos e causas 

. . . e para que asi lo cumpliría dio por su fiador a Miguel Tellez. platero, veiino 
desta villa que estaba presente, el quat lo quiso ser, e la dicha dofla Andrea de 
Qerbantes como principal y el dicho Miguel como su fiador e principal pa- 
gador, 

... y ambos a dos juntamente y de mancomún 

. . . otorgaron que se obligaban e obligaron que la dicha dofla Andrea de 

bantes hará y cumplirá lo que tiene jurado y prometido, 

. . . Miguel Tellez. — Dofla Andrea de yerbantes. — Pasóaote mi, Pedro de 
lazar, escribano, — Derechos real e medio.i 
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«E por el dicho scOor licenciado Alonso Pérez de S&lazar, theniente de co- 
m^idor susodicho, visto el dicho juratDento y fian^ hecho y dado par la dicha 
doAa Andrea de (^rvantes dixo que le dbceraia y discernió a la dicha dofia 
Andrea d« Qervantes el oficio y cargo de tuiara aá Jiiem de la dicha doQa Coa- 

iBn<;a de Fig;ueroa, au hija menor, 

. ■ . Jbosepe de Ucles y Chrístoval Cuevas, escribanos del numero desla villa. 
— El licenciado Pérez de Salaxar. — Paso ante mi, Pedro de Salazar, escribano. 
— Derechos un real.* 

(Ptoiocolo de Pedro de SaUur, 1576, fol. 1.368.) 

^Mltmenío núm. //.—«Sepan qiiantos esta carta de poder vieren como yo, 
Rodrigo de ^rbantes, vexíno de la noble villa de Madrid, otorgo y conozco 

por eiu carta qne doy y otorgo todo mi poder cumplido 

... * Locas de Soria y a Uiego de Soria, vezinoa de la cibdad de Granada, au- 
sentes, como si fueran presentes, y a cada uno y quatquier dellos in solidum. . . 
. . . para que por mi y en tri nombre para mi mismo puedan haber y cobrar, 
recebtr e recaudar del licenciado Pedro Sánchez de Cordova, vecino de ta dicha 
cibdad de Granada, y de sus bienes ochocientos ducados que me debe y está 

obligado n dar y pagar 

. . . Fecha y otorgada en la noble villa de Madrid a veinte días del raes de 

otnbre de mili e quinientos y setenta y seis afios 

. . . Rodrigo de yerbantes. — Ante mi, Rodrigo de Vera. — Derechos real j 
medio.) 

(Protocolo de Rodrigo de Ve», 1576, fol. 76a.} 

Dntimentú núm. IS. — < Illvstre skAor: Rodrigo de Cerbantes digo que yo 
hite cieña información cerca de como tengo en Arxel dos hijos cautivos, y visU 
por ka lefiores del supremo consejo de su mafíestad, mandan que se dé mas in- 
foraiacion. A vuestra merced pido y suplico mande se examinen los testigos que 
presentare al tenor destas preguntas inserías en esta ynformacion ñrmada de 
vuestra merced y signada de Miguel Sánchez, escribano, y lo que dixeren al 
pie de la dicha información me lo mande dar por testimonio y signado como 
haga fee, para lo quat eic,*-Rodrigo de Cerbantes.» 

«En la villa de Madrid, a nueve dias del mes de Nobiembre de mili e qui- 
nientoa e setenta e seis aDos ante el muy magnífico sefíor licenciado Alonso Pe- 
res de Salazar, teniente de corregidor en la dicha villa, páreselo Rodrigo de 
QerbtDtes e presenta la petición siguiente: 

(Aqtit la pettciÓM.) 

Y prcteotada pedíú loen ella contenido e justicia e visto por su merced 
roaodá que dé información y se traya y proveerá justicia. — Ante mi, Rodrigo 
de Vera. 

Testigo. En la dicha villa de Madrid, en este dicho día, mes e afio suso 
dictaos del dicho pedimiento juro sobre lo suso dicho por Dios e santa Mana e 
■efUl de U crat en forma Antonio Marco, escribano de Valencia e vezino della, 
c prometió de dezir verdad e dixo lo siguiente: 

j. A la primera dixo que conoze a los dichos Miguel e Rodrigo de (^ban- 
tei, caniivoe. 

Iiem fue preguntado por las generales dixo que es de edad de veynte e i;¡nco 
afic», poco maa o menos e no concurre en las generales. 

jj. A U segunda dixo que ha oído dezir que han servido al Rey en Italia. 

ií), A la tercera dixo que a Rodrigo de CJerbantes ha visto estropeada la 
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nuno izquierda e ha oído dezir por cosa cierta qne fue de un arcabuea<;o que le 
dieron en la batalla naval peleando con los enemigos. 

iiij. A la quarta dixo que es verdad que viniendo este testigo de Italia en 
conipafiia de Rodrigo de yerbantes en una fragata fue este testigo cautivo por los 
cosarioa de Argel donde cautivaron ansimísrao al dicho Rodrigo de ^rbantes. 
e también dende a pocas oras cautivaron al dicho Miguel de Qerbantes que ibi 
en la galera del So! y los llevaron A Argel, los quales quedaron cautivos y esto 
fue por el mes de septiembre del alio pasado de quinientos y setenta e cinco, y 
este testigo saüo de caviibo de Argel por el raes de margo deste presente afio 
de quinientos e setenta e seys y los dichos Rodrigo e Miguel de Qerbantes que- 
daron cautivos el Rodrigo en poder de Ramadam baxa Rey de Argel y el Mi- 
guel de ^rbantes en poder de Mami Amaut, capitán de los cosarios de Argel, 
en cuyo poder este testigo ansimisroo estuvo cautivo, e por esto sabe por cota 
cierta e aviriguada que al presente están alia cautivos. 

V. A la quinta dixo que ha oido dezir que ellos e sus padres son pobres e 
que con dificultad los pueden rescatar por la poca posibilidad que tienen. Y esto 
es la verdad y io que sabe en ello e lo firmó de su nombre.— Antonio Marco, — 
Ante mi, Johan Mosquera, escribano. 

Auto. E por su merced visto mando que yo el dicho escribano dé un tras- 
lado de la declaración del dicho testigo al pie de la información que pasó ante 
el dicho Miguel Sánchez, escribano, signada y en publica forma, a lo qual inter- 
puso su autoridad e decreto judicial e lo iinnO de su nombre. — El licenciado 
Pérez de Saladar. — Ante mi, Rodrigo de Vera.> 

(Proiocola de Rodrigo de Ven, ■$76, fol, 1479^ 

Doaimenlo núm. tj. — «Sepan quantos esta carta de poder vieren, como yo, 
Rodrigo de Zerbantes, estante en esta villa y corte de su magestad, otorgo 7 co- 
nozco por esta caria que doy y otorgo todo mi poder cumplido según que de 
derecho mejor puede y debe valer y de derecho se requiera a Gaspar de Baeza, 
vecino de la cibdad de Granada, que está ausente, como si fuese presente, es- 
pecia) y espresameote pata que por mi y en mi nombre e representando mi 
propia persona pueda haber e cobrar, rescebir y recaudar para mi propio del li- 
cenciado Pedro Sánchez de Córdoba, vecino de la dicha cibdad de Granada, y 
de sus bienes y de quien y con derecho se deba cobrar ochocientos ducados en 
reales castellanos que me debe en virtud de uoa obligación de plazo pasado, 

. . . revoco y doy por ningunos qualesquier poderes que para lo suso dicho ha- 
>a dado y otorgado a Lucas Soria y Diego de Soria y a qualquier dellos dexan- 

dolos, como los dexo, en su buena honra y fama 

, . . en la villa de Madrid a veynte y cinco dias del raes de Hebrero de mil y 
quinientos y setenta y siete aCos, siendo presentes por testigos Juan Mosquera, 
escribano de su magestad, y Gregorio de Pago y Juan de Truxillo, estantes en 
esta villa y corte de su raageslad, y el dicho otorgante, que yo el escribano co- 
nozco, lo firmo de su nombre, — Rodrigo de Cervantes, — Pasó an'e mi Rodrigo 
de Veía. — Derechos un real.* 

(Protocolo de Rodrigo de Ven, 1577, foL 196.) 

Documtnte núm. 14. — «En la villa de Madrid, a onze dias del roes de Mayo 
de mili e quinientos e setenta e ocho años, ante mi, el escribano e testigos, pa- 
rescieron presentes dofia Magdalena Piraentel de Soioraayor e Rodrigo de Cer- 
vantes, su padre, estantes en esta corte, y la dicha dofia Magdalena con licencia 
del dicho su padre que le dio y ella la rescibio, y della usando ambos á doi 
juntos=dixeton que por quanto por su orden Alonso de Cordova, estante a 
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eMa corte, va a U ciudad de Xerez, cerca de Badajoz, con una requisitoria del 
sefioT alcalde Ximenei Ortaza y refrendada de mi, el escribano, para cobrar de 
don Alonso Pacheco, vecino de aquella ciudad, quinientos ducados y costas e 

■alarios. ... 

. . . f K le ha de pagar por el dicbo don Alonso Pacheco un ducado de salario 
por los días de la ida e vuelta y estada, y porque es poco salario para el dicho 
Alonso de Cordova porque ellos quedan de dar e pagar al dicho Alonso de Cor- 
dora demás del ducado cada dia que lleva de salario a cumplimiento de a qui- 
nientos maravedís cada dia 

... r el dicho Alonso de Cordova lo aceptó ansí e quedo de hacer las diligen. 
das que faeien necesarias conforme a la dicha requisitoria y instrucción que lle- 
ra y ha de llevar ñrmada del dicho Licenciado Koa y queda el dicho Alonso 
de Cordova que pagándole los dichos quinientos ducados e costas e salarios, 
conforme a la dicha requisitoria, los traerá y entregara a poder de la dicha do- 
fia M^dalena Pimentel deSotomayor y traerá testimonio e diligencias hechas 
por ante escribano del dicho negocio, y para ello obligú su persona y bienes 

halñdos y por haber 

. , . y los otorgantes lo ñrmaron de sus nombres, a los quales otorgo que los 
conozco y el dicho Rodrigo de Cervantes por ser sordo tomO esta escriptura e 
la tcyd y entendió el efecto della y dixo que asi !o otorgaba e otorgó y brmólo. 
TntigoE los dichos. — Rodrigo de Cervantes.— Doña Magdalena Pimentel de 
Sotomayor. — Alonso de Córdoba. — Paaó ante mi, Francisco de Yepes.» 

(Prolocoloi de Franciico de Yepe» j otros, 1518-1583.) 

Dfftnmento mim. ij. — <En la villa de Madrid, a nueve días de! mes de Ju- 
nio de mili e quinientos e setenta e ocho afios, ante mi, Francisco de Yepes, es- 
cribano de su magestad e de provincia en esta corte, e testigos de yuso escríp- 
tos, parescieroD presentes Rodrigo de Cervantes e dotla Leonor de Cortinas, su 
moger, e doña Magdalena de Pimentel de Sotomayor, su hija, estantes en esta 
corte, e dixeron que por quanto Miguel de Cervantes, hijo de ios dichos Rodri- 
go de Cervantes e doüa Leonor de Cortinas y hermano de la dicha doña Mag- 
dalena, esta cabtivo en Argel, y Hernando de Torres, mercader vecino de la 
cíndad de Valencia, se ha encargada de le rescatar al dicho Miguel de Cervan- 
tes, y para el dicho efecto doña Andrea de Cervantee, hermana del dicho cab- 
tivo, se ha obligado a le pagar doscientos ducados por razón del dicho rescate 
y demás desto han dado y entregado al muy reverendo padre Fray Gerónimo 
de Villalobos, comendador del numero de nuestra señora de la Merced desta 
villa, mili e setenta e siete reales para que los envié al dicho Hernando de 
Torres jimtamente con la dicha obligación de la dicha do&a Andrea. — Por 

ende 

. . . diieron que se obligaban e obligaron por sus personas e bienes muebles e 
nyses habidos e por haber que todo lo demás que costare el rescate del dicho 
Miguel de Cerbanies de los dichos tres mili e doscientos e setenta e siete reales 
que tienm entregados en la dicha obligación e dineros al dicho Hernando de 
Torres lo darán e pagarán al dicho Hernando de Torres o a quien su poder ho- 
biere luego que paresciere haberle rescatado en tierra de cristianos por testimo- 
nio de escribano con firma del dicho Miguel de Cervantes, pagarán como dicho 
ca todo aquello que costare el dicho rescate mas de los dichos tres mili e dos- 
deaioe e setenta e siete reales so pena del doblo e costas, e para ello obligaron 

las dichas sus personas e bienes 

. - . E la dicha doña Leonor de Cortinas e doña Magdalena de Cervantes, su 
hija, fCoUDciaron las leyes de los emperadores Senatus consullua Veleyano e la 
aaera coostitucion e leyes de Toro e Partidas que son e hablan en iavor de las 
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dicha es ante ^ 



' . . en testimonio de lo qual lo otorgaron asi eD la manera qne dicha es ante 

el presente escribano e testigos yuso escriplos . . 

. . . Rodrigo de Cervantes- — Uofta Leonor de Cortinas. — Dofla Magdalena Pi- 
mentel de Sotomayor. — PaaO ante mi Francisco de Vepes.i 

(Protocolo de Pnncisco de Yepel, rotululo, 1SI8 i IS^jO 

Documínto nüm, i6. — Partida de rescate de O. Uiego de Benavides, (tesdgo 
Miguel de Cervantes). — A^el, 3 Septiembre 1580. 

(Acchiio Hisi. Kac, Libro de Redenciones, foL 15Í.) 

Documtnto núm. ly. — Partida de rescate de Juan Gutiérrez (testigo Migoei 
de Cervantes). — Argel, la Octubre 1580. 

(^ehivo Hi*l- Nac-, Libro de Redencionei, fol. 158 *. 

Dccumento niím. 18. — cRodrigo de Cerbantes, vecino desta villa, digo: qne 
a mi me conviene averiguar como Miguel de Cerbantes, mi hijo, e de doña Leo- 
nor de Cortinas, mi muger le cautivaron y estuvo cautivo en la ciudad de Ar- 
gel en poder de enemigos y de como al presente el dicho mi hijo está rescatado 
y en su libre libertad en la ciudad de Valencia, el qual es de edad de basta 
treinta y dos alüos poco mas o menos y está manco de la mano yzquierda de un 
arcabuf^i^o que le dieron en la batalla naval peleando contra los enemigos- A 
vuestra merced pido y suplico mande que los testigos que presentare se cul- 
minen al tenor deste pedimiento ... 

. . . E leída e por su merced vista dixoque de información de lo contenido en 
el dicho pedimiento, e dada, proveerá justicia. — Ame mi Rodrigo de Vera.» 

(En la dicha villa de Madrid, a los dichos primero dia del dicho mes de di- 
ziembre del dicho afio de mil e quinientos e ochenta aCos, el dicho Rodrigo de 
Cerbantes presento por testigo a Juan de Estefano, arraguces, estante en esta 
corle, que posa a la calle de Toledo, y su habitación es en la cibdad de Valen- 
cia a la parroquia de San Tomas, de edad que dixo ser de treinta e quatro aflos 
poco mas o menos, e no le tocan ías generales, e siendo preguntado por el dicho 
pedimiento dixo que lo que sabe es que este testigo conoce al dicho Miguel de 
Cerbantes mucho tiempo ha y sabe que ha estado cautivo en la cibdad de Ar- 
gel y este testigo le conoció en el dicho cautiverio porque este testigo estuvo 
también cautivo en la dicha ciudad de Argel con el mismo amo que el dicho 
Miguel de Cerbantes estaba, y estaban juntos en una casa y podrá haber como 
mes y medio poco mas o menos que el dicho miguel de Cerbantes se rescato y 
le rescato un fraile e le remedió, y este testigo le ha visto rescatado y libre en 
la dicha ciudad de Valencia y le oyó dezir que le habia costado el rescate qui- 
nientos escudos que valen en ia dicha ciudad de Argel a quinte reales e medio 
cada uno, y sabe que tiene manco el brago contenido en el dicho pedimiento y 
por su aspecto parece ser de la edad en el dicho pedimiento contenida, c ha 
oído dezir al dicho Miguel de Cerbantes que es hijo del dicho Rodrigo de Cer- 
bantes, que le presenta por testigo, y este testigo le traxo una carta para el 

<En la dicha villa de Madrid este dicho dia 

. . . presento por testigo á Mateo Pasqual, cor^o, habitante en la ciudad de 

Barcelona, estante al presente en esta corte 

. . . dixo ser de edad de treinta afios poco mas o menos y que lo que sabe es 
que este testigo como negociante paso muchas veces a la ciudad de Argel en U 
qual vio al dicho Miguel de Cerbantes, de las sefias en el dicho pedimiento con- 
tenidas, cautívo en la dicha ciudad de Argel con vna cadena al pie, y se Uoom- 
ba e nombraba Cerbantes y decía ser desta villa de Madrid, e podrá haber como 
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nes e medio poco mas o menos que este testigo le ha visto rescatado e libre en 
la dbdad de Valencia y le dixo que le había costado su rescate qiünicDtos es- 
cudos de a quinze reales e medio cada vao y dixo que era hijo del dicho Ro- 
drigo de Cerbantcs 

«Ea la dicha villa de Madnd 

. . . Fraocisco de Aguilar, portugués, natural de Villarreat, estante al presente 
en esta villa de Madrid, de edad que dixo ser de treinta e quatro afios poco 
raaa o menos e no le locan las generales; siendo preguntado por el dicho pedi- 
mieaio dixo que conoce al dicho Miguel de Cetbantes, de las sefias contenidas 
en d dicho pcdimiento, d qual sabe que estuvo cautivo en la ciudad de Argel 
en poder de infieles, y este testigo le vido en la dicha ciudad como cautivo con 
■D argolla al pie 7 agora le ha visto libre e rescatado en la cibdad de Valencia 
Y esto lo aabe porque lo vido por vista de ojos estando este testigo cautivo en la 
. cibdad y vinieron juntos en vna nave quando se rescataron basta la cib- 
Mb Valenda donde al presente está el dicho Miguel de Cerbantes y este tes 
I oyó dezir que era natural desta villa de- Madrid y hijo del dicho Rodri- 
íCcrbantes y esto es lo que sabe e la verdad e lo firmó de su nombre. — 
I de Aguilar. — Ante mi Rodrigo de Vera.» 

(Protocolo de Rodrigo de Vera, 1580, íol. 1.380.J 

Detumenít) mim. t^.—tlUMSTíLE. seSoR: Miguel de Qerbantes, natural de 
AlfwM de Henares, residente en esta corte, digo: que a mi derecho conviene 
probw y averiguar con información de testigos de como yo he estado cautivo 
ea Ift dudad de Argel y como soy rescatado y lo que costo mi rescate y lo 
[epie] quedo a deber del y como yo sali a pagallo a derto tiempo, a vuestra mer- 
ced pido e suplico mande que tos testigos que presentare se examinen al tenor 
desie pedimieoto 

En U villa de Madrid, a diez y ocho dias del mes de diziembre de mil e 
quinientos y ochenta afios, ante el muy magnifico sefior licenciado Juan Prieta 
de Orellaoa, thenienie de corregidor en la dicha villa e su tierra por sn mages- 
tsd, se leyú esta petición: 

(A^uí la puUión. ) 

K Idda por su merced e vista, dixo que dé información de lo que díze, que 
es(4 presto de proveer justicia e ansi lo proveyó e mandú.— Ante mi Rodrigo 
de Ven. 

Eo la villa de Madrid, este dicho dia, mes e aOo susodicho de este pedí- 
mieDtO juró sobre lo susodicho por Dios e santa María e señal de cruz en forma 
Rodrigo de Chaves, natural de la ciudad de Badajoz, que al presente estS en 
au corte, qne viene de cautiverio de la ciudad de Argel, dixo que sabe que. . 
. . . yerbantes ha estado cautivo en poder de enemigos en la cibdad de Argel 
r csie testigo le vido en el dicho cautiverio como que estuvo juntamente con el 
CD el dicho cautiverio y sabe que se rescató per quinientos e vdnte escudos o 
quinientos e treinta a ravon cada escudo de quatrocientos maravedís los quales 
pagú el padre ñ-ay Juan Gil, de la orden de la Santísima Trinidad, d qual al 
tiempo que se rescató, porque no llevaban harto dinero para el rescate, el infiel 
que le tenia cautivo no le quería rescatar, y ansi el dicho fraile le rescató con 
que d dicho Miguel de ^rbantes se obligasse de pagalle al pie de dos mili e 
tantos reales que era fama que faltaba para el rescate del dicho Miguel de Qer- 
bules de lo que le bauían dado los padres del dicho Miguel de perbantes pata 
d dicho rescate, y ansi mismo sabe este testigo, como persona que trataba e co- 




muaicaba con el dicho Miguel de C^erbantes como su amigo, que queda el d 
Miguel de Qerbantes a deber mas de mili reales, loa quales le habiaa prea 
algunos mercaderes cbrístiaoos qtie iban a la dicha cibdad para comer y o 
cosas para pasar au cautiverio, porque el moro que le tenia cautivo no le dabt ' 
de comer en todo el tiempo que fue cautivo, y esto lo sabe como persona 
que lo vio por vista de ojos e siendo cautivo como el dicho Qerbanles, y 
esto es la verdad e lo que sabe so el juramento que hizo e lo firmú de su nom- 
bre. — Rodrigo de Chaves.— Ante mi Rodrigo de Vera. 

En la dicha villa de Madrid, a diez e nueve dias del mes de diciembre de 
mili e quinientos e ochenta años del dicho pedimiento juró sobre lo susodicho 
por Dios e santa María y sefia! de cruz en forma Francisco de Afilar, portu- 
gués, natural de Aguilar, estante ca corte, que viene de cautiverio, de edad que 
dixo ser de treinta e quatro años poco mas o menos e no le tocan las generales, 
y siendo preguntado por el dicho pedimiento dixo que sabe que el dicho Mi- 
guel de Qerbanies estuvo cautivo en la cibdad de Argel en poder de enemigos 
cinco años poco mas o menos y este testigo le vido andar como cautivo con su 
cadena al píe y sabe que se rescató en quinientos ducados de oro poco mae o 
menos, que es el ducado a quatrocientos maravedis, aunque alia vale a diez e 
siete reales, y sabe que le rescató el padre frai ]uan Gil. de ^la orden de la Tri- 
nidad, e que quedó a deber de su rescate al pie de dos mili reales al dicho fraile 
y dellos le hizo cédula de se los pagar a cierto tiempo y ansimísmo sabe que 
quedó a deber más, mas no se acuerda qué tantas a mercaderes e personas que 
iban a la dicha cibdad de Argel que se los habían prestado para comer porque 
el dicho moro que le tenia cautivo no daba de comer ni -vestir, y esto lo sabe 
como persona que estando cautivo le vio por vista de ojos y se rescataron a on 
tiempo el y el dicho CeibanCes y vÍDÍeron juntos en una nao del dicho cauti- 
verio, 

Auto. E vista la dicha información por el dicho señor licenciado Prieto, 
theniente de corregidor en la dicha villa y su tierra por su magestad, dixo que 
mandaba e mando que se le dé a) dicho Miguel de Qerbantes un traslado, de» o 
mas asignados y en publica forma en manera que haga fee para el efecto qtie 
los pide. . . . Ante mi Rodrigo de Vera.i 

(PtoLdColo de Rodrigo de Ven, 1580, (ol. 1393} 

Documento núm. 20. — Información del cautiverio de Rodrigo de Chaves (tes- 
tigo Miguel de Cervantes.)— Madrid, 19 Diciembre 1580. 

cEn la villa de Madrid, a diez e nueve dias del dicho afio de mil e quinientos 

e ochenta años del dicho pedimiento 

. . . Miguel de yerbantes, vezino desta villa de edad que dixo ser de treinta e 
un años poco mas o meaos e no le tocan las generales, y siendo preguntado por 
el dicho pedimiento dixo que conoce al dicho Rodrigo de Chaves, el qtial sabe 
que ha estado cautivo en Constantinopla y en la cibdad de Argel en poder de 

enemigos y este testigo le vio cautivo en la cibdad de Argel 

... y se rescato al tiempo que se rescató el dicho Rodrigo de Chaves e vini 
ron juntos en im baxel hasta Denia que es en el rreino de Valencia. , 

(Protocolo de Rodrigo de Ver», ijSo, fol. I.3 

Documento núm. ii. — cEo la ciudad de Argel a cinco dias del mes de ti 
de este presente afio de mil y quinientos e ochenta e uno, Pedro de Rivera, e 
cribano de la redención e notario apostolice en esta ciudad de Argel, tiem A 
Berberia, entre cristianos hago fe e verdadero testimonio como el muy reven 
do padre Fray Juan Gil, redentor de captivos chitstíanos por Su Magestad c p 
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It orden de la Santiaima Trinidad, estante a el presente en esta dicha ciudad de 

Argel me mandil y requirió.. 

. . . por cuanto. 

. I . conviene a la instrucción que los señores presidentes e oidores del real e 

iDpreino Consejo de sit Magestad le habian dado 

... en que la dicha instrucción se mandaba que de los adjulorios que resci- 
lieK en EspaQa para ayuda a rescatar sus deudos amigos e parientes fuesen loe 
primeros que hubiese de rescatar e donde no, por no poder ser habidos, o ser 
maertoe, o haber perdido la fe o andar en viaje fuera de Argel, o de otia cual- 
quier manera, revelase un lestimoDÍo información en manera que hiciese fe como 
00 podían ser habidos, e ia causa porque no se rescataban; e visto por mi el di- 
cho Pedro de Rivera 

. . . hago fe como dicho es, como dende veinte e tres dias del roes de Agosto 
del aDo de mil e quinientos y ochenta anduve preguntando entre muchos cris- 
tianos por muchos captivos que el dicho Padre dijo tenia obligación por haber 
reicevido en bepafia ayuda de limosna para sus rescates, e para esto me dio una 
memoria escripia de su mano, lo cual hice en los meses de Agosto, Septiembre, 
Oclübre, Noviembre, Diciembre, hasta la fecha desle dicho testimonio, la cual 

neCDoña decia desta manera: 

(Sigue una lista de jy cautivos.) 

... de Iodos estos susodichos, en los dichos meses yo anduve en veces como 
hombre conoscido e platico (sic) en este Argel preguntando con mucha cautela, 
recato y secreto, como el dicho Padre Fray Juan Gil me lo mando preguntando 
por ellos, y sabiendo e ¡nfonnandonie si eran vivos o muertos, e no hallé nin- 
gnno de los susodichos cristianos quien me dijese ni diese raxon de ellos, porque 
desdan como era muy publico, de lo cual yo también el susodicho doy fe. an- 
dar ras patrones en viaje e no haber venido ninguno en todo el tiempo quel 
dicho padre Fray Juan Gil estuvo (en) este Argel, que fue tiempo y especio de 

nueve meses poco mas o menos 

... y en poder del Rey Hassam Bajá hallé 

(Siguen los nombres de oche cautivos.) 
. . . destos susodichos el dicho padre redentor trato una y muchas veces, en 
pmencta de mi el dicho notario, de sus rescates, y el dicho Rey Hassam Baja 
dijo a el dicho Padre Fray Juan Gil muchas veces que sus cristianos que eran 
hombres graves e que no tenia cristiano que no fuese caballero que a ninguno 
dellofl daría menos de en quinientos escudos de Espafia, e quel dicho Don Je- 
roonno de PalafoK no le daría menos de mil escudos, por ser hombre de grande 
rescate e ser caballero; del cual hago fe que el dicho Padre redentor dio por él 
qninientoa escudos, e no le quiso dar, e asi se los llevo todos a Constan ti nopl a, 
por qocl dicho Padre Fray Juan Gil, redentor susodicho, dijo no tenia tanta 
cantidad que dar por los rescates destos cristianos, ni ayuda de sus deudos para 
su rescate, ni se hallaba al presen.e con tanta cantidad de escudos para dar por 
tos rescates de los tales, e ansí rescato a Miguel de Cervantes, natural de Alcalá 
de Henares, por quinientos escudos de oro, e si no los diera en oro no se le 
dieran, e dellos el dicho Padre busco entre moros a trueco (sic) de doblas COD 
sns intereses de BartoloroÉ de Cassas, por ser muerto; 



(Siguen ¡os nombres de dos cautivos qut habian renegado y eran tunos; de 
uno que habla muerto; dt dos que hablan sido ya rescatados por otra orden, y das 
fue no habían parecida ni vivos ni muertos.') 

, , . de Antonio de Sosa e Diego Lopeí, vecino de PeBafiel, y el Sosa vecino 
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de Córdoba, y de Mateo Nadador, vecino de la ciudad de Córdoba e de Joan 
de Roa, natural del Puerto de Santa María, para quien el dicho Padre trsia ayu- 
das, doy fe que cuatro días antes que el dicho Padre se hubiese de embarcar 
vinieron de viaje, y el dicho Padre por haber ya gastado todas Us haciendas 
que en au poder tenia no los rescato, antes para para pagar algunos derechos de 
las puertas tomó dinero a cambio de Francisco Saso, mercader, vecino de Va- 
lencia, sin otros que había tomado del susodicho para rescate de cuatro capti- 
vos que rescató del capitán Arnaule Mami; de todo lo cual yo el susodicho Pe- 
dro de Rivera, escribano e notario apostólico, doy fe.. . . 

. . . e yo por ser captivo de mucho tiempo en este Argel doy nueva fe ser lodo 
ello ansí, e haber visto algunos de los cristianos renegados y de haber hecho el 
dicho Padre Fray Juan Gil, redentor susodicho, todas las diligencias posibles, e 
haberroe hecho buscar a los dichos cristianos para rescatallos. atento U instruc- 
ción e mandado de Su Magestad e por no poder ser habidos ni haber efecto los 
rescates de los susodichos haber gastado el dicho Padre Fray Juan Gil sus ayu- 
das en otros cristianos atento estar de partida y decir que le mandaban los Se- 
fiores Presidente e oidores del Real e Supremo Consejo de su magestad, se Fuese 
en Bspafia, porque aguardar a que vinieran todos los adjutorios y encomiendas 
que el dicho Padre tenia fuera hacer mucha costa e detenerse en esta tierra mu- 
cho tiempo, de todo la cual doy verdadero testimonio ser verdad de haber nus 
de siete mil cristianos fuera de Argel que andan en corso con sus patronos, 
tiempo de diez y seis meses antes mas que menos, e no haber venido a esta di- 
cha ciudad de Argel, como dicho es, en todo el tiempo que el dicho Padre Fray 
Juan Gil ha que está en Argel, sino el capitán Amante Mami e no otro levsote 

ni cosario (sic) ninguno; 

... de todo lo cual yo el dicho Pedro de Rivera, escribano e notario susodicho 
doy fe e va escripto en dos hojas con estas ürmado de diez cristianos, en testi- 
monio de lo cual lo firmé aqui. — Pedro de Rivera, notario apostólico.* 

Documento ntim. 23. — iSepan quantos esta carta de poder vieren, como yo, 
doDa Leonor de Cortinas, viuda, madre legitima que soy de Miguel de Cervan- 
tes, mi hijo, digo; que por cuanto su magestad me hizo merced por su real ce- 
dula de darme licencia para que del reyno de Valencia pudiese sacar para la 
ciudad de Argel dos mili ducados de mercaderias licitas para que de lo que pro- 
cediere desta merced sirva para el rescate del dicho mí hijo Miguel de Cer- 
vantes 

... Y porque yo quiero acomodarme con la dicha merced, otorgo y conozco 
que doy mi poder cumplido quan bastante de derecho se requiere a Juan For- 
tunyo, mercader, veiino de la ciudad de Valencia, ausente, como si fuere pre- 
sente, tratante en la dicha ciudad de Argel, y a quien el lo sostituyere, especial- 
mente para que por mi y en mi nombre y como yo mesma pueda concertarse y 
se concierte con cualquier mercader tratante en Argel o otra qualquier persona 
cerca de la dicha real cédula y merced y renuncie en la tal persona con quien 
se concertare el derecho que yo tengo a la dicha merced para que use della 
como quisiere e por bien tuviere, esto por el precio y quantia de maravedís que 
se concenare y bien visto le fuere, y en testimonio dello otorgue en mi nombre 
por ante qualquier notario escribano publico las escrituras de concierto que le 

parecieren. 

. . . fecha y otorgada en la villa de Madrid, a veinte y cinco diaa del mes de 

agosto de mili e quinientos y ochenta y dos anos, 

. . . llofia Leonor de Cortinas. — Faso ante mi Pedro Gutiérrez de Molina, es- 
cribano publico.* 

(Piotoeola de Pedro Gutiírr«i d« Molina. IS75 i ISSl^ 



Biognfiu f aotMUí biupáficu 



V^cumenlo núm. 2j. — tln Dei nomine araen. Sepan quantos eBta carta de 
testamento ultima e postrimera voluntad vieren, como yo, Rodrigo de Zerban- 
tea, vexino desta villa de Madrid, estando hechado en la cama de la enfermedad 
que Dios nuestro seOor fué servido de me dar, creyendo como firmemente creo 
ea La saniissima Trinidad y en todo aquello que cree e confiesa la santa fee ca- 
tólica 

. . . hago e ordeno roi testamento, ultima y postrimera voluntad, en la forma e 
manera siguiente: 

Primeramente encomiendo mi alma a Dios nuestro seflor y el cuerpo a U 
tkn* paT;i do fui formado. 

ítem mando que si Dios nuestro sefior fuere servido de me llevar, roi cuerpo 
»ea sepultado en la perochia o moneslerio que a doña Leonor de Cortinas, mi 
majer, le paresciere, la qual haga decir e dig& las misas que quisiere y a donde 

foere sa voluntad, 

. . . T quiero que me estierren en el moneslerio de nuestra señora de la Mer- 
ced desta villa. 

Iietn digo y declaro que al tiempo e quando yo casé y velé con la dicha 
dofia Leonor de Cortinas, mi nmger, la susodicha truno a mi poder ciertos bie- 
mea dótales suyos que no me acuerdo qué cantidad ni los que fueron, la decla- 
nüon deato dexo en que la dicha doña Leonor de Cortinas, mi muger, lo diga 
e dectaie, lo qual sea valido porque no dirá en esto mas de la verdad, lo qual 
quiero y es mi voluntad que se le dé e pague de mis bienes sin que se le ponga 

irapedimiento alguno, 

. . . dexo e nombro por mis aibazeas e testamentarios a la dicha dufia Leonor 
de Cortinas, mi muger, e a Catalina de Palazios, viuda, muger que fué de Her- 
nando de Salacar, a las cuales e a cada una de ellas in soiiáum doy mi poder 
coiD^ido para que entren e lomen mis bienes e los vendan e rematen en publica 
almoneda o fuera della, e de su valor cumplan e paguen este mi testamento, y 
en el remanente que quedare de mis bienes, deno e nombio por mis herederos 
antrersales de todos mis bienes a Miguel de Zerbanies e a Rodrigo de Cervan- 
tes y a Juan de herbantes y a dofla Andrea de Zerbantes e a doQa Madalena de 
Qerbanies, mis hijos, e hijos de la dicha doQa Leonor de Cortinas, mi muger, . 

los qoales quiero que hayan y hereden mis bienes por iguales partes 

... en testimonio de lo qual lo otorgo ansi ante el presente escribano y testi- 
go« i nüa escritos, que fué lecho e otorgado en !a villa de Madrid a ocho dias del 
mes de junio de mili e quinienios e ochenta e cinco años, siendo presentes por 
testigos fray Antonio de Avila e fray Pedro de Corita frayles profesos de la or- 
den de nuestra seQora de la Merced y Alonso de Vega, clérigo, y La<;aro Gar- 
cía e Francisco de Buen, 

... y el dicho otorgante tomo el dicho testamento en sus manos e le leyú, e 
deapnes de haberle leydo dixo que asi le otorgaba, e que yo el dicho escribano 
lo leyese publicamente ante los dichos testigos. — Rodrigo de Cetbanies. — Pasú 
ante mi Diego Hernández. — Derechos un real y medio, > 

(Prolocoto de Diego Beinándei, 157» i 86) 

Dotumente núm. 24. — «Carta de censo impuesto por Inés Osorío, mujer de 
Jerónimo de VeUzquez, autor de comedias, en favor de Gaspar Maldonado (tes- 
tigo, Miguel de Cervantes), — Madrid, 30 Octubre tjg;,» 

(Protocolo de Joi* de üclíl. 1585.) 

Deeumento núm. 35. — lEn la villa de Madrid, a diez dias del mes de sep- 
tiembre de mili y quinientos y ochenta y cinco a&os, en presencia de mi el pre- 
Mitie esaibano y testigos de yuso escripios parescieron presentes Rodrigo de 
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a esta corte, ■ 



Zervantes y doDa Magdalena de Zervanles, hentiaoos, resídeales en esta corte, 
dixeron que por quanto habrá dos aSoB, poco más o meDoa tiempo, Miguel de 
Zetbaotes, su hermaoo, por orden de la diclia doQa Magdalena empeñú al &e1Ior 
Napokon Lomelio cídco paQos de tafetán amarílloB ; colorados para adereto 
de una sala, que tienen setenta y quatro varas ; tres quartas, por treinta duca> 
dos, y que hasta agora han estado en el enipeflo, y la dicha dofia Magdalena 
hizo pedímieclo ante el seDor alcalde Pedro Bravo de Sotomayor en que pjdiá 
se le entregasen pagado el dicho empeño, y después de haber puesto y fecho el 
dicho pedimiento se han concordado en eíta manera: en que dicho Napoleón 
Lomelin compra de la dicha doña Magdalena y la susodicha le vende loa di- 
chos tafetanes a siete reales la vara, que montan quinientos e veinte e ties rea- 
les, y el dicho prescio se lo quieren pagar con que se obliguen al Baneamíeoto 

dellos, 

■ . ■ pagados los dicho treinta ducados de! dicho empeGo que la dicha dofia 
Magdalena confesó haberlos lescibido e pasado a su parte e poder realmente e 
con efecto del dicho seQor Napoleón Lomelin en reales de contado, y en raioD 
de la entrega e prueba de la paga, puesto que es cierta e de presente no pares- 
ce, renuncio las leyes de la entrega y prueba de la paga que les non vala y de 
docientos e noventa e tres reales, cumplimiento a los dichos quinientos e no 
venta e tres reales, ambos los susodichos se dieron por bien contentos e paga- 
dos y entregados a toda su voluntad realmente e con efecto del dicho señor Na- 
poleón Lomelin en una tibranEa librados en el cambio de Juan Ortega de la To- 
rre e compañía, y en raion de la entrega, puesto que es cierta e de presente no 
parescc, renunciaron las dos leyes y exebcion del derecho y prueba e paga cono 
en ellas se contiene, que ambas partidas montaron los dichos quinientos e no- 
venta e tres reales, y ambos a dos los dichos Rodrigo de Zerbantes y doQa Ma- 
dalcna de Zerbantes juntos y de mancomún y a voz de uno e cada uno dellos e 
de sus bienes por si e por el todo ¿n soUdum se obligaron a la eviccion y sanea- 
miento de los dichos cinco pafios. y que por ellos ni por el dicho Miguel de 
Zerbantes, su hermano, que los etnpcBó, ni por otra persona alguna en su nom- 
bre pedirán ni demandarán otra cosa en razón de lo susodicho al dícbo sefior 

Napoleón Lomelin ni a otra persona alguna 

. . . Rodrigo de Cerbantes. — DoBa Magdalena de Cerbantea. — Paso ante mi 
Baltasar de Ugena. — Derechos rea! e medio.> 

(Prococolode B^tuirde Ueena, ts84 i 1589, fol. 117.) 

Documento mim. 36. — (En la villa de Madrid atreynta dias del mes de IH* 
cierabre de mili y quinientos y ochenta y cinco afios, en presencia de mi el pre- 
sente escribano y testigos de yuso scriplos. pareció presente Miguel de ^rvan' 
tes, residente en esta villa de Madrid, y dixo que se daba y dio por contento pa- 
gado y entregado a toda su voluntad de los señores Baltasar Gómez de! Águila 
y compaBia, residente en esta corte, de ciento y ochenta y siete mili maravedí* 
que le da y paga en virtud de una hbreni^a de cambio a el dirigida y por el 
aceptada, firmada de Diego de Alburquerque y Miguel Ange! Lambias, cuyo 
thenor con la dicha aceptación bien y fielmente sacado es como sigue. 

En bevilU cinco de diziembre mili y quinientos y ochenta y cinco pagarán 
vuestras mercedes por esta primera de cambio a diez días vista al sefior Miguel 
de yerbantes ciento y ochenta y siete mili maravedís por la valor recibida de) 
mismo en reales de contado y pónganse a nuestra quenta. — Chriíto con todos. 
— Pagaran vuestras mercedes como se diee. Diego de Alburquerque y Miguel 
Ángel Lambias, — A los illustres se&ores Baltasar Gómez y Compafila, mis sefio- 
res en Madrid, primera. — Aceptada en diei y nueve de Diziembre por nos Gó- 
mez y Compafiia. 
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Lo» qiuüca dichos ciento y ochenta y siete mili maravedís el dicho Miguel 
de yerbantes confeso haber recibido del dicho Baltasar Gomer y compaOia por 
Ia r*soD contenida en la dicha cédala de cambio que de suso va incorpurada. . 
■ ■ . Miguel de ^rbantes. — Ante mi Domingo de Ochoa de Arraiía. — Uerecho 
vareaL* 

(Protocolo de Dominico de Ocboa de Anaiia, 1583 i 96.) 

Dotuwunto mim. a/.— fEn la villa de Madrid, a catone dias del roes de 
agosto de mili e quinientos e ochenta e siete años, ante mi el presente esciiba- 
DO e teiligos de yuso escritos parescid presente dofla Andrea de Zerbantes, ve- 
cina de la villa de Madrid, e diso que confesaba e confesó haber recibido de 
Getonimo de Valladolid, vecino de Sevilla, por mano de Luis Gallo, estante en 
esta corte, quinientos reales que el dicho Gerónimo de Valladolid le ha dado e 
paf^o por la dicha orden para en parte de pago de mayor suma que el dicho 
Gerónimo de Valladolid está encargado de cobrar en virtud de poder que tiene 
de la dicha dofia Andrea de Zerbantes para cobrar de dona Ana de Itlescas, ve- 
cina de Sevilla 

. . . e porque la entrega de presente no paresce, aunque es verdad, renunciaba 
e reoundú las leyes de la innumerata pecunia e del haber non visto e las demás 
de su &vor, e de los dichos quinientos reales daba e dio carta de pago al dicho 
Gerónimo de Valladolid e quan cumplido e bastante poder a su derecho con- 

•««a 

. . . Dofla Andrea de Cervantes.— Pasa ante mi Francisco de la Concha.> 

(Protocolo de Franciico de ia CoDcha, roluUdo, 160a á 1604.) 

DeemmíHto ttúm. 28. — «En la villa de Madrid a veynte e un dias del mes de 
Agosto de mil e quinientos e noventa e lies aftos, por ante mi el escribano e 
usiigos pare»cÍO presente Diego de Medina, pellexero, vezino desta villa, e dixo 
que arrendaba e dio en arrendamiento a doQa Leonor de Cortinas, viuda, veci- 
na desta dicha villa de Madrid, unas casas que el ha e tiene en esta dicha villa 
eo la calle que llaman de Leganilos en linde de cas?s de Roa, labrador, e Ge- 
roabno de Estrada, cordonero, e por delante la calle publica con todo lo que a 
la dicha casa le pertenece por tiempo de un aSo cumplido primero siguieole 
qoe cooiíenza a correr e corre e^ite dicho arendamiento desde quince dia« del 

mes de setiembre primero venidero deste aflo, 

. . . e por prescio e quantia de cinquenta ducados en todo el dicho alio paga- 
dos en esta forma, por tercios de quatro en quatro meses, 

... y del tercio primero que se le ha de pagar la dicha Dofia Leonor de Cor- 
ttnaa ha de dar lo que montaren dos meses a Maria de las Nieves muger de Pe 
dro Montoya, a razón de a real e quartíllo cada un día para el sustento de dos 

hijos del dicho Diego de Medina que la susodicha tiene en ku poder 

... y con lo dicho el Diego de Medina dixo que se obligaba e obligo que tas 
dichas caaaa le serán a la dicha dofla Leonor de Cortinas ciertas e seguras, . . . 
... e la dicha doña Leonor lo firmú, e por el dicho Diego de Medina un tes- 
tigo 7 doy fe que coaoico a los otorgantes. — Dofla Leonor de Cortinas. — Juan 
SeviUano de )a Cueva.— Ante mi Santiago SancbeK.» 

;Frolocola de Santiago Sinchet, 1S93-) 

Doaumenic Htim. 2g. — Arrendamiento de las casas de la calle de Legaiiitos 
por otro año mis en favor de Dofla Leonor de Cortinas,— Madrid, 15 Setiem- 
bre 1593. 

(Protocolo de Santiago Sinchei, 159].) 




Doeumtnio núm.jo. — «En la villa de Madrid, a nueve dias del m» de t 
viembre de mil e quinientos e noventa e tres auQs, por ante rai el escribano él 
testigos paresció ptescote doda Magdalena de Solomayor. residente en < 

3 hija heredera que es e quedó de doBa Leonor de Cortinas, su ma- 
dre, difunta, que sea en gloría, a la qual yo el escribano do; fee que conosco e 
dixo que por quaoto Diego de Medina, pellexero, vecino desia villa de Madrid, 
alquiló a la dicha au madre el susodicho unas casas que ha e tiene eii esta villa 
a la calle de Legaaitos por tiempo y espacio de un aCo qae comenxú a correr 
desde quince dias del mes de setiembre pasado deste presente año hasta ser 

cumplido e por prescio de cinqueata ducados 

. . . y por otra escritura de arrendamiento hecha y otorgada por el dicho Diego 
de Medina en favor de la dicha su madre por ante mi el presente escribano en 
loa dichos quince dias del dicho mes de setiembre deste dicho año paresce se 
la tomó 3. arrendar por otro afio que habia de comenzar & correr desde quince 
dias del mes de setiembre primero venidero del a&o que vema de rnil e qui- 
nientos e noventa e quatro 

. . . e porque por no tener necesidad, por haber muerto la dicha su madre, de 

la dicha casa, e por otras causas que a ello la mueven 

. . . dixo e otorgo que cedía y cedió e traspasaba e traspasó la dicha casa por 
todo el tiempo que le falta por conei de los dichos dos afios en el dicho Alonso 

de Paredes 

. . . e porque la dicha su madre tenia pagados demasiados demás de lo que 
tiene vivido en U dicha cíisa ciento e cinco reales el dicho Alonso de Paredes 
se los ha de dar y entregar lu^o como en efecto se los diú e pago el dicho 
Alonso de Paredes en presencia de mi el escribano e testigos, de que doy fee, 
y la dicha doQa Magdalena rescibio y se obligó que durante el dicho tiempo, 
cumpliendo el dicho Alonso de Paredes con las condiciones del aTrendamieaio 
que a la dicha su madre híio el dicho Diego de Medina, la dicha casa le sexl 

cierta y segura 

. . , Cofia Madalena de Sotomayor. — Alonso de Paredes.) 

(VioWctAo de Santiago Sinchei, 159]. 

Docíímenle Hüm. 31. — «Sepan quantos esta carta de poder en caiusa propia 
vieran como yo, don Pedro de Lanuza y de Perellós, comendador de Mora, que 
es de la orden de Santiago, y al presente estoy en esta villa de Madrid e corte 
de su Mageslad, otorgo i conozco por esta presente carta que doy e otorgo po- 
der cumplido en causa propia, libre, llenero, quan bastante de derecho se re- 
quiere y es necesario, á doña Constanza de Figueroa, hija de Nyculas de Ovan 
do, difunto, residente en esta corte, especialmente para que por mi y en mi 
nombre e para la susodicha en su caso e fecho propio pueda demandar, rescc- 
bir e cobrar de los administradores, arrendadores, receptores, recaudadores e 
fíeles coxedores que han sido, son o fueren de las rentas reales de las sedas de 
Uranada e de quien lo deba pagar en cualquier manera, es a saber, mili e qua* 
trocientes ducados de a once reales cada uno, los cuales ha de haber e cobrar 
de la renta de mi encomienda de Mora, cuya recompensa está situada en las 
dichas rentas de las dichas sedas de Granada, y loa ha de haber e cobrar en 
siete afios, cada afio duzientos ducados, en las dichas pagas que cada aQo se me 
pagan de mi encomienda que son por Navidad y San Juan de cada afio, .... 
. . . que los mili é guatrocientos ducados la dicha Costania de Figueroa debía 
haber por otros tantos que me obligué de pagarle por obligación otorgada en 
esta villa de Madrid en veynte e cinco dias del mes de Julio del aSo de mitl e 
qainientoi e noventa e cinco que pasó ante Alonso de Prada, escribano, e para 
hacerla pago dellos le doy este poder que yo confieso ser asi verdad, . 
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. . . e demás de lo referido y sin que sea visto, inoov&do ni suspendido asi 
mismo me obligo para que en caso que so Magestad me mande volver e resti- 
tntT mi hazienda, como Bc lo tengo pedido e suplicado, dentro de diez meses 
como tomare la pos^ion de ella daré e pagará a la dicha doña Constan^ de 
Ftgueraa o a quien por ella lo hubiere de haber los dichos mili e quatrocientos 
ducados o la parte que dellos no hubiere cobrado puestos e pagados en dicha 
villa de Madrid e corte de su Magesiad en reales de contado á mi costa é riesgo 

- . . Y confieso ser mayo* de veynte e cinco afios. Que fti¿ fecha y otorgada 
cau carta en esta dicha villa de Madrid e corte de su raagestad a tres días del 

mes de didembre de mil e quinientos e noventa e seys aflos 

. . . Don Pedro de Lanui^a y de Perellós. — Passú ante mi Pedro de Sala^ir, 
escribano. — Derechos dos reales.> 

(Protocolo At Pedro de S>1u«t, rolulido, l6oi.) 

DoatmeHÍo nüm, j^,— »En la villa de Madrid, a ocho dias del raes de di- 
i;ierabre de mili y quinientos e noventa y seys afios. ante mi el escribano publi- 
co y testigos de yuso escríptos parescid presente dofia Costam;a de Figueíoa, 
veana desta villa, hija de Nicolás de Ovando, difunto, y de dofia Andrea de 
Cubantes, y otorga que se da por contenta e pagada de el seflor don Pedro de 
Lanaia, comendador de la encomienda de Mora, de mili e quatrocientos duca- 
dos de a ODze reales cada uno, que el dicho don Pedro de Lanuza se obligo de 
pagarla por escríptura de obligación otorgada en esta villa de Madrid en veynte 
y doco dias del mes de Julio del aSo de mili y quinientos e noventa e cinco. 
qoe pttsú ante Alonso de Prada, escribano, porque para la cobranza de los di- 
dios mili y quatrocientos ducados el dicho don Pedro de Lanuza le ha dado 
poder en causa propia para que cobre los dichos mili y quatrocientos ducados 

... y ansí mismo la dicha dofia Constanza de Figueroa dio por libre al dicho 
■cBor don Pedro de Lanuza de todo y qualquier derecho que contra el teoga 
aunque fuese y ser pueda pretensión de casamiento y derecho contra su hacien- 
da por cualquier causa, derecho y pretensión que contra el dicho don Pedro de 
Lanuza y sus bienes le compete y puede competer, que de todo se apartó y ex- 
dnirO para que do le quede derecho alguno en ninguna forma, ezepto la cobran- 

sa de los dichos mili y quatrocientos ducados ....:.. 

... y porque dtxo ser menor de veynte y cinco años, confesando como con- 
feso ser mayor de veynte afios. juro 

... de tener, guardar y cumplir y haber por firme lo contenido en esta escrip- 
lunt. . {Siguen las seguridades ordinarias^ 

- . . y la dicha dolía Constanza de Figueroa lo otorgó en presencia y con asis- 

icDcta de dofia Andrea de Cerbantes, su madre 

. . . — Dofia Costanca de Figueroa. — Dofia Andrea de Cerbantes. — Pasú ante 
mi Pedro de Sala>,-ar, escribano. — Derechos dos reales. > 

(Protocolo de Pedro de Saltiu. rotulado, 1601,) 

Daeumenío Húm. jj.—Poder de don Pedro de Lanuza y de PerellOs, para 
que en el caso de que él fallezca UoQa Constanza de Figueroa cobre en una 
soU paga todo lo que se le debiere de loa t.400 ducados. — Madrid, 8 Uiciem- 
Ints 1596. 

(Protocolo de Pedro de Salu», rololado, 1601,) 
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Docuntíiilo HÚm. 34. — Obligación del convento de la Merced de Madrid pa- 
ra el rescate de Luis de Molina, cautivo en Argel.— Madrid, a Abril 15911. 

(HabkndúH, al parear, deslitado algún error dt concepto en este doeumenU, 
el cotteento de la Merced lo confirmó, otorgando el siguiente,) 

(Protocolo it Gonulo Femiad», 1598, Abril. io\. t6S ) 

Documento mim. j¡. — «Sepan quantoa esta carta de obligación vieren, como 
nos. el comendador, fraylea y convento del monasterio de Nuestra Sefiora de ía 
Merced de redempcion de captivos desta villa de Madrid, e estando juntos en 

nuestro capitulo 

. . . para haier y otorgar esta escritura, habiendo sido para ello llamados a cam- 
pana tañida, conviene a saber: el maestro fray Juan Temporal, comendador del 
dicho monasterio, fray Pedro Bejarano, fray Diego Martinee de Salas, fray 
Francisco Gomer, fray Beroardo de Torres, fray Juan del Campo, fray Bartolo- 
mé Fernandez, fray Pedro de Mendoza, fray Martin de Santa Ana, todos frailes 
profesos y conventuales de la dicha cas& e monasterio, en voz y en nombre della. . 
. . . otorgamos e confesamos haber recibido del sefior Mateo Enriques de He- 
rrera, alguacil mayor de la Santa y general Inquisición quatro mili y ciento y se* 
senta reales para que se conviertan precisamente en el rescate de Gaspar de !& 
Pla^a, vezino de la ciudad de Cuenca, hijo de Andrea de la Plaga y de Catalina 
Martínez, su muger, y asi mismo en el rescate <fc Luis Molina, vezino de la di- 
cha ciudad, hijo de Pedro de Molina, que ambos a dos de los dichos Gaspar de 

la Plaga y Luis de Molina están cautivos en Argel, 

... y prometemos e nos obligamos que en la primera jomada que se ha de ha- 
cer a Argel este presente año de mili e quinientos y noventa y ocho por los re- 
ligiosos de la dicha religión que han de ir a redimir y rescatar captivos busca- 
rán con todo cuidado y diligencia^ conforme a las señas que se nos han dado, a 
los dichos Gaspar de la Plaga y Luis de Molina, y hallándolos, los rescataran y 

libertarán de cautiverio y los traerán a estos reinos de Castilla 

... y no lo haciendo e cumpliendo ansí le volveremos y restituiremos los di 
chos quatio mili y ciento y sesenta reales que nos han dado y entregado para el 

dicho efecto, 

... y porque para el rescate de uno dellos que es el dicho Gaspar de la Pla^a 
tenemos recibidos, por otra parte, de doña Catalina de Salmerón, muger que futf 
de el licenciado Atmagan, medico, cient ducados, se declara que si el dicho 
Gaspar de la Plaga paresciere, para rescatarle se han deconverlir también en su 
rescate los dicho cienl ducados y si no paresciere, se han de poder convertir en 
el rescate de otros cautivos y no se han de volver a la dicha doña Catalina de 
Salmerón, la qual ios dio y nosotros los recibimos con esta condición. 
... V en testimonio dello otorgamos la presente ante el escribano e testigos 
yuso escritos en la villa de Madrid a tres días del mes de Abnl de mili y <]tti' 

oientoa y noventa y ocho aHos ^ 

(Siguen las firmas.) 
. . . PaM ante mí Gonzalo Femandex. — Sin derechos.» 

(Prolocolo de Gonuto Femiaileí, 1598, foL 169.) 
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Documento niim. jó. — «En la villa de Madrid, a nueve dias del raes de 
Agosto de mili e quinientos e noventa e nueve años, ante el seRor licenciado 
Don Francisco Arias Maldonado, del consejo de su magestad, alcalde de su ca- 
sa y corte, e por ante mi, Martin de Unaca, escribana de su magestad e de pro- 
vincia en ella, e testigos, pareció Isabel de Saavedra poi si y Ana Franca, nt 
hermana, hijas que quedaron de Alonso Rodrigue! e Ana Franca, su muger, f^ 
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rsatot, e dixo qoe por qnsnto ella y la dicha t-u hennanB son mayores de doce 
afios e menores de veyote y cinco y tienen nezesidad de que se les cobren sos 
bienes y hatienda de las person:is en quien quedaron por muerte de los dichos 
RB padres e ponerse a soldada e seguir sus pleitos e poner algunas demandas, e 
poí ser ellas menores no Ío pueden haner por sus personas, por tanto que nom- 
braba y nombro por su curador ai/ itUm a Bartolomé de Torres, procurador del 
Dtlmero de esta corte, que présenle estaba, pidió al dicho seflor alcalde lo man- 
de lo acete e jurar. E por el dicho seflor alcalde visto mandó lo acete e haga el 
Juramento e dé la ñanza que en tal caso es obligado. E yo el dicho escribano 
rescebi juramento en forma de derecho del dicho Bartolomé de Torres, el qual 
le hiio cnmplidatnenie, y so cargo dixo que acetaba e acetó la dicha curaduría 

úJ klem de bs personas de las dichas menores 

. . . e pna que lo cumplirá dio por su fiador á Juan del Campillo, escribano 
de pTOTÍncia, que preiente estaba, dixo que salia e satiú por fiador del dicho 
Banolomé de Torres en la dicha razón e se obligó que el susodicho hará e cum- 
ptirt [o por el de suso jurado e prometido. 

Airro. E visto por el dicho scQor alcalde el juramento, acetacion e fianza 
dada por el dicho Bartolomé Torres dixo que le discernía e discetniú la dicha 

curaduría aa liltm de las personas de las dichas menores 

. . . Aote mí Manín de Urraca.» 

(ProtocoJo de Maiifn de Urna, iS99') 

Oetuwunlá mim. Jy. — *En la villa de Madrid, a once días del raes de Agosto 
de mili e quinientos e noventa e nueve afios, por ante mi el presente escribano 
e testigos, paresció presente Bartolomé de Torres, procurador del numero de 
esta corte, en nombre e como curador ad tiUm que es de Isabel de Saabedra, 
hija de Alonso Rodiiguez e Ana Franca, su muger, difuntos, e por virtud de la 
coraduria que de la dicha menor le fué discernida por el seQor Alcalde don 
Francisco Arias Maldonado y Sotomayor, ante Martin de Urraca, escribano de 
pforincia, que su tenor es como sigue: 

{Aquí ¡a curaduría) 

y de U dicha curaduría usando, dixo que ponia é puso a servicio á la dicha 
babel de Saabedra, menor, con dofia Magdalena de Sotomayor, hija del licen- 
ciado Cervantes de Saavedra, su padre, difunto, que está presente, por tiempo 
de dos aflos cumplidos primeros siguientes que comienzan a correr e corren 
desde hoy dicho dia hasta ser cumplidos, e por veynie ducados que se le han 
de dar en todo el dicho tiempo, durante e! qual la dicha menor servirá á la dicha 
dcfia Magdalena de lodo lo que le mandare dentro de su casa é la acompañara 
e servirá bien e fielmente, yla dicha do6á Magdalena le ha de ensefiar S. hazer 
labor y i coser, e darla de comer e beber, e cama e camisa labada, e hazella 

buco tratamiento, 

. . . — Bartolomé de Torres. — DoDa Madalena de Sotomayor. — Ante mí Mor- 
tío de Urraca, > 

(Protocolo d« Martin de Urraca, ■599>) 

DocMminlo núm.jS. — iLibro de la Hermandad de San Juan Evangelista < 
U. Porta Latina y de los Impresores de Madrid.* 

Ano de 1604 á t6oj — Francisco de Robles, fundidor de letras de imprenta. 
Mayordomo de dicha Hermandad, debe en ib de Mayo de 1604 pot cuentas de 
capillas los libros siguientes, que se han recibido en diversas veces en papel, 
entiendas por las imprentas asociadas y destinados para aumento de los (ondoa 
d« la Hennandad: 



{Sigur una Usía de varias obras enire las cuales hay ¡a siguinit: i2 Dan 
Quixíiíes, á Sj pliegos») 

ACo de 1605 á 1608. — Alonso de Paredes, impresor, Mayordomo de li 
Hermandad, se eotreifú en ti de Junio de 1605 de los libros siguientes, que 
habían ingresado en el ejercicio de 1604 á 1605, y todavía no se habían ven- 
dido: 

{Viene ¡a lista de los libros, entre los tuales figuran Ips *z Qvixfflti*. y al 
final diee: *£n futió se vendió un Quixete en S reales y medio*) 

(Libro I." de la [Icrminiiid de Impretoreí de Msdñd. 

DocumtnÍ9 nám. jg. — (Sepa n quantos esta carta de poder vieren, como yo, 
Miguel de Cervantes Saavedra, residente en esta corte, digo: que por quaoto yo 
compuse un libro yntiCulado £1 yngeníoso hidalgo don quijote de la mancha, y 
por el re; nuestro seOor me está dado y concedido su privilegio y facultad, 
despachado en toda forma, para que yo o quien mi poder hobierc le pueda ym- 
prímir y vender en estos Reynos de Castilla y en el de la Corona de Portugal 
por tiempo de diez afios con proybicion y penaE que ninguna persona sin mi 
poder y licencia le pueda ympritnir ni vender segün del dicho privilegio consta 
y paresze, a que me refiero. e=Y a mi noticia ha venido que algunas personas en 
el dicho Reyno de Poitugal han ympieso ú quieren ymprimir el dicho libro sin 
tener, como no tienen, para ello poder ni licencia tnia contraviniendo el dicbo 
privilegio y facultad Real. Por tanto, en la vía e forma que mexor dé' derecho 
lugar haya otorgo y conozco por esta presente carta qiae doy y otorgo todo mi 

poder cumplido, libre llenero y bastante, 

... 3 Francisco de Robles, librero del Rey nuestro señor, y al licenciado Die- 
go de Alfaya, capellán de su magestad, y a Francisco de Mar, residentes en la 
cibdad de Lisboa, y a cada uno y qualquier dellos por si e in soiidum, especial- 
mente para que por mi y en mi nombre y como yo, representando mi persona 
se puedan querellar y acusar criminalmente O en la mejor via e forma que de 
derecho lugar haya de las persona ó personas que sin el dicho mi poder hayan 
ympieso O ymprimieren el dicho libro en qualquier partes deslos Reynos de 
Castilla y en el de la Corona de Portugal, pidiendo sean condemnados y pug- 
nidos en las penas en que han iiicurrido e incurrieren conforme al dicho real 
privilegio y a tas leyes de los Reyes v seflorios de su magestad para donde me 

está concedida la impresión y venta del dicho libro, . * 

. , . y asimismo hagan qualesquier conciertos en razón de la dicha impresión 
y venta del dicho libro, dando a las persona o personas con quien se conzeita- 
ren los poderes y licencias que les pate.nciere y bien visto fuere para que las 
referidas personas o quien su poder hobiere puedan imprimir é vender el dicho 
libro en los dichos Reynos de la Corona de Castilla y Portugal por el tiempo 
que yo lo puedo haíer conforme al dicho privilegio o por el que se conzerCaren, 

... y asimismo hagan qualesquier conciertoB con los que le han impreso hasta 

ahora y imprimieren de aqui adelante 

... y con lo que de todo procediere se haga la orden y voluntad del dicho 
Francisco de Robles a quien pertenesce el dicho privilegio y cuyo verdadero 

mercader es, conforme a vna scriptura de concierto entre él y mi fecha 

... y lo otorgué en la ^ibdad de Valladolid a doze dias del mes de Abril de 
mili y seycientos y ^inco atlos siendo testigos Tomas de Balza y Francisco Gon- 
zález y Francisco de Palacios, estantes en esta corte, y el dicho otorgante, a 
quien yo el escribano doy fee que conozco, lo firmó. — Miguel de Cerbaoies 
Saavedra. — Ante mi Juan Calvo. — Derechos real y medio. > 

(Frolocolo Ae Iukd Ctlvo, 160$, fol. ■ 
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Donmtnto mim. ^o.— loveniario de los bienes de Fraocisco de Kobles, mer- 
cider de libros, vecina áe Madrid, aportados al matrimonio que ha conlraido 
con Crispina Juberlo, su se^iiinda mURer. en Madrid, a 13 de Noviembre de 
1607. 

(Casas eo la calle de SaoiiaKO-^ Censo. — Censo contra la villa de Madrid y 
■n pdsito. — Otio censo, — Kopas. — Plata blanca, — Piala doiada. — Libros espa- 
Boles. — Libros encuadernados de LÍon y Paris.— Libros en papel de Lion y Pa- 
ris — Libros en papel blanco. — Libros de a cuarto. — Libro:: de a ocho ) 

tMemuria de lo que me deben á mi Francisco de Robles.— Miguel de Cer- 
baniet, i>or cédula de dineros prestados, quatrocientos y cinquenta reales... 450. 

Juan de la Cuesta, impresor de libros, como principal, y María Rodriguei de 

JUvalde, como su fiadora, de resto de obligación de mayor suma, 3,661 reales » 

(Protocolo de Juan de Obtegán, 1608. fol. 7S7.] 

Dceummio núm. 41.— *Et\ ocho de Septiembre del dicho aflo (r6o8) yo, el 
licenciado Francisco Ramos, desposé in facic eclesiae Luis de Molina con doña 
Isabel de Saavedra por mandamiento. Testigo el doctor Cairillo, medico, y Pe- 
dro Días de Paredes y Miguel de Cerbantes. — El licenciado Ramos, ■ 

AJ margen: Luis de Molina y Dofla Isabel de Saavedra. 

(Parroquik de San Luii, libio i.' de malrimonio!;, fol. I66.) 

D^eumenlo núm. ^i.— «Sepan quantos esta carta de pago de dote vieren co- 
mo yo, Luis de Molina, vecino de la ciudad de Cuenca, residente en esta corte, 
digo: que por quanto a servicio de Dios nuestro seflor y de su bendita madre la 
virgen María sefiora nuestra, yo soy desposado por palabr.-i ': de presente que ha- 
aeo legitimo y verdadero matrimonio con mi esposa dofia Isabel de Qerbantes y 
Saabedra, muger que primero fué de Diego Sanz, hija legitima de Miguel de 
^rbantes, y jorque yo me entiendo de velar con la dicha mi esposa en hae de 
la sancta madre yglesi?, y consumarle su matrimonio, la qual ha traydo á mi po- 
der por sus bienes dótales y propio caudal para ayuda de sustentar las ca^ai 
del matrimonio catorce mili y setecientos y cinquenta y tres reales en bienes y 
joyas y vestidos y ajuar de casa, que me ha entregado, tasados y apreciados por 
personas que dello entienden, ios quales son en la forma e manera siguiente: 
(Sigue la Hita dt varios muebles, joyas, vestidos y ajuar de easa.) 

... y de todos los dichos bienes rae doy por contento y entregado a mi volun- 
tad por <)uanto la dicha doDa Isabel de herbantes y Saabedra me los ha entre- 

lt»do 

. . . e prometo y me obligo de no los disipar, obligar ni hipotecar n mis pro- 
pias deudas ni disponer dellos en manera alguna y de los tener siempre en pie 

de manifiesto y deposito como bienes doctales 

... y es declaración que los bienes que agora rescibo son demás y atiende de 
1q8 dot miil ducados que Juan de Ujbina e Miguel de ^erbiinles me están obli- 
gados a pagar por quenta de la dote de la dicha mi esposa a ciertos planos por 
escritura otorgada ante Luis de Velasco, escribano de su magestad, en veinte y 
ocfio de agosto de este año, la qual ha de quedar y queda en su fuerza y vigor 

e pan el cumplimiento de ello obligo la dicha mi persona e bienes 

. . - V ansi lo otorgó ante el escribano y testigos de yuso escritos en la villa de 
a cinco días del mes de diciembre de mili y seyscientos y ocho afios, . 
Luis de Molina. — Pasú ante mi Domingo Ko1dán.> 

(Protocolo de Dominga Ro)dÍD, 1608 á 1617. lol. 1.°) 
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Doíumtnía m¡m. 43. — <Ed el dicho día (primero de Marzo de 1609) poi de- 
creto de Sefioria Ilustrisima el Señor Cardenal de Toledo, vetié á Luis dr Mo- 
lina con dofla Isabel de Saavedra; padrinos Miguel de (^erbaoteE v doña C»t»- 
lina de Sala9aT. Testigos Pedro Diai de Paredes y Mateo Aparicio v Jiian de 
A<;edo Belazquez y otros, y lo firmé. — El licenciado Ramos.» 

Al margen: Luis de Molina con DoOa Isabel de Saavedra. 

(ParroqDia de S>d Luii, libro I." 6t, tnatríioaDios. fol. Itij.) 

Dommfnto núni 44. — tKn el nombre de Dios, amen. Sepan quantos esta 
carta de testamento vieren, como yo, dofia Catalina de Salatpar Bosmediano. 
muger de Miguel de Zerbantes Saabedra, estante e residente en esta villa de Ma 
drid, corte de su magestad, estando buena y sana y en mi buen seso, juicio, me- 
moria y entendimiento natural, creyendo y confesando en todo aquello qne tie- 
ne e cree, manda e predica la santa madre iglesia romana 

. , . haRO y ordeno este mi testamento e ultima voluntad a servicio de Dioi 
nuestro seDor y de su bendita madre y de los demás santos y santas de la corte 
celestial en la forma e manera siguiente: 

Primeramente mando y ofrezco mi alma a Dios 

ítem mando que quando Dios sea servido de me llevar desta presente vida, 
mi cuerpo sea llevado al lugar de Eaquivias, jurisdicíoo de la cibdad de Toledo, 
y me entierren en ia sepoltura de Femando de Saladar Bosmediaoo, mi padre, 
que está en el coro de la yglesia del dicho lugar junto a la grada del altar mayor 
de la dicha yglesia. que está con su losa. 

ítem mando que me 

amonajen con el habito de Seflor San Francisco a qniea tengo poi mi ( 

ítem mando se digan por mi alma y las almas de mis padres y de mi t» ' 
Juan de Palacios, clérigo, cien misas rezadas y se digan dentro del primero alio 
de mi fall escimiento y se pague la limosna de ellas y se digan en la yglesia del 
dicho lugar de Esquibias ... 

ítem mando a Francisco de Palacios Saladar, mi hermano, vecino del dicho 
lugar de Esquivías, cinco aranzadas y media de majuelo, que es el majuelo que 
llaman de Pedro Hemandes, que está en los quartos, su veduefio jaén. 

Y asimismo mnndo al susodicho el majuelo del espino que es a Val de la 
Fuente, su caber quatro aranzadas jaén, los quales dichos dos mínelos fueron 
de el dicho Juan de Palacios, mi lio, y se los mando por cumplir su voluntad 
que tuvo por su testamento 

ítem mando al dicho Francisco de Palacios, mi hermano, el tercio y rema- 
nente de quinto que mi madre, Catalina de Palacios, me mando por su testa- 
mento, debajo de cuya dispusicion muriO, con la carga que me lo mandó que es 
una misa voluntaria a Seflor San Francisco, y el dicho tercio y quinto es la parte 
de casa que esta inclusa en la casa del dicho mi hermano en que del presente 

vive y mis aranzad.i y media de majuelo jaén 

... y mas otra aranzada y media en el Villar que está inclusa con otra alan- 
zada y media del dicho mi hermano, y mas otro majuelo que llaman el albillo 
junto a la fuente que dise» de Umbidales y mas una tierra tras cabera, que ha 

sido majuelo, su caber quatro aranzadas 

... y mas un huerto, que está ahora hecho cerca, que llamaban de los perales 
junto a la yglesia del dicho lugar, y no tiene la dicha hazienda mas carga de la 
dicha misa, libre de todos censos perpetuo ni at quitar ni otra ninguna hipoteca. 

ítem mando al dicho Miguel de Zerbantes Saabedia, mi marido, el majuelo 
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de camino de Sese&a su vcduefio jaeD, que cabe quairo aranzadat poco mas o 
DCDM, linderoa caminos que van al lugar de Sesena desde el dicho Esquibias, 
el qual haya tenga y goze de usufructo durante sus días y vida con cargo de que 
diga qoatTo misas leíadas cada aDo por mi alma y después de sus días le goze 
pe» doB aAoB, los primeros, dona Constanza de Obando, sobrina del dicho mi 
marido, con el mismo cargo de las dichas quatro misas, y pasados los dichoa 
dos afios le mando el dicho majuelo al dicho mí hermano Francisco de Palacios 
coa otrgo de iiue haga dezír O diga ocho misas tezadas cada aOo por las almu 
de mn padres j roía y del dicho mi marido, con mas que haya de dar cínquenu 
rckln cada aDo a mi hermano Fray Antonio de Salaaar para libros u para lo 
que d qitísteie, y después de loa días e vida de los contenidos en esta clausula 
— ndo el dicho majuelo a ia dicha yglesia dei dicho lugar que es bu advoca- 
Ctoa Santa María, con cargo que se digan cada aQo por las almas mía y demás 
oOBtenidce en esta dicha clausula y mis padres treinta misas rezadas de difun- 

UM pespetuamente 

ítem mando al dicho Miguel de forbantes, mi marido, la cama en que yo 
mtiriere con la ropa que tuviere con mas todos los demás bienes muebles que 
JO turiere excepto lo que mando al dicho mí hermano, esto sin que se le pida 
qoeau al dicho mi marido por el mucho amor y buena corapadia qoe ambos 
hemos tenido. 

E para cumplir e pagar y executar este dicho mi testamento y todo lo en él 
contenido, dejo e nombro por mis albazeas e teatamentarioi a los dichos Miguel 
de Zetbantes, mi marido, y Francisco de Palacios Salaiar, clérigo, mi hermano, 
y al seflot doctot Pella, cura del dicho lugar qae de presente es, u el que eo su 
luK» entraie y a cada noo de ellos por si e m soiidtm. 

ítem mando al dicho mi marido una tierra de una aianzada que llaman el 
Herrador, por sus dias y después venga al dicho mi hermano Francisco de Pa- 
lacios, y después de sus dias la goze la dicha yglesia con la propia carga de la 
demaa hacienda dicha en una clausula de este dicho mi testamento. Y en caso 
que U dicha yglesia no quiera acebtar lo susodicho, que es majuelo o tierra, es 
nii voluntad de mandárselo al hospital de pobres del dicho lugar con la dicha 

carga y se ponga en la dicha tabla con la otra clausula 

... fue hecho e por mi otorgado en la dicha villa de Madrid en diez y seis 

dias del mes de Junio de mil y seyscientos e diex aflos. 

. . . DoBa Catalina de Salagar Bosmediano. — Christoval Hernández. — Pasú 
ante mi Baltasar de Ugena, escribano. — Derechos de este testamento e ocupa- 
doD quatro realea e no mas de que doy fee. — Ugena.i 

rProlocolo de Biltuar de UEcna, 161a á 1613, fol. 36.} 

Doevmento mim. 4S — <Sepan quantos esta publica escriptura de carta de 
pago y recibo de doie vieren, como yo, Luis de Molina, natural de la ciudad 
de Cuenca, residente en esta corte y agente de negocios en ella, digo: que por 
quanto al tiempo y quando me trat£ de casar con dotla Isabel de Saavedra. hija 
de Miguel de Zerbaoies Saavedra, que entonces era viuda de don Diego Sanz, 
ella tnnco a mi poder e yo con ella recibí por sus bienes dótales catorze mili se- 
tecieaioe y cinquenta y tres reales en joyas de oro y plata, vestidos, ropa blan- 
ca y otros bienes muebles, y dellos le hize y otorgué carta de pago y recibo de 
óoie 

V ann meamo por bienes de la dicha doña Isabel de Saabedra, mi esposa, 
demás y alieode de lo contenido en la dicha escriptura me fueron prometidos 
por d dicho Migoel de Zerbantes, su padre, dos mili ducados pagados en &n de 
tm afioa y dello el dicho Miguel de Zerbantes, como principal, y Juan de Ur- 
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bino, como su fiador y principal cumplidor y pagador, e cada uno tu teliduM y 
dcllo como bienes dótales de la dicha mi esposa hixieroo y olorgaioo to mi fa- 

voi esciiptura de obligación 

... y por haberse cumplido el plazo de la dicha escriptura y no haberme pa- 
gado, yo presenté la dicha escríptora ante el seOor alcalde dun Femando Rami- 
reí Fariñas y Joan del Campillo, escríbaoo de ptoviocia, y en virtud della pedí 
exerucion contra las personas y bienes de los dichos Miguel de Zerbantes, pren- 
cipal, y secretario Joan de Urbina, su fiador, y cada udo y qualquier dellos por 
los dichos dos mili ducados, y se mandó dar y dio mandamieato de execucjon, 
y en virtud del fue fecha y trabada execucion por ellos en la persona y bienes 
del dicho secretario Joan de Urbina, el qual a quenta deilos, dentro de las 
veynte e quairo horas de como le fue fecha la dicha execucion, me di6 e pagO 
diez y nueve milt reales, de los quales le di y otorgué carta de pago al dicho 
secretario Joan de Urbina, y por los tres mili reales restantes yo suspendí U di- 
cha execucion, por lo qual es a mi quenta y cargo cobrarlos, y agora la dicha 
dofla Isabel de Saabedra, mi mugcr, me pide le dé y otorgue carta de pago y re- 
cibo de dote de los dichos dos mü) ducados juntamente con los caiorze mili se- 
tecientos y cinquenta y tres reales que antes de agota habia recebido en los di- 
chos vestidos, joyas de oro y plata, ropa blanca y otros bienes muebles caoteoi- 
dos y declarados en la dicha caita de pago inserta, porque ande todo junto en 
ima escripttu'a, que todo viene a smsai y monta treinta y seis mili setecientM y 

ciaquenta y tres reales 

. . . E yo viendo sei justo y que de derecho a ello estoy obligado^sOtorgo jr 
conozco por esta presente carta yo el dicho Luis de Molina t|ue he recebido por 
bienes doiales de la dicha dofia Isabel de Saabedra, mi muger, los dichos treinta 

y seis mil setecientos y cinquenta y tres reales en esta manera 

(Agui t! deslinde del dote ya explUade.) 

... y de todos ellos doy y otorgo carta de pago y recibo de dote en fomia en 
ftvor de )a dicha do&a Isabel de Saabedra, mi muger, quan bastante de déte * 

»e requiere 

... fio la villa de Madrid a vetóte y nueve días del mea de Noviembre dsÉ 

e setscientOG e once años ^ 

. . . Luis de Molina.— Testigo, Pedro Marquina.— Test^, Xpobal Cut^lol 
Hinojoasa, — Ante mi Joan Gomei.* 

(ProtcM:olo dejiua Gómei, l6lt,(0l. 1.09S.] 

Documento núm. 46. — (Sepan quantos esta publica escritura de deJMÍoo y 
traspaso, vieren, como yo, doQa Catalina de Palacios y Salaiar, muger que aoy 
de Miguel de Zeruantes, vecinos del lugar de Esquibias. jurisdicción de la du- 
dad de Toledo, estantes de presente en esta corte, en presencia del dicho Híguei 

de Zcmantes, mi marido, y con su licencia y consentimiento 

. . . Digo que por quanto Catalina de Palacios, mi sefiora e madre, difunta, que 
haya gloria, viuda, muger que fué de Hernando de SaJazar Vazmcdiano, por su 
testamento e ultima voluntad con que falleció, quepasú e se otorgo ante Alonso 
de Aguilera, escribano de sn magestad, que lo ftié del numero y concejo del di- 
cho lugar de Esquibias su fecha en el diez e siete de Noviembre del afio pasado 
de mi! y qninienios y ocheotí y siete, me nombro e dejó por su hija y heredera, 
juntamente con Francisco de Palacios y Femando de Salacaí, mis henoaoos, 
para que sucediésemos y heredásemos sus bienes, haziendome dellos mejora en 
el teráo e remanente del quinto según consta del dicho testamento, y por muer- 
te de la dicha mi madre, entre mi y el dicho Francisco de Palacios, mi herma- 
no, ante la justicia del dicho lugar e por ante Juan Hidalgo, escribano de su 
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inaKCsud e del □tunero del ayuntamiento del, en veynte c un días del mes de 
Jullio del oSo p&sadn de mili y seiscientos e quatro, se hizo partición e división 
de loi bienes e hacienda qae quedaron por 6n y muerte de !a dicha Catalina de 
PaI«c)OB, mi madre, e por ella se me adjudicaron los bienes que adelante üedira 
por qucnfa de la dicha mejora, que son los siguientes: 
(Afuí la descripción.) 

Todos los quales dichos bienes me fueron adjudicados poi la dicha partición 
Msnn consta de la hijuela della, que montan setenta y ocho mil ochocientos 
■etcDla y nueve maravedís. Y es ansí que la dtcha mi madre al tiempo que fa- 
llescio qnedo debiendo ansi por si como por el dicho mi padre cinco mil y no- 
vecientos y setenta y cinco reales 

Para las dichas deudas se sacaron del cuerpo de la haxienda las dichas casaa 
de Toledo y una cierra con unas olivas en el termino del dicho lugar de Es- 
qujbias 

Y aunque estos, conforme á la clausula del testamento de la dicha mi madre 
pOT donde me hace la dicha mejora, prohibe la enagenacion y venta dellos, pero 
esto fD¿ por dos respetos, el uno para que no se pudiese valer de ellos el dicho 
mi nurído, y el otro, en caso que no tuviese yo hijos, atendiendo a que los bic- 
oca de la dicha mejora viniesen en el dicho Francisco de Palacios, mi hermano, 
pero teniendo hijos pudiese disponer de ellos y haier a mi voluntad, como lo 
dke poc palabras expresas la dicha clausula, =Y porque yo no tengo hijos hasta 
ahora que hayan de suceder y heredar mis bienes, y que de los dichos bienes de 
■ISO referidos a mi no me pertenece mas del usufruto y utre dominio de ellos 
por los diaa de mi vida, y que el dicho Francisco de Palacios, mi hermano, ha 
pagado y desembolsado de su propia hazienda los dichos cinco mil y novecien- 
tos y sesenta e cinco reales de las dichas deudas 

Atento lo qual y que yo le era deudora de las dichas cantidades arriba di- 
chas que me tocan de las dichas deudas que forzosamente habia de ser apremia- 
da ■ la paga de ellos u dejar los dichos bienes, y el dicho mi hermano ha cum- 
plido c<)o las dichas deudas por no ver enagenados los dichos bienes ni pasados 
en otro poseedor, y parque lo que ansi ha pagado por mi quenta y á mi perte 
Deciente vale mucho mas que lo que a mí me habion de valer el usufructo y 
aprovechamiento de los dichos bienes durante mis dias, no teniendo como no 
leogo hijos, como dicho es, en consideración de todo lo susodicho y teniéndolo 
por bueno, cierto y verdadero, en la mejor forma que puedo y ha lugar de de- 
recho de mi buena y libre voltintad mediante la dicha licencia del dicho mi ma- 
rido Otorgo y conozco que hago dexacion, reaunciacion e traspaso en el dicho 
Francisco de Palacios, mi hermano, que está presente ) acetante de todos los 
dichos bienes de la d'cha mejora, que son la dicha parte de casa, majuelos, tie- 
rras y huertos de suso declarado, deslindado para que sea propio de! dicho Fran- 
ciico de Palacios en usufructo y en propiedad para ahora e para siempre jamis, 

En testimonio de lo qual otorgo esta carta en la villa de Madrid a treinta 

e un dial del mes de Enero de mil e seiscientos e doze afios 

. . . Miguel de Cerbantes Saauedra. — DoBa Catalina Salagar Bosmediano.^ 
Ante mi Joan de Chaves, escribano. — Derechos dos reales, y doy fee que do 
Uevémaa.» 

(Protocolo de Juan de CIuki, i6i i y ■>•) 

D«etau»t0 KtiM. ^.— (Ed la villa de Madrid, cone del Rey nuestro sefior. 
a aOCTc dias del mes de Setiembre de mili y seiscientos y trece afios, ante mi el 
lo publico e testigos yuso escritos, parescifi Miguel de ^ruantes Saaue- 



., ÜKfJ'feriáeote «n »U corte, y dixo que por qaanto de su suplicación su magcs. 

'*•, ud poT lui KcalcE Consejos de Castilla y Arsgoo le cieñe dada y concedida 
, ,•' Uccoda y privilegio real para que tí dicho Miguel de ^ruantes, o quien so po^ 
dor hol)iere. pueda imprimit y vender en estos reynos de Castilla y Aragón un 
libro compuesto por el dicho Miguel de femantes yniituUdo Nouelas cxcmpta 
res de liODeslissimo entreten mi i en lo, por tiempo y espacto de dicí años. . , , 
... Y usando de la dicha merced y privilegios en ta via e fortna que mexor de 
derecho parcscc dixo e otorgo que *e ha convenido y conzertado y por U pre- 
•enle (c convino y concertó con Francisco de Robles, librero del Rey naesun 
iíenor, rctildcntc en esta su corte, de le vender, ?eder, renunciar y traspasar, y 
{tor la |)resente le vendió, >,-ediú, renuncio y traspasó los dichos privilegios que 
ansi tiene de su iiiaKeslad para la dicha impresión y venta del dicho Itbm por 
el tiempo y icgun y de la forma y manera que de su magestad le tiene y ic le 
da y concede i>«r sus reales gedulas y privilegios, la qaal venta y traspaso le 
haxc |>oT precio y iiuantia de mili y seiscientos reales, que le ha pagada y pagO 
<m rcalc* de coñudo, y de veinte y quatro cuerpos del dicho libro que le ha 
«itregadu y entrego, de los qualcs dichce mili y seiscientos reales, y de los di- 

chi» lilwDS se difl y otnr)[6 por contento y entregado a su voluntad 

... Y dio j atotgc» todo su poder cumplido en caussa propia, según te tiene y 
de deredio en tal caso w requiere y es necesario, a el dicho Francisco iie Ro 
hles y a quien M poder hobieie y en su derecho j lugar subcediere para que pot 
el diebo Mit^el de femantes y oi m nombre e eo el del dicho Francisco de 
Robles minno, como qtiiaiere, y como en so fecbo y causa propia pueda tsar y 
mit de la dicha merced y prÍTil^ios reales por d dicho tiempo de los dichos 
dies aAot en los dkbos reyaoa e seflocioe de Castilla y Aragón y en qnalqiner 
d^oa. y el dicho FVaiicisa> de Robles e qwen el dicho su poder e canssa bo- 

Uct* y no ooa BÍogn&a penona puedan tnquiasir y vender el dicho libro 

... V amimiwKt le dio jr ougO este dicho poder en cansa propia al dicho 
Pianciaco de RoUca e a qoíea el soyo hobiere pan que pacda pedir e safritcar 
aMaMRstadyscAonsdelanpFeinoCoaB^deLBCoroQadc Portugal se k dé 
y coaee da phvilei^io leal pan iapránir y vesda d dicho libio en d dicho rey- 
Mi y Gonu de I^MOftal por d oempo qoesa lasgrutid faen servido, y sacado 
y coMxdida la dicba Ucencia y ptmlcgio, ok y poeda tHar ddla d dicho Fian- 
cbco da Ro b les e q«a d dkibo aa podes y m^ hobiere cooibnne puede na*r 
w toa dickas icyaos de Cutüla y Angoa. Pata todoloqoal dio y ortrcgoal 
dicbB FiMBdaco de Robles en asi pnaeiKia y de h» Kadgoa deaia caita, de qine 
doy fi^ loa dichas ptw íl e n io s haata abosa Mandas» y podes pan leacíbb-d qoe 

de MMO te HhffSR pan ta corma de nst^sL 

- ~ - ~ cAa- AaÉTMiJ^aCaiwiL— Redbided 



. MiCMl de GittiinMi Sm 
; Malái y «no y ao na^ 



de q«e doy fsc— Od«(».* 

(Tnwirt *e)^ CMiwa, tStj. loL 451.) 

rrr II- aMR. .#£— «b la «ih de Madrid, a «obk e ocho &a> dd nea 
él Si^liBnhK 4e md y saadcaaaa y Bcae sSe^ CB psas^Km de lat d eKTJbaikD 
fhhoo y Wi ii jgns da ya eamKi^ faaacsO faannae Rancisco de Roble», tibn- 
w dea» nagaattA y por k y cBsan ceñnMaia ^s» ea fc l% B tl ^crtartn Saa- 
««tes y doga «M Aba y dio toda aa poder canfüdi^ IftR. ■tnoo. bufante, 
aagM « la hn y btMk y de doecho es nec^saia. a ^^ñcB Gaaldo, a 

r yiiaini*eh ~ ~ 

dt la «ote cddM T a ea* «M y ^palfñB ddsn ñ n** 
. .HnnjWfocclAAoEtaoaeadt taMtakrnasan 
iiMiidJdiifc» >ailoüde 9miiiiii.»Torff ^ 
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impreso y vendido o quisieren itaprimir y veoder iin libro yntitulado Ncvelas 
txtmf'iArts, compuesto por el dicho Miguel de ^eruanies, por no lo poder hazer 

sin sa liceocia y real privilegio que tiene 

. . . Francisco de Robiea. — Ante mi Juan Calva— Recibí de derecho un real ; 
DO mas, de que doy fee. — Calvo. * 

(Protocolo de Jutu Calvo, >6i3i fol- S9>-) 

Doatmetiio núm. 4^. — (En U villa de Madrid, a veinte y dos dias del mes 
de Noviembre de mil y seiscientos y trece año%, ante mi el esciibano e testigos, 
parecieron: Geroairaa de Rojas y Prado, de edad que dijo ser de diei y nueve 
anos, y Maria de Rojas y Prado, su hermana, de edad que dijo ser de diez 
y ocho afios, anJ.is hijas legítimas de Francisco Sanchei: de Prado, cirujano, 
vecino qoc fué desta villa de Madrid, y de Luisa de Rojas, su legitima muger== 
V dijeron que por quanlo el dicho Francisco Sanchei de Prado, su padre, e* 
muerto y murió en la ciudad de Guatimala en las Indias, y en el testsmeoto con 
qne muriO, que otorgó ante Alonso Rodrigues, escribano della, las dejo y nom- 
bro por sus universales herederas^Por tanto otorgaron que ellas de un acuerdo 
y conformidad, nombran por su curador de sus personas y bienes a Luis de Mo- 
lina, vecino deala villa para que lo sea * 

«Kn la villa de Madrid, a veinte y dos dias del mes de Noviembre de mil y 
seiscicDioB y trece años, visto por el señor alcalde Francisco Márquez de Gazeta, 

el nombramiento antes desto contenido 

- . . Ih'xo que había y hubo por nombrado al dicho Luis de Molina por tal ca- 
rador de las personas y bienes de las dichas Geronima de Rojas y Prado y Marta 
de Rojas, al qual mando baga el juramento y dé la fianza necesaria, y fecho se 
traiga tnie su merced para proveher justicia y ansi lo mandó.— Campillo.» 

• Ed Madrid, este dicho dia, mes y año dichos, yo el escribano yuso escripto, 
optifiqné el auto de arriba a Luis de Molina, agente de negocios en esta corte, 
ea m presencia, el qual dixo que aceptaba y acepto el dicho cargo y oficio de 

tal curador 

... so cargo del qual prometió que regirá y administrará las personas y bienea 

de laa dichas Geronima de Rojas y Prado y Marfa de Rojas, menores, 

. . y para que guardará y cumplirá todo lo que ha jurado y prometido y le ha 
de ser etu:argado, daba y dio por su fiadora a doña Isabel de Sahavedra, su mu- 
ger, qi>e presente estaba, la qual quiso ser tal fiadora^=Y el dicho Luis de Mo- 
liiia,.cocao principal, y la dicha doña Isabel de Sahavedra, su muger, como au 

. . . K obligó la dicha doña Isabel de Sahavedra que el dicho Luis de Molina, 
su marido, hará y cumplirá lo que ha jurado y prometido y le ha de ser encar- 
gado cerca de la curaduría de las personas y bienes de las dichas Gercuima de 

Rojas y Prado y Maria de Rojas, 

. . Luía de Molina. — Doña Isabel de Saabedra. — Pasó ante mi Antonio da 
VekBco. 

Auto. Y por el dicho alcalde visto el juramento fecho por el dicho Luís de 
Molina y 6anza por él dada, dixo que le discemia y discernió el dicho cargo y 
nCdo de tal curador de las personas y bienes de las dichas Geronima de Rojas 

y Prado y María de Rojas al dicho Luis de Molina 

y lo ürmO de su nombre, siendo testigos Felipe Escobar y Pedro de Mun- 
((nia, escribanos de provincia, y Juan de Montoya, escribano de su magestad, 
GStantea en esta corte.— Ante mi Campillo.» 

(Protocolo de Juaa del Campillo, 1609 i 15, foL II6.) 



Documtnto núm. so. — lEo ta villa de Madrid, a catorce días del tna de 
Eneio de mil y seiscientor y catorce aCos, ante mi e) presente escribano y tes- 
tigos parescio presente ta sefioia dofia Costania de Obando, residente en esta 
corte, y otorgo que se da por contenta y pagada a su voluntad de Gr^orio de 
Ibarra, pasazero qne vino del Pim en estos galeones, de mil reales que le ha da- 
do y pagado en reales de plata por tantos que de orden de don Joan de Atcn- 
dafio, vezino de la ciudad de Truxillo del Piru, se le entregaron en la ciudad 
de Lima de los reynos del Pira para que los diese y entregase a la dicha dofia 

Costanzs, y por esta razón le ha dado y pagado los dichos rail reales 

- . , y como contenta y pagada de los dichos mil reales, otorgó que de-Uos da 
carta de pago y finiquito en Torma bastante al dicho Gregorio de Ibarra. .... 

. . . Dofia Co3tan(;a de Figueroa. — Ante mi Joan de Chaves, escribuio. — Ue- 
rechoa real y medio, y doy fee oo llevé mas.» 

(Proiocolo de Juan de Cbtvet, i<t4. foL 36.) 

DecumtnUnúm. ¿j. — (Libro de la Hermandad de San Juan Evangelista 1 

la Porta-Latina y de los Impresores de Madrid. —Aflo de 1614 i 1615 

. . . Mayo de 1615. De casa de Alonso Martin se traxo de capilla: 

De los libros del P, Puente y Virgilio en romance, diei y aneve reales j 
veintidós maravedís, ig'aa. — De dos Aritméticas, y dos de las Fiestas de la Ma- 
dre Teresa, y Comedias de Silis, y Parnasos, y otros dos de la Madre Tenai, 
en verso, y dos catecismos de diea pliegos, veinte y nueve reales y ocho mara- 
vedís, 99*8. > 

(Libro I." de dich* MenDiodad, fol. tji.) 

Documento núm. ¿3. — «Libro de la Hermandad de San Juan Evangelista i 
la Porta-Latina y de los Impresores de Madrid.» — ADo de 1615 á i6r6. .... 
. . . Mas hoy dicho día primero de Noviembre (1615) traxo Veta de casa de 
Alonso Manin treinta y dos reales y quatro maravedís de la limosna de Setiem- 
bre y Octubre, y de la capilla de dos comedias de Cervantes y un libro de Ser- 
BH>nes,3i'4.» 

(Libro I." de dielu Hermandad. frA. 139.) 

Documento núm. ^^.— «Libro de la Hermandad de San Juan Evangelista A 

la Porta Latina y de los Impresores de Madrid. — Alio de 1616 a 1617 

. , . A dos de Abril de i&i7dela capilladecasade Juan de UCueaia Mttaxo: 

1 Libros del Josepho, que tuvieron 100 pliegos. — 2 Persilea, ti6 pliegos. — 
] EpistoUs de San Gerónimo. 76. — 3) Devocionarios de Lucio, 5> — 3 UoiUU- 
chias, octava parte, de Zamora, jío pliegos, que suman todos 664 piídos, qne 
A dos maravedis, valen treinta y nueve reales y dos maravedís, 39'3-» 

Libro í * de dicha HermkDdad, foL 159.) 

Documtnt» mam. ¡4- — *^ c' nombre de Dios nuestro sefior, amen. Sepan 
quantos esta carta de testamento ultima e postrimera voluntad vieren, como yo, 
dofia Isavel de Cerbantes e Sayavedra, muger de Luis de Molina, escribano de 
su magestad, hiía de Miguel de Cerbantes y Ana de Roxas, mis padres, difun- 
tos, que hayan gloria, vecinos que fueron, y yo lo soy, desta villa de Madrid, 
estando eoterma, pero en mi buen juicio y entendimiento natural, creyendo co- 
mo firmemente creo 

... y en todo aque( lio que] tiene, crebc y confiesa la santa madre yglesia ca- 

túika romana. 

. . . ottxgo qne bago y ordeno este mi testamento a servido de Dk» o nmro 



wflor y p>nt el descargo de mi anima j conciencia en li fonna y maneta si- 
guiente: 

Lo primero encomiendo mi anima a Dios nuestro señor 

Y qoando la voluntad de Dios nuestro setlor fuere de me llevar desta pre- 
sente rida, la mía es que mi cuerpo sea amortaxado con el habito de mi padre 
lerallco San Francisco, j que mi cuerpo sea enterrado en el convento y monas- 
lerio d« los padres de Señor San Basilio Magno desta villa de Madrid. ..... 

. . . sea llevado mi cuerpo por los hermanos de la Orden de San Francisco 
basta ponerlo en la sepultura. 

Itero se digan los ocho diaa continuos después de mi fallescimiento en el di- 
cho eonrento de San Basilio dúdenlas misas de alma en el altar previlexíado j 
se pagDc de limosna de cada una dellas dos reales. 

ítem mando que de mis bienes y hacienda de lo mexor y mas bien parado 
della M den al abad y mooxes del dicho convento de Sao Basilio ochocientos 

ducados por una vez 

. , . con cargo de que han de ser obligados a decir por mí anima perpetua- 
mente en cada un año para siempre jamas nueve misas cantadas en las nueve 
festividades de Nuestra Señora o sus octavas, y lleven de limosna de cada una 
dos dncados 

Ítem declaro que al tiempo y quando vine al matrimonio con el dicho Luis 
de Molina, mi marido, tnixe a su poder como bienes dótales mios treynta y seys 
mili seteciettioe y quarenta y tres reales, los dos mili ducados en moneda de 
f^ta y lo demás en bienes muebles, y de la dicha dote hoy en dia está menos- 
cabada la mitad y mis. por donde me hallaba desobligada de hacer al dicho 
Lnb de Molina, mi marido, participe de mis bienes muebles; mas considerando 
que Dios nuestro señor fue servido de dármele en compañia, quiero y es mi vo- 
luntad que se le den duscientos ducados de mis bienes, y demás desto le doy 
poder para que pueda cobrar para si mismo qualesquier cantidades de las que 
me pertenezcan por papeles y escrituras que estén en su poder; y asimismo le 
doy, cedo, renuncio y traspasso qualquier derecho justo que yo tengo y me per- 
tencsce a las cassas en que al presente vivo, ansi a la habitación delta como a 
las mexoras que en ellas se han hecho, y en casso que a ello no haya justicia es 
mi voluDMd DO lo intente. 

ítem mando al señor doctor Joan del Espino, mi padre espiritual, un reli- 
cario todo de ébano, grande, 

liem mando a doña Ana de Roxas, mi hermana, un habito de pícete que 
traigo, j tres varas de la misma tela, y un manteo que yo traygo de ordinario, y 
todas las camisas baxas mias, y dos tocas de lino, y dos taburetes pequeños, y 
una alfombra de dos viexas que tengo, y una ropa de bayeta biexa para mi lato 
■ an híxo Femando, y le mando mí manto de manera que no se le entregue sino 
qae ae venda y se le dé el precio y ella compre otro de burato para luto. 

Ítem mando a doña Francisca Tamayo dos lelicarios de cera con vedríeras, 
gnaniesddos de Sores, y los despojos de los frontales del oratorio y un rosario 
qne yo traigo pendiente al cuello 

ítem mando a doña María Tamayo, sobrina de la dicha doña Francisca, un 
eacritorio pequeño de ébano y un attíle 

ítem mando a Joana de Hoyos un habito de estameña 

Ítem mando que Gracia, mi esclava, no quede en poder del dicho Luis de 
Molina, mi marido, ni se le pueda dar en precio de los ducientos ducados qne 
por clausula deste mi testamento mando se le den, y si se hiciere lo contrario, 
U dicha esclava quede libre, porque ansí conviene, por quanto la dicha esclava 
ha dicho que ai sigue en poder del dicha Luis de Molina tiene de hacer algún 
mal recamio, y por evitar esto es mi voluntad se cumpla lo arriba dicho, 
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ítem numdo que mis tesUmeaUríos tomen de mis bienes catorce áacMám j 
vistan delloi a la dicha Gracia, esclava. 

Y para cumplir, pagar y execntar este mi (estamento, mandas y legatos en 
el contenidos, dexo y nombro por mis testa mentaríoB, executores y cumplidoTCs 
del al padre abad que al tiempo de mi ^liescimienio fuere del dicho conrento 
de San Basilio y al que le suscediere en el dicho cargo, y al padre presentado 
fray Joan de Vitlafranca y Moxica, mi tio, de Nuestra seAora de las Mercedes, j 
al doctor Joan del Espino, mi padre espiritual, y a cada uno y quatquier dellc* 



Y en el remanente que quedare y fincare de todos mis bienes, derechos y 
acáoaes, presentes y futuros, dezo, nombro y instituyo por mis herederos uni- 
versales en todos ellos al padre abad y moaxes del dicho convento de San Ba- 
silio, assi á los que agora son y serán de aqiii adelante para que los hayan j he- 
reden como tales, con tal calidad que los dichos abad y monxes de San Basilio 
han de ser obligados a enterrar mi cuerpo muerto y cumplir enteramente con 
las cosas de mi entierro, misas y mandas contenidas en este mi testamento; y 
si acaso el dicho Luis de Molina, mi marido, fuere contra lo contenido en este 

mi testamento 

... lo que ha de haber por raxon deste mi tesumento y mandas que en el le 
hago, socediendo el caso, las doy por ningunas y de ningún valor ni efecto.. . . 
. . . que fue fecho y otorgado ea la villa de Madrid, corte de su magestad ca- 
tólica, a qnatro dias del mes de Jmüo afio del nascimiento de nuestro scBor Je- 

sacrisio de mili y seyscientos y treyota y no aflos 

. . . dona ysabel de cerbtes y sbdra (tú). — Ante mi Joan de Chaves, escriba- 
no. — Derechos tres reales y no mas, dello doy fee.> 

(Protocolo dcjnu de Chaves, 1631, fol. T>0-l 

Dfcmiunío mam. J/. — lEn la villa de Madrid, a quatro dias dd mes de Ju- 
nio de tniU y seyscíentoa y treynta y im afios, ante mi el escribano y testigos, 
DoOa Isabel de Cerbantes y Saíiavedra. mogcr de Luis de Holioa, escribano de 
sn magcsUd, vecioos desta villa de Madrid, estando cnfenoa e ea sa enterQ 
juicio e entendimiento natnralszDixo que ella tiene becbo e oco^ado ra tesia- 

racnto e última volantad por ante mi d preseoce esdtbnao 

... y aon por vía de cobdicilio ordena lo sigaieate: 

Que por quanto el doctor Tamayo y doOa Frantüca de Tamayo, sa berma- 
am, driieo y catan obligadoa a pagar por eKntnras pablicaa a la dicha dofia 
baibd de Zerbaates y Sáhavedra qoatro mili reaks. de k» qnalea ha de cobrar 
d padre presentado fny Joaa de Villafranca y Mañea, m tki, de la orden de 
NnCMra SeOon de la Heñed, ocbodeatoa icales, 

Y otros dúdenlos reales qoe es sn volimiad se cobicn, loego qoe baya £1- 

llescido, del dicho dcKtor Tamayo y doAa Ftaadsca, su bertoana 

. . . que han de serrir para la limosna de las misas qne se han de decir por d 
anima de la dicha daba Isabel de Cervantes y Sabavedta, 

Y los tres mili reaka restantes que se han de cobrar por d raes de Setiem- 
bre desle dicbo a&o de seiscienlofi treinta 7 tno^ eomo esU tratado, y no antes, 
ea sn vohmtad qoe se pangan a censo en caben de doAa Ana de Ro)as, su ber- 
mana, a la ralnUad de loa dichoa mis teatameatarios, y los réditos qne dcUos 
pcDcedieRa los goae por todos loa dias de sa vida ta didn dofta Ana de Rojas, 
N henwiaa, y despaes de saa diaa qmere qne go«n d didx> principal y sus re- 
ditos loa hijos de ta dicha doOa Aas de R(^ por panes ignales, y si signaos de 
dioa talkscieren, se beredea oaos s los ooos, y ú lodoa EtUesaerea antes que la 
dieka dofia Ana de Rojas, sa madre, d dicho como prÍD ci p t l y réditos dd sea. 
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asi en osofracto como en propiedad, de la dicha dofia Ana de Rojas. Y si el 
dicho Luis de Molina, su marido, fuere contra lo contenido en este su cobdici- 
lio, es iQ voluntad que no goze ni se le haya de dai los ducientos ducados j de- 

nXs bienes que le manda por el dicho su testamento 

... da ysbel d sabedra y cerbantes (sic). — Ante mi Joan de Chaves, escribano- 
— Derechos dos reales y no mas, dello doy fce.» 

(Protocolo de Jiun de Cfatvei. 1631, fot. yi8.) 

Doaamento nüm. ¿6. — (In Dei nomine amen. Sepan qoanlos esta carta de 
testamento, última y postrimera voluntad vieren, como yo. Luis de Molina, es- 
cribano del Rey nuestro sefior, natural de la ciudad de Cuenca, hijo lexttimo 
de Pedro de Molina y Mana de Valenzuela, su muger, mis padres, ya difuntos, 
e yo, vecino desta villa de Madrid, estando enfermo del cuerpo y en mi juicio 

y entendimiento natural, creyendo como firmemente creo 

. . . en lodo aquello que tiene, e cree y confiésala santa madre Iglesia de Roma... 
. . . bago y ordeno este mi testamento última y postrimera voluntad, en la for- 
iftt y manera siguiente: 

Primeramente encomiendo mi alma a Dios. 

ítem mando que mi cuerpo sea sepultado en el convento de lefior San Ba- 
■ilio 

Itera quanto al acompafiamicnto lo dexo a elección y voluntad 

Iiem declaro que al tiempo y quando me casé con dona Isabel de Saabedra, 
mi muget, trujo a ral poder en dote y casamiento treinta y seis mil setecientos 

y dBqaenta y tres reales en dinero y bienes 

... y demás desio be vivido veinte y tres a&os poco mas o menos en tmas ca- 
sas de la dicha doOa Isabel de Saabedra, mi muger, que están en la calle de 
San Lab éntrenle de la calle de los Jardines, a ra^oo de a ciento y cinqucnta 
ducados por aOo que también es aumento de dote de la susodicha, mando y es 
mi volttniad que todo ello se le baga bueno de qualesquier bienes que se halla- 
ten mios ahora 

ítem declaro que yo tuve compafiia quatro u cinco aOos con el secretario 
Joan de Urbina en rai;on de una herrería que está en CaCipares, tierra de Cuen- 
ca, y nunca se ajustaron las quentas por estar ausente siempre el dicho Juan de 
Uriiraa, y a mi parecer seré acreedor a sus bienes en mu de diez y odio miU 

reales 

. . . mando se siga el pleito y se cobre lo que se debiere de los bienes. . . . 

[Sigiti iM<* relación dt variai cuentas sin liquidar, triduos, deudasy dtoer- 
tas tiiofot y e/eelos empeñados.) 

ítem declaro ({He yo y Antonio Calvo, oficial de la pluma fiamos ante San- 
tiago Fernandez, escribano del número desta villa, a Pedro Pérez repostero del 
se&ot Melchor de Molina, y habiéndole faltado dos platos de plata que pesaron 
quatrocientos y tantos reales, y ducientos reales de vellón en que fué atcancado, 
fné ezeculado por seiscientos y sesenta y ocho reales y la décima, y pagué tres- 
cientos y la décima de todo, y por lo demás me fué sacada una silla de mano 
que vale ochocientos reales, estando mi muger muy mala en la cama, siendo 
bienes de su dolé y no estando ella obligada a cosa ninguna, por lo qual mando 
que la dicha mi muger la cobre y saque de poder de quien la tuviere, y atento a 
que yo no tengo ni dexo bienes ningunos y que los pocos o muchos que hay 
son de la dicha mí muger, pido que lo demás se cobre del principal y del otro 
fiador, pnes ya tengo pagado de mi parte mas de la mitad. 

y para cumplir y pagar este mi testamento, mandas y legados en él conté- 
BJdM, dexo y nombvo por mis testamentarios y albaceas a la dicha dofla Isabel 



de Saabedta, mi leiitima muger, y al padre presentado fray Juan de VillaínD- 
ca, de [a Ordeo de Nuestra Sefiora de la Merced, y al Itceociado Francisco 
Martínez, clérigo presbítero, capellán de las Monjas Tiinitarias Uescal^as dettt 
villa y residente en ella, a los quales y a cada uno dellos i'n ¡oUdum. doy poder 

cumplido 

ítem declaro para descargo de mi conciencta que la poca ó mucha faadecda 
es de la dicha doQa Isabel Saabedra, mí mnger, y que antes la he consumido y 
gastado mucha parte de su dote, por lo qual la dexo y nombro por mi aniven¿ 

heredera 

... en testimonio de lo quol lo otorgué ansi ante el presente escribano pablioo 
de número en la villa de Madrid a veinte y cinco dias de Diciembre de 1631. . 
. . , Luis de Molina. — Pasd ante mi Thomas Ramírez, escribano.! 

(Protocolo de Tomái Runiras, t6jt.) 

127. — Comentarios á los documentos descubiertos por el Sr. Peres 
Pastor. 

El hallazgo de los documentos que acabo de extractar, aclara una pomúo 
de puntos obscuros que en la historia de la familia de Cervantes existían, recti- 
fica no pocas conjeturas apuntadas por los bifigrafos del autor del Qti^^tt, y 
basta cierto punto, nos lo presentan, a él y á sus padres y hermanos, en una 
posición social harto distinta de la que nos habtamos imaginado. Pasemos, pues, 
revista individual A la familia de Cervantes, y recapitulemos lo que estos docu- 
mentos nos enseñan: 

Rodrigo de Cirvantes v D.^ Leonor de Cortinas. 

Navarrete, al publicar la partida de defunción de D. Rodrigo, que es del 
aQo de 1585, supuso lógicamente que esta fecha debía de estar equivocada, 
puesto que en la carta de pago de los 300 ducados que, para ayuda del rescate 
de su hijo Miguel, entrego en 1579 a los PP. Trinitarios D.a Leonor, ésta dice 
que era viuda di Rodrigo de Cervantes. La partida de defunción, sacada de los 
libros de difuntos de la parroquia de San Justo, dice asi: «En 13 de Junio de 
■ 5S5 afios falleció Rodrigo de Cervantes: recibió todos los santos sacramentos: 
testó ante Diego Hernández, escribano: nombró por sus albaceas á D.* Leonor 
su muger y á U.& Catalina de Palacios, viuda, mnger que fué de Hernando de 
Salazar: mandó decir las misas que quisiese decirle su muger. Enterróse en la 
Merced.* Mas, la verdad del caso es, que la fecha de esta partida es exacta; y 
asi ha venido á corroborarlo y á confirmarlo el testamento de D, Rodrigo (do- 
cumtnto niim. ^), otorgado en Madrid á 8 de Junio de 1585, esto es, cinco días 
antes de morir. De manera, que la declaración de D.s Leonor, hacitadose pasar 
por viuda en 1579. fué simulada. ¿Culi fué el motivo? He aquí la conjetura del 
Sr. Pérez Pastor: iLa mentira piadosa de D.* Leonor, tenia su parte de picar- 
día, pues habiendo pedido antes ayudas para pagar el rescate Rodrigo de Cex 
vantes y su hijo Miguel, y no habiéndolas conseguido, la madre intentó pedirlas 
como viuda, y con esta ficción consiguió lo que su marido y su hijo no liabtan 
podido alcansar. > 

Añadiré, como hechos curiosos en este asunto, que mieutras D.' Leonor 
aparecía diciéndose viuda en 1579 y lo repetía en 1583 (decuuienio ntim. 23), 
su marido D. Rodrigo se presentaba d las autoridades en 1 ." de Diciembre de 
1580 {documtnto ntim, iS)^ pidiendo información piÜiUca de testigos relativa al 
cautiverio de su hijo. 

Respecto á D.* Leonor, los documentos náms. 2g y jo, clarameole ci 



qoe tttM sefion debi6 de tallecer entre el 15 de Septiembre ]) el g de Noviem- 
bre de 1593, to cual es una segura gula para hallar la partida de defandún. 
Desgraciada mea le, el libro de difuntos del afio 1593 no existe en la parroquia 
de Sin MartJa, en donde lo ha buscado el Sr. Péret Pastor. 

Akdrea de Cekvantis V su HIJA D.» Constanza. 
Según el di/eumcnto HÜm.j^ de! aflo de 1568, D.' Andrea, entonces soltera, 
recibe de un tal Locadello varios muebles, alhajas y dineros en remuneractún 
de (üversos servicios de ella y de su padre recibidos; por el documfnio núm. XO 
(aflo de 1576), consta que D * Andrea era ya viuda, puesto que pide al co- 
rre^dor de la villa de Madrid que le sea discernido el cargo de curadora de su 
h)>a Constanza de Figueroa, ipara poder cobrar sus bienes y hacienda>. Consta 
en este documento que D.' Constanza era tmenor de doce afios y mayor de 
•eisi. Si suponemos que tuviese entonces S o 9 aflos, debió de tener en 1605, 
cuando la causa de Valladolid, 37 aSos, si bien ella declara que tenia iS. En 
el aflo de 1587. D.* Andrea cobra quinientos reales que le debía pagar D.' Ana 
de Ulcscas, vecina de Sevilla (documento ntlm. tj). En 8 de Diciembre de 1596 
iá^cwmtnto núm. 32), idofla Conatam^a de Figueroa, hija de Nicolás de Ovando, 
difuato, y de doña Andrea de Cerbantes», cobrO de í). Pedro de Lanuia y de 
PeteLlú, I 400 ducados que por ciertos motivos éste se habla obligado a pagar 
te; y eo 14 de Enero de 1614 (decumoilo núm. ¡o), la propia D.* Constanza de 
Ohando cobrú i.ooo reales de orden de D, Juan de Avendsflo, vecino de la 
ciudad de Truxillo del Perú. Recordando que 1).' Andrea habla estado casada 
en segundas nupcias con el general Alvaro MendaGo, podría conjeturarse que 
d Joan de Avendaño, que enviú loa i.ooo reales S. D/ Constanza, fuese herma' 
no O hijo del qoe fué padre político de esta illtima. 

MAGDALtMA, HERMANA DS CtRVANTBS. 

Gradas á los nuevos documentos descubiertos por el Sr. Pérez Pastor, hoy 
que D.B Magdalena, cuya personalidad tan obscuramente nos apare- 
cía, era tul y verdaderamente hermana de Cervanies. Hagamos un poco de 
kistotta. 

Fcllicef, dedujo del apellido de D.* Magdalena de Solomayor. «hermana de 
Cerrantes, que era hija de otro padre, y supuso que su madre, D.* Leonor, se 
habla casado en segundas nupcias; mas, Navarrete, atinadamente observa, que 
esta conjetura es errónea, porque consta en lá causa de Valladolid que doña 
Magdalena tenia entonces (año de 1605) mis de 40 afios, por lo cual — dice — 
deUd de nacer antes del afio 1565, cuando aun vivia D. Rodrigo. Por estas ra- 
aooea, Mavanete termina opinando que D.* Magdalena serla «alguna cufiada t 
paríentt de Cervantes». 

Hoy, repito, el misterio queda aclarado, puesto que los documentes ntimt. 4, 
j. 6. 7, í, IJ, ¡4. 33, 3$ J30. atestiguan que D." Magdalena fué hija natural y 
legitima de Rodrigo de Cervantes y Da Leonor de Cortinas; por lo Unto, era 
hetmana carnal de nuestro Cervantes. 

Sa edad puede deducirse aproximadamente del documento núm. 7, firmado 
en 7 de Mayo de 1575, en el cual D." Magdalena declara que era menor de 15 
>Aoa y mayor de 18 Suponiendo, pues, que tuviera entonces 10 A ai aflos, debiú 
de nacer bada 1555; y como en la partida de defunción de esta lefiora [99], 
consta que era natural de Madrid, este dato nos enseña que la familia de Cer- 
vantes residía ya en la corte cuando menos antes del afio de 1555. 

La figura de D.> Magdalena en el seno de la familia de Cervantes aparece 
gnodiou. 

Bacieado nobilísimo uso de una cantidad A ella donada por un tal Alonso 



Pacheco (documenics rtúms. 5 á g), ayudo grandemente á sus padrea y á so her- 
mana D> Andrea, en la noble tarea de aprontar dineros para rescatar a lu 
hermano Miguel, y á 9 de Junio de 1578, suscribe un instrumento publico (de- 
eumenio ntim. jj), obligándose á pagar á un tal Hernando de Torres, comiaio- 
nado para rescatar á Miguel, (todo lo demás que costare el rescate de Miguel 
de Cerbanres, de los tres mil e doscientos e setenta e siete reales que tieaeit 
entregados en la dicha obligación e dineros al dicho Hernando de Torrea ..> 

Mis laid^, en 1583, D.' Magdalena, sin duda para subvenir A las necesida- 
des de su hermano Miguel, empeño, por mano de ¿ate, ciertos efectos, y por 
escritura de 10 de Septiembre de 1585 (docamento núm. íjj, veodid los efectos 
empeflados, liquidando el préstamo con el propio prestatario. Después, falk- 
cida su madre D> Leonor en 1593, D.^ Magdalena, para respetar el contrato 
de arrendamiento de la casa que habitaban, que aqudla habla otorgado, lo lomú 
A su cargo, y, no necesitando dicha morada, traspaso el arriendo a otra persona 
(dccumenio núm. jo). Andando más loa tiempos, y á ün de amparar í la menor 
Isabel de Saabedra, hija de Cervantes, i. ta sazOn ausente, D> Magdalena li 
lomó d su servicio (áoeumen¡o núm. jj, de 1 1 de Agosto de 1599), facilitando 
de este modo el ingreso de Isabel en la familia de Cervantes, y su adopdóa 
tácita por la mujer de éste. Y últimamente, hacia los afios de 1605, en Vallado- 
lid, cuando la posición de la familia de Cervantes eia, al parecer, harto menos 
desabogada de lo que antes habla sido, D a Magdalena, haciendo modesta vida 
át bcAüí, y visliendo de Jerga, como n\x\cB ha renunciado los placeres mniuU- 
nales, continuó siendo el consuelo de sus hermanos. 

Juan dk Cervantes. 

En el testamento que A 8 de Junio de 1585 (documenlo mm. 3j), otorgó 
Rodrigo de Cervantes, nombra por sus herederos universales aá Miguel de Za- 
huates e a Rodrigo de Cervantes y a /uan de Cerbanies y a doña Andrea de 
Zerbanies e a dofla Madalena de Cerbaniea (i), mis hijos, e hijos de la dicha 
dofia Leonor de Cortinas, mi muger...i 

Aquí aparece un hermano de Cerrantes, de nombre Juan, que no he visto 
mencionado por nadie. jDónde y cuándo naciú, y cuándo murió? Si atendemos 
á que en los libros parroquiales de Alcalá de Henares, en donde existen las 
partidas de bautismo de Miguel de Cervantes y de sus hermanos, no se ba ha- 
llado la de Juan, debemos presumir que debió de nacer en Madrid. Y si su na- 
cimiento tuvo lugar antes que el de ü." Madalena, por lo que he dicho al hablar 
de esta, se corroborarla mí opinión de que la familia de Cervantes residía en 
Madrid desde antes del aflo de 1555. y entonces podríamos asegurar que nues- 
tro Cervantes recibió en Madrid su primera educación literaria; cayendo por sn 
base las aserciones de aquellos biógrafos que creen y añrman que el autor del 
QuijoU estudió humanidades en Alcalá y hasta que curso en aquella famosa 
universidad. 

Volviendo al desconocido Juan, ignórase cuándo murió ni qué se hiio de él; 
siendo de extrañar que no aparezca, ni siquiera mencionado, en ninguno de los 
actos de la familia de Cervantes revelados y descritos por los numerosos docu- 
mentos que hoy poseemos. 

En cuanto al Rodrigo, otro de los herederos de su padre, es probable qtie 
sea, conforme á la general opinión recibida, el Andrés de Cervantes cuya fe de 
bautismo conocemos [14]; por más que no esté justiñcado el motivo de tal cam- 
bio de nombre. 
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DoAa Catalina de Salazar y Vozmkdiano, 

Doi importantes documeotos públicos hatlimos referenlea A la digna espou 
de Cervant«a. El dofutnento rnírn. 44. es el testamento de esta sefiora, otorgado 
en Madiid a 16 de Junio de 1610, por el cual sabemos: «que dolía Catalina he- 
redo de BU tío Juan de Palacios diversos bienes con la expresa condición de 
matidarl^t después de su fallecimiento á su hermaoo Francisco de Palacios Sa- 

r, roandato que fielmente cumple dofia Catalina; que manda á su marido 
Higael de Cerbantes un majuelo de 4 aranzadas en usufructo, y «después de 
■Itt dks le goze por dos afloa su sobrina dofia Constanza de Obandoi, y pása- 
los dos aflos pase al hermano de la testadora don Francisco, con cargo de 
dezir 8 misas cada afio por las almas de los padres y del marido de la testa- 
dora, y «con mas — dice — haya de dar 50 reales cada afio d mi hermano Fray 
Antonio de Sal3zar>- que manda al dicho su marido la cama en que ella muríe- 
le con mis todos los demás muebles que tuviere; y que manda también á su 
marido otra tierra de una aranzada por sus días y después que pase a su her- 
niuio Frst)Cisco.> 

El documento ntim. 46 nos manifiesta que D.> Catalina de Palacios, madre 
d« la otorgante, la dejó heredera de sus bienes, juntamente con sus hermanos 
Fnncúco y Fernando; que en una cláusula del testamento de la dicha su madre 
le hixo <mejoTa en el tercio y remanente del quinto prohibiéndole la enagena- 
cioo y venta de loa bienes dejados... para que no se pudiese valer dellos el dicho 
' marido... y en caso que yo no tuviese hijos los bienes viniesen en el dicho 
Francisco de Palacios mi hermano*; que por haber éste su hermano pagado 
muchas cargas que fueron de los bienes de su madre, D.^ Catalina le hace ce- 
nún y traspaso del tercio y quinto que á ella correspondía. 

De ambos documentos se desprende que D.* Catalina, al testar, dejaba a su 
marido casi todo lo que ella tenia libre. 

Por el documento núm. 43, sabemos que D.* Catalina de Salazar y su marido 
Miguel de Cervantes fueron padrinos en el acto de la velación de Luis de Mo- 
lina coo D.* Isabel de Saavedra. 

Ya hemos visto [33, 14, 66, 136J, que D.* Catalina de Palacios y Salazar 
consintió en que su marido Miguel legitimase á su hija natural Isabel, y que 
¿su formase pane de la familia; lo cual, unido a los datos que acabo de consig- 
sar, demuestra el noble carácter de U.* Catalina y el amor que siempre ptofeaO 

lesposo. 

Isabel de Saavedra. 

Gtao parte de la vida de esta hija de Cervantes se nos revela en los <Í6cm- 

U6f que estoy resettando. 

Según el nám. JÓ, en 9 de Agosto de 1 599, (Isabel de Saavedra por si y 
Aaa Franca, su hermana, hijas que quedaron de Alonso Rodríguez e Ana Fran- 
caL, ni mugei, difuntos*, se presenta al alcalde de casa y corte, diciendo que por 
•er «mayores de doce afios e menores de veynte y cinco», nombran por curador 
t Bartolomé de l'orres y piden se le discierna este cargo. 

He aqui una superchería con la cual se obtuvo (documento nilm. 37), que 
doi días después Isabel entrara al servicio de U* Magdalena, y se preparara an 
' ngreso mas tarde en casa de Cervantes. 

Peto, jesta titulada hermana de Isabel, llamada Ana Franca, fué también 
hija de Cervantes? No lo creo; mas, hay en eilo un misterio que tal vez mis 
adelante pueda aclararse, pues el docnmenlo núm. 4g, otorgado en Madrid, á 93 
de Noviembre de 1613, nos dice que «Gerónima y María de Rojas y Prado, 
hijas Intimas de Francisco Sánchez de Piado, cirujano de Madrid, y de Luisa 
de Rojas, su legitima muget», de 19 y 18 aQos de edad, respectivamente, noto- 
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bran por bu curador á Luis de Molioa y éste presenta como fiador de su cargo 
á sa esposa D.* Isabel de Saavedra; todo lo cual demuestra el parentesco de 
ésu con las pupilas, y que Luisa de Rojas debió de ser hermana ó parienta muy 
próxima de D/ Ana de Rojas, madre de Isabel. 

Ló cierto es que Isabel fué legitimada por su padre [66], se casó en 8 de 
Septiembre de 1608 con Luis de Molina (documenta núm. 41), y se veló el x.® 
de Marzo de 1609 (documento núm. 4j). 

Y el nombre de sus padres, € Miguel de Cerbantes y Ana de Roxas», lo de- 
clara solemnemente Isabel en su testamento, otorgado en Madrid, á 4 de Junio 
de 1631 (documento núm. ¿á). 

Para completar la historia de la hija de Cervantes, falta ahora descubrir sus 
fes de bautismo y de defunción, y conocer con fijexa la personalidad de so 
madre D/ Ana de Rojas. 

Luía DB MOUNA. 

Por el documento núm. sSt sabemos que á 3 de Abril de 1598, la comuni- 
dad de frailes de Ntra. Sra. de la Merced de redención de cautivos de Madrid, 
recibió del alguacil mayor de la Inquisición, 4x60 reales pira rescatar á Gaspar 
de la Plaza y cá Luis de Molina, vecino de Cuenca», que ambos á dos estaban 
cautivos en Argel. 

Sería curioso saber desde cuándp se hallaba cautivo el que más tarde llegó 
á ser hijo político de Miguel de Cervantes (documentos núms* 41 y 43). 

£1 documento núm. ^ es la carta de pago que otorga Luis de Molina, á a^ 
de Noviembre de xóti» á favor de su esposa Isabel de Saavedra, por la canti- 
dad de 36753 reales á que ascendía el importe de la dote de su miqer, que re- 
cibió Molina en dineros y en bienes muebles. 

En su testamento, otorgado en Madrid á «5 de Diciembre de 1631 (áocu-- 
mentó núm. s^h declara el testador: que entró, durante su vida, en varios ne- 
gocios y empresas con diferentes sujetos, entre ellos el secretario Juan de Ur^ 
bina, en los cuales perdió todo su capital; que no deja bienes ningunos, y que 
clos pocos ó muchos que hay» son de su mujer; y que habiendo gastado y con- 
sumido mucha parte del dote de dicha su mujer, la nombra por su universal 
heredera, dándole instrucciones para intentar el cobro de varios créditos que 
Molina tenia contra varios de los que fueron asociados suyos. 

DocuMiNToa RmaxNTsa al riscati db Cbrvamtbs. 

Importantes son los nuevamente descubiertos. SI primero de eUoa (docu-- 
mentó núm, Z2)^ su fecha 9 de Noviembre de 1576, es una ampliación de otia 
información presentada anteriormente por O. Rodrigo de Cavantes á fin de 
probar que tenía dos hijos cautivos en Argel, y que no los podía rescatar por 
ser pobre. La información á que se refiere este documento no se ha descubierto, 
pero ella prueba que los padres de Cervantes ]ra empelaron á rus del cautive- 
rio de sus hijos, las gestiones para rescatarlos. 

Los documentos núms. 18 á 22^ ofrecen interesantísimos detalles acerúa del 
rescate de Cervantes, y confirman los ya conocidos. Por ellos sabemoa que 
nuestro héroe, luego de rescatado, se embarcó para Valencia, en donde ae ha* 
Uaba á primeros de Diciembre de 1580; que en 18 del propio mes estaba en 
Madrid y presentó una información de testigos para probar que del precio que 
costó su rescate quedó á deber al P. Juan Gil dos mil reales y á varios merca- 
deres de Argel más de mil reales, que le habían prestado dorante su cautiverio, 
para comer y otras cosas* «porque el moro que le tenia cautivo no le daba de 
comer» • 
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ReLACIONBS KMTltB CSRVAMTBS T EL LIBRERO FRANCISCO DB R0BLB8. 

Por el dúcummto núm. 47 ^ de 9 de Septiembre de 1613, nos consta: que 
Cervantes vendió y traspasó á Francisco de Robles el privilegio real que tenía 
para imprimir y vender en los reinos de Castilla y Aragón las Novelas exem- 
piares; que el precio de este traspaso fué el de 1600 reales y 24 cuerpos del 
libro; y le dio poder en causa propia para pedir privilegio para el reino de Por- 
tugal. £n virtud de este traspaso, el librero Robles, en s8 del mismo mes de 
Septiembre (docwHenio nüm. 48')^ dio poderes á dos vecinos de Zaragoza para 
que €8e puedan querellar y acusar cevil y criminalmente contra cualesquip 
personas que bebieren impreso y vendido ó quisieren imprimir y vender las 
Novelas exemplares'». 

£1 documento núm. jg, es un poder otorgado por Cervantes, en Valladolid, 
á 13 de Abril de 1605, á favor de Francisco de Robles y á dos vecinos de Lis- 
boa, para que ese puedan querellar contra los que hayan impreso ó imprimieren 
el ingenioso hidalgo don quijote de la mancha en los Reynos de Castilla y en el 
de la Corona de Portugal... y con lo que de todo procediere se haga la orden y 
voluntad del dicho Francisco de Robles a quien pertenece el dicho privilegio... 
conforme a una scriptura de concierto entre él y mí fecha». 

Si se descubre algún día esta scriptura de concierto entre Cervantes y Fran- 
cisco de Roblesy sabremos cuanto le pagó éste por la cesión del privilegio del 
Quijote. 

La escritura de poderes, que acabo de extractar, no llegó á tiempo para ata- 
jar las dos impresiones del Quijote hechas en Lisboiei, puesto que la licencia de 
la edición estampada por Jorge Rodríguez lleva la fecha del 36 de Febrero de 
1605, y la de Pedro Crasbeeck es de 37 de liarzo [3, 3]. 

El dúcuménio nüm. 40 nos revela que á fines del afio 1607, Cervantes debía 
á Francisco de Robles, cpor cédula de dineros prestados», la cantidad de 450 
reales. 

128- — Causa de Valladolid. — Nuevo y verdadero aspecto de este pro- 
ceso. • 

£1 Sr. Benjumea, en el último de los artículos que desde 1878 á 1879 pu- 
blicó en la Revista de España^ bajo el epígrafe de cProgreso en la crítica del 
Qu^ote^^ estampa estas frases: choy ya se sabe que la causa de Espeleta fué un 
vil amafio de un atrevido personaje de la curia de Valladolid, para vengar sen- 
timientos personales é injurias...»; y el propio crítico, en su obra La verdad 
sohre ei Quijote, que simultáneamente apareció, dice lo siguiente: cRecientes 
averiguaciones dan por resultado, que la dama en cuestión era mujer de un es- 
cribano de punta en Valladolid, y dicho se está que para salvar la honra de un 
fundonarío público de tantas ufias y valimiento en aquella época, no se encon- 
tró víctima más á propósito que el noble caballero que acudió á socorrer á un 
herido.» Esta última manifestación del Sr. Benjumea se debió al atento examen 
dd proceso de Valladolid, que le franqueó, acompañado de comentarios, d se- 
fior D. José Asensio, quienkposee copia exacta de la causa, hecha sobre la que, 
tomada dd original, escribió Luis Usos y Río. 

Como estos conceptos vertidos por d Benjumea entrafian importanda su- 
ma, he creído oportuno consultar este punto con el Sr. Asensio, quien, con su 
ilustrada competenda, me ha comunicado lo siguiente: cPensaba entonces, 
como pienso todavía, que en las primeras diligencias supieron con entera segu- 
ridad d Alcalde y d Escribano la causa de la pendencia y quien era el cau- 



SBDte de las heridas qae produjeion la muerte de D. Gaspar de Espeleta, pera 
por razonei que no se descubren, aunque se vislurabran. no quisieron poner en 
claro la cosa, y dieron un sesgo torcido á las actuaciones... tan torcido, que ba 
biend o declarado Francisco Campo-redondo, criado de D, Gaspar, que íste 
mantenía relaciones con una mujer casada, cuyo nombre dijo al oído del leSar 
Alcalde Villarroel, asi como el de su marido (que no se escribieron en la cauta), 
y que el muerto se recelaba f andaba celoso de cierta persona, cuyo nombre 
también comunicú el testigo en secreto al Alcalde, éste dirigió las diligenciat 
contra los vecinos de la casa donde por acaso vino a fallecer Espeleta^ * ni 
siquiera mencionó aquellas confidencias del criado, donde k encontraba U 
v^ad del drama.* 

He aquí, pues, desvanecida la sospecha de culpabilidad de la fiuniha de 
Cervantes. 

129. — A. Castellanos. — Apuntes sobre la verdadera patria de Miguel 
de Cervantes Saavedra, por Antonio Castellanos, socio honorario 
del «Circolo promotore partenopcs Giam Battista vicon, de Ñapó- 
les, de la Propaganda di scienza popolare: de la Uníon opareja 
Umberto I, y colaborador de los periódicos manchemos: con on 
prólogo del Dr. D. Manuel Corral y Maina. — Alcázar de San Juan, 
1896. 

Bn 8.°. d« vn-48 pica. 

Veo anunciada esta obra en el momento de entrar en prensa et pi 
pliego. 




130. — Le pére Rene Rapía: Reflexions sur la poétique... Amstei 
1674. 
En 13 " 

Dice: (Cervantes fué secretaiio del Duqne de Alba; habiendo sida traudo 
con desprecio por el duque de Lerma, escribió la novela de D. Quijote que et 
una sátira muy fina de bu nación, porque toda la nobleza de EspaOa, á quien ri- 
diculiza en su obra estaba enfrascada en la caballería. Conservo esta tradición 
de uno de mis amigos que sabfa este secreto por D. Lope, á quien Cervantes 
habla confiado su resentimiento. • 

Ignoro de donde saco Rapio estas peregrinas especies, que tuvieron luq[o 
cabida en el Dueionario dt Moreri, y por ende circularon más tarde poi todl 
Europa. 

131. — Le grand Dictionaíre historique ou le melange curieux de l'Hís- 
toire sacrée et profane,... Quatriéme édition, divisée en deux to- 
rnea. Revilé, corrigée, augmentée el mise en meílleur ordre que les 
precedentes. Par M.™ Louis Moreri. — A Lyon, ches J. Girin, S: B. 
Riviére; et fe vetid á París, chésDenisThierry.— M.DC.LXXXVIL 
JDm t. en folio. 



La primera ediciOn, qtie no menciona & Cervantes, se imprimió en Lyon, 
d ifio de 1674. Moren preparaba una segunda edidóo, pero habiendo mnetto 
en 1680, ta publico con un tomo II. en 1681, Mr. Parayre, dedicando ambos to- 
DMs al Rej; y vino luego la de 1687. 

A esu edición, siguió un Sufiltmfnto formando el lomo m, impreso en Pa- 
rU el aflo 16S9. Refundida y aumentada la obra, se hicieron varias ediciones es 
Hobuda, en i&9t, [1) 1696, 1698 y 1702, compuestas de 4 tomos en folio; y 
otns en Parts en 1704 y 1707. Una de las holandesas sin-to para una traduc- 
dan cspaflola, inédita, cuyo manuscrito poseo, y que tiene este titulo: El Dic- 
tionario HifíorUo dt Moren, puesto Je Francés £n Español por Carlos del 
Sotíú, En Ámiterdam. Año ¡fo8. En folie de 53a páginas. 

El artlcuk^ Miguel Cervaníet Saavedra, dice: 

tEspaDul de Sevilla, hombre de un mérito singular, gran Poeta, y el que 
mejor escrivió en Prosa. Fué secretario del Duque de Alba, y como recivió en 
Madrid algunos desprecios del Uuque de Lerroa, compuso contra él y toda la 
Cocte, que afectava la Cavallerla, ese Don Quixote, que es el mas insigne ro- 
mance que se vio jamás en el mundo; sus Comedias, sus Novelas, su Calatea, y 
m Persiles y Sigismunda, son incomparables. • 

Uoa sociedad de literatos amplió y continua el Moreri, que saliO muy au- 
mentado eo París, el afio de 1717, en 10 tomos en folio. 

Ed esta edición, el articulo Cervantes, fué adadtdo con las siguientes noticias: 

(Cervantes era natural de Sevilla, ó según otros de Esquivias.... Fue Secre- 
tario del Duque de Alba Publico la i." P. del Quijote en 1605, y como des- 
cuidase de coQtiriuarla, un tal Alonso Frnz de Avellaneda trabajó en esta con- 
tÍDoaciOn y la publicó en 1614 en Tarragona. Publicó por fm Cervantes la a.* 
P. de so Historia, quejándose en ella de que se le hubiese robado su copia .... 
Murió muy pobre Cervantes por los aBoa de i6ao > «Los versos de pié quebra- 
do de los preliminares, aluden a! Duque de Lerma, cuyo nombre está allí oculto 
hábilmente. 1 

Dicen estos continuadores de Moreri que han sacado los datos del artículo 
Cervantes, de Nicolás Antonio, y de las memorias del tiempo En el articulo an 
tenor he citado el origen de tales imaginarías noticias. He visto otra edición 
francesa aumentada pot Goujet et Drouet, (París, 1739, 10, v. F."), en la cual el 
attlculo Cervantes está adicionado con algunas noticias tomadas del prólogo de 
la edicioa francesa de las Noveles exemplares, Lausanne, 1744; y se corrigiO el 
error de la fecha de la muerte de Cervantes. 

, — Don Quixote, London, 1700. 



Al frente del tomo Ilf, impreso en 1703, va una resefia biográñco-critica de 
Cerraotes, ^que parece escrita por mano distinta de la del traductor Motteux. 
Ademlsdielsd cortas noticias tomadas de Nicolás Antonio y Tamayo de Var- 
gas, Kanscribe las que de si mismo da Cervantes en los prólogos de Las No- 
velas exemplares, y de Las Comedias, y recoge las siguientes opiniones que en 
las memorias de la época encontrá: 

«Sabemos que por algún tiempo fué secretario del Duque de Alva, y después 
•e retiró 1 Madrid, donde compuso esas admirables obras que hoy día goza- 



Biognflu jr aoiictu biogiáñcM 



cOpiasQ algunos que nuestro autor, habiendo sido tratado con menosprecio 
por el Duque de Lerma, orgulloso Ministro de Felipe IIl, que no hacia oisgún 
caso de loa hombrea de letras, para vengarse hizo esta sátira que, pretenden, va 
dirigida principalmente contra aquel Ministro. Pero esta creencia no pnede set 
verdad si, según dicen otros, Cervantes escribió su libro en Berbería, para dis- 
traer algunas de las melancólicas horas de su cautiverio; ademis de que, la ma- 
nía que eo él se ridiculiza, era tan general en Espa&a que es probable no se 
aluda allí A determinada persona. Lo que si es cierto, es que ese noble Duque y 
BU gobierno están aludidos en aquellos versos de Urganda la Deseoaocüia; don- 
de, aunque i\ suprime la última silaba de la palabra ñnal de cada verao, no es 
dificil descubrir á quien se alude en esa corta poesía.» 

«Mientras Cervantes preparaba la cootinuaciún de su Quixale^ salió en 1614 
una 2.' P. por Alonso Fernández de Avellaneda de Tordesillas. Disgusto ello 1 
nuestro autor, 7 mucho más porque aquel escritor, no contento con usurpar su 
proyecto, y coa robarle, segün cuentan, parte de su manuscrito, le maltrato en 
el Prologo, de lo cual Cervantes se quejó al publicar el afio siguiente la verda- 
dera continuación de! Don Quixoíe, dirigiéndole varias reprehensiones, cierta- 
mente demasiado blandas para una tan grande injuria; mas a la verdad, tenien- 
do que habérselas con un sacerdote que, además, pertenecía í la Inquísiciún. 
no debió atreverse á llevar demasiado lejos su resentimiento contra ese plagia- 
rio.» «Por falta de datos no podemos narrar más detalles de tos sncesos y de la 
vida de Cervantes, y dos limitaremos á tratar de él como autor.* (Sabemos que 
murió en Madrid el año t6i6 poquísimo tiempo después de haber escrito la de- 
dicatoria del Ptrsilis y S'gismunda á su protector el Conde de Lemos.» 

Digno es de notar que las imaginarias especies referentes á haber sido Cer- 
vantes secretario del Duque de Alba, y escrito su Quijote para ridiculiiar al 
Duque de Lerma en venganza át su menespreeio, asi como la de haberse que- 
jado de que Avellaneda le robó sus papeles, nos las estampa este biógrafo inglés 
35 aOos antea que Mayans, y 49 antes que el P. Murillo; que son los dos pri 
meros autores espafioles que las recogen. V como ni uno ni otro nos dicen de 
que memorias O crónicas de la época las sacaron, serla curioso averiguarlo; y 
arguye suma diligencia en el autor inglés el que á su noticia llegasen, apeoaa 
terminado el siglo xvri. En los dos artículos anteriores ya hemos visto que Ra- 
plnen 1674. fué quien consignó estas fabulosas noticias, y que de ellas se hiio 
eco Moreri, aumentándolas. 

Notemos también que es ésta la primera tentativa, que codoeco, de uiui bio- 
grafía de Cervantes. 



133. — Don Quixote, Leipíig, 1734. 



Al frente de esta edición alemana del Quijote, bay las curiosas notidas biográ- 
ficas de Cervanles que he colocado en la sección de Juicios [IX, Anóniwta, 1 734J. 

k. — Les pñncipales avantures... de... Don Quixote... La Haye, 174I 
En 4.° 

Al frente de esta edición hay un extracto de la Vida de Cervantes de Sr 
yans, escrito en Holandés porj. C. Weyermann, que después fué vertido al 
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135. — Don Quixote... translated... by T. SmoUett... London, 1755. 

Doa t. ea folio. 

Precede una biografía de Cervantes extractada de la de Mayans, pero ava- 
lorada con la relación del cautiverio de Cervantes en Argel que escribió el pa- 
dre Diego de Haedo. 

Es (Ogno de notarse que Smollett dio noticia, antes que los espafioles, de la 
obra de Haedo, en la cual, como hemos visto, se consigna por primera vez el 
dato de la verdadera patria de Cervantes. Como esta noticia se repite también 
en el folleto Remarks on the propasáis.... for a new translatian of D. Quixote ^ 
etcétera, de que di cuenta al hablar de la traducción inglesa del Quijote (I, 63a), 
dice Mr. Fitsmanrice Kelly [Life of Cervantes, p. 5), que su autor parece no 
haber leído el original de Haedo, sino un extracto dado por Joseph Morgan en 
■o Complete Histary of Algiers, London 1728. 



136. — Brevi notizie intomo á Michele Cervantes Saavedra... tratte dalla 
Vita di luí scritta da D. Gregorio Mayans y Sisear. 

Estas noticias biográficas figuran al frente de la edición italiana del Quijote^ 
impresa en Venesia, el afio de 175^. 

137. — ^Don Quixote, Weimar, 1775. — Traducción alemana de Bertuch. 



A unas ligeras notidas biográficas de Cervantes, tomadas de Majrans, ha po- 
dido d tradtKtor afiadir las recientemente Ueg^ulas de Espafia, 7 en especial la 
más importante, que fué el descubrimiento por Sarmiento y Montiano de la par- 
tida de bautismo de Alcalá. 

138. — Don Quixote of Mancha. Kiobenhaun, 1776. 

Al frente de esta traducción danesa, hay, vertida al mismo idioma, la Vida 
dé CertémieSt de Mayans. 

138. — Encyciopfledia Brítannica, 1788-91, t. IX. — Artículo uSaavedra». 
Sucinta biografía de Cervantes, sacada de los apuntamientos de Majráns. 

140. — Gentleman's Magazine, de 1781. 

En esta Revista publicó Bowle un epitome de la Vida de Cervantes, en el 
que da á conocer las nuevas investigaciones que Pellicer y Ríos acababan de 
hacer sobre la patria del Manco de Lepanto. 

141.— Calatee. Paria, 1783. 

Ea 19.® 

Hay al firente la cVie de Cervantes,» por Florian. 

Es on retomen de la que escribió D. Vicente de los Ríos. 



^ 



142. — Life of Cervantes, by Willíam Walbeck, Lx>ntlon, 1785. 
En 8." 

Es la treduccion inglesa del anterior resameo de Florían. 

143. — Persiles u. Sigismunda, Heidelberg, 1789. 
En 8." 

Va al frente de esta Iraduccidn alemana, por J. Fr. Butenschoen, una biog 
fia, extracto de la de Ríos, y algunas noticias literarias j bibliográficas a 
de IzB obras de Cervantes. Las varias citas de las obras espaflolas, j los ti 
que de ellas se insertan, están corregidas con notable escruimlosidad. 

144. — Don Quixote von la Mancha, Konígsberg, 1800. 

Precede á esta tradncctOn alemana, hecha por Sollau, la versión, algo al 
viada, de la Vü/a dt Cervantes, de D. Vicente de los Ríos. 

J46. — Handbuch der spanischen Sprache und Litteratur, Berlia,,] 
Naiick, 1801. 
Do» t. en 4 " 

En el t. I de esu obra, recopilada por Fr. Buchboli, hay algiinos trocM 
de las obras de Cervantes, precedidas de una noticia biográfica en alemán, ex- 
tractada de la Vida de Cervantes, que compuso Ríos. 



146. — Don Quixote, London, 1801. 
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Precede á esta bella ediciún tina excelente refundidOD, en idioma iogléi. 
de la Vida de Cervantes y dei Andlisis del QuixoU, esciitOB poi U. V. de ÍOt 
EUoi. 

147. — Don Kíchotc, Moscou, 1804. 

Seú I. SD S.° 

Al frente de esta traducciiMi rusa del Qutxoie, hay ia Vida de Cervantes^ i 
Florían. 

148. — Vie de Cervantes, par Dubournial. 

Ocupa 13a páginas, á la cabeza de su traducción del Quükcíte, impresa ^^ 
París, afio 1807. 

Sigue tan estrechamente la Vida de Cervantes, de los Ríos, que puede de- 
OTse es una traducción de ella, salvo la supresión de algunos pasajes y la adt- 
Cion de algunas reflexiones, de cosecha del traductor. ^^ 
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149.— Geschichte d. span. Literatur, vpn Frd. Bouterwek, Gottiogen, 
1804. 

Contiene ana resefia biográfica de Cervantes. 

150.— Don Chisciotte, tradotto da B. Gamba. Venezia, 1818. 

Va al frente, tina sucinta biografía de Cervantes, extractada de los lE^os j de 
Pellicer. 

151.— Don Qttixote, Stockholm, 1818. 

Aoompafia á esta traducción sueca, una biografía de Cervantes, tomada de 
la que escribió SmoUett en inglés. 

152. — Don Quixote, London, 1818. 

Esta traducción inglesa, de Miss Smirke, lleva una biografía de Cervantes, 
extractada de la de P^licer. 



153.— Clie£3 d'oeurre des théátres étrangers, París, 1823. 

En el t. XVt de esta numerosa colección, y al frente de la traducción de La 
Numancia^ por Esmenard, hay unas noticias biográficas de Cervantes. 

154.— Don Qi;|ixote of. La Mancha, Edinburgh, iSas. 

» 

Precede á esta traducción inglesa una Vida de Cervantes^ elegante y juicio- 
samente escrita por J. G. Lockhart. No habiendo aún llegado á su noticia la 
Vida de Navarrete, aquel entendido crítico inglés tuvo que fundar su trabajo 
biográfico, sobre los de Ríos, Pellicer y Bouterweck. 

156.— La Araucana, trad. par Gilibert de Merliach, París, 1824. 

En la Introducción^ establece el traductor francés, (pag. 3a), un paralelo en- 
tre las agitadas vidas de Ercilla y de Camoens, y se rd&ere á Cervantes, intro- 
duciendo una escena poética, con materiales tomados del Viaje del Parnaso, 

166.— Don Quichotte, París, 1825. 

Sen t. eD %.^ 

Al frente de esta edición francesa del Quijote^ hay un excelente trabajo crítica 
biográfico acerca de Cervantes, por Mr. Simón Auger. 

157.— Don Quixote, Copenhague, 1829. 

Hay una sucinta biografía de Cervantes, por el traductor Shaldemose. 



168. — Edinburgh Cyclopsedia, 1809-31. 

En esta Enciclopedia, publicada bajo la dírecciún del Dr, Brerster, hay uní 
corta biografía de Cervantes, en que se reproduce esta ya conocida cuanto (Hu 
especie: «Resentido Cervantes del poco caso que hicieron de esta composidco 
(la Filena), se indignó, y en un paroxismo de su resentimiento se marcha á 
Roma.» 

1B9. — Doo Quichotte, trad. par Louis Viardot, París, 1836. 



Con los nuevos materiales que le suministraba la Vida de Cervanttt por Ni- 
varrete, pudo Viardot escribir una biografía superior & las que hasta enloncei 
hablan aparecido fuera de Espa&a. 

160.— The Ufe and writings of Miguel de Cervantes Saavedra. W!th 
Hterary and historical Illustratíons from authentic documents sup- 
plied by Spanish biographers, and other editors of bis works, by 
Thomas Roscoe, Esq., London, Tegg. MDCCCXXXIX. 
Ed 8.°, de IX'4I> píg). 

Está principalmente basada en la de Navarrete, con muchas otras noticias 
que Roscoe recogió, ya de los mismos escritos de Cervantes, ya de otros autores 
contemporáneos de ^tc, ya de recientes publicaciones. A la abundancia de da- 
tos biográficos, afiade el autor inglés multitud de juicios críticos acerca de las 
obras de Cervantes, con análisis de algunas de ellas^ algo abigarrado resulla 
este trabajo, pero es el más extenso en su clase que hasta entonces se habla p 
blicado fuera de Elspafla. 

161. — Don Cbisciotte, Milano, 1840, 

Al (rente de esta traducción italiana, el revisor Arabrosoli puso la de la b 
grafía de Cervantes, escrita por Viardot. 

162. — Miguel de Cervantes Saavedra. 

Articulo biográfico en la Revista inglesa Bentíty's MiseeÜai^, del aAo 1S4 

163. — Biografía di Michele de Cervantes Saavedra estratta dalla Ghir- 
landa uFiore di l.itteraturan, strenna per l'anno 1844, Bologna. ^H 
En 8 ", de 16 pigs. ^H 

Al final hay la firma del autor Giovacchino Mugnoz. 

1j3s datos biográficos son deticiertes, (el autor no conoció lu obras de Pe- 
Ilicer, ni de Navarrete); peto merecen aprecio las teñexiones que acerca de los 
infortunios de Cervantes hace, coronadas con estas bellas frases; <.., siendo def- 
to, (como lo es), que el favorable éxito del Quijote, y los perpetuos y n ' "^^ 
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aplausos que en lo sucesivo esta obra había de conquistarse, fueron profetizados 
por su autor, este delicioso presentimiento concedió á Cervantes el glorioso y 
singular privilegio de gozar en vida de su fama postuma. > 

B4. — tCervantesw. Biografía hecha por Adolph Friedr. v. Schack, y 
ocupa las págs. 310 á 355 del t. I de su obra: Geschichie d. dramaU 
Liieraiur u. Kunsi in Spanien^ Berlín, 1845. 

Trabajo, aunque breve, hecho con la mesura y el ilustrado tacto propios del 
insigne escritor alemán. 

56. — Marie Nic. Bouillet. Dictionnaire univ. d'histoire et de géogr., 
París, 1842. 

En 8.0 

Corta, pero exacta noticia biográfica de Cervantes. 
B6. — Don Quichotte, París, 1847. 

Dos Yol. en \2,^ 

Precede á esta traducción de Damas Hinard, una concienzuda Vida de Cer 
vantes en la que se sigue principalmente á Navarrete. 

67. — D. Kichote, S. Petersburgo, 1848. 

Biografía de Cervantes por el traductor ruso Masalski. 

168. — Don Quichotte, trad. par rabbé Lejeune, París, 1849. 
Hay una sucinta noticia biográfica de Cervantes. 

169.— Life of Cervantes, by Thomassina Ros's. 

Va al firente de su ^traducción de cEl Buscapié», impresa en Londres el afio 
de 1849. 

170.— History of Spanish literature, by. Georges Ticknor, New- 
york, 1849. 

Narra, d insigne literato, los principales sucesos de la Vida de Cervantes^ 

(ornando en general los datos de Navarrete. Pero en la 3.^ edición de su msto- 

ria impresa en Boston, £. U. el afio 1864, en 3 t. 8.^ afiade á la Vida de Cer- 

ffam£és cüñoBBa y copiosas noticias sacadas de varios nuevos datos adquiridos 

p€^r d ilustre escritor norteamericano. 

n 16 
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171. — Handbuch der spaiiischen Literatur, yon Ludwig Lemcke, 
Leipzig, 1855. 

Tres t. en 8." mayor. 

En d 1. 1, hay una biografía de Cervantes, enriquecida con obaervadones y 
notables juicios. Inserta también esta Antología, varios trozos de ]^ obras de 
Cervantes. 

172. — D. Quixote, Stockolm, 1857. 

Preceden á esta traducción sueca del Quijote, unas noticias biográficas de 
Cervantes. 

173. — Dictionnaire general de Biographie et d'Histoire... par M. M. 
Ch. Dezobry et Th. Bachelet, París, 1857. 

£1 artículo Cervantes^ firmado Delzons, es sobrio j concienzudo. 
174. — Don Quichotte, trad. par Furne, París, 1858. 

Dos t. en 8.® 

Hay una sucinta biografía de Cervantes. 

175.— Gerónimo, le martyr du fort des vingt-quatre heures, á Alger, 
par A. Berbrugger. — i.* La découverte de son corps. — 2.* Sa vie 
de 1542 a 1569. • - 3.° Píéces a Tappai. — Alger. — Bastide, iS59- 

cReladón que comprueba la veracidad de los asertos del P. Haedo en su 
Historia y Topografía de Argel, y da idea de los trabajos y penalidades de los 
cautivos, entre quienes vivió Cervantes cinco afios largos.» Noticia tomada dd 
Sr. Asensio: [Nota de algunos libros,,, sobre,,, Cervantes,., Sevilla, iSSs). 

176. — Biographie port. univ. par Lalanne, Renier, etc., París^ i86i. 
En 8.0 

Breve resumen biográfico en el artículo cCervantes.» 

177. — Michel de Cervantes, sa vie, son temps, son oeuvre politique et 
littéraire. Par Emile Chasles. París, Didier, 1865. 

En8.*> 

Trabajo importante, el más completo y razonado que acerca de la vida y 
obras de Cervantes se ha escrito en Francia. 

Está basado, en cuanto á la parte histórica de la biografía, en la Vida de Na- 
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Tinete, pero, además, Chasles con perspicacia, generalmente acertada, escudrífia 
los pasajes de los escritos de Cervantes en donde este gran hombre aparece auto 
retratado, y saca de ellos diversas consecuencias para pintar el carácter y cos- 
tumbres del inmortal novelista, el desarrollo de su genio, el estado político y li- 
terario de su tiempo y la influencia que en los sucesivos sus obras han ejercido. 

He aquí, en breves frases, explicado el método que el autor adopta: cMi plan 
consiste en ilustrar la Vida de Cervantes por sus escritos, y en explicar sus es- 
critos por las circunstancias de su vida.» cSe experimenta un indecible encanto 
en descubrir la sucesión y la marcha de su pensamiento á través de su teatro, 
de sus novelas y de sus poesías. Corazón leal, espíritu levantado, carácter inge- 
nuo, su trato ofrece siempre novedad.» 

La distribución de este detallado trabajo es la siguiente: «Cap. I, Los escri- 
tos y la vida. — ^n, La adolescencia. — III, Las campañas. — ^IV, £1 cautiverio. — 
V, Cruzadas de pluma contra el Islamismo. — VI, Vida nómada de Cervantes. — 
VII, La crítica; D. Quijote; Avellaneda; £1 sentido de D. Quijote.— Vm, Cues- 
tiones de arte. — IX, La £spaíia social. — X, La Doctrina; Conclusión.» 

178. — ^Magasin pittoresque.... sous la directíon de Mr. E. Charton, 
París, 1833-1875. 

42 Tol. en 8.^ 

£n el t. XXXm, pag. 58, (afio 1865), ^7 ^^ artículo de Mr. Ferdinand 
Denis: cHist de Tincarcération á Argamasilla.» Refiere la curiosa anécdota, to- 
mada de Hartzenbusch, acerca de la prisión de Cervantes en Argamasilla. 

£n el t XXXVm, pág. 327, (afio 1870), el mismo Mr. Denis, publicó c La 
Maison de Medrano,» en el que relata la historia de esta casa, y da detalles de 
la impresión efectuada en ella de las dos ediciones del Quijote. Acompafla un 
grftbi^ representando la casa de Medrano. 

179. — M. de Cervantes Saavedra.. 

Noticias biográfica^ en las revistas inglesas: Dubtín Utdversiiy Maganme, 
dd afio 1866, y Motíth^ de 1867. 

Í80.-^D. Quixote, Hildbüfghauden, 1867. 

£0 esta traducción alemana, de ZoUer, hay algunas noticias biográficas. 

íSl.—La Semaine des Familles^ de París, 14 y 21 de Septiembre de 
1867. 

Artfenloi biográflaos estnctados de Chasles, por d director de la revista 
Mr. Alfred Netlement. 

182.— Die Spanische datlónál Literator, yoñ H. Dchon, Berliti. 
£04.'' 

A la pág. 342, empieza una biografía de Censantes extractada de Navarrete. 



183. — Mein Ausflug nach Spanien ¡m Frühjahr, 
Baurnstark, Regensburg, iS68. 



1S67, voa Reinhold 



Hay una sucinu biografía de Cervantes, en la que se ha deslizado el error de 
decir que iCervantes estudió dos afios en la Universidad de Salamaoca,» j qoe 
luno de los más famosos maesiros de Salamanca, Juan López de Hoyos, le to- 
mó en su estudio.» 

Repitió Baumstark sus noticias biográficas en la Introducción á su veraióo 
de las Novtlas ejemplares (Regensburg, 1 868), acompañadas de elogios que bien 
claro demuestran la admiración que le causan ias relevantes dotes del egn^ 
autor, y sus inmortales obras. 

El trabajo del escritor alemán, filé traducido al francés por Mr. le Barón de 
Lamezan^ París, Toira, 1871. 



184. — Grand Dictíonnaire Ui 
Larousse, París, 1866-7S. 
16 Tol. en 4-° 



1 du XIX Siéclc. par Mr. Pi. 



^ 



Articulo «Cervantes». Ocupa dies de aua ezteasas y compactas columnas, esu 
biograffa, juiciosa en general, pero en la que se adoptan algunas tradiciones no 
conñrmadás, y se da fe A la del Buscapié, afirmando que <el Quijote debió su 
reputación á aquella obtita* Tributa elogios á Cervantes, y dice: «Cervantes 
fué un héroe antes de ser un graa escritor. Su vida ofrece el raro modelo de las 
virtudes más elevadas que honran á la humanidad.» 



185. — M. de Cervantes. — Artículo de M. Octave Lacroix en el Journal 
Officiel, de París, del 18 de Junio de 1870. 

Después de analizar la obra de Emile Chasles, apunta el critico francéi' 
tíos rasgos biográficos de Cervantes, desanollados con lucidez y 
hermosas reflexiones. 

186. — Meyer's Hand-Lexicon des allgemeínen Wissens. Hildburgl 
sen, 187 1. 

Corta noticia biográfica en el articulo «Cervantes». 

187.— D. Quixote, Buda-Pest, 1873. 




188 — Dictíonnaire enciclopédique d'histoíre et biographie, par 1 
Gregoire, París, 1870, 

Biografía, en el articulo (Cervantes». 
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B9. — Cervantes. Ein spanisches Lebensbild, von Reinhold Baumstark, 
Freiburg. 1875. 

En 12.^ mayor, de 124 págt. 

Es un excelente trabajo biográfico-crítico. Va dividido en los siguientes 11 
capitulos: — Adolescencia. — ^Vida militar. — Cautiverio. — Guerra, matrimonio, 
protección literaria. — Andalucía, Mancha y Valladolid. — D. Quijote; Madrid. — 
Las Novelas exemplares. — Obras menores. — Ultimas obras y muerte. 

M>. — Brockhaus' Conversations-Lexikon, Leipzig. 

£1 artículo cCervantes» ocupa dos de sus extensas páginas en la 12.^ edición 
de esta Grande Enciclopedia, impresa de 1875 ^ <^79* ^ primera edición fué 
pnblioula por el padre del actual editor, en 1809-11. 

M. — Dom Quichote... Porto, 1876-78. 

Al frente de esta suntuosa edición portuguesa del Quijote, hay una copiosa 
7 razonada biografía de Cervantes, por el Sr. M. Pinheiro Chagas. 

92. -Nouvelle biographie genérale... publiée par MM. Firmin Didot 
et C.^, sons la direction de M. le Dr. Hcefer. París. 

El articulo Cervantes, bio-bibliográfico, firmado por A. Amould 7 G. Bru- 
ñe!, ocupa desde la página 4x9 á la 430 del tomo GC (afio 1878). A las noticias 
biográficas siguen acertados juicios de las obras de Cervantes. 

,93,— Don Quichotte... traduit par L. Biart, Paris, 1878. 

Lleva un trabajo biográfico-crítico de Cervantes, por M. Prosper Merímée. 

94. — Cervantes et son Dan Quichotte. 

Articulo en el Magasm Fittaresque de Paris, 30 Septiembre de 1883. — cVa 
flostrado con un retrato de Cervantes, facsímile de su firma, la casa que habitó 
en Valladolid, j la estatua de la Plaza de las Cortes.» (Asensio, núm. 159.) 

95. — Cervantes, by Mrs. Oliphant. Blackwood, Bdinburgh and Lon- 
don.— M.DCCCLXX. 

Ba 8.^ prolongado, de X-2L2 págf. 

Utilizando los más modernos datos y noticias, ha podido la autora formar 
una nutrida biografía de Cervantes, enriquecida con atinadas reflexiones, para 
poner de relieve los actos más culminantes de su vida, sus relaciones con los 
contemporáneos, la trascendencia é influencia que en los hombres y las cosas 
de so tiempo ejercieron, y viceversa; mientras los cuatro últimos capitulos del li- 



bto eiUn dedicados al analisÍBr juicio critico del Quijote ; demás obru de Co- 

Cumple realmente Mre. Oliphant su oferta de dai en poco espacto ana dui 
idea del autor y de sus producciones. 

\%%.~AU the Year Round, new seríes, t886. pp. 534-539. 

Articulo biogrifico. 

i07. — Life of Cervantes, by Mr. Henry Edward Watts. Loodon, 1 
ntch, 188S. 

Forma el 1. 1 de la traducdiln inglesa del Qtíijdte. 

En 10 capítulos divide Mr. Watts esta Vida de Cervanits, trabaja c 
y metadicameDie desarrollado, en el cual reúne varios de los nuevos datos f no- 
ticias recientemente expuestos y publicados por los cervantistas espafioles, po- 
diendo ofrecer de este modo una biografía de Cervantes, la xd&& completa que 
se habla escrito hasta entonces fuera de EspaOa, ya que afiade datos ignoiadoi 
por los anteriores biógrafos extranieros. 

V como hay, en nota á la pág. 1 53, ana noticia desconocida pan muchos, U 
traduciré Integra: «No era la primera vez, — como aparece por una comunicaciAn 
que debo á mi amigo Don Pascual de Gayangos, — que Cervantes habla estado 
empleado en el Priorato de S. Juan. Entre los manuscritos españoles del Moteo 
Británico (Add. a8, 364, No. 38), catalogados por el Sr, Gayangos, (vol. 111, pa- 
gina 7S7), hay un interesante pasaje, referente á Cervantes, que 00 ha sido mcn 
donado por níngün biógrafo. Ocurre en una carta de Sanctojo de Moliiu (k- 
!> del consejo de las Ordenes militares en 1584) á Mateo Váaquex, >ecK- 

o del Rey, en el cual expone los méritos de varias personas para los empleo) 
a la Orden de San Juan. Entre ellos nombra tres, Kuben de Celit, 
Cervantes y Canto.» lEl Rubén no conviene de ninguna manera, y el Cerran- 
>tes es muy benemérito y sirvió el partido de Montanches muy bien. No conoce 
lá Canto.» (Montanches está en la provincia de Extremadura, y que Cervantes 
estuviese empleado allí es un hecho nuevo para sus biógrafos.» 

Otro dato de esta biografía que merece copiarse está en la siguiente nott, 
de pág. rgi, referente á la causa seguida á Cervantes, coa motivo de la nuuMe 
de Espeleta: 

<Hay en el Museo Británico un Diario, manuscrito, por un caballero Porto- ' 
gnés, que vivía entonces en Vatladolid, en el cual se halla, y no en muy hoiuoao 
concepto, el nombre de Cervantes, proferido por una mujer en un garito. El te- 
flor Gayangos escribió en la Revista de España^ un articulo sobre este portugués 
y BU Diario. Yo, — con paz sea dicho, — no doy importancia alguna á este des 
cubrimiento. El apellido Cervantes era muy comün en aquella edad. Si algün 
fundamento hubiere habido para imputar á nuestro Miguel Cervantes la nota de 
garitero y noctivago, á buen seguro que alguno de sus enemigos lo hubiese re- 
cogido para transmitírnosla.» 

He hablado ya de estas dos noticias. [102]. 

Puede achacarse á Mr. Watts, el defecto de haber acogido algaoas e 
especies acerca de la Vida de Cervantes. 

En cuaotoi la parte bibliográfica ea muy limitada. 

198. — The Ufe of Miguel de Cervantes Saavedra. A biographical, 
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rary, and bistorical study witb a Tentative Bibüography from 1585 
10 1893, and an annotated Appendix on the Canto de Caliope by 
Jas. Fitzmaurice-Kelly. (UDWtcctcdcCuisuHiikr, •Kí(«ii*>.] — London, Chap- 
man and Hall, Ld. — 1893. 

Ea S." mijor, de XlV-396 pá^i. 

En sa prefacio declara que su trabajo está basado, como todas las modeniat 
biografías de Cervantes, sobre la colosal obra de Navanete, y que lo ha ampli- 
ficado con los nuevos datos de Moran y Mainez. 

L*s diferentes fases de la Vida de Cervantes, van acompafladas de noticias 
hiatúckas acerca de la ¿poca, costumbres y hechos de la época y de los persona- 
jet contemporineos; los detalles concernientes & estos últimos,* son & veces su' 
perdaos ú demasiado minuciosos, como por ejemplo la historia de las vicisitudes 
amorosas del hijo del Duque de Alba, que nada tiene que ver con el antor del 
Qu^'He. 

Capitulo L — ^Juventud de Cervantes. 

Oinna que Cervantes pasó su juventud en la Universidad de Alcalá de He- 
oueSjCosa no probada ni probable. [137] 

Cree probable que Cervantes se fugó á Italia por heridas á Segfura. legún el 
docu men to descnbierto por Moran 

Da por verdadero el poema de Filena, opinando que lo escribió en Roma, 
itendo camarero de Aquaviva. 

Cap. H — Sus campaflas en Italia. 

Cap, IH. — Su cautiverio. 

El apiHidice de este cap. es la narración Integra del cautiverio de Cervantes, 
dada por Haedo. 

Cap, rv. — The second Anabasis (i). La Galaiea. 

Tbe wane of pastoralism. 

Describe la guerra con Portugal y la expedición i las Terceras, quizás con 
prolijidad. Da circunstanciada idea de la literatura pastoral, que pri- 
vaba en la última mitad del siglo xvi, y viene a parar á la Galaiea de Cervan- 
tes, cnyo extracto pone, emitiendo su juicio sobre esa novela pastoral. Un apén- 
dice á este cap. contiene notas biográficas sobre loa poetas mencionado* en el 
OtHío dt CaUepe. 

Cap. V.— The Theatre. 

Despoés de dar una idea de! extracto del teatro Español, al aparecer Cer- 
vantes, hace el juicio de La Numancia, en su concepto obra muy mediana, asi 
como las demás comedias de Cervantes, que rápidamente analiza. Habla con 
elogio de los Enlr enteses. 

Cap IV.— Die Wanderjahre: The fírsl-part of Don Quixote. 

Reñeie las comisiones y empleos de Cervantes en Andalucía, y dice que des- 
I pu4s de 1 598 Cervantes fué á la Mancha comisionado por el Priorato de S, Juan, 
Aqtif combate una aserción de Gayangos que ya mencioné. [loa] 

El biógrafo inglés prueba cumplidamente que Gayangos copió erróneamente 
el maooscrito en cuestión, que el LÍc^". Cervantes, á que se refiere la carta diri- 
gida en t." Abril 1584, por Sanctoyo de Molina á Mateo Vázquez, recomendán- 
dolo para Exuemaduta, no puede ser ni es nuestro Cervantes, 

Al hablar de la tradición argamasil lesea, trata de la frecuencia con que, por 
fatties pretextos, fueron encarcelados varios escritores espafioles. 

(i) Uoa de liE hitloriu de Xenofonle. 
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Resume las círcDnsUnctu que piecedieroD i la aparidúo del Qutjoit. 

Cap. Vil.— Al Ihe Capital: the Novelas. 

Relata !a estancia de Cervantes en Valladolid, donde estaba la corle, y k 
detiene en el proceso promovido por la maerte de fispeleta, cayzs causas Gi- 
yangos y otros aplican cd desdoro de Cervantes, interpreíandn o dando tmpiu- 
tanda á la declaración de una de las vecinas. Fitzmaañce pone de telieve la 
falsedad de tal declaracian. 

El resto del cap. está dedicado ai análisis j examen crítico de Us Nffviiai, 
que considera joyas de valor. 

Cap, Vin.— The Viaje del Parnaso. 

Analiza este poema, que concqitüa de ningún ménto, peto alaba U jld/utíg. 

Cap. rx. — Don Quixole. 

Además de emitir su propio juicio encomiástico, cita varios áe los elugioi 
que al Quijote ban tributado los más esclarecidos ingenios ingleses, franceses y 
alemanes. Resulta un cap. muy erudito. 

Cap. Persiles y Sigismunda: last days. 

Da un extracto de la novela, y juicio de ella. 

Dedica el únal al examen del carácter y personalidad de Cervantes, tscm- 
driflando sus sentimientos, creenciaa 

Defiende á Cervantes de la nota de mal marido que le infiere Gayangos. 

En suma, estimo que el trabajo biográfico del Sr. Fitzmauríce es de los mái 
importantes y serios que referente á Cervantes se han escrito en Inglaterra; ain 
que deslustren la obra, la prolijidad de ciertos episodios que he censurado. 

La Bil'liografta es extensísima, y constituye el trabajo bibliográfico mis cora- 
pleto que se ha publicado en Inglaterra acerca de las obras de Cervantes. 

Este libro revela un gran conocimiento de la literatura castellana. 

199. — Artículo del Dr. J. M. Guardia, en ¿a Ckr<mique médicaie (Pa- 
rís, 15 Mars 1895). 



Se refiere á la vida de Cervantes desde 1613 á 1616. 
200. — Michel Cervantes. — Voyage á travers sa Vie. 

n La Neuvtüt Rcvut, de 15 de 



I 



Biografía por M. Clemente Rochel 
de 1S96. París, pág. 128 á 755. 

A las noticias biográficas, adade una ojeada sobre las relaciones de Cervan- 
tes, en los hombres de su ¿poca. Este trabajo acaba con el concepto tantas veces 
manoseado por los extranjeros: la preUndíáa mdi/crtncta de España hoHa m 
primer genio. 

201. — Essaí sur la vie et les tsuvres de Cervantes, d'apres un travaíl 
ioédit de Luis Carreras, par C. B. Dumaine. — París. — Alphi 
Lemerre, Editcur. — M.ÜCCCXCVI, 
En iSjéiui de 331 piga. 



,OU^ 



El malogrado escritor catalán don Luis Carreras publicú en el diario de 
Barcelona Et Principado, hacia los aOos de 1867 y 6íi, un ensayo sobre la vida 
de Cervantes. Más tarde, parece que amplia y rehizo su trabajo, del cual salie- 
ron unos principios en la flustraeión Artistica de i388 [iii]. Falleció 1 



dopnés el sefior Carreras y nada lais supe de bus estudios cervánticos, cuando, 
ahnra, he leoido la satiafacciún de leer la obra, cuyo titulo encabeza este articu- 
lo, basada sobre el trabajo inédito del critico catalán. Según su autor, Mr. Du- 
maine, nos inaniriesta este ensayo no es ni una traducción ni una adaptación del 
trabajo del acDor Carreras, por lo cual, no teniendo á la vista el manuscrito oii 
f(inal, haceae difícil saber donde acaban las ideas y las frases del escritor eapa- 
ftol y donde empiezan las del critico francés. 

La parte biográfica, en general poco nutrida de datos, no ofrece novedad 
pan nosotros. Me liniitarí, pues, á comentar ligerfsimareienlt' algunos hechos y 
0|únÍone8. 

I. — Jm^RNTUD DE Cervantes. 

(IgnOranae los motivos que tuvo el padre de Cervantes para abandonar Al- 
calá por la residencia de Toledo y después por la de Madrid, en donde habita- 
ba loda la familia en 1565, lo que está probado por la té de nacimiento de la 
allíma hermana de Cervantes.» 

La estancia de la familia dki Cervantes en Toledo no está probada. En cuan- 
ta 1 la fe de nacimiento de Magdalena, la liltima hermana (5o Cervantes, no se 
comprende como no la transcribe el sefior Carreras, si es cierto que la hatlo 
Mr. Uumaine nos dice que *en ninguna parte indica Carreras el origen de los 
documentos que nos cita>; proceder poco recomendable, porque el biógrafo, es 
un historiador, y por lo tanto su narración y sus afirmaciones han de estar apo- 
yadas por documentos O por hechos probados. Asegura que la educación de 
Cervantes fué clasica é ilustre. 

«Don Rodrigo tuvo seis hijos: 1 Andrés, Andrea, Luisa, Miguel, nacidos en 
AlcaU; Rodrigo, Magdalena, nacidos en Madrid. El primero murió joven,» 

No prueba el señor Carreras su asertoi y ademas, ignora que el menor de los 
bermaooB de Cervantes se llamaba Juan, segiln recientes documentos han re- 
velado (117). 

• En el Trato dt Argel y en el Gallardo Español, Cervantes se represento í 
sf mismo bajo el nombre de Saavedra. El paje de La GHanUla, es Cervantes A 
los 30 afios.) 

De Benjumea están tomadas estas opiniones que ya hemos visto cuan des 
acertadas son {123). 

(hacia la misma época (156S} escribió (Cervantes) la elegta en verso al car- 
dmal Espinosa. Por ella vemos que había entrado en la casa del prelado en 
Uadfid.» 

Nada más infundado que ésto. 

n.— Lepanto, 

Cuenta el biógrafo detalladamente las campafias de Levante y la batalla de 
Lepanio. Para dar, sin duda, colorido á su párrafo ünal dice que <el 7 de Octu- 
bre de 1571 era ei amversario del nactmienlo de Cervantes.* 

De«pues dice: «Las poesías de La Calatea se remontan á la época de su re- 

fiideocia en Italia las dirigió á una dama que le había inspirado tieiDoa 

afectos.» 

Como se ve, tal relato es pura novela. 

III. — El CAunvBEio, 
La narración se funda en los dalos y docunnentos ya conocidos. Al hablar 
de las sumas aprontadas por la familia de Cervantes para su rescate, dice: <Sus 
dos hermanas que hablan quedado solteras ofrecieron .-iu dote; la tercera, casada 
en Alcalá, envío su Óbolo. > 



Poco enterado se nos muestra el biógrafo, de la familia de Ceivantes; paoto 
que es Dotorío que !a hermana mayor, Andrea, estaba casada eo Madrid, f U 
tercera, Luisa, era monja de un convento de Alcalá. 

IV. — Cbrvantes regresa á España. 

Nana el casamiento de Cervantes, y afirma que cde este matrimonio nació 
una hija.a 

Del sefloT Sigüenia ha tomado el biógrafo tal aseveración, completamente 
falsa, como ya he dicho [loo, lai, 136]. 

Ueduce de los consejos que D. Quijote dio á Sancho antes de ir al gobierno 
de la Barataría, que Cervantes eia hombre elegante, atildado, de compoiton 
grave y reposada, etc., etc. ^H 

V. — La muertb dk Cervantes. ^H 

Bien descritos están los últimos aflos de la vida de Cervantes. ^1 

Terminaré, rectificando nuevamente un error del biopafo. Dice éste que 
«cuando muría la viuda de Cervantes, dofia Catalina, dejó su fortuna < su hija», 
cosa compleíaineniu fuera de la verdad puesto que en su testamento doña Ca- 
talina declara [116, doeum. 44], que no tiene ni ha tenido hijos y nombra por 
heredero universal á su hermano. 

La parte crftico-literatia del libro del seQor Carreras contiene notables y 
apreciabillsimos juicios, que extractaré en la sección Ceñíanles ¡utgado par Ut 
espádeles, tal como Mr. Dumaine nos los presenta, ya que no poseemos I 
ahora el trabajo original del critico espafiol. 
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202. — Documentos CeiTrantinos hasta ahora inéditos, recogidos y a 
tados por el Pbro. D. Cristóbal Pérez Pastor, Doctor en ciencias, 
publicados á expensas del Excmo. Sr. I). Manuel Pérez de Guzmáa 
y Boza, Marqués de Jerez de los Caballeros. — Madrid, Itnpreí 
de Ricardo Forlanet. ~ 1897. 

Ed 4.°. de XVI-43Z págr, m*a una hoja con el colofón. 

Gracias á la exquisita amabilidad del autor de esta obra, pude dar cuenta de 
ella (ni6] mucho tiempo antes de estar impresa, y extractar los numerosos á 
importantes documentos que la misma comprende, AIK habrá visto el lector 
cuántos y cuan notables y nuevos datos, referentes á la familia de Cervantes, 
hoy poseemos, merced á las inteligentes y asiduas investigaciones del sefior 
Péreí Pastor. Y no satisfecho el eximio doctor y bibliógrafo, con habemie per- 
mitido disfrutar de las primicias de su libro, me acaba de enviar las galeradas 
de los pliegos correspondientes á sus anotaciones, y a los tres apéndices con que 
lia enriquecido sus hallazgos. 

Las notas y observaciones del autor á la vista de los documentos por é\ des- 
cubiertos, son muy ütiles, oportunas, atinadas y dignas de estudio. Todas con- 
tienen, sendas noticias que completan los datos que los nuevos documentos noi 
ofrecen, y á la par importantes comentarios á los mismos, aclarando machos 
puntos dudosos en la vida de Cervantes y acerca de su familia 

Mis breves comentarios X algunos de los documentos descubiertos por el 
señor Peret Pastor [la?], coinciden con los sujos, lo cual me honra en extre- 
mo: y como la materia es tan interesante, y para mi en gran manera gnstou, 
no puedo resistir el deseo de emitir nuevamente algunas opiniones colocántk 
las tímidamente al lado de las muy valiosas que el autor explana. 
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Aiilcíumenlo itüitt. i<). — Dice el seflor Pérez Pastor que este pedimeoio, en 
el onl Cervantes declara ser hijo de Alcalá de Henares, (resuelve el futuro liti- 
gio CDlre esta población f otras de Espafia*. bl apreciable bibliógrafo ha que- 
rido decir que este documeoto corrobora una vez más la cuestión de la verda- 
dera patria de Cervantes, cuestión que habla ya quedado compUtamenlt ruuel- 
la con el descubrimiento de la Information de Argel [34] y de tantísimos otros 
datos Y documenioB. 

Ai dcfíunenio núm. 3o. — Consta eo el mismo y en el de oüm. 30, que Cer- 
VBDtes, después de rescatado, se embarcó en Argel y tocó en Denia, siendo prO' 
buble que el mismo baxel fuera el que le condujo a Valencia; lo cual debió de 
acaecer hacia mediados de Noviembre de 1580. 

Al dúcumenlo núm. 36. — «Posible es — dice el señor Péreí Pastor — que esta 
carta de pago sea el ultimo documento de alguna comisióti que para Sevilla se 
con&ara a Cervantes en el alio 15S5, y no sería extraño que esta comisión le 
fuera dada por Pedro de Isunza, que en esta fecha tenia ínñnidad de nego- 
cios 1 Es muy plausible la conjetura, pero teniendo siempre en cuenta que la 

estancia en Sevilla debió de ser corta, pues el presente documento esta otorga- 
da pot Cervantes el 30 de Diciembre del misino año, y si él mismo presentó la 
letra a la aceptación, consta que se hallaba ya en la corte el ig de dicho mes, 

A let áecuimeníos aiim(ro¡ j6 y S7- — Sospecha el señor Péreí Pastor, de 
acuerdo con mi ya enunciada conjetura [117], que la paternidad de Alonso Ro- 
dríguez sea una superchería; y, admitido el hecho de que la Ana Franca de 
ectos documentos es la misma Ana de Rojas madre de Isabel de Saavedra (se- 
gún el testamento de ésta, il'<'rumi:fi/i} ni/'n. j"^), resulta probable, como asi lo 
maoifiesta el señor Pérez Pastor, «que Isabel de Saavedra nació antes de que 
Ana de Rojas y Alonso Rodríguez contrajeran matrimonio); y que únicamente 
b menor Ana Franca era hija de Rodríguez, siéndolo Isabel de Miguel de Cer- 
Tsaiea. 

Muy preciso se hace hallar la partida de bautismo de Isabel de Saavednt, 
qoe debió de nacer á últimos de i^^^ O principios de 1585. 

Ei ávatmtnte núm. 3j nos reveta, ademas, el origen de! apellido Saavtdra 
que Cervantes usó. He aquí la justa y opottunfsima nota del señor Pérez Pastor: 
«LUnuue A dicho Licenciado por sus apellidos Cervantes de Saavedra, y esto, 
que debió ser dictado por su hija doña Magdalena, no da la tazón de por qué 
cl autor del Qui/o/e usó este segundo apellido.... que lo tomó de su padre. 
Queda coa esto contestada la pregunta que hacían los contradictores de Alcalá 
de Henares y que repetían como argumento Aquíles diciendo: ¿ Ue dónde sacó 
Cervaate* el apellido Saavedra?» 

El comentario al doeumenlo nüm. ¡S es muy importante porque se refiere a 
la fecha de la edición principe del Quijote; punto que lo trataré luego en la sec 
oóa de Notas y Comentarios. Después de estas notas viene, con el epígrafe Vi- 
dtmda, una interesante sección comprendiendo la lista de los documentos que 
conviene buscar y conocer para completar las datos biográGcos con que se pue- 
de íltutrar la vida de Cervantes. 

EJ Apéndice I, titulado La Sepultura de Cervantes merece capitulo aparte; 
y del Apéndice II, que se titula: ¿ Dinde se imprimió por primera vet el Qui- 
/«U?, daté cuenta en la sección de Notas y Comentarios. 

Digofeimo remate de los bellos trabajos del señor Pérez Pastor es el Apén- 
dice ni, consistente en los facsímiles de las firmas de todos los individuos de La 
buBÍlia de Cervantes y de muchas personas que con él y con ella tuvieron reía- 
ciones y amistades; y el facsímil de la Información del rescate de Cervantes, pe- 
£(ki por él mismo en 18 de Diciembre de 15S0 (documento núm. 19). 

El «eñot marqués de Jeiez de los Caballeros, que posee la riquísima colee- 
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ción cervántica ya descrita |I, 1058], ha sido el generoso Mecenas de eKa obt». 

Nunca será bastantemente alabada la esplendidez de mi amíi^o el ilustre 
Marciués, quien no satisfecho coa haber reunido una vasta y escogidísima biblio- 
teca, está dando a la continua relevantes pruebas de su esclarecido amor i Las 
letras patrias, haciendo imprimir í sus expensas, ora diversos libros raros É iné- 
ditos, ora curiosos trabajos y monografías útilísimos para ilustrar la vida ú tas 
obras de muchos espaColes. 

El servicio que á la literatura acaba de prestar, patrocinando el libro del se- 
flor Pérez Pastor, que tan lUil ha de ser para iluatrai la biografía de Cervantes, 
es grande. 

Apéndice I. — Del libro «Documentos Cervantinos... — Madrid, 1897. 

La Sepultura de Cervantes 

Después de sintetizar lo que, acerca de este particular, cotuígnaron Nsva- 
rrete y el Marqués de Molios, punto que he tratado ya con la debida exten- 
■ion [56], presenta el setior Pérez Pastor 37 nuevos é interesantes documentos 
que aclaran por modo singular la historia d;l convento de las Trinitarias, en 
donde Cervantes fué enterrado. Haré una reseña de los más importantes. 

En 6 de Diciembre del aflo de 161 1 (documento ntím.i), áoa Alonso de Gnz- 
mín y Avalos, estando enfermo, en peligro de muerte, hace testamento en Ma- 
drid, ante el notario Hernando de Recas, en el cual dice: «instituyo por mi he- 
redera universal... A la dicha dofia Francisca Romero Gaytan. mi muxer. con 
tal gravamen que lo que heredare de mis bienes lo gaste en la fundación de un 

monasterio de momas descalc;as que entre los dos tenemos comunicado >; 7 

en el mismo acto, ambos esposos, y dofia María Gaytan, viuda del inaes« d« 
campo Julián Romero, juntamente de mancomún otorgan una escritura de obli- 
gación (donintenio núm. 2), para la fundación de un monasterio de monjas Tri- 

Con el núm. 3, cita et seftor Píret Pastor, una «Escritura de venta de anas 
casas en la calle Mayor en favor de P. Rodríguez y Luii MoníOn, en precio de 
34.000 ducadosi, acerca de la cual dice: «Quiso doDa Francisca Romero fundar 
en estas casas un monasterio de monjas Agustinas, y hallando contradicción en 
los frailes de San Felipe, vendió las dichas casas, y con el producto de esta ven- 
ta pudo atender á los primeros gastos para la fundación que inmediatamente 
hiio en la calle de Cantarranas, y fundar un censo para renta del nuevo conven 
to de Trinitarias.*, 

El documente ihJm. 4, — es la «Primera escritura de fundación del convento de 
Trinitarias de Madrid, otorgada por dofia Francisca Romero, ante el notario 
Hernando de Recas, i 17 de Septiembre de i6it.> 

«Sea notorio,,, como yo, dofia Francisca Romero, hija del maestre de cam- 
po Julián Romero... y dofia Maria Gaytan. mis padres que santa gloria hayaiL . 
viuda de don Alonso de Avalos y Guiman... he deseado fundar en esta villa de 
Madrid un monasterio de monjas descalzas de la orden de la Santísima Trini- 
dad que se intitula de la Santísima Trinidad y San Ildefonso debajo de la« re- 
glas de sant Agustín... e puniéndolo en efeto... otorgo por esta carta que erijo y 
fundo en esta villa el dtcho convento...» en U forma siguiente: 

«Fiimcrsmente doy e dalo á ef dicho monasterio... mil y quinientos dtxados 
de renta en cada un aflo petpetoamente 

iSMsca ^TOMA... hs d«y mnax toíoi d0tiit it kag* y fahriqm4 et ettfho m^nas- 
Urw fttt tPñ ¡tu /w: ItHgo traíaát f twmetríada de tomfrmr d* Fr*»eiíca dt San- 
Nmder,... em /« pmrr^^mi» dt Sam SttmttiaH, pu salt a dé% tmUet, qtu ten y Uú- 
MbM At de Ctuilmrr*mmt y ¡mi ¡iu^rlms, y mtrmvétt* ¡» del Amar dt Dm, mm H 



U tn eUas labrado y rdificaio, fue ttliniia cen casas de Miguel Afarlinn del 
Stl,... y tatas de Riquetme, autor de comedias, 

■Iiem demás de lo susodicho... me obligo de dar... quairo mili ducados de 
ORMiDcntos e pUla y otras cosas oecesaiias para el culto divino... 

(Las quales .. cosas y la fundación del dicho convento la hago...* con laa coo- 
diaoDes si);u¡entes: 

Lo primero que si yo... tomare el hábito de novicia en el monasterio me he 
de estar tio hacer profesión todo el tiempo que quisiere y me pareciere.. .... 

■ ítem que los 1,500 ducados de renta,,, lira he de gastar por mi mano... en 
d sustento del monasterio y utilidad del, sin que se me pueda pedir quenta en... 
como se han distribuido. 

»ltem que he de poder tener... dos criadas seglares 

iliem que he de tener poder y potestad para meter ahora en el monasterio 
Us monjas que escogiere, con que no excedan de veinte y una del coro y qua- 
iro legas 

>Item con condición que no se pueda recibir por la priora e monjas del mo- 
nasterio, ninguna monja sin licencia de mi la fundadora e después de mis dias 
de los dichos mis patronos... 

»It«m reservo en mi mientras viviere el ser priora... si lo quisiese ser, y no 
lo queriendo ser que pueda yo sola nombrar persona que lo sea .. 

•ítem que en la capilla mayor... al lado del Evangelio no se puedan enle- 
nar dno los cuerpos de mi la fundadora y de mis seQores padres, marido y 
abuela e hija y en las mismas partes estén sos bultos y armas, y en el reslo de 
la dicha capilla se pueden enterrar los dichos mis patronos y sus descendientes 
•io poner túmulo... 

>ltein que si las monjas permitieren que en algún tiempo se saqueo de la 
dicha capilla los huesos de mi la fundadora y de los dichos mis padres, marido, 
agüela, hija y patronos pierdan los 1,500 ducados de renta y los haya y herede 
el colegio de la Compañía de Jesús de Madrid 

(Itero que si por alguna razón yo no profesare .. tenga obligación de darme 
el convento una puerta al monasterio y una ventana A la iglesia. 

»Item que si ios patronos del convento., quisiesen en algún tiempo labrar 
casa pegada á el puedan tener tribuna a la capilla mayor u a otra parle de la 
iglesia, donde quisiesen* 

^ documento núm.S, — eselextractodela (Venta de dos casas contiguas, una 
en la calie de Cantarranas y otra en la de las Huertas, otorgada por Francisco 
de Santander y su mujer dofla María de Valle en favor de doña Francisca Ro- 
mero, en Madrid, a i.° de Noviembre de 1612, ante el notario Hernando de 
Recau, por el precio de 3,000 ducados,.,* 

Bajo números 6, 7 ) 8, menciona el seflor Peres Pastor tres obligaciones de 
dinero tomado A préstamo por doüa Francisca Romero con hipoteca de sus bie- 
nes, comprendiendo en ellos las dos casas compradas para el convento. 

Ea el documento núm. g, — un poder otorgado ante Hernando de Recas, á t8 
de Noviembre de 1613, por doSa Francisca Romero á Alonso de Torras, tesi 
dente en Roma, para seguir los pleitos que el provincial, frailes y convento del 
UMMUsterio de la Santísima Trinidad Descalsos de Madrid, hablan interpuesto 
cooira la fundación del monasterio de Monjas que trataba de efectuar doOa 
Vrandsca. 

Coa »úm. 10, — figura una < Escritura de obligación y renunciación hecha por 
dnfta Francisca Romero en favor de Gabriel de Nevares, de los bienes que po- 
dían pertenecer á su hijastra Mariana Slez Maturana, que habla de entrar inon- 
¡I en laa Ttinttarias.* (Es de 5 de Febrero de 1613, protocolo de Hernando de 
K«cas.) 



El itúm. II, — ea la >Carta de pago y fiaiquito de dofta Francisca Romero va 
favor de Antonio Quiñones,* quien habla sido encargado por aquella seCon 
del pago de las casas del convenio y obras en ellas verificadas. (Eale dacummle, 
de 19 de Febrero de 1613, consta lambió en el protocolo de Hernando de 
Kecas.) 

Numero i2.~ tSegunda escritura de fundación del monasterio de monjas Det- 
catuB de la Santísima Trinidad de Madrid, por dotla Francisca Romero. En 
Madrid, á 5 de Marzo de i6i3.> (Protocolo de Jerónimo Fernández.) 
Dice doOa Francisca en este importante documento: 

(...revoco... la escritura de fundación y dotación que otorgué ante Juan de 
Obregon el 17 de Octubre de itiia y la doy por rota y cancelada, y... no alte- 
rando en quanto a la dotación de las monjas, entierro y fundación cosa alguna, 
antes añadiendo a ella nuevos bienes que irán declarados juntamente congos 

que en la dicha escritura iban señalados. Por tanto 

Otorgo y conozco por esta presente cana que hago y fundo en esta villa 
de Madrid el dicho monasterio y convento de monjas descalzas de la dicha oi~ 
den de la Santísima Trinidad» en la forma y manera siguiente: 

(i." «Conñrma la dotación de 1.500 ducados de renta anuales; 3.", ConEirma 
la donación de las dos casas de la calle de tas Huertas y de Cantarranas, ya 
descritas en la primera escritura de fundación,») 

(ítem demás de las dichas casas y de lo que prometí por la primera escri- 
tura de fundación... doy edono al dicho convento... las casas que compré del 
dicho Miguel Martínez del Sel, vecino y regidor desta villa, que alindan con laa 
que compré de Francisco Santander y con Tas calles de las Huertas y Cantarra- 
nas y del Amor de Dios con !o nuevamente labrado y ediñcado en ellas, que 
valen seis mili ducados para que en ellas esté y se acabe el dicho convento y mo- 
nasterio e yglesia e lo demás necesario para el. 

tltem demás... doy al monasterio 51,874 reales de ornamentos, piala y otrai 
cosas necesarias para el culto divino e sacrista ni a... 1 

Con náms. íj y 14, — se mencionan estos dos documentos: «ObligacidD de 
Francisco Martín y Diego Hernández, maestro de obras, de hacer toda la obra 
y fabrica del convento y casa de las Descalzas de la Santísima Trinidad de Ma- 
drid.» Madrid, 9 de Abril de 1613. (Protocolo de Cristóbal Ruiz.=«Poder de 
Sor Inés de la Madre de Dios, priora del monasterio de la Santiaima Trinidad... 
á Pedro de Huerta para plei tur en nombre de dicho convento. Madrid, 31 de 
Abril de 1613. (Protocolo de Hernando de Kecas.]» 

Fl nüM, /ji—es la (Confirmación y aprobación de la escritura de fundación 
del convento de Trinitarias de Madrid, concedida por el Cardenal Arzobispo de 
Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas, según carta expedida en Toledo 1 
8 de Mayo de 1613.1 

Es el núm. í6, — una escritura otorgada por dofia Francisca Romero, de (De- 
pósito del cuerpo del nifio de un afio Juan Alvarez Maldonado, para ser ente- 
rrado en el convento, con obligación de entregarlo 1 sus padres siempre que 
éstos lo pidieran, etc., en Madrid a 11 de Junio de 1614. (Protocolo de Cristo- 
bal Ruiz.» 

Documento nüm. //.— (Tratados y escritura de aceptación hecha por la prio- 
ra, monjas y convento de Trinitarias Descalzas de Madrid.» 

Primer ¡miado. — (En Madrid a a» de Enero de 1614... estando en el mo- 
pesterío de la Sma. Trinidad... doQa Francisca Romero... en presencia del aefior 
doctor Gutierre de Cetina , vicario gral. desta villa por el ilmo. cardenal arco- ' 
bispo de Toledo... parecieron ante su merced del dicho seBor vicario sor Maria- 
na de Jesús priora, y sor Melchora de las Llagas vicaria, y sor Mariana de Sania 
Inés, y sor Inés de la Concepción, y sor Ana de San Pablo, y sor Jeronima de 
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JesoB Maña, y sor Josefa del Espíritu Santo, y sor Josefa de San Francisco, y 
T Maria de San EliTonso, (i) todas mooTas profesas del dicho monaaterio, A 
las qaales la dichii doña Francisca Romero... hizo saber., como había hecho 
■ escritnia á 17 de Otubre de 1612 .. por la cual did y dotú al dicho monas- 
terio .. con otras calidades y condiciones en ella declaradas... una de las quales 
fDé que... dolía Francisca,... pudiese quitar y poner lo que mejor le pareciese 
por todos los dias de su vida, conforme a lo qnal hizo otra escritura... en 5 de 
Mano de 1613... por la qual de nuevo hizo la dicha fundación con ciertas cUu- 
«alaa y condiciones 

Y para que la dicha fundación se conserve, dofia Francisca hace presenta- 
ción de las dichue dos escrituras... para que las vean y de ellas elijan y aceten 

1* qoe maa Tes cuuveuga , . . . 

Y el dicho señor doctor Gutierre de Cetina, la dicha priora, monxas y con- 
vento del dicho monasterio dixeron que demás de que tienen noticia de las di- 
chas escrituras, cargos y gravamemes dellas... ellas y el dicho sefior vicario las 
verán )' italaran entre si qual de las dos escrituras sera de mayor utilidad y pro- 
vecho para el dicho monasterio, y en el sef.-undo tratado que sobre ello hizieren 
responderá i la dicha doQa Francisca RomerD,... y todas las dichas panes otor- 
garon esta propusicion ante mi el presente escribano. 1 

Segundo Iralado. — «En la villa de Madrid á 5 de Febrero de 1614... las di- 
chas seSoras priora, vicaria y monxas, Dixeron que .. han tratado y conferido 
entre ellas lo que les puede ser útil. y... les parece que la escritura ulti mámente 
fechada por la señora doña Francisca Romero, que está confirmada por el con- 
sejo del señor arzobispo de Toledo, es la que mas les conviene; pero que para 

el tercero tratado darán su ultima resoluciúu y parecer.» 

Terttrlratado y escritura.— *V.Ti la villa de Madrid, á 13 de Febrero de 
1614... las dichas priora, vicaria y monxas... en presencia del dicho seQor vica- 
rio: Uixeron que... habiéndolo considerado y comunicado, tienen acordado, y 
agora de nuevo acuerdan, de elegir la dicha segunda escritura de fundación fe- 
cha por dofia Francisca Romero, fundadora del dicho convento, que cstí confir- 
dá por el dicho seflor arzobispo de Toledo, y que esto es lo que dan por su 
mpuesU y ulti ra a resolución. — Portante, puniéndola en execucion... por si 
'itnaa y en voz y en nombre de las demás... monxas que aflora son y seras.., 
uan y pasaran por esta escritura... aceptan la dicha segunda escritura de 
biadadon... en todo y por Iodo como en ella se contiene, .. Por lo qual la dan 
por buena y se obligan de la guardar y cumplir... con las cargas eo ella declara- 
das. , 

j to ünnaron de sos nombres... Pasó ante mi Hernando de Recas.* 

NUm. /<P.— «Nombramiento de Priora del convento de Trioilarías de Ma 
drid, hecho por dona Francisca Romero en favor de Sor Jeiónima de San Pe- 
1, — Madrid, 1.0 de Mayo de 1614. {Protocolo de Hernando de Recas) » 
Nüm. ig — «Obligación de Juan García de Guerlos, Juan García de Chus 
que y Antonio de Herrera, de traer para el convento de la Santísima Trinidad 
de Madrid y para dofia Francisca Romero, su fundadora, 400 cargos de piedra 

para hacer yeso, de í 84 arrobas cada cargo — Madrid, 16 de Febrero de 1615. 

(Protocolo de Cristóbal Ruiz).> 

Niim. 30. — «Escritura de venta de unas casas en la calle de las Huertas he- 



(1) En U obrí de MoIíds conalan loi nombreí de tsnilia y uenpre 
he i» pila: de modo que no hay ninguní taabel. 
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siguientes, qae fueron más tarde la causa de los pleitos entre la fundadora y las 
monjas: cltem con condición que no se pueda recibir por la priora e monjas 
del monasterio ninguna monja sin licencia de mi la fundadora»» cltem reservo 
en mi mientras viviere el ser priora... si lo quisiese ser, y no lo queriendo ser 
que pueda yo sola nombrar persona que lo sea...», cltem que si por alguna ra- 
zón yo no profesare... tenga obligación de darme el convento una puerta al mo- 
nasterio y una ventana á U Iglesia...» {documento nüm. 4.) 

Las monjas, consciente ó inconscientemente, aceptaron estas condiciones 
de la fundación, (documento mim. I7)\ y, en fuerza de ellas, dofia Francisca Ro- 
mero ejerció, ó quiso ejercer, mando autocrítico en el convento. De aquí sur- 
gieron dos pleitos que terminaron en 1619, cesando dofia Francisca Romero en 
su patronato. cDe ambos, — dice el sefior Marqués de Molina, — se hace cargo el 
cronista Fr. Alejandro (i): cdofia Francisca, sin haber profesado, hacía dudo 
» de prelada y daba hábitos y profesiones sin esperar al consentimiento de la 
» Comunidad, y vivía en domicilio separado, aunque con entrada y oomunica- 
» don al convento, y en su casa tenía á las religiosas el tiempo que gustaba, 
» aunque en ella también recibía á las personas seglares. Las religiosas sentían 
» mucho estos desórdenes y dieron cuenta al Arzobispo de Toledo, y con su ór- 
» den se tapió la puerta al convento que tenía dofia Francisca. Esú, que se vio 
» despojada del mando, n^ó lo que daba á las monjas para su sustento...» 

En 1619 dofia Francisca, perdidos los pleitos, hizo dejadón del patronato; 
pero las monjas quedaron pobres, viéndose obligadas á hacer labores para sus- 
tentarse. 

Por fortuna suya, ingresó en el convento, hacia aquella época, sor Marcela 
dd Carpió, la hija natural de Lope de Vega, y es de presumir que el faustoso 
vate debió de emplear su mucha influencia en pro de las angustiadas monjas, 
puesto que hada los afios de lósi ya no vivían con tanta estr^ez. 

Andando más los tiempos, acaeció la muerte de don Sancho de la Cerda 
Marqués de la Laguna, en 14 de Noviembre de 1636; y su viuda, una dama 
portuguesa, llamada dofia María de Villena y Mdo, poniendo en efecto la fnn* 
dadón de un patronato, proyecto ya concebido en vida de su esposo, eligió para 
ello el convento de monjas Trinitarias; y así lo realizó, otorgando solemne es- 
critura pública, (documento nüm. 26)^ en so de Didembre de 1630. 

Vivieron ya las monjas vida holgada desde entonces, gracias á las rentas que 
la Marquesa viuda de la Laguna les dejó, y deddieron &brícar nueva Iglesia y 
ensanchar el convento, mas, sea que el solar de que disponían en la calle de 
Cantarranas les pareció estrecho, sea que necesitaban una morada interina, para 
hacer las nuevas obras con holgura, se trasladaron las reli/^sas en 1639 á una 
casa de la plazuela de la Cebada, con frente á la calle del Humilladero; pero, 
no habiendo hallado ni la capaddad ni la comodidad que buscaban, solo per- 
manederon en la nueva casa un afio y cuatro meses, volviéndose á su primitivo 
silio de la calle de Cantarranas. * 

La Crónica de los PP, Descalzos^ ya citada, si bien discrepando en algunos 
detalles con las notidas de Madoz (Diccionario, art. Madrid) \ y de La Barrera 
(Nuevas investigaciones sobre la vida de Cervantes), relata estos hechos, que 
desvanecen aquella errónea tradidón, según la cual d convento había sido fon- 
dado en la calle del Humilladero. 

Por fin, hacia los afios de 1669 se hizo el proyecto de la iglesia nueva, que 
es la misma que hoy existe. El 19 de Junio de 1673, <^ comenzaron á derribar 
las casas, adquiridas sucesivamente por las monjas, del solar en que se había de 



(I) CrSnica di hs P, P. Dacainos, Mtdrid, 1707. 
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emplazar la nueva fábrica. Púsose la primera piedra el 34 de Septiembre, con 
asistencia del Duque de Medinaceli, patrono del convento como sucesor de los 
Cerdas, y se terminaron las obras el afio de 1694 Finalmente, el 8 de Sep- 
tiembre del afio 1697 se trasladó el Santísimo Sacramento, desde la antigua 
a la nueva iglesia, 7 se solemnizaron los faustos sucesos con un novenario de 



He aquí un rápido bosquejo del convento de monjas Trinitarias, fundado 
7 establecido, en la calle de Cantarranas, en donde Cervantes fué enterrado. 
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NOTAS Y COMENTARIOS AL QUIJOTE 



204.— Vida de Cervantes por D. Gregorio Mayans. —1737. — [10]. 

Después de atinados y oportunos juicios acerca de la invención y mérito li- 
terario del Qmfote, presenta el Sr. Majrans ciertos reparos á algunos pasajes que 
juzga inverosimües. Hablaré de ellos en el artículo dedicado á D. Vicente de 
los Ríos, [209], quien los rebate; y solamente consignaré aquí, que el mismo 
Mayans, puedéndole quizás haber andado sobradamente escrupuloso en sus re- 
paros, quiere excusarlos diciendo: cno es mucho que Cervantes tropezase algu- 
nas veces con la inverosimilitud, i falsedad: en lo qual tiene por compañeros á 
qoantos han escrito hasta hoi Obras en que la invención haya sido dilatada; 
poes en todas ellas se hallan semejantes descuidost. 

Mayor rigor despliega el biógrafo cuando tilda al Quijote de cAnacronismo 
oontinnado.» Ocupa varias páginas de su Vida una larga, bien que erudita, enu- 
meración de obnú, personas y hechos, coetáneos de Cervantes y citados por 
éste en el Ingenioso hidalgo, y destinada á demostramos que, pareciendo ser, 
pues, el héroe, manchego contemporáneo de Cervantes, son grandes anacronis- 
mos: la suposición de la cafa de plomo con unos JP^gaminos escritos con letras 
góticas (Parte I, cap. ült)j el diálogo con Vivaldo en el que Don Quijote dice 
cy casi que en nuestros días vimos i comunicamos al invencible D. Bdianis de 
Greda;» y otras ficdones de los tiempos antiguos. 

Como Qemendn prohijó este reparo de anacronismos, diluddaremos este 
ponto al tratar de su comentario [000]. 

206. — Diario de los literatos de EspaHa^ en que se reducen á compendio 
los Efcritos de los Autores E/pañoles y y fe hace juicio de fus Obras 
defde el año de DCCXXXVII.... En Madrid: íjjj. — 174^ 

Siete t. en 8.^ (Autores: D. Francisco Mánael de Huerta, D. Juan Martines Salafranca 
y D. Leopoldo Gerónimo Puig.) 

En d t n, p. 34 y sig. se hace la crítica de los Orígenes de la lengua espa- 
ñola de D. Gregorio Mayans, censurando la opinión de éste, quien afirmaba 
que la lengua aragonesa no es perfectamente la que hablan los buenos caste- 
llanos. 

Contestó Mayans, ocultando su nombre, con el siguiente libro: c Conversa- 
don sobre el Diario de los literatos de Efpaña: la publicó Don Plácido Yeranio. 
Impreffo en Madrid por Juan di Záñiga año de 1737*9 en 8.0 de 13a págs. Y 
Salafranca en d t m, págs. de 189 á 386 del Diario le replicó, tratando de re- 
chazar varías de las injurias de la Conversación, y sosteniendo, contra la opi- 
nión de Mayans, que d dialecto aragonés es Xain perfectamente español, como el 
castellano. Como Mayans alega el testimonio de Cervantes, Salafranca dice que: 
<en quanto habla de Avellaneda se le está conodendo la calentura de su enojo... 
disponga el Sr. Mayans curarle esta fiebre á Cervantes, y entonces bolveré á 
ver lo que dice del lenguage Aragonés». 



i^^" 



■ opinado que, según su doctrina de los uocn- 
■ pnaje del P. Mañero; tJmpossibU assuníú Mtrk 
1 le hace ver que, si bien quitando U pmi 
I, ea otilo de los buenos escritores esta reduplica- 
do de Cervantes, entre los cuales pondré el siguíeaic 




■ coa i}í¡e lo comenta Salafranca; tBien U pandé il ¡t- 

. . Onorie la r^lita: iQuiíe V. m. tlaríieulo, Ua iomámj 

■ 'Súmpm^ftió el Senelo á Camila, etc. La regla e¡ un mtlagre.t 

■■ 'lOTM ejemplos de Quevedo y OlderOn, en que hay ene 

B de pronombres (Salafranca los llama artículos, re&riíndne 

M>, f coDcInye diciendo: «Desengañémonos, que niDí^ 

s sabe el dialecto castellano, sino el St. Mayanvi 



las tragedias españolas... por D. Agustín de Moii> 
. Madrid, 1750. 



que Cervantes hace en La Gaialta de Rey de Aniedft. 

de Ima tngcdias /^aír/a, Filis y Aleiandia.piSA justífícaí que 

tragedias y que eran nii£ de las de ((ue se tiene me- 



'¿mtxaU, Madrid, ijSo. ^^H 

'~liwi i& oi 4-' e^ciÓD corrcgidii poi U K»l Academia EapAQuI*. ^^^H 

Ekis Ift paite primera lleva las variantes de las siguientes ediciones: Mad^-iei, 
^atmt toas (i.* impresión), y Madrid, Cuesta, 160S. Paia la parte segunde», se 
m^anaan lü variantes de la edición de Madrid, lóis, con la de la ediciún de 
UñaA iOtó j alguna con la de Londres, 1738. 

La -academia hizo algunas correcciones; las más importantes son en la pa.x-ce 

nneiK Suprimir la división en 4 partes que hizo primordialmente Cervaat^^s, 

B«B la abendoaO después, intitulando Segunda parte, al tomo segundo de su 

~ iser naevo epígrafe al cap. X para que estuviera en consonancia con v\ 

V, cambur mutuamente de sitio los epígrafes de los caps. XXIX y X""X"X 

n trocados; pasar del epígrafe del cap. XXXVI al del XXXV, la pax-te 

■ A U batalla de Don Quísole con los cueros de vino, que en las edicio- 

■ uKÍ(ita3 estaba fuera de su lugar. 

Tbd» bs ediciones posteriores han adoptado esas acertadas enmiendas. 



t,— jovelLinos (U. Gaspar Melchur de).— /«tÍTÚ' sóbrela disertaci<Sci 
opistoUr de J. Baretti, acerca de la edición del Quixate de la R^sal 
Acitdeniia. — M. S. original en el Archivo Jovellanos, de Gijón. ^^h 



, y»l» dt: tibies.., rt/crtMUt... á Ctrvat 



1885.) 



-AoJlisis del Quixote, y Plan cronológico. — Por D. Viceniei «3é 
w Ríos.— Madrid. 1780. 

(Al Mmu d« U |iiuuef> ediciAn del QtUjtte, corregida por U Real Acaitenua £$pal 
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£1 artículo VIII de esta Análisis, se titula: Satis foición á varias úbjeciones 
contra il Quijote. 

Empieza tratando de infundado el cargo de que el Quijote chaya sido causa 
de haberse disminuido entre los Españoles el espíritu nacional de honradez y 
valor, cpues — afiade Ríos con razón — según lo que largamente hemos demostra- 
dOy tratando de la moral, nadie puede producir tal cargo, sino quien no conozca 
el Quixotet. 

Del cargo de anacronismos, levantado por Mayans^ rebatido aquí por Ríos, 
y reproducido más tarde por Clemencín, trataremos al hablar de este último 
comentador. 

Se rebate también el otro reparo de Mayans, á quien le parecía cinverosímil 
que en un Lugar de mil vecinos pudiesen sufrir ocho ó diez días un Gobernador 
de burlast. £1 Sr. de los Ríos al^a que caquellos vasallos sabían muy bien, que 
era una burla inocente del Duque». Contestando luego á los que se extrafian de 
la discreción y tino del rústico Sancho en su Gobierno, dice con razón el se- 
flor de los Ríos que cel íin de Cervantes es hacer conocer, que más aciertan en 
el gobierno los hombres de mediano talento y de recta intención, que los muy 
ingeniosos, si están dominados de pasiones; como lo había indicado ya en boca 
del Canónigo de Toledo». 

Contesta igualmente á las otras dos inverosimilitudes que liiayans halla en 
cía caída de Sancho en la sima» y en el soliloquio de Camila quando espera á 
Lotario»; y refuta el error de D. Isidro Perales cuando dice en el prólogo del 
Quijote de Avellaneda que csegún Cervantes se pueden enmendar todos los li- 
bros de caballerías». 

En el artículo IX, titulado Descuidos que tuvo Cervantes en esta fábula^ es- 
tima el Sr. de los Ríos que es un defecto el haber introducido la novela de El 
Curioso Impertinente por ser inoportuna, y la del Cautivo por demasiado larga , 
cita algunos pasajes de las dos partes del Quijote^ que juzga algo inverosímiles, 
lo cual atribuye á que c Cervantes componía sus obras de primera mano, sin de- 
tenerse después á limarlas y pulirlas», y hace una resella de algunos de los des- 
cuidos de la narración, como el ir Sancho caballero en su rucio después de ha- 
bérsele hurtado, la doble ida del Bachiller en la aventura del cuerpo muerto, et- 
cétera, etc.; pero termina cconfesando ingenuamente, que no son capaces tan 
pequefias manchas de afear la brillante hermosura del Quijote». 

Va al fin del Análisis un Plan Cronológico del Quixote^ en el cual D. Vicente 
de los Ríos se afana en apuntar día por día las salidas de Don Quijote, y todos 
los sucesos de la novela. De labor estéril podemos calificar tal tarea, pues ya 
Cervantes nos dice en el prólogo de la P. I. de su obra inmortal que cno caen 
debajo de la cuenta de sus fabulosos disparates... las medidas geométricas, etc.», 
como queriendo significar las medidas del tiempo. Por esto el ilustre crítico ha- 
lla en el Quijote ccomo sucedidas eo el verano las aventuras que correspondía 
sucediesen en el otofio, etc.» 

210*— Anotaciones || á la || historia || de l| Don Quixote de la Mancha. || 

Por el Reverendo || D. Juan Bowle. A. M. S. S. A. L. || || En 

Salisbory: \ En la Imprenta de Edvardo Easton. MDCCLXXXI. 

En 4.0 

La descripción bibliográfica de este tomo y del de índices la he dado ya 
[I, 54], así como una idea del objeto é importancia de este trabajo, en el cual 
dice el Dr. Bowle que empleó casi catorce afios. Pasma, en efecto, el número de 
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obras que necesitó leer y repasar para formar sus namerosísimas y minudosas 
anotaciones; y no es menos cariosa, (qtiisás es la más interesante), la tarea de 
los índices, que están ordenados con aderto y claridad. 

En el erudito prefacio que el reverendo Bowle puso á estos tomos, hace la 
historia del curso de su proyecto y de su realizadón; y apunta varias noticias 
interesantes. 

Con razón dice Benjumea en el Progrtsú de la críHea del Quijote^ (Rev. de 
Esp, Octubre de 1878)^ que cen la historia de su progreso los españoles deben 
dar á Bowle un lugar preeminente». 

Bowle, él mismo lo confiesa, no conocía la lengua espafiola más que por loi 
libros; así es que, algunas veces vadlaba en la exacta colocación de acentos. El 
filólogo y poeta italiano José Baretti, avecindado ya entonces en Londres, anoto 
al margen de un ejemplar de la edidón de Bowle, las palabras mal acentuadas, 
lo cual al afio y medio produjo por parte del último una Letter to a Dwtnity— 
Doctor^ atacando á Baretti, y reprodujo más tarde sus ataques en un folleto que 
más addante describiré. 

211. — Reflexiones sobre él gusto en las ciencias y en las artes. Traduc- 
ción de las que escribió en italiano Luis Antonio Muratorí, con un 
discurso sobre el gusto actual de los españoles en literatura. Por 

D. Juan Sempere. Madrid, 1782. 
En 8/" 

En la pág. 319 del Discurso se lee: 

cMuchas veces es más eficaz la sátira para la reforma de dertos abusos, que 
las declaraciones serias de los sabios, y de los filósofos. Por este medio destruyó 
Cervantes el ridículo heroísmo de los Caballeros, y la pemidosa lectura de las 
Novelas, que había en su tiempo. 

212¿ —El Censor^ i.* de Septiembre de 17&5, Madrid. 

En 8.0, de 19 pág. 

En el discurso 68 de esta obra periódica, declarándose el Don Quijote de la 
verdad, dice: centre tantos locos como hierven por todas partes y que por nada 
menos son tenidos que por tales, apenas se encontrará uno cuya locura no sea, 
ó infinitamente más ridicula, ó sumamente más peijudidal á los otros hombres, 
que lo podía ser la locura de Don Quijote.it (C. A. de la Barrera, Cron. d, /. 
Cerv. 1. 1, pág. 47}. 

213. — Carta escrita por Don Quixote de la Mancha á un pariente suyo, 
en que le hace saber varias cosas necesarias para la perfecta inteli- 
gencia de su historia: Dala al publico un paisano y apasionado de 
ambos. — En Madrid: — En la Imprenta de Blas Román. — Año 
de M.DCCXC. 

En 8.®, p. de 55 pá^. 

Supone el anónimo autor que Don Quijote vivía el afio de 1784 encantado 
por Merlín en la cueva de Montesinos, adonde llegó, también encantado, un tal 
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D. Fulgencio qnien le puso en las manos la edición del Quijote publicada por 
la Academia £¿pafiola en 1782; y que examinado por Don Quijote el mapa que 
comprende los parajes por donde anduvo el cabalUro manchego, halló tales ye- 
nos en 8u itinerario que no pudo menos de notarle los siguientesi como más 
substanciales. 

I. o £1 sitio de la Venta donde Don Quijote fué armado caballero, debe fi- 
jarse en la Venta de Quesada donde concurren las circunstancias de estar en el 
camino Real de Madrid á Sevilla y demás con que la distingue Cervantes. 

a.^ La aventura del muchacho Andrés acaeció muy cerca de la antes indi- 
cada venta, y no en el sitio lejano que la coloca la Academia. 

3.° La aventura de los Mercaderes ocurrió en el camino Real de Toledo á 
Murcia que va por Yillacafias, 6 ó 7 leguas lo menos á la izquierda de Argama- 
silla y la Membrilla. 

4.^ Las chozas de los cabreros donde hizo noche Don Quijote y el sitio dd 
encierro del pastor Grísóstomo deben estar, no entre las ventas de Puerto Lapice 
y Malagón, sino más allá de este pueblo. 

y 5.^ Igualmente mucho más lejos ha de fijarse la venta que á Don Quijote 
le pareció castillo, y situarla, como quiere Cervantes, en el camino carretero de 
la Corte á Sevilla. 

Estos y otros errores del Mapa escribió Don Quijote y enderezólos á un pa- 
riente suyo, protestando de que no es su ánimo censurar la sabiduría de la Aca- 
demia. 

214. — Fundamento del vigor y elegancia.... por D. Gregorio Garcés. — 
Madrid, 1791. 

En el prólogo del t. II, al hablar de Cervantes, como una de las mejores au- 
toridades del buen decir en la. lengua castellana, rebate la ridicula especie pro- 
palada por Rapín y Moren [130], cuando dijeron que en los versos de pie que- 
brado de Urganda, Cervantes ridiculizaba al duque de Lérida. En efecto, el se- 
fior Garcés copia los aludidos versos, en los cuales ninguna alusión al favorito 
de Felipe UI se de^ubre. 

215. — Don Quixote... nueva edición corregida, por D. Juan Antonio 
Pellicer. — Madrid, Sancha, 1797-98. 

Cinco t. 

Al describir esta notable edición [1, 59], di ya idea general del objeto y de 
la utilidad de las eruditas notas y curiosas noticias histórico-críticas de Pellicer. 
Tarea larga serla enumerar las más importantes, pues casi todas lo son; ade- 
más de ser altamente instructivas para el conocimiento de las costumbres caba- 
llerescas y de los usos del tiempo de Cervantes, y útiles para la inteligencia del 
texto, habiendo también hecho el Sr. Pellicer algunas correcciones felices. Per* 
mítaseme que apunte 4 de sus notas. 

cUrganda la desconocida. De estos versos cortados en los finales es el inventor 
Cervantes^ que imitó después el autor di la Pícara Justina. » 

cNo quiero acordarme. Presúmese que este lugar^ patria de Don Quixote , es 
Argamásala de Alba,* 

cDuelOB y quebrantos. Dice es la olla hecha con los huesos quebrantados y 
extremos de las reses que entre semana se morian, ó que de cualquier otro modo se 
desgraciabann* 

Tomón ~ 



<EI caballo de Gonella.» Üa curiosu noticias de este caballo ydciaaino 
el bufón del duque Borso de Ferrara. 

Pág. 36 del t. I. iBen EngeU, quiere decir hijo del nert'O ó efrvai, 6 ftrvitn- 
tefU>: todo con alusión al apellido de Ctrvantes. Bste descubrimiento bc debea 
D. Josef Conde, individuo de la Real Biblioteca, y sugeio de conocida penda 
en las lenguas orientales.» 

Censará esta Nota un tal D. J. F. P. C. en una Caita critica ñrmada: El Pa- 
tricio; y contestaron Pellicer y Conde con la siguiente: • Carta en castellano coa 
postdata polli^lota: t;n la qual Uon Juan Antonio Pellicer y Don Josef Antooio 
Conde, individuos de la Real Biblioteca de S. M.. responden á la Carta rritua 
que un AnAnimo dirigió al Autor de las Netas del Ven Quijote, desaprobando 
algunas de ellas. — En Madrid. £n la imprenta de Sancha. Atio de MDCCC. 
8."m. de 37 pag.> 

Y D. Fermín Caballero fPír»V»ii ^«¿■rd/ííií rfí C(fmí«í« 1835, píg. 44)< for- 
muló su opinión, distinta de la de Conde, en estos términos'. « Nosotros hemo« 
creido siempre que el seudónimo Cidc Somete Bcntngeli es un verdadero snagn' 
ma de Miguel de Ceniantes, sin mas aJreraciones que las precisas para arabuar 
las palabras, ¿Puede atribuirse d casualidad que de las diez y nueve letras del seo- 
dónimo las catorce digan Migei de Cebantes, faltando aquí tres solas, en vez de 
las cinco que allí sobran, por la ortografía y construcción imitando al arabigo?> 

(La Ínsula Barataría, > Apunta una curiosa conjetura, repetida por otros co- 
nienlaristas. En ella (P. 2>, t. I, p*g. 351) cree Pellicer que el palacio de loi 
Uuques que se holgaron con Uon Quijote es el de Buenavla, cerca de la villa de 
Pedrola. propiedad de los de Villahermosa, y que La ínsula Baraíaria estaba 
en la cercana villa ó lugar de Alcalá de Ebro. 

Repitieron y prohijaron esta conjetura el autor de un articulo La Intuía Ba- 
rataría, en e! Artuía, semanario de Madrid, afio 1S34, D Fermín Caballero, 
(Pericia geográfica de CtrvaHtes)^ y D. Cayetano Rosell fCwu dt Cetran- 
ies, 1877 ) 

216. — Notas al Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha, p^H 
D. Luis Ideler. ^ 

Ocupa los is. V 7 VI de l> ediciún cspaOola del Quijote, iiuprcts en BcflUí, el aSo 
de 1804. 

Al describir esta edición |I, 63] he dado minuciosa cuenta de estas exceien- 
les y copiosas notas, y cdmpleme solamente llamar la aieociOn acerca de su 
importancia, y recomendarlas como una de las mejores recopilaciones de anota- 
ciones al Quijote que se hablan impreso hasta entonces en el extranjero; puesto . 
que facilita el estudio de las principales notas de Bowle, cuya edición era ya en- — 
ton ees y es boy rarísima. 

217. — Apología de Miguel de Cervantes sobre los yerros que se le hair^ 
notado en el Quixote. Dedicada por D. Antonio Eximeno al Ex«^^ 
lentísimo Sr. Príncipe de la Paz.- Madrid, imprenta del Rea! Arbl^^ 
trio, 1806. 

En S." de 139 pág. 7 6 h, de pret. 

£1 autor dice en el prAlogo que cesta Apología se dirige principalm 
satisfacer á los reparos que le ha puesto al Quixote el Sr. D. Vicente de % 
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Rioi, quien creyó ver eo él tantos deflcoidoe, tantas inconsecuencias y contra- 
dicciones, tantos yerros de cronología y geografía, que juntos en el último artí- 
culo de su Análisis forman una especie de niebla, la qual á los ojos menos lin- 
ces nos les dexa ver sino entre celajes la hermosura de esta fábula». 

También zahiere Ezimeno á liíayans por los defectos de anacronismo con- 
tinna<lo con que tilda al QuijoU» 

218. — ^Observaciones sobre algunos puntos de la obra de Don Quixote, 
por T. E. — Londres, Año de 1807. 
Eo 4.* de 72 pág. 

Se habían publicado en forma de cartas, entre los afios de 1793 1 i799* Su 
autor fué D. Valentín de Foronda, y dice Navarrete que en ellas demuestra su 
poco conocimiento de la lengua castellana. 

Qemencín, (D. s, 1. 1, pág. 305 y II, págs. sao, 41^ y 43o); y Ticknor (Hist. 
0fspan. lit. Basíon, 1864, II I ^ pág. 437}, hablan die este folleto, escrito con el 
objeto de censurar una pordOn de pasajes y frases del Quijote. Ticknor dice 
que fué impreso en Filadelfía. Clemendn dijo que estas Observaciones «más 
bien pudieran titularse Observaciones contra el Quijotes ^ y rebate los reparos de 
Foronda, demostrándole que en ellos «procedió con poco fundamento». 

219. — La Inquisición sin máscara; por Natanael Jomtob. — Cádiz, im- 
prenta de D. J. Niel: 181 1. 

Bn4<' 

«La escribió D. Antonio Puigblanch, y á la pág, 215 hay una larga nota en 
que el autor habla de las alusiones contenidas en la aventura de la resurrección 
de Altisidora.» 

Asensio, (Catálogo de obras referentes á Cervantes^ 1872.) 

220 — Don Quijote... Cuarta edición corregida por la Real Academia 

Española. — Madrid, 1819. 
u. en 8.<> 



Al describir esta edición [I, 73], he dado cuenta del plan seguido por la Aca- 
demia en su anotación y corrección, en la cual anduvo demasiado parca, puesto 
que, se respetaron muchos errores de las primeras ediciones. Además de las va- 
riantes, ya adoptadas en el texto, ilustran la obra varías notas históricas y geo- 
gráficas, especialmente en lo que se refiere á la Novela del Cautivo, así como 
otras noticias literarias que explican alusiones y citas de la obra, ó voces poco 
usadas. Por esto, en cuanto á mérito literario, ésta edición supera á las tres an- 
teriores de la Academia Española. 

221 . — Adiciones á las notas de Pellicer. 

£1 Sr. Navarrete en la pág. 227, de su Vida de Cervantes (18x9), dice: cías 
ilustraciones de Pellicer dieron ocasión al Sr. D. Vicente Novella, dignidad de 
chantre de la Sta. Iglesia metropolitana de Zaragoza, para conegir algunas de 
aquellas notas, para reflexionar sobre las opiniones de su autor, y para adicio- 
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nar sua comeataríos. Con este objeto llego d formar en i8oa, 3 ts, en 4. 
curiosas observaciones, las cuales fué corrigiendo y acrecentando, basta que du- 
rante el 1.°' sitio de aquella ciudad en t8o8, creyendo ponerlas en lugar seguro, 
las deposito en el hospital general de N.' S/" de Gracia, en cuyas ruinas han 
quedado sepultadas. Por casualidad un familiar suyo, que copiaba estas ootu 
conforme se iban trabajando, conservo en su poder algunas sobte el discurso 
preliminar y vida de Ceñíanles, y por su muerte, en la epidemia de 1809, vinie- 
ron á parar A manos del mismo autor, cuya modestia y juicio campean mta en 
su trabajo que otras calidades que pudieron hacerlo ameno y agradable>. 

222.^Viaje literario á las Iglesias de España, por el P. Joaquin Loren- 
zo Villanueva.— Madrid, 1803, — 31, 

£1 1. Vn, (Valencia, 183 1), contiene el cap. tit-o; Viaje a la igUtia de Vi^ut, 
aña 1S06, y al fol- 139 empieza la carta Luí, con este epígrafe: Documentos ;m 
pudieran servir para ilustrar la historia de Don Quijote. 

Se detalla en este capitulo el proceso original del concilio que en 15 de 
Enero de 1613, convoco en Tarragona su arzobispo D. Juan de Moneada, «con- 
movido el concilio con la noticia de los daños que en los bienes y personas de 
los monasterios causaban los facinerosos que infestaban el país, acordó enviar 
sus embajadores al marqués de .\lmazan, virrey de Cataluña, suplicándole que 
pusiese fin á tamatlas desgracias*. 

El virrey manifestó su impotencia para quitar los bandoleros, y dice: < Y esta 
persecución con esta gente da muy grande cuidado y trabajo; porque son indo 
mitos estos soldados, y luego hacen lo que Trucafort, que persiguió á Roca Gui- 
narda, y el ha sido peor ladrón..- Y en este Principado no hay otro remedio sino 
el del someten;» 

Sigue el virrey probando que «las inmunidades eslorvan mucho al buen go- 
vierno y la execuiioo de la justicia,! y continúa : 

tSenyores, hasta aqui he andado con dolsura, apacibilidad y amor; pero pue* 
no ha aprovechado, he de llevarlo con crueldad y rigor, poniendo en la cárcel 
quantos cavalleros lo merecieren, y sequestrando las jurisdicciones y vasallos 
donde recogerán ladrones, como lo he en el Bayliu de Mallorca y Duque de 
Alba.> 

«por este documento — dice Villanueva — se ve que el inmortal Cervantes 
no trato de fingir todo lo que acontecia al héroe ideal de su fábula, sino que se 
aprovecho diestramente de algunas cosas que pasaron en su tiempo, con e) Gn 
de acriminarlas O ponerlas en ridículo-* 

Lo transcrito y muchos otros documentos atestiguan la admirable Gdelidad 
con que Cervantes describe el estado social de Cataluña en aquella época, cuan- 
do, en el cap. de la Parte 11, Don Quijote y Sancho caen en poder del bando- 
tero Roque Guínart. 

(Quien desee más detalles acerca de este punto, leerá con fructuoso resuludo 
el trabajo de U. f rancesch Carreras y Candi Le Cervaniisme á Barcelona (■). ) 
Sigue Villanueva: 

«en 1a iglesia de Santa María de Mur, antiguo monasterio de agustinianoi 
en la conca de Ttemp, halle una escia. hecha en 1 1(>8, y es la donación que d 
conde de Pallas Amaldo Mir, hiso á Juan de Muí de unas tierras in ínsula qM 
est in Paratavia. ¡Si tendría Cervantes DOtícia de esto para llamar barat 
la ínsula de Sancholi 

(1) Dcicrilfo mlj adelante «le inlciesaotc folleto. 
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Sin necesidad de tener el original de esa escra. se ve que el P. Yillanueva 
leyó como una sola palabra lo que deben de ser dos, esto es: parata via (camino 
público); con lo cual se desvanece su aventurada conjetura. 

Posteriormente acabo de leer esa rectificación en el ya citado libro: Lo Cer- 
vaniisme á Barcelona, 

223.— Don Quijote... corregido y anotado, por D. Agustín Garcia de 
Arríeta. — París, 1826. 

Sds ti. en 4.^ 

Los pasajes del prólogo del corrector, que be transcrito al hacer la descrip- 
ción de esta edición [I, 77], indican el camino seguido en las notas y correccio- 
nes, á la par que revelan la importancia de unas y otras. Con ellas el Sr. Arrieta 
mejoró notablemente el texto del Quijote. 

224. — Nuevas anotaciones al ingenioso hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha de Miguel de Cervantes Saavedra, por D. V. Joaquin Bastús y 
Carrera. — Barcelona, imprenta de la viuda é hijos de Gorchs. Con 
Licencia, 1834. 

En 8.® de 112— 93— 113— loo pég. 

Impreso este libro para formar parte de la edición del Quijote^ de Gorchs, 
afio 1832 [I, 90], ó de otra cualquiera edición en 8.^, dividida en 4 tomos, las 
notas correspondientes á cada tomo llevan paginación aparte. 

Las materias de que se componen estas notas son las que se expresan en el 
premuno del Sr. Bastús, quien dice: c£n las anotaciones que publicamos á mas 
de cuanto interesante escribieron Bowle, Pellicer, Mayans, Rios, Navarrete y al- 
gunos oíros anotadores de esta obra, damos un sucinto análisis de muchos de 
los libros de caballerías citados por Cervantes, y de las ediciones que de ellos se 
hicieron en Espafia y fuera de ella. Nos detenemos en explicar las ceremonias 
con las cuales se conferia la orden de caballería, las obligaciones, usos y costum- 
bres de los paladines; los varios grados por los que solían pasar antes de ser ar- 
mados caballeros, etc. Describimos igualmente el imponente aparato de las ba- 
tallas á todo trance, torneos, justas, carroseles, y demás pasatiempos de los ca- 
balleros. Damos noticia del extraño código de jurisprudencia que se redactó en 
aquellos tiempos, y estuvo en vigor para régimen de las Cortes de Amor^ y cita- 
mos algunos autos, sentencias y arrestos proferidos por aquéllas, con arreglo al 
mismo. Describimos la mayor parte de las piezas de la armadura antigua y el 
uso que tenían. Insinuamos el origen de donde tomó Cervantes la idea para arre- 
glar muchas de las aventuras de su Don Quijote; y últimamente exornamos con 
notas históricas y eruditas observaciones, todos aquellos pasajes ó modismos, 
qne á nuestro modo de ver lo exigían. En este ímprobo y poco lucido trabajo 
hemos tenido presente las reglas de una critica juiciosa é imparcial, y procurado 
no fatigar al lector con largas disertaciones. Novedad, claridad y precisión, hé 
aquí lo que nos propusimos. » 

Los objetos que se propuso llenar el Sr. Bastús lo están cumplidamente en 
estas eruditas y curiosas anotaciones dignas de ser más conocidas de lo que 
lo son. 

225.— .Diccionario de etimologías, por D. Hamon Cabrera. — Aíio de 1837. 
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En esta obra postuma, se hizo mención de unas notas que el St. Cabrera tubb 
hecho al Quijote, y que desaparecieron á bu muerte. Adquiriólas hacia 1868 Ií 
Keal Academia E^paOola, en donde Iss vio el Sr. Harlzeobusch quien, obser- 
vando que el trabajo era incompleto y que acerca de los pasajes más difidla 
del QuijeU nada había de provecho, supo más tarde, en 1874, que en poda de 
una sobrina del Sr. Cabrera existían unos apuntes de éste sobre el Quijolt, y x 
apresuró á adquirirlos para la Biblioteca Nacional, pero su desencanto luí com 
pleto, puesto que lo adquirido eran sólo desechos sin importancia alguna. 

He tenido ocasión, el año de 1876, de hojear estas notas en el depaitameotu 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional y hallo, en efecto, que nada nuevo 
ofrecen digno de mención, y que no es lo que habriamos podido esperai de 
aquel entendido etimologista. 

Consta el trabajo de cinco legajítos que llevan estos respectivos epígrafes: 

«Notas criticas al Quijote»; «Apuntaciones varias sobre el Quijoto; «Equí- 
vocos y juegos de palabras en el Quijote»; «Incorrecciones de lenguaje « á 
Quijote, > 

Hay muchas notas borradas O tachadas. Unas lo son con la misma tinU; 
otras con tinta más moderna, probando que el trabajo se hizo en dos ¿pocas, j 
asf lo conñrma esta advertencia de pufSo del Sr. Cabrera. «El lenguaje de Cer- 
vantes es JDconecto y á cada paso se encuentran locaciones viciosas. Yo no pen- 
saba afiadir nuevas pruebas á tas que tengo dadas sobre el particular; peio ha- 
biendo vuelto á meditar acerca de este punió, me ha parecido sería mejor to- 
mar un medio término, esto es, recoger los pasajes en que los defectos seao mis 
notables y asi lo voy á practicar.» 

Quedo en sus principios la empresa de D. Ramón, y por los cotuios que de 
ella aparecen en esas notas, se conoce que su criterio habría sido y era exceñ- 
vameote rigorista. 

Una resefla de estas notas diola el St. Hartienbusch en la Mtmffria tada tn 
¡a saiÓH pública de la Biblioteca Nacional, el iS de Man» de iS^j; y se itueitú 
en £1 Ateneo, de Sevilla, correspondienle al 15 de Abril siguiente. 

La parte que adquirió la Academia Espaflola, ofrece correcciones apre> 
dables. 



226. — Opúsculos gramático-satíricos, del Dr, D. Antonio Puigblanch 
contra el Dr. D. Joaquín Villanueva, escritos en defensa propia, en 
los que también se tratan materias de ínteres común. — Ix>ni 
imprenta de G. Gutbrie. 

Dm u. «a S.° El 1, improo cu tSji, jet ti, en l$34 



a, en 
itlría^ 



Kl Dr. Puigblanch anuncia en esta obra que estaba escribiendo un I 
lorio al Qui/í'te breve y completo, acompafiando al texto purificado. Interina— 
mente, y esparcidos acá y acttllA, apunta algunas observaciones y establece al— ^ 
gunaa notas, entre las cuales sobresalen las siguientes: « Desagradan mucho i lo^ki 
extranjeros... los dos ó tres pasajes que nene sucios (el Quijote}, presentados st^a 
disfraz, pág. 337)1.— «En el Quijote ocurre una palabra italiana y otra arabig=^^ 
presentadas como tales, por cuya ortografía se ve que la x simple, ó liquida sc:^ 
naba como snena en lemosin, que es el sonido de la eA francesa, pág XCV d^^ 
pról.i — (La idea del Quixote la debió Cervantes al Orlando I^rioiij, p^tei 
gina diii del prol t— (Hallazgo por el autor de tma sátira de la Inquisición ^^ 
el Quijote (la citó Navattetc).» 

La AdKÍM liUüma es una graciosa, pero acre censura al L I, único que bi 
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eotonoes había salido del Comentario de Clemencín. Son, en general , atinados 
los reparos del Dr. Paigblanch. Cree éste que cía írsae duelos y quebrantos es lo 
mismo que dejos y quebrantos^ entendiéndose por dejos, los despojos ó entrafias 
de ana res, y por quebrantos los extremos, es decir, la cabeza, manos y pies, 
con lo cual, hadan una comida que Cervantes presenta como ordinaria y perió- 
dica en la jente pobre los sábados». 

Las referencias al Quijote son frecuentes en toda la obra. En cuanto á las 
pretendidas alusiones á la Inquisición son conjeturas aventuradas. 

227.— Don Quijote... comentado, por D. Diego Clemencin. — Madrid, 
1833-39- 

ta. en 8.^ 



El comentario de Clemencin forma un cuerpo de notas y observaciones á la 
letra del Quijote^ superior en este terreno á cuanto se ha hecho; y que es á pesar 
de sus defectos, un trabajo de muchísimo mérito y útilísimo para los lectores de 
la inmortal novela. De los varios juicios que sobre este comentario se h& es- 
crito, elegiré dos, el uno sobrado indulgente, el otro demasiadamente riguroso. 

He aquí el primero, que es del Sr. Hartzenbusch (,El Laberinto^ afio 1844): 
f £1 comentario de Clemencín seguramente aventaja, porque afiade mucho, á lo 
que acerca del Quijote habían escrito Mayans, Ríos, Pellicer y otros autores: las 
noticias que da el autor sobre los libros de caballerías ridiculizados en el Qui- 
jote son muchas y raras; las observaciones correspondientes al plan y trabazón 
de la obra son atinadas y justas. Creo, sin embugo, que el Sr. Clemencín se 
equivocó en juzgar el lenguaje de Cervantes, como si éste hubiera vivido en 
nuestra época; hubiera, repito, debido excusarse el trabajo de emborronar papel 
para demostrar que en un período, p. e. había prodigado Cervantes los relativos; 
que aquí un pero debía ser un también^ que acullá tal adjetivo no era el conve- 
niente, ó que esta graduación no estaba bien seguida, etc.» c Otras anotaciones 
hay de las que recaen sobre el plan y contextura de la fábula, que pecan tam- 
bién de rigor excesivo ; pues« aunque se hallan en el Quijote muchos cabos que 
el autor no se tomó el trabajo de anudar, no todos los que el Sr. Clemencín se- 
fíala como tales, lo son en efecto.» 

Analiza el Sr Hartzenbusch algunos de los reparos y notas de Qemencín, 
probando que son impertinentes y que algunos nacen de no haber entendido 
bien el pasaje, y concluye con estas atinadas reflexiones: cPara el que en edad 
crecida y habiendo antes leido y admirado el Quijote quiera comprender mu- 
chas cosas que no están al alcance de todos, el comentario de Clemencín podrá 
ser generalinente provechoso, pero si cae en manos de un joven, ú otra cualquier 
peiBona que por vez primera vaya á leer la obra de Cervantes, la gran joya de 
nuestra literatura, el efecto que le harán tantos y tan pelillosos reparos será des- 
conceptuar para con él tanto el autor como á su libro, y hacérselo cerrar y tirar 
á un lado, diciendo que obra tan defectuosa no puede leerse. El Quijote se debe 
juzgar con más fe que doctrina, por el sentimiento y no por las reglas; y si el 
Sr. Clemencín hubiese sabido algo menos, algo mejor hubiera sido su comen- 
tario.» (i) 

Ahora véase lo que de él dijo en sus Opúsculos gramático-satíricos^ el Dr. Puig- 
blanch: cNinguna dificultad desatada, sino todas en pié, en medio é& una ociosa 



(i) El trabajo del Sr. Hartaenbosch le reimprimió en las edickmea del Qu^ote^ publi- 
cadaa por Gaspar y Rotg en 1847 j 1851. 



Clemcncln llegó á 
y el prurito de 
dantesca. 



divagancia a materias que o se suponen sabidas, cuales son las mitolOjicat, o 
cuya noticia no la requiere la intelijencia del Qunole, como son las mas de lu 
bibliográficas... impertinente afectación de gramático i etimolojisia con poco co- 
nocimiento de lenguas, menos filosofa i ningún tacto etimolójico...; grande ig- 
norancia del lenguaje menos ovio del siglo de Cervantes, i lo que no es perdo- 
nable, de cosas triviales i sabidas de lodoü en aquel i en este siglo; un don par- 
ticular de entender casi siempre al revte lo que Cervantes dice á derecha^ co 
mentó mtaucioso donde nada hai que comentar, i mucho silencio donde m ne- 
cesita un comento; en ñn nin^juna disposición natural, o mui poca pant una em- 
presa de esta especie es la que yo noto en su voluminoso Comentario, en el que 
el texto aparece amenazando a cada instante zozobrar i hundirse en el piélago 
de sus observaciones.» 

También censuraron el comentario de Clemencín otros críticos entre los qoe 
descuellan D. J. Calderón [133] U. N. Ü. de Heniumea, Ü. Juan Valera. 

He aquí algo de lo que dice Benjumea (Eita/eta di Urganda, año iS6i)r 
tSi Don Quijote se cae del caballo, es porque otro caballero se habla caído an- 
tes que el, hacia setecientos aDos; si encuentra una doncella, es porque otro an • 
daote tuvo igual hallazgo, y finalmente, si bebe, si duerme, si come ó si anda, es 
porque los caballeros habían bebido, dormido, comido y andado antes que 6\. 
Pero esto serta interminable; baste decir que la obra de Clemencín, que era como 
las summas en materia de comento, dejaba el Quijote como salió de las manm 
de Bowle, si ya no es que la critica iba hacia atrás, como los potros de Gaeta.> 
Ven el Progrese en ¡a crítica deí Qui/ote. Revista áe Esp2ñA, Octubre 1878: «En 
"' .■ - . Qo la ridiculez del comento, la vaciedad de las ide» 

era hombre de tener en los dedos la biblioteca an- 
a de impugnar las notas de Clemencín se ha continuado por 
varios. Pueden computarse en más de quinientas Us vindicaciones que se hin 
hecho de Cervantes contra su implacable escrutador de la letra.» 

Y Valera, en el Discurse indo anie la Academia Española el 25 de Sep- 
tiembre de 1864: *D. Quijote ata su caballo á un árbol. Cualquiera cree que una 
acción tan común no há menester comento. Clemencín, no obstante, le pone, 
y nos descubre que U. Quijote imita en esta ocasión í este, á aquel y & estotro 
caballero... Por el contrario, D. Quijote no ata su caballo í árbol alguno, siso 
que le deja libre pastando. Clemencín, en seguida amontona citas de loa infini- 
tos caballeros que hicieron lo propio. > *En estos casos comunes y ordinarios de 
la vida no sé con que fin se ha de buscar imitación, ni siquiera coinciden- 

Realmente este Comeniario necesita un prudencial expurgo; y una vez re- 
Tundidas algunas de laí notas históricas por y caballerescas difusas, y en parte 
inútiles, y cercenadas ciertas otras por su tmpertineocta en querer hallar defectos 
gramaticales y de sentido, donde no los hay; quedará lo realmente bueno y pro- 
vechoso, que es mucho, para la debida corrección del texto é ilustración critica, 
histórica y literaria de la obra. Va he dicho [I, 9a] que para la depuración del 
texto del Quijole^ Clemencín debe ser uno de los consultados; y que á pesar de 
todos sus lunares, las notas de Clemencín constituyen el comentario más eru- 
dito, rico é importante que f. esta parte del Quijote se ha hecho. 

Clemencín fué el primero en deslindar ciertos primores de lenguaje del Qtti—^. 
Jote, En nota á la pág. 154, del tomo II de su ediciOn, hace resaltar la diferencia^ 
que resulta usando el verbo deber con O sin la partícula de\ y en nota á la f* r% 
gina 338 repite esta elegancia de la frase tan empleada por Cerrantes. tDebió (Í^e 
imaginar tigaitct bellamente que es regular, que (iRa^/nar^; y debió imagma:^^ 
equivale á tuvo obligación de imaginar.* 

Tal vei sin fijarse en esta bella distinción de matices, algunos escritores üs^^^ 
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d verbo deber acompafiado siempre de la partícula de. La diferencia, empero, 
ec notoria. 

Cuando se haya de expresar una dada, una conjetura, una situación de pro- 
babilidad ó de incertídombre, y en general, siempre que se hable en sentido hi- 
potétíco, se usará la frase deber de. Mas, cuando se quiera indicar certeza, segu- 
ridad^ afirmación, precepto, mandato, etc., ha de emplearse el yerbo deber sin 
partíimla. 

Don Alberto Lista, intimo amigo de Qeroencín, escribió hada 1833, en La 
Gaceta át Madrid, un juicio acerca del cComentarío de Clemencín», cuyo 1. 1 
acababa de salir, y después de la muerte de este comentarista, su familia encargó 
á Lista los anuncios laudatorios que se publicaron á medida que iban saliendo, 
desde 1836 á 1839, los demás tomos del cComentario. Reunió, refundió 7 am- 
plió luego su tralúgo el célebre literato, formando un extenso cjuicio critico», 
que conservaron inédito los hijos del Sr. Clemencín, hasta el afio de 1873 en que 
se publicó en los números de la Ilustración Española y Americana. Después, los 
nietos del comentador galantemente han cedido el manuscrito para la nueva edi- 
ción de El Quijote con el comentario de Clemencín, impresa en Madrid, el afio 
de 1894, en ocho ts. en 8.^, en donde ocupa 30 páginas de los preliminares del 
tomo L 

£1 juicio de Lista es sumamente benigno; pero en él se pone de relieve el 
gran valor del comentario de Clemendn, cuyas más notables é importantes no' 
tas enumera Lista, clasificándolas en este ordenado Índice: cDe usos y Costum- 
bres; de Moral; de Literatura; de Historia y Antigüedades; de los Libros de Ca- 
ballerías; y del Lenguaje.» 



228. —Los Anacronismos del Quijote. 

Ya hemos visto que Mayans [904] halló en el Quijote un ccontinuado ana- 
cronismo». Pellicer, Ríos y Eximeno defendieron á Cervantes de tal censura, y 
Clemencín dijo de ella lo siguiente: 

(T. I, pág. 26^): y casi que en nuestros días vimos, cMayans se valió de la pre- 
sente expresión para probar que la fábula está llena de anacronismos; y lo está 
en efecto, si todos los sucesos y circunstandas del Quijote se comparan con la 
que se supone edad de D. Belianis. Pero todos sus argumentos y pruebas des- 
apaiecen solo con observar que la expresión de nuestro hidalgo era de un loco, 
que arrastrado de su extravagante manía, creía buenamente ver por sus ojos y 
tocar con sus manos, lo que no existía más que en los aposentos vacíos de au 
celebro.» cLos principales anacronismos de Cervantes se reducen á los dos pa- 
sajes del hallazgo de la historia de Cide Hamete en los cartapados viejos, y del 
otro hallazgo de la caja de plomo.» 

(T. m, pág. 531}: si la buena suerte no le deparara. cQueríendo Pellicer ex- 
cusar los defectos de Cervantes en esta materia, dice que los poetas tienen fa- 
cultad de fingir atrevidamente lo que les venga á cuento... y concluye con que 
Cervantes para ridiculizar con más propiedad los libros de caballeria, se confor- 
mó con ellos en la confusión de los tiempos, contentándose con redudr éstos á 
una. masa cronológica...» 

cD. A. Eximeno dice: me parece que Cervantes no quería hacer d Don Qui- 
xote ni antiguo ni moderno, sino hacerle andat por ese mundo en un siglo ó tiem- 
po de la misma naturaleza de su fábula, esto es, en un tiempo imaginario,,.^ cEn 
los libros de invendon y entretenimiento la ficción debe contenerse dentro de 
los términos de lo verosímil; lo que de aquí excede es vicioso, y lo imposible, 
como son los anacronismos, inexcusable.» 

Paiéoeme que aquí, como en muchos otros sitios de su Comentario^ el escal- 

n al 



pelo del Sr Clemencín ha andado sobradameDte rigoioso. Acoidaiae debía 
de aquel oportunísimo pasnjc del prologo de Cervantes: ni raen debajo Hila 
menta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la verdad, ele. \ COnodcnr 
debiera que en los censurados pasajes no solamente quiso Cervantes ridicQlíur 
las Gccíones de los autores caballerescos, si que también zaherir el pnuito de 
ciertas indoctas personas de au étx)ca, en buscar y describir antiguos manDiCh- 
los. muchas veces falsos, y no pocas insubstanciales. Si esto recordara el ilu«ie 
comentador, habría cierUmenle puesto en su punto la felú octmencía de la 
musa de Cervantes. 

229. — Discurso Preltmittar , de D. Adolfo de Castro, puesto á la tetxcra 
edición de El Buscapié, que va como apéndice de la edición del 
Quijote, impreso por Gaspar y Roíg, Madrid, 1851. 

len 1598 saliú 1 luz una obra intitulada Crónica f historia General dei hem- 
¡iTt, escrita por un médico llamado Juan Sánchez Valdés de la Plata...* ctn d 
prologo el autor espera que desviándose la gente de leer libros de caballenu 
quizás ¡os aficionará (f leer su libro, y los apartaré de leer tan grandes vanidadtt 
y mentiras tomo en los sobredichos libros hay.i fNada de inverosfuiil tiene U 
conjetura de que Cervantes estando en prisiones leyO este libro, obra de un me- 
dico manchego, y se determino á escribir uno, siguiendo el mismo propúúto,..> 
• Al fenecer la primera parte del Ingenióse hidalgo se leen estas palabras: Ni dt 
su fin y acabamiento pudo alcansar cosa alguna,... si la buena suerte no le depa- 
rara un antiguo médico que tenia en su poder una caja de plomo.* «Me parece 
que en este embozado pensamiento conñmia Cervantes lo que he dicho de haber 
inventado el libro de üon Quijote A causa de !a lectura de la Crónica del hombre.* 

Figúraseme deleznable el fundamento de esta conjetura. 

lYo creo — continua Castro— que Cervantes a mas de ser incitado por el li- 
bro de Sánchez Valdés á componer una sátira contra las novelas caballerescas, 
quiso retratar á uno de los muchos hidalgos lut^areflos que vivian en su tiempo, 
incesantes lectores de las fingidas hazañerías de los Amadises y Palmesinos. 
Alonso Gerónimo de Salas Barbadillo. en una obra intitulada Estafeta del Dics 
Momo (Madrid, 1627), la cual no es otra cosa que una colección de cartas bur- 
lescas, donde se ven retratados los caracteres extravagantes y ridiculos que en 
aquella edad existían, pone una dirigida á Paladio, pobre y desvanecido Aidalgo, 
residente en una aldea, continuo tasador de liebres, y gran lector de libres de ca- 
ballerias: cualidades todas que pertenecen á las puestas por Cervantes en la per- 
sona del fabuloso Don Quijote. > 

A esto observaré que Salas Barbadillo estaba ena morad! ssímo del Quijote, y 
no perdía ocasión de imitar sus tipos y escenas, en las varias novelas que compuso. 

Continúa el Sr. Castro desarrollando su tema de que cía caballería andante 
en la parte realizable existia aún en Espafia cuando Cervantes se dctenninú i. 
escribir ese Don Quijote». Daré detalladamente estos juicios en la Sec. VIII. 

230. — Don Quijote... Nueva edición enmendada y corregida, por Frai»- 
cisco Sales. — Boston, 1S35-36. 

A tas notas sacadas de Arríela, Pellicer, Clemencln y Academia, 1 
Sr. Sales algunas propias suyas, que, en general, son gramaticales. 



[ 231. ^)on Quijote... nueva edición, cotregida y ; 
genio de Ochoa. — Paris, 1S44. 



otada, por Don í 
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Cortas, pero apreciables, son las notas del Sr. Ochoa, cuyo principal intento, 
como él dice, es el de entresacar de Clemendn sólo aquello que contribuye á 
dar mayor claridad al texto. 

232. — Don Quijote... novisima ed.... anotada, y correjida, por Martínez 
del Romero. — Madrid: Gaspar y Roig, 1847 y igSi- 

En 4.0 

Las notas del Sr. Martínez del Romero son en general apreciables y no ca- 
recen de interés. Unas se refieren á varios vicios, 7 resabios ridiculizados por 
Cervantes, como el de los agoreros y otras supersticiones. Otras explican voces 
moriscas, de germania, italianismos, y sitios y objetos mencionados en el Quijote, 
como por ejemplo: hería, espilorchería, trastulo, zalema, los Percheles de Málaga, 
islas de Riaran, los toros de Guisando, etc. 

233. — Un paseo á la patria de Don Quijote. — Recuerdos de Cervantes. 

Dos trabajos de D. J. Jiménez Serrano, insertos en el Semanario pintoresco 
español del afio 1848. 

En el primero, (núms. de 16 y 30 de Enero, 6 de Febrero y a de Abril), re- 
fiere las noticias tradicionales que adquirió, en el mismo terreno, sobre los lan- 
ces y la prisión de Cervantes en Argamasilla y en el Toboso, y hace oportunos 
recuerdos de las aventuras del Ingenioso Hidalgo, evocados por la vista de los lu- 
gares y sitios en que Cervantes supone acaecieron. Es un curioso trabajo al que 
acompafian grabados de la vista de la venta en que tuvieron lugar varias aven- 
turas de la parte I, del Quitóte, de la plaza de Argamasilla, de la casa llamada 
de Medrano, y de la iglesia y plaza del Toboso. 

El segundo escrito, que va en el número correspondiente al 21 de Mayo, es 
una sentida narración de las memorias que á la mente del autor acudieron 
cuando visitó en Argel los sitios que fueron teatro del cautiverio de Cervantes. 
Acompafia un grabado del Jardín de Azan. 

234. — Nota de las personas que intervienen en la Historia del Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha. — Resumen, por orden cronoló- 
gico, de las principales aventuras del Ingenioso hidalgo Don Qui- 
jote de la Mancha. 

Dos curiosos y útiles trabajos que íiguraron en el Semanario pintoresco es- 
paSUtl del afio 1850; revista ilustrada de Madrid. El primero empieza en la pá- 
gina 139, y el segundo en la 145. 

235. — Cervantes vindicado en ciento y quince pasajes del texto del In- 
genioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, que no han entendido, 
ó que han entendido mal, algunos de sus Comentadores ó críticos, 
por D. Juan Calderón. — Madrid, imprenta de J. Martin Alegría, 
1854. 

En 8.^ de XXIII, 356 pág., muy bien impresas en excelente papel. 



I 
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Obra postuma» precedida de iin prólogo de D. Luis de Usos y Rio» en d 
coal le lamenta de la falta de edicionet clásicas de nuestros mejores autores» et- j 

pecialmente de Cervantes, en que se depurase y corrigiese conctenaudamented 
texto por la Academia Espafiola. La peculiar ortografía del Sr. Usoz sustituye 
la c por z delante de e^ 1, y usa la i latina como conjunción. 

Explica el autor muchos pasajes que ha encontrado defectuosos el Sr. Qe- 
mencín, probando Con acertadísimas raxonesi que dicho comentador ha enten- 
dido mal el texto en unos, y en otros ha querido ver defectos de impropiedad 
que no existen. 

La obra está escrita con admirable claridad y ajustado buen criterio. Pero 
éste se anubla cuando, interpretando malamente, en la npta 28, las frases ^ 
por tales os juzgué y tuve siempre, dirigidas por Don Quijote al bachiller Alomo 
López, supone Calderón que Cervantes tema por Satanases á todos los indivi- 
duos del clero; y que el respeto que en sus obras muestra por ellos es forzado y 
por miedo á la horca y á la Inquisición. 
. Calderón, refugiado político en Inglaterra, se hizo allí protestante. 

236. — Nachtráge zur Geschichte der dram. Literatur und Kunst in Spa- 
nien. Von A. Fríedr. v. Schack. (Adiciones a la Historia de la li- 
teratura y del arte dramático en España). Prankfurt am Mein, 1854. 

Bu 8.^ m. de VI. 107 pág. 

En la pág. 13 y siguientes describe la siguiente rara composición dramática, 
impresa en Toledo; cCortes de la Muerte, á las cuales vienen todos los estados: 
y por via de representación dan aviso a los bivientes y doctrina a los oyentes. 
Dirigidas por Luis Hurtado de Toledo al invictissimo Sefior D. Phelipe, Rey 
de ¿palla y Inglaterra su Sefior y Rey. Afto de 1557» 

EMce Schack que de la dedicatoria resulta que, empezó la pieza Miguel de 
Carvajal y acabóla Hurtado. Y como comentario afiade: cprobablemente al ha- 
blar Cervantes en el Quijote del auto de Us Cortes de la Muerte^ se refiere á 
una composición posterior de igual asunto que ésta». 

Incluyóla en el t XXXV de la Bib,^^ de autores españobts {aHo de i8s5\ ^ 
compilador D. Justo de Sancha quien pudo cotejar el ejemplar impreso con una 
copia m. s. que llevaba al firente esta nota: cNo sería imposible que esta com- 
posición sea el Auto de las Cortes de la Muerte de que se hace mención en el 
Quijote, La fecha, el título y hasta la indicación de algunos de los personajes lo 
hkcbn presumir con harto fundamento.» 

237. — Cavanilles (D. Antonio). — Diálogos. Cervantes. 

En la Revista de Ciencias^ Literatura^ etc., de Sevilla, t IV, pág. 341, (1859). 
Estos diálogos se coleccionaron lu^o en un tomo. 

238. — A los profanadores del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. Critica y algo más, por el Diablo con antiparras. — Madrid, 
imprenta de M. Galiano, i86i. 

En 8.* de 3a págt. 

iFolleto en verso y prosa contra D. Ventura de la Vega y D. J. E. Haitzen- 
'busch. He oído decir que lo escribió D. M. Fernández y González. » 
(Asensio, catálogo de obras referentes d Cervantes, i^/s.) 
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239.— Comentarios de D. Nicolás Diaz de Benjumea. 

Como mi intento ha sido en esta sección dar solamente noticia de los comen- 
tarios á la forma del Quijote^ me limitaré á sefialar ligeramente alguno de los 
pocos que hay esparcidos en las obras de Benjumea, quien se ha dedicado más 
seriamente á comentar el espíritu de la inmortal novela, es decir, á buscar en 
ella un simbolismo; y de esto en su lugar correspondiente daré cuenta [Sec. VIII]. 

LaBstaftta de Urganda^ ó aviso de Cid' Asam-Cuzad-Benengeli, sobre el 
desencanto del Quijote, por D. Nicolás Díaz de Benjumea. — Londres, 1861, en 
8.*^ de i86x. pág. 16 y siguientes: el título de Ingenioso lo constituye la máquina 
poética dd Quijote;» ees la síntesis de la obra». — Pág. 26: cQue Dulcinea sea 
el alma objetivada del hidalgo, se comprueba también por la observación del 
nombre de Aldonza^ leve modificación del Alfonsa, ó lo que es lo mismo Alon- 
so, que es terminación en el género femenino de Alonso^ nombre del hidalgo.» 
MÍü se compagina esta alambicada interpretación con la que nos da el docto 
Covsrrubias, contemporáneo de Cervantes: c Aldonga, nombre en Espafia, an- 
tiguo y ordinario... AI, es artículo y el nombre don^a está corrompido de dolze\ 
esta conjetura se toma de que... á dofia Dolze hija de Gilberto, conde de la 
Provenga, que casó con don Ramón Amaldo, conde de Barcelona, corrompido 
el vocablo, y afiadiéndole el artículo arábigo, la llamaron dofia Aldonga, y de 
allí en adelante las demás se llamaron Aldongas.»-~Pág. 33. lUna de las correc- 
ciones mas importantes por su valor relativo es la que se reclama la quinta dé- 
cima de Urganda, en la que el verso octavo debe ser el noveno y el noveno el 
octavo, porque vareándolos se entienden, y como están, no tienen sentido; y ad- 
vierto á los lectores, que menos dafio causan cien erratas en el cuerpo de la no- 
vela, que una sola en los versos de Uiganda.» 

E¿Bs y otras notas y comentarios amplió, desarrolló y modificó Benjumea en 
las extensísimas que compuso para la monumental edición del Quijote, impresa 
en Barcelona por los sefiores Montaner y Simón (1880-83, 2 ts. F.**). Allí podrán 
ver y examinar los apasionados por el Quijote, un comento en el que, quitado 
el simbolismo peculiar y extraño que el insigne crítico quiere encontrar en la 
inmortal novela, hallárase mucho que admirar. Benjumea ha estudiado el Qui- 
jote profunda y detenidamente. 

Terminaré con un humorístico artículo del Sr. Benjumea. En Septiembre 
de 1^75, publicó en la Cránica de los Cervantistas un cEx prólogo al Mensaje de 
Merlín», en el cual, con adecuado estilo cervantesco, aconseja irónicamente á 
Meriín que se deje de comentos filosóficos y luzca su ingenio, cen cosas de mas 
sustancia, diciéndonos p. e. cuantos palos, pufiadas, coces y mojicones recibió 
Don Quijote en el discurso de sus aventuras, ó, qué se hizo del mozo de campo 
y plan que servía á Don Quijote, ó bien averiguando la edad, casta, alzada y 
sellas del infortunado jumento, inocente causa de los disturbios que se narran 
en la aventura del rebuzno». No puede negarse que la ironía es profunda y nada 
moportuna. 

Impugnando algunas aseveraciones de La Estafeta de Ur ganda, insertó don 
José M.* Asensio, en El Porvenir de 1863^ periódico de Sevilla, varías cartas 
que unidas á otras posteriores referentes al Correo de Alquefe, formaron un in- 
teresante folleto publicado por su autor en 1870 [367]. 

240.-«Carta de Fígaro á D. Nicolás Díaz de Benjumea, autor de La Es- 
tafeta de Urganda. — En el Fígaro periódico satírico de Madrid, nu- 
mero i.^, 15 de Enero de 1862. 



NotMJ 
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«Es aguda burla, aunque muy acentuada, de los anagramas hechos pwclit I 
flor Benjumea en la Estafeta dt Urganda.t 

(J. M. Asensio, Nota de Ubres i.,. Cervantes, 1885.) 

Sobre La Estafeta de Urganda escribía an Juicio U. Miguel Morayuenli 
Rtvista Ibérica de Ciencias, Literatura... de Madrid, tomo II, (1861 63) y rariot 
trabajos, I». C. A, de la Barrera, D, J. E, Haruenbusch y O. Juan Valera. 

241. — El Potro de Córdoba. — El Museo Universal, 26 de Julio de 1863. 

Articulo de D. Luis Maila Ranilret y de las Casas Dcxa, en el que se des- 
cribe este lugar citado en el Qui/oíe. Le acompafia el grabado de la fuente de^ 
Potro. 

242. —El Quijote y la Estafeta de Urganda. —Ensayo crítico, por doa:a 
Francisco M. Tubino. — Sevilla imprenta La Andalucía, 1862. 

V,a K.D de 196 pag. 

Rebate el ilustre critico el comentario filosóñco del Sr. Benjumea, demos- 
trándole que no hay sentido oculto en el Quijote, cuya fama encuentra «en su 
crecido valor como creación artística, en el ingenio con que fué imagitiada, en 
la gracia inimitable qne la vigoitza y en el profundo sentido humano que la en- 
tra fia., k 

243. — La Almadraba de Zahara y Cervantes. 

■0 del campo de Gibraltar, periódico de Cádiz, el 



ArUculo 
de ■ÍÍ63. 



-Don Quijote,. 

Cuatro ts. en t6. 



Argamasílla, 1863. 



— Don Quijote... Argamasilla, 
Juan E. Hartzenbusch. 



864. — Textos corregidos por 



L 



AI describir estas ediciones [I, 138, 159], ya he dado cuenta de las 
lantes enmiendas del Sr. Hartieobusch; asi como de las infinitas y arbitraria* 
variantes que introdujo en el texto, dejándolo desfigurado y alterado de una ma- 
nera lastimosa en más de 700 pasajes. El Sr. Harizenbusch ocupaba un eminente 
lugar en las letras espaüolas, todo el mundo lo sabe y lo reconoce; pero de nin- 
gún modo podemos concederle autoridad bastante para enmendar la plana A 
Cervantes, ni aceptar como texto puro y genuino del Quijote el de las espurias 
ediciones argamasillescas. 

La Academia Española desautorizó tantas alteraciones, como no podía me- 
nos de hacerlo, y segün lo veta luego el lector. Quizás esa solemne y oficial des- 
autorización y el sinnúmero de impugnaciones que a sus variantes se hicieron, 
causaron mella eti el ánimo del ilustre literato, y le movieron á estampar UOft 
letractaciún al final de una polémica con el Sr. Maioez, en Mayo de iSj^H 
{Crónieadelos Cervaníes^aña /I,Pág. 2jt¡) ^H 
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245. — Nuevas investigaciones acerca de la vida y obras de Cervantes, 
por Ü. Cayetano Alberto de la Barrera. — Notas á las nuevas inves- 
tigaciones, etc.. — Madridf Rivadeneyra, 1863. 

Si interesantes y notables son los detalles biográficos que este trabajo con- 
tiene, según he dicho antes [44], no lo son menos los datos referentes á notas 
y comentarios en los que muestra el insigne cervantista su portentosa erudición. 

cLa aprobación dada por el licenciado Blárquez de Torres (á la 2.' parte del 
QuiÍote\ nos ofrece un testimonio irrefragable del aprecio que Cervantes y sus 
obras meredan en los paiaes extranjeros.» 

£1 texto de esta encomiástica aprobación lo doy, extractado, en la sección 
f Cervantes juzgado por los españoles.» 

Analiza La Barrera la carta, en tercetos, descubierta entonces, que Cervan- 
tes captivo^ dirigió á Mateo Vázquez, y de que he dado caenta en el tomo I, de 
esta Bibliografía [403]. 

En la nota 1.* cita doce escritores que han llevado el nombre de Cervantes, 
y qne florecieron desde mediados del siglo xvi al xvn. 

En la nota 4 da algunas noticias de Ascanio Colonna, Mecenas del Viaje del 
Parnaso^ y después habla de las notas que puso Barrera al Cante de Catíope, 
que ccompletaron en algún modo la tarea del insigne escritor, y proporcionan 
datos de grande interés y curiosidad acerca de los ingenios que con él seguían 
relaciones amistosas». 

La nota 5, se refiere á los motivos de la delación de Blanco de Paz, y sus 
consecuencias. Dice: t^Podrá creerse, pues, desatinada la suposición de que^ res- 
catado á su vez y vuelto á Espafia, lograse convertir en mérito su crimen, por 
los secretos y poderosos medios que le facilitaba su estado, y valiéndose tam- 
bién de ellos, interponer un obstáculo insuperable á las pretensiones de Cer- 
vantes?» £n esta conjetura se pone el Sr. La Barrera al lado de Benjumea; en 
cambio, se aparta de él cuando el último censura á Navarrete porque dijo que 
cel origen de la desventura de Cervantes estuvo en alguna imprudencia suya». 
£1 Sr. La Barrera cita varios pasajes de Cervantes y. entre ellos, aquel pasaje 
del Y taje del Parnaso*. 

Tu mismo te has forjado tn Tentara, 
Y yo te he visto alguna rea con ella, 
Pero en el imprudente poco dura, 

para justificar la opinión de Navarrete . 

En la nota 6, rebate esta opinión de Benjumea: cYo, no creo, (pág. 34 de su 
Estafeta de Urganda) que el Quijote se escribió en una cárcel, porque fué obra 
de toda su vida (de Cervantes), y porque veo en la alusión del Prólogo una 
mera metáfora...» El Sr. La Barrera aduce las mismas declaraciones de Cervan- 
tes, las del falso Avellaneda, y las tradiciones ya conocidas «para concurrir á 
demostrar: que la fábula y muchas alusiones del Quijote se enlazan con los su- 
cesos ocurridos á su autor en la Mancha». 

La nota 7, está dedicada á la descrii)ción de las dos primeras ediciones de 
La Tía fingida^ y la nota número 8 á la ligera mención de unos versos sueltos 
de Cervantes, que dio á conocer el Sr. D. Juan Colón y Colón, y á la resefia sa- 
cada de algunas lecciones del Soneto q\x^ Cervantes escribió ala vista del túmulo 
de Felipe II. He tratado estas materias, con toda extensión en el tomo I de 
^!i^ Bibliografía, [aóa], [390] y [391]. 
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La DOU 9i abraza muchas é importantes materias, tratadas por el Sr. Barren 
con exquisita erudición y delicado gusto. 

cConviniendo--dice el Sr. La Barrera,— con las opiniones emitidas acerca 
del trascendental objeto que» al escribir su libro sin par, se propuso el príncipe 
de nuestros ingenios..., declararé ante todo que respecto de las embozadas aluco- 
nes que encierra el Qm/oíft J A cuyo descubrimiento han contribuido mis publi- 
cadas tareas, no me hallo, por punto general, de acuerdo con las exi^cadonet 
y conjeturas del sefior Benjumea, y que disto mucho de sus opiniones relativas 
á la persona y sucesos de Cervantes^ sobre cuyo extremo he tenido ya ocssí6d 
de impugnarle.» Obfeto que se propuso Cervantes en la composición deiQrnjornL 
Hallaráse el parecer del Sr. La Barrera en la Sec. 8.* de esta Btblografia: cCer- 
vantes juzgado por los espafioles.t 

Alusiones relativas d los sucesos de Cervantes en la Mancha. — Enlazando 
el Sr. La Barrera las noticias tradicionales correspondientes á la Argaroasilla, 
con las palabras que encabezan el Quijote^ con los ridículos sonetos que puso 
Cervantes al fin de la primera parte, y con la dedicatoria del Quijoii lordesiUes- 
co, evidencia que es Argamasilla el pueblo que supone Cervantes ser la cuna de 
su héroe; y conjetura que el Tiquitoc^ autor del epitafio para la sepultura de Dul- 
cinea, es el sacristán del pueblo, alusión que dice, descubrió en los siguientes 
versos que en la comedia Los Baños de Argeh pone Cervantes en boca del sa- 
cristán cautivo: 

|Oh campanat de Btpafiftl 
¿Ciiándo haré el tlq y el toq...... 

Refiere las indagaciones del Sr. Hajrtzenbusch acerca de la tradición arga- 
masülesca que designa á D. Rodrigo Pacheco como la persona representada y 
satirizada por Cervantes en la figura de Don Quijote [41]; menciona las nolidas 
tradicionales adquiridas por D. J. Jiménez Serrano en Argamasilla, segita las 
cuales al matrimonio de Cervantes con D/ Catalina de Palacios se había opuesto 
un primo de ésta apellidado Quesada, á quien llamaban Quijada por mote; el 
cual, afios después, influyó para que Cervantes fuese en aquel pueblo atropellado, 
y preso en la casa del alcalde Medrano. 

Examina y comenta las observaciones anagramáticas del Sr. Clemendn 7 
del Sr. Hartzenbusch, relativos á la personalidad de Dulcinea para probar que 
en este tipo ideal^ aludió Cervantes á Ana Zarco de Morales que cdebió nacer 
antes de 1557, en que dan principio los libros de la parroquia del Toboso, puesto 
que no existe en ellos su partida de bautismo». 

Al hablar de la conjetura del Sr. Benjumea, quien opinó que el amor del 
caballero no es el cumnr de Aldonza, sino el de la sabiéütría, y que Dulcinea es el 
alma de Quijano objetivada^ el anagrama excuto de dina luce, dice el Sr. La 
Barrera. «Mal se avendrá esto con el burlesco tono que Cervantes emplea cons- 
tantemente al hablar de la blanca paloma tobosina, etc.» 

Reproduce luego y amplia las conjeturas que acerca de las relaciones entre 
Cervantes y Lope de Vega desarrolló Hartzenbusch en su excelente trabajo ti- 
tulado «Cervantes y Lope en i6os.» 

He aquí sus principales adiciones, y rectificaciones: 

«¿No pudo, pues, (Lope) encontrando á Cervantes en aquella ciudad (Sevilla), 
así durante la primera época citada de i6ox, cono en fines del siguiente afio ó 
principios de 1603, enemistarse con él por cuestiones literarias, y conocer en- 
tonces en parte el Quijote, de que á poco tiempo, y antes de su publicación, ha- 
bló con notable desprecio?» 

«Observa Hartzenbusch que el nombre de dofSa Catalina Zamodio, de quien 
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se estampan versos panegíricos al frente de La Hermosura de AngiUca^ es ana- 
grama imperfecto del de Camila Lucinda... y que en los versos del soneto de la 
aefiora Onana á Dulcinea del Toboso, pudiera quizás buscarse alguna otra alu- 
sión á Camila Lucinda, que no escapó muy honestamente de sus amoríos con 
Lope. A esta, en efecto, muy probable alusión, á la coincidencia, que yo advierto 
ahora, de ser el nombré de Dulcinea casi perífecto anagrama del de Lucinda, y 
t otros indicios de que más adelante haré mérito, me referi al indicar que las 
conjeturas apoyadas en los curiosos datos publicados acerca de la tobosefia Ana 
Zarco de Morales perdian 3ra gran parte de su probabilidad.» 

iLa misma carta inserta en el Peregrino,., contiene otros (pasajes) de grande 
importancia para estas Invesfigaeiones. La da principio el ilustre ingenio, lla- 
mando á Lucinda serrana hermosa. Pinta seguidamente su amarga despedida 
de ella cuando, según expresa, hubo de venir á Toledo, dejándola en Sevilla, 
por el alio de i6ox... y dócribiendo su viaje dice Lope: 

Llegué Lodndm al fin 

A la atperaa de no lugar peqoeflo, 

A quien de murtas y peBaaooe viate 
Sierra Morena, que le pone en me^io 
Del dichoio Ingar en que naciste.» 

«... el dichoso lugar de la serrana hermosa debia mas bien de estar situado 
en la parte manchega de Sierra Morena... |Por qué extrafia coincidencia fueron 
las brefias de Sierra Morena el sitio donde el Ingenioso Caballero hizo tantas 
finezas de enamorado, y lloró ausencias de Dulcinea del Toboso^ manchega, como 
la desconocida Luanda!» 

«En 1605 tuvo Lope, de su ilegítimo trato con dofia María de Lujan, á Mar- 
cela. ^Ete por ventura dofia Maria la encubierta Lucinda, en cuyo seudónimo se 
conservan cuatro letras y la primera sílaba del apellido Lujan? Yo me inclino á 
creerio así.» 

Alusiones al supuesto Avellaneda. Trataré de ellas al hablar del falso Quijote 
(Sec. rv «Imitaciones del Quijote).» 

Alusiones á otras personas ó cosas^y á sucesos más ó menos determinados. 

x.® Se refieren sencillamente: á ú reprensión del eclesiástico delante de los 
Duques; á la sentencia dada contra Sancho en los simulados funerales de Altisi- 
dora; y á la singular aventura del cuerpo muerto. En estos pasajes, admite el se- 
fior La Barrera las opiniones de los anteriores comentaristas. 

2.^ Se hace cargo el ilustrado anotador de los lugares del Quijote que pu- 
dieron prestar fundamento á la suposición de que Cervantes satiriasó al Empera- 
dor Carlos y, la cual no admite. 

3.** Volviendo sobre el tema de las relaciones entre Cervantes y Lope de 
V^ga juzga que «su desavenencia, cuyo principio coincide con la publicación 
del Quijote^ no pasó de una interrupción en su trato... y que desvanecido su re- 
sentimiento» volvieron á juzgarse con la mutua y respetuosa imparcialidad que 
se halla testificada», por los mutuos elogios que después se tributaron. 

4.0 Calcula el Sr. La Barrera «los distintos aspectos bajo los cuales puede 
ser considerada la absurda patrafla del Buscapiés, En la sección de Apócrifos^ 
trataré esta materia con extensión. 

244.— Juicio analítico del Quijote, por D. Ramón Antequera. — Madrid, 
Soler 1863. 

En 8.^ m. de 427 pág. 

Tomo VL Sa 



— _ . ■ - , . - _ ^ - . 

Ocupa gran paxtt de las página dé este libro un análisis ó, mejor dicho, una 
enumeraci6n de varios pasajes del Quijote, practicada con el objeto de deducir 
el pensamiento moral y filosófico que^ segán el autor, entrafian^ y de hacer re- 
saltar las máximas que encierran; el cual trabajo, de poca originalidad geoersl- 
mente^ es, sin embargo^ bastante entretenido, por ntás que el autor, á veces, 
emite conceptos ininteligibles. 

Más, el objeto principal del crítico, ha sido hacer ver que muchos de loa per- 
sonajes que figuran en el Quijote tuvieron existencia real y verdadera, qoe eran 
vecinos de Aiqgamasilla, y que á quien tomó Cervantes por tipo para lepresentar 
á Don Quijote, filé D. Rodrigo Pacheco de Quijana. Ingeniosas son las conjetu- 
ras que el autor expone para apoyar su afirmación, y cuando menos revelan la- 
boriosidad y espíritu de investigación recomendables) si bien, con el anhelo de 
sacar su tesis triunfante da demasiada importancia y presta sobrada credulidad 
al sin número de tradiciones que referentes á Cervantes en los pueblos de la 
Mancha se conservan. Esto le induce á apuntar conjeturas tan poco acertadas 
como las siguientes: cPartiendo del principio de que Cervantes había ya pensa- 
do escribir un libro de caballería antes de los sucesos de Argámasilla, lo que 
debió suceder es, que ya una vez preso por eíécto de la locura de Quijana, los 
acontecimientos todos inspiraron su mente t>oética, y de aquí que concibiese la 
idea de escribir su Quijote, tomando por tipo á Qtiijana...» cno continuó Cer- 
vantes la segunda parte, hasta que se vio precisado á hacerlo por la aparición 
del de Avellaneda sm la cuai na hubiera esetiio iá suya Cervantes^ por lo que 
parece todo filé providencial en el Quijote; la i.* parte la escribió por los suce- 
sos de su prisión, y la segunda por precisarle á ello Avellaneda*. Asas deslum- 
hrado en los tales juicios ha atidado el cervantista filo-alcasarefio. 

£1 Vin y penúltimo capítulo de su libro lo dedica el Sr. Antequera á qnerer 
demostrar qué Cervantes no es hijo de Alcalá, sino de Alcázar de 8. Juan, em- 
pleando para ello sutilezas y tortuosidades que le hacen caer en oóntradicdones, 
y no pueden destruir lo que patentemente está probado. 

En un artículo titulado: cCervantes Saavedra y el Quijote» que vló U lux en 
ei número 7 de Octubre del año 1871 de la Ct&fUeá de lús cerwinHstas, se con- 
gratula el Sr. Antequera del movimiento iniciado pata profundizar más y más el 
sentido y mérito del Quijotil, y ofteee éeguir ocupándose en dio. 

246. — Pastor y Bedoya (D. Enrique). — Cervantes.— Revista Ibérica de 
Ciencias, Política, Literatura, etc. — Madrid. — Galiano, i86t á 18631 
totiio VII, pág. aaSn 

(Asensio, Notas de iidros.., i88s) 

246. — Sobre La Estafeta deUrganda^ escrita por D. N. D. de Benjumea. 

Articulo crítico dd Sr. D. Juan Valera, rebatiendo el Comentario filosófico 
del Sr. de Benjumea. — Ocupa las págs. i j8 á 190 del tomo lí, de los Estudios 
crtticoti sobre literatura, de D.J. ValeP^a, Madrid, 1864, 

Las condusiones del Sr. Valera pueden condensarse en estas frases: cPenñs- 
timos en creer que no hay tal simbolismo, que en el Quijote todo es daro, y qne 
las filosofías que el Sr. Benjumea piensa hallar en el Quiote, son sus propias áo- 
Sofías.» En la Secdón VIII amplificaré este punto. 

247. — Sobre la Dedicatoria del Quixote. 
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Artículo de D. J. E. Hansenbiuch exk el núm. del 84 de Abril de 1864, ^^^ 
periódioo de Madrid, Zas Noticias. £n él se trata no asunto nuevo y verdade- 
ramente notable. £1 eminente escritor descubrió, jr da de ello cumplida prueba 
y detallada cuenta, que la dedicatoria del Quijote está formada con palabras y 
cláusulas de la dedicatoria de las obras de Garcflaso. hecha por Femuido de 
Herrera, y del prólogo del Lic.<^ Francisco de Medina, pubiicados en Sev^ el 
afio 1580, esto es, 15 afios antes. £1 comentario del Sr. Hartzenbusch á tan asom- 
broso hecho, es atibado: iCuando Cervantes, se yalió, para su di^qa^^ña, de 
trabajos ajenes ^ algún poderoso motivo á ello le impulsó.» 

En el nüm. del día 26 del mismo mes, del propio periódico, escribió el se- 
fior Benjumea otro artículo aceptando las observaciones del Sr. Hartzenbusch; y 
000 tal motivo pasa á n^ar la tradición que Ríos contd de haber Ceimntes 
leído el Quijote al Duque de Séjar, y tacha á éste de ignorante y estúpido. 

248.— Notas al Quijote, por los Sres. Janer y Fernández Cuesta, en la 
ed. de Gaspar y Roig. — Madrid, 1864. 

En4.* 

Las correcciones del Sr. Fernández Cuesta demuestran buen estudjio del Qui- 
jote, y son algunas de ellas apredables; otras, un tanto aventuradas. Pondré unas 
cuantas de las más esenciales: 



iDicióN Fainapa, madud, 4605 

Fol. 84, línea 13: 

Olfidábaieme de decir, que advierta ti estra 
merced. 

Fol 108 Tuelto, línea ao: 

u •pmtu á tomarloB. 

Fol. III, línea 9: 

que u ^iosi dei asno, y atajase. 

Fol. 120 ToeUff, linea 13: 

ton mjuBumio, 



£Dicióii coa. poa fbriiXiioiz .cuesta 



Olridábaseme de decir, éijo al marcharse ti 
bachiiUr á Don Quiote, qne advierta á Tues- 
tra merced. 



ayudase á tonuurloa. 



qne atajase. 



eoata sin jumento. 



(Con estas tres últimas variantes quiere arreglar el corrector el contrasentido 
de aparecer Sancho con su jumento después de habérselo robado Ginés.) 

Fol. 158, línea aa: 

mÍB ííierzaa ó mis disculpas. 

BDICIÓM PRÍNCIPB, 1615 

Fol. I, línea 9: 

asi u& ma sin Tcrle. 

FoL 37« línea 3a: 

con TOS mo muy desmayada. 

Cap. z.— Fol. 30: 

«Llegando el antor, etc (Eate cnríoso «principio. del capítulo, lo tras- 

> lada el Sr. Femáodes Cnesta al cap. xni;.«l- 

temei^n que j(a censuré ft\ Jiablar de la o4i- 
^ón 4e .Ha^tiei^bu^cli), [J, ^38]. 



mis fuenás 6 mis rept^as, 
aniciÓN coa. poa rmaMÁNoaz cuksta 

casi un año sin verle. 

con vos masisa y desmayada. 
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Las notas del Sr. Janer se reducen á tres ó cuatro, al principio de la obra. 
La siguiente puesta al final del prólogo de la parte i.*, es digna de mención: 
cAun á nuestros días llega la fina sátira de Cervantes, pues atribuyendo en su 
prólogo a Horacio y á Catón versos de otros autores, se burlaba de los que en- 
tonces y ahora han querido dar pruebas de conocer á fondo ciertas obras cuando 
apenas saludaron sus primeras páginas.» 

240. — Comisión de corrección del Quijote, por la Real Academia Espa- 
ñola. 

En el afio de 1865 la Real Academia Española aprobó un proyecto, ya in- 
dicado afios antes, cuyas bases esenciales fueron éstas: 

€1.* Se nombrará una Comisión de cinco individuos para preparar una edi- 
ción del Quijote convenientemente ilustrada, en 4 tomos del mismo tamafio que 
la del siglo anterior, sin láminas ni vifletas; justifican(k> con autoridades de los 
siglos XVI y XVII los puntos dudosos en materia de lenguaje, facilitando con no- 
tas la inteligencia de los históricos, y procurando que d texto jamás se aparte de 
la lección más autorizada. 

2.* Cuidará la Comisión, juntamente con el Sr. Bibliotecario, de formar 
una Bibiiúiica especM de Cervantes^ no perdonando medio para reunir cuantas 
ediciones de sus obras puedan haberse á la mano, asi como de las versiones que 
se han hecho de ellas en distintas lenguas, y de cuanto se ha impreso relativo al 
incomparable escritor. 

3.a Valiéndose de los medios que para ello estime á propósito, formará la 
Comisión el índice de palabras del Quijote.% 

Nombrados los Sres. D. J. E. Hartzenbusch, D. Fermin de la Puente y Ape- 
chea, D. Aureliano Fernández Guerra, D. Manuel Cafiete y D. Francisco Cu- 
tanda para formar la Comisión, ésta se reunió celebrando su i.* sesión el 9 de 
Noviembre de 1865 bajo la presidencia del Sr. Hartzenbusch, actuando como 
Secretario el Sr. Cutanda. Se designaron las ediciones que debían servir para el 
cotejo, y se acordó disponer ejemplares de la edición de la Academia de 1819, 
intercidando una hoja en blanco ai lado de cada una de las de texto para anotar 
en ellas las variantes y las varias lecciones que resulten del cotejo.» 

Emprendió con fitictuoso celo sus tareas la Comisión, presidiendo en la tan 
laboriosa tarea de depurar el texto, el laudable criterio de respetar el genuino 
de las primitivas ediciones. Pero como acerca de este criterio hubiese dÍMordan- 
da por parte dd Sr. Hartzenbusch, quien quería se hiciesen enmiendas en al- 
gunas cláusulas tal como él las había hecho en sus edidones de Aigamasilla, 
susdtóse una empellada discusión en la que la mayoría de la Comisión sostuvo 
tque no se creían llamados á introducir variantes...; antes bien, se Umitarian 
siempre á purificar el texto, restituyéndolo á lo que salió de la pluma de Cer- 
vantes, de quien nunca se constituirían en cen8ores>. El Sr. Presidente propuso, 
y así se acordó, que se llevase esta dificultad á la resoludón de la Real Aca- 
demia. 

Continuó la Comisión su cometido, imperando siempre el criterio de respe- 
tar, en su esencia, el texto de las edidones publicadas en vida de Cervantes, y 
en la sesión de 8 de Febrero de 1866, se dio cuenta de unf carta del Sr. Hart- 
zenbusch en la que cmanifestaba que, convenddo de que no debía p ertenecer á 
la Comuión del Quijote porque no le entendía, cesaba de concurrir desde el mis- 
mo día á las sesiones de día». La Comisión oyó con sentimiento esta manifesta- 
ción, abrigando sin embargo la esperanza de que al fin no llegaría d Sr. Hart- 
zenbusch á insistir en su propósito; esperanza que se realizó, por cuanto él se- 
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flor Hartienbiisch volvió á asistir á las sesiones desde la próxima de 16 de Fe- 
brero. £0 la del 19 de Abril, el Sr. Secretario, después de dar una descripción 
de las notas del Sr. Cabrera opinó qne deberían considerarse como si fuesen 
ana edición más qne consaltar para el objeto que les estaba encargado. 

Continuaron los trabajos en las sucesivas sesiones; en la de ai de Noviembre 
de 1867 se terminó el cotejo hasta el fin del cap. XXVH, en el cual terminaba 
el tomo I de la edición proyecuda; y en la siguiente sesión de a8 de Noviembre, 
se dio cuenta de que estaba acordado y aprobado por la Real Academia» que 
se procediese á la publicación de dicho tomo I, tan pronto como estuviesen ter- 
minados los trabajos necesarios. Efectivamente, hecha la corrección de esta parte 
del texto, adoptando alguna de las eimiiendas del Sr. Cabrera, siempre bajo el 
criterio de conservar la lección tal como salió de la pluma de Cervantes, la Co- 
misión dedicó sus sesiones posteriores á acordar la forma y condiciones de la 
nueva edición, para la impresión de la cual se examinaron varias muestras y pre 
supuestos presentados por diversos impresores sin que recayera todavía elección, 
por cuanto la impresión de una edición monumental y tan importante como la 
que la Academia proyectaba, requería maduro y detenido examen. También se 
trató de si la nueva edición nddila con láminas, inclinándose el Sr. Director y 
la mayoría de la Cólnisión á la resolución afirmativa, contando con que podrían 
aprovecharse probablemente algunos dibujos del eminente profesor Sr. Haes, 
pero no se tomó formal acuerdo. Además de las resefias que para dar cuenta de 
sus fructuosos trabajos la mencionada Comisión formuló, hay entre otras, las si* 
guientes laudabilísimas premisas de su recto é ilustrado criterio en la corrección 
del texto del QutjoU. 

cLa Comisión hace profesión desde el principio, de su devoción humilde, 
culto hasta supersticioso á todo lo que sea de Cervantes^ — cocual sería su volun- 
tad?»^«sto pregunta á todas horas, y en descubrirla y averiguarla, no en adivi- 
narla, cifra todas sus esperanzas de algún acierto.» 

t Cualquier escritor es dueño de idear un sistema entere de correcciones y en- 
mienden en el texto del clásico^ objeto de sus wudUaeiones y estudio. Esto vemos 
pte sucede ya con las edicionos de Argamasilla^ buscadas y apreciadas desde que 
Si anunciaron, gracias, más que á otra cosa, á la confianza que á todos inspiraba 
il nombre del Juicioso corrector y anotador. La Eecd Academia Espartano 
puede proceder de este modo, ni reproduciendo ediciones ageneu, ni formando un 
sistema nuevo de correcciones ai Quuotb.» 

Todo cuanto he relatado, sacado fielmente del libro de actas de la Comisión 
del Quiote, que la Real Academia, con una benevolencia para mi honrosísima y 
nunca bastante encomiada, me ha fiímqueado: todo ello, repito, atestigua cum- 
plidamente la solemne desautorización que este sabio cuerpo literario dio á las 
variantes de las dos ediciones impresas en Argamasilla. 

Y si esta desautorización no se hizo pública, y si la Academia no pudo dar á 
luz la lujosa y correcta edición que estaba preparando, debióse á varios hechos 
que autorizadísimas personas me han referido en los siguientes términos: 

cLa Comisión del Quiote celebró en 5 de Marzo de 1868 una sesión, que ha 
sido la última, en la que se acordó someter á la Real Academia el presupuesto 
de laedidón, que ascendía á Rvn. 65,400 para una tirada de 1,000 ejemplares. 
En tal estado las cosas, vino la revolución y declarada libre la Gramática, la 
Academia se encontró sin los recursos necesarios, y además alcanzada de una 
csntidad importante debida á los acreedores, no teniendo medios para empren- 
der la impresión del tomo del Quijote. Posteriormente la muerte del Sr. Hart- 
senbusch, y el no haber parecido entre sus libros los trabajos de la edición pro- 
yectada que tenía en su poder, así como alguna de las raras ediciones que po- 
seía la Academia, forzaron á renunciar por entonces á la realización del pensa- 
miento.» 
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250. --La Comisión de corrección del Quijote no poniendo eo óbñáo 
otra de sus tareas, procuró recoger y dar cuenta de todos los escri- 
tos y noticias referentes á Cervantes y á sus obras. 

En sesión de ai de Diciemhíe de 1965 el Sr. de La Puente presentó oa dim- 
ma en veno que habla ledbído, titulado Am^ dei Ginio^ precedido de tm ex- 
tenso prólogo ten al que/— dijo, — so autor, D. Manuel Víctor (sarcia propone 
«ada menos que un sistema eotenunente nuevo escplicativo del lugar y de ma- 
dios de los personajes á que Cervantes alude en su inmortal obra.» 

En sesión de as de Mano dd propio afio, el Sr. FemAndes Guerra anondú 
chaberse piesentado un sujeto pioponiendo la cesión de los trabajos manuscri- 
tos del Académico D. Ramón Cabrera, referentes á corrección del Quijote. Exa- 
minadas y resultando que las del Sr. Cabrera son en general atinadas^ la Comi- 
sión acordó proponer á la Academia su adquisición una ves que no pareció muy 
excesivo el precio de dos mil reales que por ellos se pedía.» 

261.— Demostraciones críticas para los lectores de el ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha, impreso en Argamasilla de Alba, por 
D. Zacarías Acoat^. 

Comprende varios artículos insertos en el Museo Unhersai del i r de Di- 
ciembre de 1864, y en diversos números, desde Enero hasta a de Julio de 1865. 

En este trabajo impugna el Sr. Acosta, con razonada crítica, cerca de 50 de 
las 705 variantes introducidas en el texto del Quijote por el Sr. Hartzenbuscb. 

En el número 48, correspondiente á a8 de Noviembre de 1865, del mismc 
Museo Unioersal^ salió un artículo anónimo en defensa del Sr. Hartsenbusch, 
poniendo de relieve la gloria que le cabe por algunas de sus importantes correc- 
ciones, pero confesando tácitamente que pudo errar en las variantes que el se- 
fior Acosta impugnó. 

En otro artículo publicado en el mismo Museo Universal del 4 de Marco 
de 1866, titulado: cOtro pasa-volante á las Demostraciones críticas, etc.,» insiste 
el anónimo en que son admisibles las variantes de Hartsenbusch, y en un tercer 
artículo, firmado A, que salió en el siguiente número de Marzo, se trata de de- 
fender dos de dichas variantes, prometiendo seguir otro día hablando de ello. 

EL Sr. Acosta repitió más tarde sus impugnaciones. Y en los números 
49 á 5a del mismo afio 1865, y en los del i á 5, 6 y 7, 11 á 15, y 18 al t8 dd 
afio 1866 de la citada Revista madrilefia, toma el propio Sr. Hartzenbtuch su 
defensa en varios artículos, bajo este epígrafe: c Reparos á unas d e mo str aciones 
críticas, etc...,» esforzándose en probar que los pasajes por él oonegidos estaban 
viciados por culpa del impresor ó del copiante, no de Cervantes. Para terminar, 
saca á colación algunas variantes suyas de que no habla el Sr. Acosta, y recuerda 
que éste cita tan sólo la edición chica de Argamasilla, siendo así, que, en la 
grande se hicieron varias enmiendas á aquella. 

252. — ¿Quién fué Don Quijote? Artículo de D. Manuel Víctor García en 

el Museo Universal, del 30 de Junio de J1867. 

El autor aduce varios datos .para ll^ar á la conjetura, ya indicada por el 
sefkor Jiménea Sanano, de que tD. Alonso :Quijada, tío 4e la esposa de Gbk- 
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vantis y vedao de Eaqaims, faé €k que mrvid de ttpo púa el protegonkta del 
Quijote. Dice que aqnel hidalgo, inny dado á las lecturas caballerescas, dposo, se- 
gún la tradición de Esquivias, una injustificada j tenaz resistencia al matrimonio 
de D.* CaUlina con Cervantes. Y concluye el Sr. Gkurcía observandc^ que es tam- 
bién de notar que en Esquivias, en la época á que se refiere el Quijote, había la 
mayor parte de los apellidos con que aparecen loe peisonajes convecinos del 
héroe en dicha novela. 

£1 Sr. Benjumea en dos artículos cOríginales de Don Quijote,» insertos en 
el mismo Jffxf^^ Universal^ de los días 5 y 12 de Octubre de 1867, juzga apre- 
dables como materia de erudición curiosa las investigaciones del Sr. García, 
pero estima que cestas y todas las análogas ño han conducido hasta ahora á nin- 
guna utilidad de parte de la crítica fundamental del Qu^oU^ pues el tal vecino 
de Esqnivias no es más ni menos original del Quijote, que otros infinitos que 
había entotices y habrá ahora y siempre, no sólo en Espafia, sino en todo el 
mondo». cEl interés universal que el Quijote inspira, — dice Benjumeay— cree- 
mos ser harta prueba de que las extravagandss, manías y defectos pintados por 
Cervantes son universales donde quiera que hay hombres y la sociedad existe; 
si fuera pintura de una observación individual, Cervantes dejarla de ser el in- 
térprete de la naturaleza; hubiera pintado á un hombre, pero no é los hombres^ 
que es el título que conquista su gloria é inmortalidad.» 

Volvió á la carga D. Manuel Víctor García coü otro artículo titulado: cMas 
sobre quien fué D. Quijote», que vio la luz en la misma Reirista madrilefia, del 
26 de Octubre; pero, modificando ya el alcance de sus conjeturas, en vista de 
los artículos de Benjumea, dice: «Concluimos, pues, manifestando que estamos 
oonformes con el Sr. Benjumea en cuanto á su modo de ver respecto del alcance 
y fundamento de la sátira del Quijote, y que ni antes ni ahora nos hemos pro- 
puesto dar otra extensión á nuestras observaciones, que la puramente precisa 
para autorizar nuestras noticias y acreditar la tradición en que se fundan...» 

253.— Crítica de Críticas/por el Bachiller Cervántico (D. R. L. Máinez). 
— CádiZ| 1867. 

El Sr. Máinez contesta á la carta Comiñtario de dmuntarios que el Sr. Asen- 
sio escribió contra el Correo de Álquife, y sale en defensa de las interpretacio- 
nes del &. Benjumea. 

254.— El Correo de Alquife, ó segundo aviso de Cid— Azam — Ouzad 
Benengeli, sobre el desencanto del QuiJOTB escrito por Nicolás Díaz 
de Benjumea. — Barcelona: Alou Hermanos, Editores, 1866. 

En 8.^, de 80 pág. 

Dedica el autor 68 págfs. de su libríto para hacemos creer que Sansón Ca- 
rrasco personifica á Blanco de Paz, oculto y constante enemigo de Cervantes, 
según Benjumea, y que Casilda es el ideal del fanatismo de la Inquisición. 

D. J. M.A Asensio, que antes había ya rebatido las artificiosas conjeturas ex- 
puestas en La Estafeta de Urganda^ escribió un saladísimo Comentario de Co* 
mentones demostrando: que los infimdados comentarios filosóficos del sefior 
Benjumea, son la amplificación de las opiniones del Dr. Puigblaach, que Ben- 
jumea hace una cita fiílsa cuando dice que la Inquisición mandó expurgar del 
Quiote la £rase: la fe sin obras es c^a muerta, puesto que la frase expurgada 
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dice así: las obráis de caridad que se haeem tuna y fUjamente^ no tienen mérito ni 
valen nada. 

Otro de los principales temas del folleto del Sr. Benjumea es el referente al 
escudo Fost tenehras spero Uuem. Pero esta materia requiere capítulo aparte. 

25b. — £1 escudo Posi tenebras spero lucem^ que figura en la portada de 
la edición príncipe del Quijote. — Su historia. 

En las págs, 72 de El Correo de Alquife y siguientes se esfuerza el Sr. Ben- 
jumea en probúnos que el escudo Post tenebras, ete»t que aparece en la portada 
' de Ips impresiones del Quijote hechas por Juan de la Cuesta» ctiene una reladte 
estrecha con el espíritu del poema». Y como no podía ignorar que esa divisa es 
antiquísima, hace á su modo la historia de su origen y pretende que Juan de la 
Cuesta la miodificó y aumentó con el lema Fost tenebras.,., expresamente para d 
Quijote. £n ambos extremos va equivocado. Para demostrarlo, empezaré repi- 
tiendo, pues es aquí oportunísimo, lo que acerca de la divisa Fost tencas..., ¿je 
al describir la edición príncipe del Qui/ote^ [I, s.]: cía usó en sus armas Geoffioy 
de Surgéres. Sgr, de Granges en Aunis (Poitou), hada el afio isio»; cae encon- 
tró en Lyon una placa representando la figura de un rey— emperador (Luis el 
Benigno, hijo de Carlomagno), con divisa en el reverso: Fost tenebras buemft- 
licitatis judex dUs táltimus^ que es la divisa de los judios de L^on y de Ginebn». 

Después consignaré que, según es ya sabido, A. Genutfthio, á mediados dd 
siglo XVI, usó, aunque con diferente dibujo, esa misma divisa con ese mismo 
lema; que lo usa también Godínez, de Medina (Jlomaneero, año 1602) \ que lo 
adoptó igualmente el librero Pedro de Madrigal, quien al parecer exornó y en- 
riqueció la orla, alladiendo, además el león; y que así lo heredó por fin, Juan de 
la Cuesta. 

£1 Sr. Asensio (Observaciones sobre las ediciones prunitivas del Quijote afio 
de 1863, y Comentario de Comentarios, afio de 1866), rebate extensamente 
la opinión de Benjumea, y pone una lista de 13 obras (impresas desde 1570 á 
16 1 8, por varios impresores), que ostentan el escudo con d lema Fost tenC" 
brcu.,., Y á la lista del Sr. Asensio afladiré los siguientes libros: 

€x6oo. — Forus antiquus gothorum... £xcu¿bat Petrus Madrigal. Matr. — 
Anno M.DC. 

1614. — Las obras de Pvblio Viriglio (sic) Marón, traduzido en prossa Caite- 
llana, por Diego Lopes Afio (escudo Post tenebras). 1614. — En Madrid. Por 

luán de la Cueíta. 

i6ia. — Obras de... Garcilaso de la Vega, con anotaciones y emmiendas dd 
Maestro Francisco Sánchez. — Afio i6ia. — En Madrid, por luán de la Cuesta. 
(Bib.^^* del Marqués de ferez de los CabcMeros). 

Próximo á entrar en prensa este pliego recibo el importante libro titulado: 
La Imprenta en Medina del Campo, por D. Cristóbal Pérez Pastor... Obra pre- 
miada por la Biblioteca Nadonal en el Concurso público de 1893, é impresa á 
expensas del Estado. — Madrid. Establ. sucs. de Rivadeneira, 1895. — En 4.0 
de XII, 5a6 págs.» 

Varios son los libros dtados en esta obra, impresos en Medina dd Campo, 
que llevan el escudo Fost tenebras spero lucem. De ellos he mendonado ya al- 
gunos. He aquí los demás: 

Controversia de necessaria residentia personaU Episcoporum... per fratrem 
Bartholomceum Carramam.., MetimB, Apud Adrianum Ghemartium. MDL. 
En 16.0 En este escudo aparece la mano saliendo de una nube, y sobre la mano 
el halcón, de cuyo pico sale el lema Fost tenebras... No hay orla ni adorno d- 
guno. 
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Apgmttm Uati Sfítensis Isagogievs ¡ibeUui in tloguentia pratíepta... Mitina 
^p*ái AJrianum Ghemartium. ISSS- (A! fin). Mtlina. Ex Typographia GuilUl- 
mu dt iiiUt, Exptnsis Adriani Ghtmartii, /Jjj.- En 8." El escudo es el misino 
anterior, encciraóo en tía Avalo fotmado por cinco rayítas concéntricas. 

IntrMtuHon a les Prouerhies de Séneca: Per el doctor Pero Diai... En Me- 
^M tUl Campo. Vemlenst en caía de Adrián Gkemari. M.D.LH. (Al fin). Fue 
imfrena la présenle abra en Medina del Campo, en casa de GuiÜermo de Miílis, 
AÍU. M.D.LH en íolio, letra gótica. Escudo igual al anterior. 

ComíJia ¡iamada Flortnea {de Juan Rodríguez Floriau... en Medina del 
Campo en caía de Adrián Ghemart. ¡¡54. (A! fin),., /mpressa en Medina del 
Campo en casa de GuiÜermo de Mitiis... En 4.°, letrs gdtica. 

El escudo está dibujado y grabado de nuevo con mayor pulcritud. Al rede- 
dor de la divisa corre una larga cinta graciosamente ondulada con el lema Posl 
Unebras... y al pie la cifra, del librero: 

Pr^terbios de Séneca... En Medina del Campo por Adrián Ghemart M DL V 
en folio. Escudo igual á la ediciún de 1553. 

Cisne de Apelo... Por Luys Alfonso de Caruallo... En Medina dtlCampo, 
P*r Ima» Gedintt de Millis. Año de 1602. 

Godioex adopto la divisa de Ghemaitio reformando el dibujo el cual cod- 
nstc, eo uo óvalo con el lema PoU tenebras..., exornado con un marco de estilo 
plateresco, y al pie U cifra de A. Gbemaiiío, 

Es siogúlar que en el Romancero Oencral. de i6o3, Godinez de Millis utilizó 
pora el escudo, un dibujo muy diferente, de gusto barroco y más ordinario; siem- 
pre con la cifra A. G. 

Como se ve, Ghemattio usó tres diferentes dibujos para su eBcudo, y Godi- 
nez de Millis los retocó y varió algo. 

Lo mismo hizo luego Madrigal, afiadiendo el león, y suprimiendo la cifra 
A. G., pero U esencia del escudo fué siempre la misma. 

Joan de la Cuesta aceptó el escudo tal como Madrigal lo usaba, y es, por 
tuto, pura fantasía la del Sr. Benjumea cuando afirma que aquel impresor ideó 
ytrasó la divisa Prst tenebras..., expresamente para el Quijote. 

También es probable, según me dice el Sr. Pérez Pastor, que contengan 
ei escudo /'i'r/ /mf^rd^... algunos de los libros impresos en Alcalá y Madrid, 
por Juan Ifllguez de Lequerica que estuvo casado con la viuda de Pedro Ma- 
drigal. 

V, para terminar estas curiosísimas noticias, copiaré también, el siguiente 
pdrrafo del Sr. Pérez Pastor, {Documentos cervantinos, cíe), que confirma mi an- 
terior a-ícveración respecto al escudo de la edición principe del Quijote: 

clincarífiado Madrigal con este escudo mandó hacerlo nuevo, y ademis otro 
de mayor tamaño, en el cual, conservando el lema Posi tenebras spero lueem, 
aJladió el león dormido, y fué el que usó en varías obras durante su vida y sus 
«ncesores hicieron célebre poniéndolo en la portada del Quijotes 



. — Dos Cartas literarias, — Obras desconocidas de Miguel de Cervan- 
tes. -Sevilla, 1867. 
Bn &.', de 19 pá?. 



Sumario de estas dos interesanttsímas canas: «Cuna del Quijote. — jlJónde 
te escribió la novela át Rinconete y CortadiUe? — Canción desesperada inserta 
después en El Ingenioso Hidalgo. — Canción, cuando ascendió á la silla toledana 
ti patrodttador de Cervantes.* 
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Carta de D. José M/ Asensio á D. Aareliano Fernández Guerra en la que, 
confirmando Ul opkiiOn de ambos, asegura nuevamente que la i.* parte del Qui- 
joU empezó á escribirse en SevíHa, y, citando el texto de la novela JÜmcamUy 
Cortadiiio que dice: cviniendo de Castilla para Andalucía», responde al reparo 
de Hartzenbusch quien creía sí que algo del Quijote pudo escribirse en Sevilla, 
pero no lo principal. Transcribe luego el Sr. Asensio la «Canción d ese sper a da» 
tal como la halló en un códice de la Bib.«> Colombina, é igualmente la canci6ii 
A la elección del ArMobispo de Toledo que, como de Cervantes, la envió afloi 
atrás al Sr. Hartzenbusch quien, contestándole en carta de 25 de Abril de 1865 
le puso reparos, y opinó que el autor de dicha composición había de ser hombre 
de Iglesia. Asensio haciendo cotejos de alguna estrofa con la oda de Cervantes 
Al Conde de SMatkf, se afirma en que ambaa parecen de un mismo amor. 

II 

Sigue la carta-contestación del Sr. Fernández Guerra en la que el ilnstre cer- 
vantista, sustentando su opinión conforme con la del Sr. Asensio respecto á la 
ama del Quijote, aduce varios razonamientos y pruebas que se condensan en las 
siguientes conclusiones: « Argamasilla de Alba no tuvo cárcel durante el siglo xvi 
y principios del siguiente»; «La idea del Quijote nació por el otofio de 1597 en 
la cárcel de Sevilla.» 

Estas dos eruditas cartas se reimprimieron en la Revista Cervantes^ de Ma- 
drid, números de 16, aa y 30 de Marzo, y 8 de Abril de 1876. 

259; — González Ruano (D. Agustín). — El Quíxote. — Consideraciones 
críticas acerca de esta obra. En La Andalucía, periódico de Sevilla, 
Marzo de 1868. 

(Asensio, nám. 129, de tu Néia de Ubros.,, 1885.) 

260. — Aniversario de la muerte de Cervantes, por D. Nicolás Díaz de 
Benjumea. 

Mmi0 C/mhmml, t. XII, «fio 1868, pág. ia6. 

«¿quien dada de que la crítica ha de trocar en luz diá&na las tinieblas que 
aun puedan envolver las cuestiones referentes al primitivo plan de ooncepcioD y 
generación de su Quéjotet% 

«cada dia se van disipando oscuridades y tinieblas; cada dia por extrafio 
modo y al parecer desusados caminos, se hallan nuevos datos conque adelantar 
en la tarea de la comprensión de la obra y del autor.» 

£1 Sr. Benjumea da fe á la falsa anécdota, pasada por tradición según él, dd 
embajador francés que visitó al aprobante de la 2.^ parte del Quijote, y del cual 
se dice que «elogiando la obra á Cervantes en persona, contestó éste: mejores ce^ 
sas habrta escrito^ ano ser por el Santo Oficios, 

«no es providencial también que se haya conservado en el Museo de Sevilla 
el cuadro de Francisco Pacheco, donde se halla el retrato cuyat copia reprodu- 
cimos en este número?... en adelante podemos decir que poseemos la virae$git 
del autor del Quijotes 
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264 — Ni Cervantes es Cervantes, ni el Quijote es ei Quijote. Un paseo 
por las páginas de la inmortal obra. Prólogo, Proemio, Prefacio, In- 
troducción, Prospecto, ó mas claro: Opúsculo precursor de una edi- 
ción (sin notas) del verdadero D. Quijote de la Mancha con el testo 
genuino de su autor, hallado por un pretendiente á la de Argama- 
silla. Precio 3 reales. — Santander, 1868, imprenta de la Gaceta del 
Comercio; Librería de Fabián Hernández. 

En S.® p. de 48 pág. 

Obra que el lector juzgaría escrita en broma, si no hiciera su autor tan gran- 
des esfuerzos para hablar en serio. Creo se conocerá su propósito transcribiendo 
ios siguieiites trozos: tl^ que yo me propongo es probar que Qarvantes no es- 
cribió la historia de Don Quijote tal cual hoy está, mas loca que el loco que re- 
presenta... pues ios malandrines de los impresores y comentadores le han trastor- 
nado el juicio de tal manera, que es tan difiícil (comprender hoy á Cide Hamete 
Beneiig¿li como á Don Quijote cuando hablaba de caballees andantes. Lo mis- 
mo digo respecto á su autor, es decir, que en su día probaré que Cerrantes no es 
]a> caricatura ridicula que nos presentan sus biógrafos. 1 

cMas no entia en nuestro ánimo tocar uno por uno todos los pontos falsos 
en que han incurrido los comentadores del Quijote; sólo nos hemos propuesto 
aquí hacer ver al mundo que la inmortal obra fué adulterada desde el momento 
que salió de las manos de su autor... y este libro ha ido apartándose del testo 
original, á medida que ha ido pasando por tantísimos editores, comentadores y 
conectorifis, ó mejor dicho, corruptores de la obra.» (i) 

Entrando mconiüumti en materia, apunta el autor Xn notas al Quijote^ de 
las cuales una puede pasar, cuatro son ociosas y las otras tan poco en su punto, 
cual podrá juzgarse por la muestra: — cl. Que es error el decir en la portada D<m 
QuijoU compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra, pues en el texto Cervan- 
tes dice que la compuso en árabe Benengeli y él la tradujo al castellano. — IV. 
Que donde dice j'^ aunque parezco padre soy padrastro de Don Quifote, debe 
leerse al revés: j^^ aunque paretco padrastro s^ padre de Don Quijote^ etc. Y 
así por este jaez son las demás notas. 

Concluye el opúsculo con el prospecto y las reglas á que ha de sujetarse la 
edición del Quijote que el autor promete publicar en breve. He aquí las más cul- 
minantes y estrambóticas: 14.^ La primera adición del Quijote con variantes del 
pretendiente académico á la de Argamasilla, no se imprimirá en Madrid, porque 
en Madrid toda incomodidad hace su asiento^ y para el trabajo propuesto se nece- 
útsL iranquiiidad de espiriiu,^ cy.* Declaro que á Fabján Hernández tengo ce- 
dido el derecho de p^piedad del Quijote con mis variantes, bajo condición que 
no ha de afiadir ni quitar una sola letra del testo original que yo le entrego, ni 
ha de pcmer notas, advertencias, acotaciones, comentarios ni otras zarandajas.» 
—CIO. Las variantes irán en letra bastardilla para que los editores sucesivos de 
Don Quijote (que probablemente no los habrá ya), no aleguen ignorancia ante 
la Ley.» — CX5. Exijo que todas las ediciones de I>on Quijote que se hagan con 
mis variantes lleven portada encamada y n^gra, por ser el distintivo con que 
comunmente distinguen los bibliógrafos las obras potables.» 

La tal edición, por supuesto, no vio la luz, pero en el diario de Madrid, JSi 
Tiumpo en varios artículos desde 5 de Enero á 16 de Marzo de 11^71, apareció 



(i) Si babla por el Sr. Hartitabuicli tiene rasón; pero valiem más que lo dijera claro. 



i8o Notas j comentaríoi «1 Quijote 

un nuevo y empalagoso trabajo del Sr. D. Fabián Hernández en el que afirma que 
posee el original del Quijote y que con él ha podido rectificar los errores come- 
tidos en todas las ediciones, así como las notas y comentarios de Mayans, Ríos 
y Hartzenbusch > las cronologías ideadas por estos dos últimos; de lo cual ha- 
bla ya tratado D. Fabián en un opúsculo del que se tiraron sólo 40 ejemplares, 
titulado: cfiellezas del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, ocultas 
hasu ahora para el lector en el original, ó Don Quijote regenerado, su autor de- 
fendido, el rudo desembrollado y los comentadores confundidos por el texto au- 
téntico de Cide Hamete, hallado por el pretendiente á la de Argamasilla.» 

La substancia de ese larguísimo y pretencioso trabajo, extractada de entre el 
fárrago de citas y de censuras y desembarazada del mucho bombo y platillos se 
reduce á lo siguiente: 

I 

ci.* P. Cnmúlogía ó diario de las tres campafias que hizo Don Quijote sa* 
cada fielmente del manuscrito de su historiador y cronista Cide Hamete Benen* 
gdi.» 

Según esta cronología^ sale Don Quijote de su casa el Viernes 26 de Julio de 
x6o3 y vuelve á ella en la carreta de bueyes el Domingo i.^ de Septiembre. 

ca.*^ P. Hace una 3.*^ salida el Viernes ap de Julio de 1612; el 30 de Julio es- 
cribe Sancho á su mujer y, obligado Cervantes por Avellaneda, fija el año de*la 
acción en 1614. y abandona el diario semanal de 1612», y el Domingo 5 de Oc- 
tubre, muere Alonso Quijano el Bueno. 

n 

Sigue la cronología^ en sus detalles, y enumera el Sr. D. Fabián sus varian- 
tes, á saber: 

casi iba tras su amo sentado á la mujeriega en las ancas de Rocinante. ^ 

(Tiene D. Fabián á D, Q. restableciéndose en cama, casi 10 meses.) 

challan á la Duquesa al salir el sol y al trasponer de una selva.) 

cel rubicundo Apolo tendido /^r la ancha faz de la espaciosa tierra...^ 

cel ancho y conocido campo de Montiel.» 

cno te dirá el boquitut^ (boquituerto supone D. Fabián). 

crequiebros y cartas de desatinos.» 

cun pan tan negro como mugriento y tan mohoso como sus armas.» 

c tenia puesta la celada y no alzada la visera.» 

capocado y falso lecho de Don Quijote.» 

Sin concluir dejó D. Fabián su tan cacareado trabajo prometiendo la edi- 
ción, que no ha aparecido. 

Culpa de ello ííié la falta di recursos^ según dicho Sr. afirma en dos artícu- 
los que, con el pseudónimo de El Académico de Argamasilla^ vieron la luz en 
El Tiempo f días 31 de Octubre y i.® de Noviembre del mismo año 187 1. En 
ellos niega que sea Argamasilla el pueblo donde estuvo preso Cervantes, ni el 
lugar de la Mancha donde vivía el hidalgo de lanza en astillero^ el cual lugar, 
supone D. Fabián, ser una aldea que existió entre el Toboso y Villamayor de 
Santiago. 

A contradecir esta negación de D. Fabián, se dedicaron dos artículos en el 
número de la Crónica de los Cervantistas^ del 12 de Diciembre siguiente. £s el 
uno de ellos, titulado cCervantes Saavedra y el Quijote,» del Sr. D. Ramón de 
Antequera« Y en el otro, cuyo epígrafe es cPatría de Don Quijote», el Sr. D. Fer- 
mín Caballero, que conocía el Quijote harto mejor que D. Fabián, y que en roa* 
terias geográficas sabía más que cien Fabianes juntos, deshace y piüveriza los 
argumentos y conjeturas del Pretendienie ala de ArgamasUla, 
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Del opúsculo tNi Cerv. es Cero, ^/r.,» salió ana critica en La Iberia, de 
Madrid, día i8 de Agosto de 1868. 

262.— Recuerdos de Toledo, sacados de las obras de Miguel de Cervan- 
tes Saavedra. Carta á M. Droap, misterioso corresponsal en Espa- 
ña del muy honorable Doctor E. W. Thebussem^ etc., por D. An- 
tonio Martin Gamero, etc. —Toledo, imprenta de Pando é hijo 1869. 

Eo 8.® de 60 pág. 

263. — Recuerdos de Cervantes. El Compás de Sevilla, de D. José Ma- 
ña Asensio. 

En 8.^ de 31 pág. 

Acompafiada de un croquis en el cual se indica el sitio que probablemente 
ocupaban la Mancebía y el Compás en los siglos xvi y xvii. Folleto muy bien 
impreso, en hermoso papel de hilo. 

264. — Carta de Ginés de Pasamonte á Don Quijote de la Mancha. — Per- 
chel de Málaga, 21 de Enero de 1869. 

Esta carta del Dr. Thebussem es una donosa sátira contra los principios so- 
cialistas que propagaban algunos llamados republicanos. Sirva de muestra del 
estilOi este saladisimo párrafo: 

cAquí en Málaga hemos trabajado también haciendo fuego al gigante Reac- 
cionambro (al cual dicen que protege la encantadora Mano Oculta), y ahora me 
ha tenido vuesa merced influyendo en esto que le dicen el Sufragio, Hánmelo 
pagado muy bien por cuenta de la princesa Repuhlicandria, y así nunca me fal- 
tan algunos reales de á ocho en la escarcela.! 

Reunióse esta carta á la Primera Ración de artículos del Dr, Thebussem, un 
tomo de 573 págs., impreso en Madrid el afio de 1892. 

265. — Siete cartas, sobre Cervantes y el Quijote, dirigidas al Dr. E. W. 
Thebussem, barón de Tirmenth, en los años de i86t á 1868, por 
M. Droap. — Cádiz, 1868. 

En 4.* de 67 pág., acompallan á esta carta S apéndices y 5 addemdas, 

— Droapiana del año 1869, Octava carta sobre Cervantes y el Qui- 
jote, dirigida al muy honorable Doctor E. W. Thebussem por 

el Señor M. Droap. — Publícala con apéndices D. Mariano Pardo de 
Figueroa, correspondiente de la Academia de la Historia y del Ins- 
tituto Arqueológico de Roma. — Madrid. M.DCCCLXIX. — (Al fin): 
Fué impreso el presente folleto en Madrid, imprenta de M. Rivade- 
neyra, en el mes de Noviembre del año 1869. 

En 8.* m. de IV.- 127 pág. 
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Los 4 apéndices primeros sefialados de A á D, son 4 cariosos artículos del 
Dr. Thebossem, que habían ya sido antes impresos en diarios espafioles y ex- 
tranjeros, titulados: Bibliografía, — Descripción del túmulo de Felipe IL (i) — Bi- 
bliografía, — Cervantes marino. — Berrido bibUúgráfico^ Ni Cervantes es Cervan- 
tes^ etc.^ (es una saladísima burla del libro'de Fabián Hernández, [aói] ). — Cer- 
vantes y lo verde. 

fin los apéndices que siguen alfabéticamente de E á U, se transcriben 15 
juicios sobre las Epístolas Droapianas^ de otros tantos periódicos nacionales y 
extranjeros; y los últimos apéndices^ que por orden alfabético corren desde V 
hasta RR, son cartas de diversos a&mados literatos y de varias Sociedades cien- 
tíficas y literarias de dentro y fuera de Espatla, elogiando y celebrando las Droor 
pionas anteriores. 

El entusiasmo con que fueron antes recibidas las Siete Droapiatsas, y ahora 
la Octava^ fué unánime; y es imposible dar cuenta de todos los que escribieron 
artículos y dirigieron cartas á su ingeniosísimo autor, alabando merecidamente 
esas tan apreciables Cartas cervánticaSf las cuales quedarán siempre como un 
monumento literario elevado á la memoria de Cervantes. Ellas forman un rico 
tesoro de datos y noticias referentes á Cervantes y á sus obras, y con ellas avivó 
y realzó el Dr. Thebussem por maravilloso modo, el culto á nuestro inmortal 
Ingenio, que andaba asaz descuidado. 

Aunque en otros lugares de esta obra he descrito varios trabajos cervánticos 
del Dr. Thebussem, son tan interesantes todos lo que han salido y salen de su 
ingeniosa pluma que trataré de recopilarios. Difícil se hace de reunirios, pues 
se han publicado en diversos periódicos, pero me lisonjeo de que el siguiente 
inventario debe de ser completo. 

Opúscinx>s 

Justólas I}roapianas„. siete cartas... Cádiz, 1868, en 4.^ 

JJroapidna de i86g Octava carta... Con 39 apéndices. — Madrid, 1869, en 4.^ 

(Conservo, con el ej. n.® 234 Ui para mí muy estimable esquela autógrafa que le 

acompafiaba.) 

Hojas sueltas 

Programa de las fiestas... de los locos toledanos,,. Gibraltar, 1876. — Pliego 
en folio. 

(Este pliego y ios dos opúsculos anteriores, fueron impresos en corto número 
de ejemplares, y no se pusieron en venta.) 

PXRIÓDICOS 

Miscelánea cervántica. 

Cana menor. Donosísima carta, censurando cía manía de que se halla poseí- 
da una gran parte de los escritores espafiolesi, y burlándose con mucho gracejo 
de varios ramplones versos dedicados á Cervantes. 

Caza meimda. 

Fecho á medio mogate. Erudito artículo de M. Droap al Dr. Thebussem... en 
el que se quiere explicar la suspensión de las Droapianas, y anuncia el propó- 
sito de ocuparse en la Philatelia. 

(1) Se hiso tirada aparte con eite título: cCarU bibliográfica del Dr. E. W. Thebusiem 
á D. Franctaco de B. Palomo, lobre la descripción del támulo y exequias del rey O. Felipe II. 
— Sevilla, G. Itqaierdo, 1869, 13 ptfg. en 8.* 



Latímes. — Aclaraci&n, — Putas y AUahuetes. — Lamdes completas. 

(Estos escritos faeron publicados en la Crónica de los Cervantistas, — Cádiz, 

1S71-77.) 

B^Uografía cervántica. 

Las Notas de Hartuenhusch á la primera edición del Quijote^ (Revista Euro- 
pea — Madrid, a de Agosto de 1874). 

Misiva cervántica, (Ihtsiracián española y ameHcana.—l/lsAúá^ 15 de Sep- 
tiembre de 1874.) 

Un Albalá de Felipe III. — Trátase en este artículo de las primeras edicio- 
nes del Quijote. {El Cádis, de 10 de Junio de 1877, de Cádiz.) 

A las diez ó á las vetnte {La Época. — üíadrid^ 5 de Enero de 1880). En este 
escrito interpretó de un modo que nadie lo había hecho las palabras á las die» 
ó alas vemte de la Ded> de la P. 11 del Quijote, al Conde de Lemos; locución 
que admitió la Academia Espafiola, insertándola en la voz correo de la Xn edi- 
ción de su Diccionario. 

Fallida mors. 

Como muchos de esto» artículos han sido re i m presos en varios periódicos, 
almanaques y publicaciones, he sefialado aquellos que será posible hallar con 
menos diíiccütad. Debe advertirse que los citados escritos aparecen, los unos 
anónimos, 7 los otros con letras iniciales ó las firmas de Enema, Droap, Mar- 
motejo. Fardo, Tagarote, Ruffer, etc. 

A mi entender los trabajos thebussianos ni tienen pretensiones filosóficas, ni 
puede formarse con ellos una síntesis de la opinión del autor en el campo de los 
cervantistas. Según el parecer de un allegado del Dr., no pasan de temas de 
erudición, cuyo atractivo es relacionarse con el Quitóte. Pero — ^afiadiré yo» — en 
esta materia, ¡qué alto se ha colocado el Dr. Thebusseml El ha sido en nues- 
tros tiempos el mejor y mayor propagador de la obra de Cervantes. En 1857 la 
afición ai grande escritor se hallaba adormecida en Espaíia, y el Dr. escribió 
anualmente las Epístolas Droapianas, resefiando en ellas cuanto suceso, libro, 
folleto, estampa ó poesía se relacionaba con el Hidalgo manchego. Continuó 
por diez y nueve afios insistiendo en su tema, hasta que, arrepentido á lo que 
parece del escagerado giro de cervantismo, manifestó su enojo en el Frograma 
di los locos toledanos, burlándose de los versos y fiestas que se tributaban á Cer- 
vantes, y que ciertamente llegaron á tocar en lo ridículo. Algo corrigió dicha sá- 
tira, que lejos de agraviar á las personas en ella citadas parece que tuvo la suerte 
de enojar tan sólo á las preteridas. 

Advertiré también que el Dr. Thebussem vulgarísó la voz cervántico, y, se- 
gún creo, usó antes que nadie la de cervantista,, ambas ya hoy de uso corriente 
é inventariadas en la duodécima edicibn del Diccionario académico de la lengua 
castellana. 

Y terminaré recordando que en todos los trabajos cervánticos del castizo es- 
critor, qne se oculta bajo el seudónimo de El Dr. Thebussem hemos saborea- 
do las bellezas de un estilo que nos encanta, y de un lenguaje que nos deleita. 
Por esto, y respetando los motivos que para ello ha tenido, deploro que haya 
cesado en sus tan fructuosas tareas cervantescas. 

El Dr. Thebussem, con aplauso de todos los cervantistas, ha impreso sus tra- 
bajos cervánticos en un lujoso volumen en 4.0 de XVI, — 417 páginas, con este 
tftttio: cSegunda Ración de Artículos del Doctor Thebussem Caballero del Há- 
bito de Santiago. — ftiadrid, Afio de mil ochocientos noventa y cuatro.» 

Más adelante volveré á hablar de este libro. 

266. — El Cetarion. Descripción de la Almadraba de Zahara, por D. Ig- 
nacio López de Ayala (siglo xvm). 
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Dio noticia de este poema latino D. Juan Sempere Guarínos, en su Ensaye 
de una Biblioteca Española de los mejores escritores del remado de Carlos III, 
Madrid, 1785-89, y lo mencionó D. Cesáreo Fernández Duro en el Anmario de 
Pesca de i8og\ lo cual dio ocasión al Dr. Thebussem de escribir un erudito ar- 
tículo, en forma de carta á aquel distinguido marino cervantista, describiendo 
minuciosamente el manuscrito de la obra de Ayala, de su propiedad, cuyo titulo 
es el siguiente: Ignatti Lupi Ayalaes \ Cetarion \ sive \ de Thytmorum ad /re- 
tum fferculeum ptscatura \ lÁbrilII, 

£n el lib. II se halla mención de la pintura que de los picaros de la pesca de 
los atunes en Zahara hace Cervantes en la Ilustre Fregona. Copiaré el pasaje 
tal como de él habla el Dr. Thebussem, en la pág. 379 de su Primera ractón de 
aritculos, etc, — Madrid, 1893: 

cEl primer epígrafe es: I. Excusaiis de nebulomlms^ y disculpándose el autor 
de no ser el primero que haya descrito á los picaros de la almadraba de Zahara^ 
consigna que: 

fínxerot kam oHm fiUx QtdxoHdot mutor 
Cenmmtu foictm Juvernts eum duxit amUot 
Erronis, gtnHtfue mthu^ atdmosqui n»tmnt 

(Traducción. — Cervantes, el inmortal autor del Qui/ote, habia pintado á esta 
canalla haciéndola amiga de aquellos mozos truhanes, y notó la astucia de los 
ánimos de tal gente.) 

267. — José María Asensio. — Cervantes y sus Obras, — Cartas literarias 
dirigidas á varios amigos. — Sevilla, imprenta que fué de D. J. M. 
Geofrin, 1870. 

En 8.^ de ico pág. y a hoj. para el Tndioe. 

Comienzan el libro tres cartas escritas á D. Nicolás Díaz de Benjumea en 
1863 y publicadas en El Porvemr, periódico de Sevilla. En ellas impugna el se- 
fior Asensio las interpretaciones expuestas por el Sr. Benjumea en La estafeta 
de Urganda. Entre otras cosas, prueba que es cequivocación grande» decir: M 
tiempo que en Alcalá de Henares nuestro poeta^ nada otro Cervantes en la Man- 
cha,.. fNo es posible que muchas de leu tradiciones^ noticias^ memorias, cartas y 
documentos convengan con el Afanchegoy no con el Castellano? cEse error de la 
Estafeta — dice el Sr. Asensio— es aquí de gran monta, pues los once afios de 
diferencia en el alcazarefio y el alcalaino son la mejor antorcha para no confun- 
dir la biografía de ambos Cervantes.» Hoy gracias al descubrimiento de la &1- 
sedad de la partida de bautismo de Alcázif^, toda la argumentación de Benjumea 
cae por el suelo. 

Deshace también el Sr. Asensio las otras interpretaciones del autor de La 
Estafeta, como son las de; que el encantador invisible que persiguió á Don 
Quijote jfuera Blanco de PaM\ que Isabel no era hija natural de Cervantes, sino 
adoptwa; que Blanco de Pan fué el falso Avellaneda. 

Habiendo Benjumea contestado en tono muy acre, Asensio le dirigió otra 
carta firmada El Anámmo Sevillano, y dio por abandonada la polémica, cporque 
se le dio un giro que la desviaba completamente de sus intentos». 

A la pág. 59 empieza el Comentario de Comentarios, donoso trabajo, dirigido 
d Mr. Mariano Droap, impugnando las nuevas interpretaciones dessunoUadas 
por Benjumea en su Correo de Alquife, y que cel empefio de probar que Cer- 
vantes censuraba la Inquisición» le vino de los escritos de D. Antonio Poig- 
blanch, y que no es cierto cque la aparición primera del escudo, coincidiese con 
la época en que Cervantes se hallaba en relaciones con Juan de la Cuesta.» 
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Coocluyen el interesante folleto dos cartas. £n la primera, dirigida por Ben- 
jamea á Asensio desde Madrid, á 22 de Mayo de 1868, pretende que el señor 
Aaensio decía que aquél no era el autor, sino el pnblicador de La Estafeta de 
Urganda, En la segunda, de Asensio A Benjumea, le aclara sus insinuaciones, 
cuando dijo que cel origen probable de La Estafeta de Urganda está en los es- 
critos de Puigblanch». 

268. — Noticia del Compás de Sevilla, mencionado por Cervantes en el 
Ingenioso Hidalgo. - - Por D. A. Martin Gamero. 

(Ilustración Españúlay Americana^ Madrid, 1870, nüm. 22, pág. 341.) 

269. — Almanaque de Cervantes. 

Debía contener una larga serie de efemérides cervantescas. Lo anunció 
como próximo á aparecer su autor D. Francisco M. Tubino en una € Epístola 
cervantinai, publicada en la Cr antea de los Cervantistas^ día 12 de Diciembre 
de 1871. 

270. — Cervantes y la filosofía (española, por D. Federico Castro. — Se- 
villa. — Girones y Orduña, 1870. 

(Asensio, núm. 67, de Nota de libros^ 1885.) 

Tratare de ello en la sección titulada Cervanies poUgrafo. 

271.— Asensio (D. José M.) — Sobre el sentido oculto del Quixote. — 
Discurso de recepción en la Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras, el 23 de Abril de 187 1. — Contestación al mismo, por don 
Juan José Bueno. — Sevilla. — Tarascó, 1871. 

En 4.^, de 4a págs. 

(Asensio, nüm. 28 de su Nota de libros, 1685.) 

£1 ilustrado cervantista D. Manuel Cervantes Peredo, en un artículo titulado 
€^\^núáoocxi\to^ (Crónica de los Cervantistas, xa Diciembre 1871), opina 
que están en lo cierto los Sres. Asensio y Bueno, cuando en sus dos excelentes 
discursos sostienen que no hay sentido esotérico ni simbólico en el Quijote. 

272. — Crónica de los Cervantistas^ periódico literario. — Única publi- 
cación que existe en el mundo dedicada al Principe de los Ingenios. 
— Fundador y Director: Don Ramón León Mainez. — Cádiz. Ti- 
pografía uLa Mercantil». — 1872. 

Salió el 7 de Octubre de 187 1 el primer número de esta notable publicación 
literaria, la más importante de todas las Revistas cervánticas que han visto la 
Im, y dedicada exclusivamente á Cervantes 7 á sus admiradores. En sus colum- 
nas aparecen trabajos, todos originales é inéditos, de los más afamados cervan- 

Tono n «4 
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tistas, logrando cumplidamente üíainez que la Crónica fueae el eco fiel de todoi 
ellos, ora nacionales, ora extranjeros. 

Seis números forman este tomo I, compuesto de a 26 págs. en 4.0— .£1 
tomo II, que abraza 250 págs., consta también de seis números, el primero de 
los cuales apareció en 28 de Enero de 1873, y el último en 7 de Octubre 
de 1876. El núm. 1.® del tomo III se publicó en 30 de Junio de 1877, el dís 15 
de Julio de 1878 salió el núm. 2, y en 25 de Diciembre de 1879, el núm. 3, úl- I 

timo que se ha publicado. I 

En casi todas las secciones de la presente Bibliografía hallará el lector ex- | 

tractos ó mención de los más importantes trabajos de la Crónica de los CervoH- \ 

listas. I 

Aquí doy el índice de la obra : 

Tomo I 
Ramón León Mainez 

Objeto de la publicación, página i; Cenrantei no fué teólogo, 19; Una Imitación del 
Qmijote^ 23; Cenrantei y Joié Bonaparte, 26; ¿En qué día nació Cerrantes?, 28; Un recuer- 
do, 33; Cerrantes y la exposición de Barcelona, 37; Cerrantes y el anirersarío de su muer- 
te, 41, 73; Tres GulatiOf^ 55; Un proyecto laudable, 87; Una nueva imitación, 98; Aniver- 
sario 256 de la muerte de Cerrantes, 106; El aniversario de la muerte de Cervantes en 1 
Cádis el 23 de Abril de 1872, 109, 113; Un acto de heroísmo, 110; £1 29 de Mayo 
de 1580, I2f ; El aniversario de la mnerte de Cervantes en Nueva York, 132; Cervantet 
en Toledo, 153; Aniversario 292 del rescate de Cervantes, 186; Recuerdos de Cervantet 
sobre su cautiverio, 188; Un nuevo documento sobre el rescate de Cervantes, 189; Necro- 
logía, 192; Una nota bibliográfica al canto de CaUope, 196. 

Tomo II 

NtcrohgÍ»i. Apuntes biográfíco-bibliográficos sobre D. C. A. de la Barrera, página 1; 
Una nota biográfica al canto de CaUope, 15; La edición foto-tipográfica del Qmjotty setter 
Lopes Fabra, 29; El aniversario de la muerte de Cervantes en 1873, 31; La primera edición 
de Rl Quijote en Cádis, 3$, 87; A la memoria de mi Sr. Padre, 41; Aniversario 257 de la 
muerte de Cervantes, 42; Cuatro retratos apócrifos, 42; Aniversario 258 de la muerte de 
Cervantes, 81; Aniversario de la muerte de Cervantes en Cádis. — Los cervantistas de Mur- 
cia.— Comentarios á varios capítulos del Qmfoti — Siete notas á Í27 Qu^píí» 8^, 20 1¡ Las 
comedias de Cervantes, 89, 144; Unas notas, 125; Aniversario del rescate de Cervantes, 129; 
Aniversario de la mnetie de Cervantes en otros tiempos y ahora, 82; Los Bmtnmmt de 
Cervantes, 151; Un monumento % Cervantes, 163; Aniversario de la mnerte de Cervantes 
en 1875, i^St Un nuevo libro de Benjumes, 171; La GmiMea de Cervantes y la novela pas- 
toril, 183. 232; Injusticia, 246. 

Tomo III 

Aniversario de la muerte de Cervantes en Cádis, en 1877, página, 1; La GalaHa de 
Cervantes y la novela pastoril, 10; Algunas notas á iS/ Qmjptt^ 23, 69; Una obra nouble, 27; 
Cuatro discursos, 31; Dos proyectos, 3.^; Noticias, 35; Aniversario 262 de la muerte de Cer> 
vantesen Cádis, 41; Los dómines de Cervantes, 46; Comentarios, 73; Aniversario 263 de 
la muerts de Cervantes en Cádis, 81; Comentario á los capítulos de la segunda parte del 
Quijptef comprendidos entre el XXX y el LVII, y Algunas notss á el QidjoU^ 85. 

Dr. E. W. Thebussem 

Miscelánea cervántica, tomo I, pág. 5; Latines, tomo TI, pág. 52; Puntas y Alcan- 
dete, id., Id. pág. lOi. 

Alonso Marmolejo (Dr. Thebussem) 

Casa menor, tomo I, pág. 128; Casa menuda, id.. Id. pág. 169; Laudes completas, 
tomo II, pág. 209. 
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Mariano Droap (Dr. Thebusí em) 

Fecho á medio mogate, tomo I, pág. 159. 

José M.* León y Domínguez 

Epístola al Dr. Thebussem, tomo I, pág. 8; Fragmento de una traducción al latfn de un 
capitulo de El Qti^'éti^ tomo ü, pág. 34. 

Ramte de Anteqoera 

Cervantes Saavedra y el QmfoUf tomo I, pági. 11, 49. 

José Bd* Aaensio 

Filena. Novela paitoril que se atribuye á Cervantea por sus biógrafos, tomo I, pág. 13; 
Antnca, id., id. pág. 75; Conjeturas y demostraciones, tomo II, pág. 136; Gloría á Cervan- 
tes, id., id. pág. 160; Bibliografía de la Guiatea (art. firmado A.) tomo I, pág. 304. 

Antonio Martin Camero 

Cervantes y el Licenciado Murcia de la Llana, tomo I, pág. 17; Juicio crítico sobre la 
áltima novela ejemplar, tomo II, pág. 11. 

Frandsoo M. Tabino 

Epístola cervantina, tomo I, pág. 34. 

Cesáreo Fernández Duro 

Documento curioso, tomo I, pág. 39; Revoltillo, id., id. págs. 83, 208; El 23 de Abril 
de 1873, id., id. pág. 136; Revoltillo, tomo 11, pág. 56; Cervantes en Viena, fd., id. pá- 
gina 13$. 

José M.' Sbarbi 

Preliminares de una polémica, tomo I, pág. 43; Cervantes si fué teólogo, id., id. pági- 
nas 143, 182, 217. 

Cayetano A. de la Barrera 

Bibliografía, tomo 1. págs. 45, 92; Apéndice á las noticias bibliográficas, id., id. pági- 
na 149; Una nota bibliográfica, fd., id. pág. 173. 

Eduardo de ftiariáteguí 

Critica inédita de la 8.* Droapiana, tomo I, pág. 53. 

José Rttiz y Ruiz 

Critica de la 8.^ Droapiana, tomo I, pág. 95. 

Miguel de Carvajal 

Critica de la 8.^ Droapiana, tomo I, pág. 96. 

£1 Secret® de la Emperatriz de Francia 

Crítica de la 8.* Droapiana, tomo I, pág. 97. 

Carlos de Haes 

Ciftíca de la 8.* Droapiana, tomo I, pág. 98. 

Fermín Caballero 

Patria de Don Quijote, tomo I, pág. 64; Mapa del Campo de Montiel, id., id. pág. i8o¡ 
Respuesta sin coBtestación, id.^ id. pág. 214. 

Manuel Cervantes Peredo 

El sentido oculto, tomo i, pág. 69. 

Carlos Barroso 

Algunas noticias cervánticas, tomo l, pág. 80; Mais noticias cervánticas, id., id. págí- 
aa, 166; Descripgao de una esUmpa, tomo 11, pág. 124. 
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A. J. Dttffield 
Epístola de un cerrantiau inglés, tomo I, pág. 86; Cervantes no fué teólogo, tomo II, 
pág. 7; Traducciones inglesas de El Quff^iif id,, Id. pág. 14a. 

Mariano Sanches Almonacid 

Bibliografia, tomo I, pág. 88; Luí d^t túméras. Poesía, tomo III. pág. 9. 

FrancÍBco A. Barbierí 

Partidas de defunción de Cerrantes y sus hermanas, tomo I» pág. 105. 

L. Días Moreu 

Oda, tomo J, pág. 108. 

Carlos Frontaura 

Carta oerrántica, tomo I, pág. laa. 

Leopoldo Ríos 

Sobre una descabellada continuación del Omf^ti^ tomo I, pág. 124; Contestación. Noti- 
cias cervánticas, tomo II, pág. 5; Algunas notas bibliográficas, id., id, pág. 129; BiUiogrm- 
fia, id., Id. pág. 180. 

José Rosetty 

Un ezpnesto, tomo I, pág. 133. 

Francisco López Fabra 

Un articulo curioso, tomo í, pág. 134. 

A. Fernandez Guerra 

Dos cartas inéditas, tomo I, pig. 142; Certamen de la Biblioteca cenrántico-alcalaína, 
tomo II, pág. 1 8a. 

Marqués de Molins 

Doi cartas inéditas, tomo I, pág. 141. 

Manuel Cerda 

Catálogo de algunas ediciones de las obras de Cervantes, tomo I, págs. 146, 176; 
tomo n, págs. 23, 67, 121, 140, 172, 220; tomo III, págs. 6, 68. 

Martin F. de Navarrete 

Una poesía inédita, tomo I, pág. 150. 

Nicolás Diaz de Benjumea 

Epístola cervantina, tomo I, pág. IS7; Ex-prólogo al Mimsúfi d$ Attrlim^ tomo 11, pá- 
gina 131; Cervantes y Shakespeare, id., id. págs. 196, t22. 

Fermín Herran 

Inauguración de un Ateneo en Valladolid, en la casa que vivió Cervantes, tomo I, pAgi- 
na 164; Inauguración de la Academia cervántica en Vitoria, tomo II, pág. 75. 

Vicente de los Rios 

Documento sobre el rescate de Cervantes, tomo I, pág. 18$. 

Manuel Víctor García 

D.* Catalina de Palacios, mujer de Cervantes, tomo I, pág. 193; M rgfmirdú d€ Ctn^mm- 
ta. Poesía, tomo II, pág. 139; Recuerdos de Cervantes en Esquivias, id., fd. pág. 199. 

A. Ramírez de Villa-Urrutia 

Una aclaración, tomo I, pág. 212; Proyecto de una Biblioteca cerváatico-alcalaina, tomo 
II, pág. 76. 

Emilio B. Reinoso 

Los comentadores del Quijote, tomo I, pág. 21a. 
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Enrique Joeé de Varona 

Epístola cerTánlica. tomo II, pág. 9; Aytr y hoy. Poesía, fd., fd. pág. 14; Una alegoría 
' de Cerrantes, id., Id. pág. 64; Sección de conjeturas, id., id. pág. 78; Un anÍTersario de la 
muerte de Cerrantes, en Cuba, id., id. pág. 117; Cerrantes y la bella mal maridada, id., fd 
página 137. 

Leopoldo Augusto de Cueto 

Juicio crttioo sobre la tíiimm «#m/« if impiar ^ tomo II, pág. 1 1. 

Silverío Gaicía 

Una carta del Alcalde de Alcalá á D. R. L. Blaines, tomo 11, pág 12. 

Juan de Quiroga 

A Ctrvmmigs, Poesía, tomo II, pag. 13. 

V. y P. (J. Palacio y Vitcry ) 

Algunos datos pan la bibliogiafia oenrántica, tomo II, pág. 61. 

J. W. Rttfier 
Aclaración, tomo II, pág, 68. 

J. £. Hartzenbusch 
Debe pronunciarse PirséUt, tomo 11, pág. 14; Polémica, id., id. pág. 299. 

Eduardo Lidíonn 

Sobre la 8.* Droapiana, tomo 11, pág. 32. 

Frandsoo Flores Arenas 

Sobre la 8.* Droapiana, tomo II, pág. 32. 

Javier de León Bendicho 

Cartas inéditas sobre la 8.* Droapiana, tomo II, pág. 69. 

José Bl' Octavio de Toledo 

Cartas inéditas sobre la 8.* Droapiana, lomo II, pág. 72. 

E. Escobar 
A CirvñmUs.—La gUria di drvamiu. Poesía, como II. págs. 1 1$, 163. 

Jorge Florít de Roldan 

La profesión de Cerrantes, tomo II, pág, 150. 

Alejandro Pinilla 

Honras á Cerrantes en Alcalá de Henares, tomo II, pág. 165. 

Francisco Rodrigues Blanco 
Gloria á Cerrantes y á los cenrantistas, tomo II, pág. 174, 212; Segunda carta de San- 
cho Pansa á Don Qmjote, id., id. pág. 241. 

Justo R. Alba 

Carta inédita de la Droapiana de 1869, tomo H, pág. 210. 

Manuel Cafiete 

Certamen de la Biblioteca oenrántíco-alcalaina, tomo 11, pág. 182. 

Zalearías Acosta 

Demoatractones criticas contra las ▼arlantes que ha querido introducir en el texto del 
Quijote el Sr. Hartsenbus^, tomo 11, pág. 194. 

Manuel M. Reinoeo. 

Un viaje á la cueva de Montesinos y Lagunas Rnidera, tomo II, pág. 244. 

Adolfo de Castro - 
Ulosofla de Cervantes acerca del adulterio, tomo H, pág. 027. 
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Felipe Montesinoi (Ant. Martín Gamero) 
IntradncíbUicbul del Qmf^U^ tomo II, ptfg. 331. 

Antonio R. Garda 
El pro y ii imgimi0. Poesía, tomo II, pág. 243. 

m 

Romualdo Alvares Espino 

El kúttpr de Cénmmtts, Poesía, tomo III, $; A Im m^morim di D, F, Fl^ru Armat, P09 
sia, id., id. pág. 42; E¿ Es€0rial y El Qmifott, Poesía, id., id. pág. 61; Un modo laro de ea- 
tender las cosas, tomo 64; Un entremés de Cervantes, id., id« pág. 91. 

Pedro Ibáfies Pacheco 

A CirvamUtt Poesías, tomo III, págs. aa, 54. 

Guillermo Schott 

Juicio crítico de una traducción alemana del QmfHt^ tomo III, pág. 30. 

José Jorge Daroqui 

Dos projectoa, tomo III, pág. 33. 

Juan de V. Pártela 

Los misioneros de Cenrantes, tomo III, pág. 43. 

Tomás Fernandez de Castro 

El €tmté di Lipm, Poesia, tomo m, pág. 45. 

Aureliano Ruis 

Hiwmi á Cirvmmiu. Poesia, tomo III, pág. 49. 

Enrique Gillis 

A Ckrwmiit. Poesía, tomo m, pág. 48. 

J. Guillen Busarán 

Epístola literaria, tomo III, pág. 99. 

Leopoldo Cano 

/Yira mmnil Poesía, tomo m, pág. 49. 

Luis Rubio f Sibello 

dmU y virtud. Poesía, tomo III, pág. 49. 

Patrocinio de Biedma 

A Cirvámtii. Poesia, tomo III, 5e. 

José Poeira 

Cervantes como critico, tomo III, pág. 51. 

José Moreno Castelló 

A la mim^rim di Cirvmmtit. Poesía, tomo III, pág. 54. 

Federico Parrefio 

CiTvtUuy CádlM, Poesía, tomo III, pág. 55. 

Servando A. de Dios 

Elginii im Al tíirra. Poesía, tomo III, pág. 56; CervmmiaJUh^fi, id., id. pág. 96. 

Javier de Burgos 

La ixiipiióm di la ngla. Poesía, tomo III, pág. 57. 

Salvador Arpa 
Una ofrenda, tomo III, pág. 58. 
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AIÍ0080 Moreno Espinosa 

Losetas dil p^oinir. Poesía, tomo III, pág. 63. 

Dr. Hugo de Meltzl 

Literafura cervántica en Alemania y en Austria-Hungría, tomo III, pá£. 68. 

Guíllenno de Pego 
El 9 de Oeiabre de 1879 en Alcalá de Henares, tomo III, pág 104; La Iconografía del 
Quijote y el Sefior Lopeí Fabra, id., id. pág. 109. 

Francisco de Asís Pacheco y F. Miqnel y Badia 

Juicios críticos sobre la vida de Cenrantes, escrita por Maines, tomo HI, pág. 11$. 

Además de estos aciículos, hay al fin de cada cnademo una sección de N^iUuu Varias ^ 
y varias poesías de D. L. Dias Moreu, D. Juan de Qniroga, D. E. J, de Varona, D. E. Esco- 
bar, D. Manuel Victor García, D. Jorge Florit de Roldan, A. Moreno Espinosa, R. Alvares 
Espino, Servando ó de Dios. 

273. — «Cervantes y el Quijote^). Estudios críticos por Francisco M. Tu- 
bino. — Madrid, 1872. 

En 4.0, de XII 285 págs. 

En el capitulo titulado sEl Sentido oculto del Quijote», de este importante 
libro, y después de hablar de la tendencia general de los comentarios de Gay- 
ton, Janris, Ríos, Bowle, Pellioer, Floríán, Garcés, Capmany, Clemencín, Bastüs 
y otros, pone de relieve el error de los que han querido hallar sentido oculto en 
el Qtu/úie, y da cuenta su autor de una noticia que corrió válida, según la cual 
fSimon Contarini, embajador de la Sefioría de Veneda en Madrid en los co- 
mienzos del siglo XVII, haciéndose eco de la mas popular creencia, afirmaba en 
ano de sus despachos que el Quijote era una invectiva contra ciertas eminencias 
contemporáneas». Enumera luego el Sr. Tubino sus repetidas gestiones y ave- 
riguaciones en los archivos de Veneda en busca de la aseveradán atribuida á 
(¿ntarini y copia las cartas de los bibliotecarios italianos asegurándole que sen 
los despachos del Contarini, que se conocen, no existe pasage alguno que auto- 
rice la sospecha del sentido alegórico que el Quifoie oculta; y que Mr. Rawdon 
Brown no ha dado las raxonea en que se funda para hacer las congeturas que se 
suponen acerca del Contarini». 

Reproduce luego el Sr. Tubino los juidos y observadones que contra los 
comentarios filosóficos de Benjumea había publicado en 186a [24a]; y en el no- 
uble capítulo siguiente que lleva el epígrafe cLa Caballería andante y Don Qui- 
jote», emite transcendentales reflexiones, que extractaré en la Sec. VIII de esta 
BibUografia. 

He aquí, ahora, un extracto de otro capítulo titulado c ¿Necesita el Quijote 
comentarios?» 

cA punto que salía á luz d Quijote hallábase la sodedad favorablemente 
dispuesta para redbirlo, entenderlo y apreciarlo.» ... cEncamaba el Quijote un 
doble ideal: el de la tradidon y el de lo porvenir. Ideal pasado, la caballería 
andante; ideal futuro,^! buen sentido; fué aquella noveU una reveladon, y como 
tal doctos y literatos la comprendieron. Ni es exacto que muy á raiz de publi- 
carse se propagara la idea de que guardaba sentido oculto.» ... cinútil sería em- 
pellaise en probar todo lo gratuito de tales asertos. Sabido es que d Quiote 
despertó vivísimo interés y curiosidad dentro y fuera de Espafla desde un prin- 
' dpio, y predsamente lo que en él más resalta es la inquina del autor contra los 
libros de Caballería y el arbitrio de zaherirlos y derribarlos. Bastaba, por otra 
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parte, un mny mediano díioeniimiento pan percibir que la fábula copiaba la 
naturaleza.» ... <Sin que le acompafiaae comentario pasó al dominio público, 
donde sus bellezas fueron apreciadas y entendida la enseflanza directa de qne 
era mensajero.» ... cMas, si el Quijote no necesitó de comento para que sus pri- 
meros lectores lo entendieran y estimaran; cambiadas con el tiempo las circuns- 
tancias en que hubo de producirse, redamó y reclama el concurso dd erudito 
y del filósofo si ha de continuar d inter^ y las simpatías que en un prindpio 
despertó.» ... cCombatimos. cuando era pertinente, las tendendas qne entrallaba 
el folleto á que antes aludimos (i), mas ni condenamos ex etáedra d noble 
móvil que hubo de inspirar sus páginas, ni mucho menos, resefiando el progreso 
de la crítica en lo propio del Qu^ote^ callamos d dogio de los comenütdores y 
analistas dignos de loa.» ... cAhora, fijemos d carácter que debe tener el co- 
mento.» ... € Apoderarse de tma obra, sorprender las fiütas de propiedad grama- 
tical ó de sintaxis que pudo cometer el autor... anotando de camino fl aquezas de 
lenguaje y bellezas de composidón; pudo parecer tarea meritoria cuando la cri- 
tica era puramente pedagógica y formalista; no ahora que el critico aspira á 
mayores lauros, queriendo, sin menospreciar la forma, inquirir d pensamiento 
que la rige y vivifica. El comentario perpetuo dd Quijote ha de ser por necesi- 
dad filosófico.» ... cNo rechacemos, pues, en absoluto los comentarios del Qu^ú- 
te^ aunque sean filosóficos, sino en aqudlo que pida reprobadon y censura.» 

2';/4. — Curiosas noticias de la patria de Don Quijote. 

En este trabajo, publicado casi simultáneamente en La ílustraeiám de Meh 
drid y en el folleto titulado Aniversario de la muerte de Cervantes celebrado em 
Cádtt el 2iS de AhrU de 1872^ su autor, D. José María de Gaona, da varías noti- 
cias, halladas en los Anales del orden de los Descaigas de N,^ S.^ de la Merced^ 
escritos por el P, Fr, Pedro de S, Cecilio, Barcelona^ iSóg^ P, a.^ referentes á 
Argamasilla de Alba, á sus lloradores, á sus costumbres y á los petsonajes de 
este lugar que — dice el Sr. Gaona — aparecen bajo otros nombres en el Qm- 
/ote, 

275. — ^Loa Comentadores del Quijote. 

Artículo de D. Emilio B. Rdnoso en la Crónica de los Cervantistas^ día 31 
de Octubre de 1872, opinando que < en lugar de localizar alusiones, designar 
personas y aplicar hechos para probar qne Cervantes en d Quifote aludió á tal 
ó cual personaje, deberían encaminarse el talento y la actividad de los comen- 
tadores á otro género de estudios que revelando por completo toda la bdleza 
moral, toda la tendenda filosófica y cristiana del Quiote diesen mayor exten- 
sión, si es que puede tenerla, á la aureola de gloría con que resplandece el 
nombre del Manco sano*, 

276. — El Quijote es intraducibie. ^ 

Tesis sustentada por D. José María Sbarbi en La Ilustración Espolióla y 
Americana, de i.** de Mayo de 1872. La rebatió D. José María Asensio en un 



(1) Se refieie á la Estafeta dt Urfomda, 
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aitícalo que vio la luz pública en la Revista de España^ 28 de Octubre de 1873, 
titulado: €¿Puede traducirse el Quijote?» Y el Sr. Sbarbi replicó dando á luz, 
mocho después, el tomo VI de su Refranero general español^ que tiene por titulo: 
clntraducibilidad del Quijote. Pasatiempo literario ó apuntes para un libro 
grueso y en folio, por D. José María Sbarbi. Madrid, Fuentenebro, 1876.» 
£n 8.^ de 347 págs., más 3 hojas para el índice y una Nota. 

£n este curioso y detalladísimo trabajó presenta sucesivamente su autor las 
voces, modismos, frases y refranes cuya traducción á otros idiomas forma una 
verdadera dificultad, un peligroso escollo. Para comprender en su verdadero 
sentido el alcance de la tesis sustentada por el Sr. Sbarbi preciso se hace te- 
ner en cuenta la doble significación que atribuye á la voz Intraducibie^ puesto 
que, según él, es: \Lo que no puede traducirse absolutamente^ ó que, sise traduce^ 
es en parte ^ ó bien á costa de una dificultad.i^ 

Pero la Academia, en su la.* y última edición del Diccionario, sólo prohija 
la primera significación de las dos admitidas por el Sr. Sbarbi. La obra de este 
distinguido cervantista va enriquecida con una Colección de refranes y modismos 
del Quijote Además, como quiera que el literato inglés Mr. Dufiield pro- 
yectaba entonces su traducción del Quijote, pidiendo el parecer de los cervan- 
tistas españoles acerca de algunas frases y modismos cervánticos de difícil tra- 
dncción, los Sres. Mainez, ^ensio, Martín Camero, doctor Thebussem y otros, 
hicieron patente al Sr. Sbarbi que en lugar de poner nuevos obstáculos á 
Bfr. Dnífield en su noble tarea, debían allanársele los que ya de sí ofrecen 
á cnalquier traductor ciertos giros donairosos que la pluma de Cervantes 
trazó. 

«Intradudbilidad del Quixotei es el epígrafe de una carta del insigne cer- 
vantista D. Antonio Martín Gamero, bajo el seudónimo de Felipe Montesinos, 
dirigida desde Toledo en 19 de Junio de 1872 al director de la Crónica de los 
Cervantistas, quien la imprimió más tarde en el núm. 6 de la Crónica, día 7 
de Octubre de 1876. La opinión del Sr. Gamero es contraría al Sr. Sbarbi, y 
también lo es la del literato francés M. A. MorelFatio, explanada en la obra 
alemana Recensionen u, Anzeigen^ Leipzig, i8j8, Pero en unos artículos de 
El Magisterio Esbañol (Madríd, 2^ y 30 de Agosto de 1876), su autor don 
Femando Gómez de Salazar, ese pone de parte del Sr. Sbarbi, sosteniendo que 
el Ingenioso Hidalgo no puede traducirse». 

Aprovecha el Sr. Gómez de Salazar esta oportunidad para dar su opinión 
acerca del siguiente pasaje del Quijote, en que el cura alaba por un lado y cen- 
sara por otro al autor de Tirante el Blanco: c Con todo eso os digo que mereda 
el qae lo compuso, pues no hizo tantas necedades db industria, que le echaran 
á las galeras por todos los días de su vida.» Dice el Sr. Salazar: cTodos los co- 
mentadores hallan el pasaje oscuro, y para nosotros es clarísimo. De industria, 
no está usado como adverbio sino como nombre puesto en ablativo, con lo cual 
varia mucho su significado. Dice el cura que el Tirante e&por su estilo el mejor 
del mundo. Pero que, sin embargo de eso, quien lo compuso merecia galeras, 
porque no hizo de industria tantas necedades; esto es, porqué no las convirtió 
en industria, porqué no sacó de ellas partido para hacerlas útiles. Es dedr: por 
su estilo el libro es el mejor del mundo; mas por su inutilidad merece el autor 
castigo, por ser hombre de ingenio y no haberlo empleado bien.» Concluye el 
Sr. Gómez de Salazar sus razonados artículos rechazando la duplicidad de acep- 
ciones que el Sr. Sbarbi da á la palabra intraducibie. 

(Se reimprimió este trabajo en La Cuna de Cervantes, días 29 Octubre, 
5, 19 y 26 Noviembre y 3 Diciembre de 1876.) 
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277. — uLatities. Carta a) Pbro. D. José M." León y Dominguezr-. ArtH 
culo en la Crónica de tos Cervantistas, de 33 de Abril de 1873. 

En este lindo trabajo ensalza el Dr. Thebussem con sin igual habilidad U _^^ 
frases, raodismoE y palabras latinas del Quijote^ componiendo una curiosa é n^fc._^ 

teresante revista de los latines que se hallan en esta obra. Entre otras obse^— . 

vaciones de las que tal trabajo le facilitan, es de notar la defensa de los yetrc^,^^ _ 
que se han achacado a Cervantes en las citas del prologo. Dice el doctor; <íi o 
hay, yo creo, distracción ni olvido en colgar a Horacio el Non bene pro tote lt~ 
bertas, etc. ni en dejar anúnimo Paluda mors, etc., ni en achacar á Catún Do. 
me eris f/lix... ni en equivocar y truncar otras citas. No es desgracia, ni f>eg/j. 
gencia, ni falta de puntualidad como candidamente opinan algunos comentarii. 
tas; es ialencíonada burla y rechifla de Cervantes á la indigesta erudición de 
los libros de su época, en los cuales las seotencias ó latines que el autor a ' ' 
de memoria ú le costaba poco trabajo buscar se citaban de manera que v' 
lí pelo.» 

Este articulo salii'i después en la revista Cervantes de Octubre de 1875. 



278. — Algunos dalos para iltistrar el Quijote. 



I 

i muerte ^^H 



Articulo de U. T. M. (Tomás Martínez), en el boletín del Ateneo tarraet^ 
nense dt ¡a clase obrera publicado para conmemorar el aniversario de la muerle 
de Cervantes, e! aflo 1873. 

Reseña critica de 56 distintas ilustraciones del Quifote, de artistas espafioles 
y extranjeros, tomadas en las ediciones que el autor consulta en la Biblioteca 
cervántica de Leopoldo Rius, Detalla el Si. Martínez las diferentes cualidades 
de dibujo y composición de esa vasta colección de láminas, y de su examen con 
razón deduce, que a pesar de haber algunas de gran valer, (Cervantes no ha 
logrado todavía encontrar un artista que haya sabido comprender y expresar 
perfectamente por medio del Idpiz <> el buril, el tipo verdadero del héroe idm- 
chegoi. 



279. — "Cataluña en tiempo de Cervantesn. Articulo en el folleto: Ani- 
versario de Cervantes <•» el Ateneo Tarracottense. — Tarra^na, 

"873- 
En folio. 



Su autor F. M. emite algunas consideraciones acerca de la patria catalana 
la época de Cervantes y cita con encomio los irozos del Qutjole en que se hal 
de Roque Guiñan, acabando con estas palabras: íSi cabe en lo posible que 
pueblo se consuele alguna vei de la postración de su lengua, que ha visto culti- 
vada y aplaudida, el nuestro ¡oh sombra augusta del inmortal CervantesI sola—' 
mente en la lupa, enriquecida por ti, por ti llevada á glorioso esplendor, podl^ 
hallar alivio > 



I 
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280. — ^ Alusiones á Lope de Vega, crt el Quijote. 

Las alusiones A Lope de Vega en el Quijote son harto claras para que pasa— 
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lan desatendidas, apenas apareció la obra. Entendiólas incontinenti el aludido 
vate y al ver criticadas sos comedias, y satirizadas las presuntuosas portadas, los 
inacabables preliminares y las empalagosas anotaciones y acotaciones de sus di- 
versas obras, demostró su enojo, primeramente en la famosa carta del 14 de 
Agosto de 1604, descubierta por D. Agustín Duran, (según nos dice Schack 
que la publicó), y después en diversas ocasiones. Transcribiré las frases de esta 
carta en la sección Censuradores de Censantes. 

Mayans, Ríos, Pellicer y Navarrete, solamente repararon en las frases del ca- 
pítulo 48 de la P. I.* del Quijote contra las impropiedades de las comedias, y 
aun Bfayans y Navarrete estiman que aquí la crítica de Cervantes es justa y mo- 
derada, y Ríos afiade que ella es tan razonada que no debió de ofenderse Lope. 

Qemencín, halló las acres alusiones á Lope que se encierran en el inimita- 
ble prólogo de la primera parte del IngenioBo Hidalgo, y las puntualizó en las 
siguientes notas: 

T. I, pág. XLVm, sonetos cuyos autores sean Duques^ Marqueses, etc. — En 
las Rimas de Lope de Vega (Barcelona, 1604), hay 28 sonetos laudatorios, y 
entre ellos uno de Cervantes. Clemencín conjetura que Cervantes no puso el 
suyo espontáneamente, y que en este prólogo del Quijote descargó su bilis con- 
tra Lope, ccuya celebridad — dice— le mortificaba». 

Pág. Im, en io de citar en ¡as márgenes... 

cOérvantes motejó (y en esto con mucha razón) á Lope de Vega quien en el 
Isidro atestó las márgenes de citas y acotaciones sagradas y profiuias mezclando 
lo humano con lo divino,^ 

Pág. LIV, desde la A hasta la Z... 

cnuevo indicio de censura á Lope quien en El Peregrino y en el Isidro puso 
una tabla por el orden del ABC de los autores citados en su obra.» 

Pág. LV, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni San Basilio, ni Cicerón.,, 

ctilda á Lope que cita estos autores en el catálogo al fin del Isidro*, 

Pero Clemencín no desentrañó las alusiones que hay en las décimas de Ur- 
ganda, y así cuando llega su comento al primer verso de la 4.*, no indiscretos 
hierogli-f se para y dice: cpara mi la estrofa es ininteligible». 

No lo ha sido para el Sr. Uartzenbusch quien en su trabajo Cervantes y Lope 
en lóoj [45], desenvuelve y comenta con erudita minuciosidad los pasajes en 
que se alude á Lope de Vega. A los del prólogo del Quijote, ysL comentados por 
Clemencín, afiade Hartzenbusch que, en la famosa cita del rio Tajo alude Cer- 
vantes á otra dta de la Arcadia á^ Lope en que se lee* cTajo, rio de Lusitania,., 
tuvo... fiuna de llevar... arenas de oro, etc...» 

Empieza luego Hartzenbusch describiendo parte por parte la portada, gra- 
bada en cobre, de £1 Peregrino en su Patria, en la cual sobresalen: cun pere- 
grino, la figura de la Envidia, el célebre escudo de Lope con diety nueve torres, el 
caballo Pegaso con una cinta que dice: Seianus mihi Pegasus; en el pedestal de 
la Envidia estas tres palabras: Felis nolis Invidia, y en el del peregrino estas 
cuatro, que completan la frase: Aut unicus asit peregrinus*\ cita las frases de la 
Dedicatoria al Marqués de Priego, en la cual se queja Lope de su fortuna y de 
sus desdichas; los versos en que truena contra sus envidiosos ó perseguidores, y 
los preliminares de otras obras de Lope de Vega. Llegamos por fin á las déci- 
mas de Urganda, y aquí preciso es no perder una palabra del comentario del 
Sr. liartsenbusch: 

€... la quinta (i) décima principia así: 

No indiscreto! hierogU- 
Eitampcs en el etcu-; 

(1) Es cuarta y no quinta. 
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Que cuando et todo figil- 
Con ruinet puntos se euTÍ- 

>Recordemos el escudo de las diez y nueve torres, — de que taoto (y tan in- 
justamente) se burló Góngora; y persuadiéndonos por otra parte de que la no 
vela de Lope titulada El Peregrino vale harto poco, podremos parafrasear esos 
cuatro versos de Ur ganda en esta forma: <No pongas indiscretamente (como 
Lope) tu escudo de armas en la portada; que, en el juego de la primera, quien 
tíene solamente figuras, que son las cartas que valen menos, mal juego hace» ó 
de otro modo. cNo grabes tu escudo al frente del libro, no sea que no tenga 
otro mérito que el del grabado.» 

^Continúa la décima: 

Si en Im dirección te humí-. 
No dirá mofuite algú-: 
iQué Don Al?mro de La-, 
Qué Aníbal el de Cartá.- 
Qué rey Francisco en Espá- 
Se queja de la fortii-l 

^Dirección significa dedicatoria... y ya vimos que Lope, en la dedicatoria al 
Marqués de Priego, afirmaba que el tiempo y Infortuna le habían vestido hábito 
de desdichas en los brazos paternos. Rehuye hablar latines^ dice Urganda en la 
siguiente décima; — erizado está de latines el prólogo del Peregrino, No me ale- 
gues eonfiló'^ afiade más abajo la maga. Aristóteles y Platón son los primeros 
autores que se citan en el prólogo del Peregrino; al principio del libro HI se 
cita á Boecio, Séneca, Platón, Aristóteles, Cicerón y Demóstenes, y además á 
Terencio y á Ovidio; en el libro IV se nombra también á una porción de filóso- 
fos y otros escritores.» 

Con razón califica el docto crítico de indicios graves las anteriores alusiones; 
y de conjeturas las que luego apunta. Como tales, pues, las extractaré: 

cEn el soneto de Amaáís á Don Quijote, el último terceto contiene esta jac- 
tanciosísima expresión de Cervantes: 



Tu patria será en todas partes la primera, 
Tu sabio autor al mundo émicpy mU,» 

cLo de único y solo me parece una traducción irónica del unieus aut pere- 
grinus de Lope en la portada del Peregrino. Sejanus mihi Pegasm^ dijo Lope 
en la portada del mismo libro...» ^Ct^mla Lucinda ^ que firma algunos de los 
sonetos laudatorios en las Rimas de Lope, era una dama, encubierta con tal seu- 
dónimo: luego, para casi todos los espafioles, era una desconocida^ lo mismo que 
Urganda. Pudo, pues, Cervantes atribuir á otra desconocida las décimas de pie 
quebrado que tanto han dado que discurrir...» c^Escríbiría el mismo Lope los 
versos que aparecen firmados por Camila Lucinda^ La verdad es que son buenos 
y se parecen á los de Lope.- Admitida la suposición por verdad, Cervantes en 
los versos de Urganda, hubiera hecho una como parodia de los de Camila Lu- 
cinda.» 

cUa solo paso más, y me detendré, temeroso de extraviarme. Quizás en 
aquellos versos del soneto de la Señora Oriana á Dulcinea: 

|Oh quien tan castamente se escapara 
Del Sefior Amadis, como ttf hiciste 
Del comedido hidalgo Don Qutjoiel... 
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iQtüsáB aqní, repito, se pudiera buscar alguna otra alusión á Camila Lu- 
cinda; que no escapó muy honestamente de sus amoríos con Lope.» 

Igualmente sospecha el Sr. Hartzenbusch que el Ovidw español, que men- 
ciona Gandalin en el penúltimo verso de su soneto, sería Lope. 

Y terminaré con esta reflexión del erudito comentador: cNo faltará quien 
llegue á esclarecer las tinieblas de que aparecen rodeados los versos inclusos en 
los preliminares de esta grande obra, tinieblas que nacerán, creo yo, de que los 
tales versos aluden á personas ó cosas ajenas á la fábula del Qut/oie.i^ 

Juzgo oportuno hablar aquí de la afición que sentía Lope de Vega por los 
libros de caballería, y extractar los pasajes que á este curioso punto dedica don 
Adolfo de Castro, en el prólogo á la 6.^ edición del Buscapié. (Apénd. á D. Q., 
Biadrid, Gaspar y Roig, 1864): 

cLope de Vega en el prólogo de sus novelas dice: c^^ reducen sus fábulas á 
una > manera de libros que parecían historias y se llamaban en lenguaje caste- 
» llano, Cadalierías, como si dijésemos, AecAvs grandes de caballeros valerosos. •» 
Por último, el mismo celebrado poeta^ decía en la Dedicatoria de la comedia El 
Desconfiado estas notabilísimas palabras, que son la verdadera antitesis de la 
idea dá Quijote: cRíense muchos de los libros de caballerías, sefior maestro, y 

> tienen razón si los consideran por la exterior superficie... pero penetrando los 

> conuBones de aquella corteza, se hallan todas las partes de aquella filosofía, á 
» saber, natural y moral. La más común acción de los caballeros andantes, como 

> Amadas^ el FebOy Esplandian y otros, es defender cualquiera dama por obli- 
» gación de caballería, necesitada de favor, en bosque, selva, montaña ó encan- 
t tamento. Y la verdad de esta alegoría es que todo hombre docto está obligado 
» á defender la fama del que padece entre ignorantes, que son los tiranos, los 
» gigantes, los monstruos de este libro de la envidia humana, contra la celestial 

> influencia, que acompafió al trabajo y el vigilante estudio de cuanto es ho- 

> nesto >. 

«Tenemos, pues, á Lope de Vega, entusiasta admirador de los libros de ca- 
ballería andante, cuya moralidad debía, en su concepto, seguirse. No me consta 
el afio en que tal dedicatoria fué escrita. Ignoro, por tanto, si tales opiniones del 
príncipe de nuestros dramáticos vieron la luz pública antes de la primera edi- 
ción del Ingenioso Hidalgo, Pero sea como quiera, bien puede decirse que tales 
ideas fueron constantemente las que Lope profesó en su vida. La monomanía 
de Don Quijote no es otra cosa que el juicio de Lope de Vega, pero juicio tras- 
pasando todo y llegando á la última exageración. Un Lope de Vega llevando á 
la realidad su aprecio y sentir de los libros de caballería andantes, y no otra 
cosa es el ingenioso hidalgo de la Mancha.» 

281. — Las 1633 notas puestas por el Excmo. é limo. Sr. D. Juan Euge- 
nio Hartzenbusch á la primera edición de El Ingenioso hidalgo 
reproducida por D. Francisco López Fabra con la foto-tipografía. 
— Barcelona. Establecimiento tipográfico de Narciso Ramírez y 
Compañía. — 1874. 

En 4.^, de VIII-202 págs. á 2 colanmu. 

Importante trabajo en el cual el eminente escritor ha apuntado las variantes 
de las tres ediciones de Cuesta, afios 1605 y 1608, para la i.* parte; de la del 
afio 1615 y Valencia 1616, para la 2A parte; y, ha añadido algunas de las prin- 
cipales lecciones de otras ediciones madrileíias del siglo xvii, asi como de Pe- 
Ilicer, Arrieta, Clemencín y otros, poniendo luego aquellas correcciones que en 
su sentir podilan hacerse. 
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£1 autor de esta Btblhgrafia que ha pasado largo tiempo dedicándose tana* 
bien á la árida y pesadísima tarea de reunir en ordenadas series las variantes de 
todas las principales ediciones del Qu^ote^ sabe cuan ímprobo es él trabajo qne 
el Sr. Hartzenbusch ha verificado; y si bien en verdad, debo decir, que sobran 
algunas variantes, faltan otras, y muchas son inadmisibles, no escatimaré los 
merecidos elogios al insigne literato. Este retocó y adicionó muchas de las pre- 
sentes NotM en varios posteriores trabajos [295, 296, 297]. 

282. — Los continuadores de El Ingeníese Hidalgo. La obra de un 
Avellaneda desconocido. Por D. José María Asensio. — Madrid, 

1873- 

En 4.«, de 21 pági. 

Precedida de eruditas noticias, hace el Sr. Asensio una detenida análisis de 
la continuación francesa del Quijote publicada anónima en París el afio 1726, 
en 6 ts. 12.® traduciendo íntegra la principal parte del prefacio. Recomiendo vi- 
vamente la lectura de este interesante folleto dedicado á dar conocimiento de 
una imitación que, por mi parte, describiré [Sec. IV]. 

283. — Anotaciones al Quijote, por G. Ticknor. — Boston. 

En El TUmpo^ diario de Madrid, días 16 y 17 de Mayo de 1874, salieron 
dos eruditos artículos de D. Arturo Cuyas, de Nueva York dando cuenta del 
hallazgo, en la rica Biblioteca Ticknor, regalada á la Biblioteca de Boston, de 
< un cuaderno manuscrito é inédito lleno de anotaciones referentes al Quijote 
que, probablemente, escribió Ticknor para su uso particular». 

Consiste en varias notas, alguna con conato de comentario; pero,,en gene- 
ral, de poco valor. Al describir el Sr. Cuyas lo más importante que, rdíerente á 
Cervantes, posee la Colección Ticknor, menciona algunos curiosos antecedentes 
relativos á D. Valentín Foronda, autor de las Observtuiones sobre algunos puntos 
del Quijote. 

284. — «Notas históricas al Quijotes. Artículo de D. B. H. S. (Buena- 
naventura Hernández Sanahuja), en el Aniversario de Cervantes en 
el Ateneo Tarraconense. Año 1874. 

En folio. 

Da curiosa noticia cdel estado de inquietud y de alarma continua que te- 
nían todos los habitantes cristianos de las costas marítimas del Mediterráneo, á 
causa de las audaces empresas de los berberiscos», sucesos históricos que dieron 
motivo á que Cervantes amenizara con expresivas descripciones su inmortal 
obra en los capítulos 41 de la parte I y 63 ¿ la IL 

285. — «Apogeo literario en el siglo de Cervantesn. Articulo de L. C. 
en el Aniversario de Cervantes en el Ateneo Tarraconense. 1874. 

En folio. 

Emite el articulista algunas consideraciones acerca de la pléyade de escri- 
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tores que florecieron en tiempo de loi Felipes; cpero, — afiade, — sobre todos 
ellos descolló el genio portentoso de Cervantes». 

286.-— Asensio (D. José M.) — Cervantes inventor. 

Discurso leído en el Aniversario celebrado por la Real Academia Sevillana 
de Buenas Letras el día 33 de Abril de 1874. — Sevilla, Baldaraqne, 1874. — 
En 8.* 

Discretísimo é interesante trabajo en el cual el ilustre cervantista prueba 
con datos y citas cuanto merece Cervantes el nombre de tfwentof. Ilustra el se- 
fior Asensio su discurso con una lista de piesas dramáticas con asuntos cerván- 
ticos. 

287. — Discursos leídos ante la Academia de la Historia en la recepción 
pública del limo. Sr. D. Francisco Coello y Quesada, el día 27 de 
Diciembre de 1874. — Madrid, Imprenta de Pontanet, 1874. 

En 4.®, de. 96 págs. 

En la pág. so, el ilustre geógrafo y académico D. Francisco Coello, al tratar, 
con su reconocida competencia, de las vías romanas de la península ibérica, se- 
fiala de un modo palpable la dirección que, casi en línea recta, seguía la de 
Chinchilla á Zaragoza, pasando por Iniesta, por el Este de Daroca y por Cari- 
fiena; y termina su importantísima disquisición con este interesante párrafo: cEl 
camino entre Chinchilla y Zaragoza es, en grandes trozos, el que se ha llamado 
constantemente carril de la Mancha á Aragón; el que han seguido los extreme- 
fios en su tráfico y el que recorrió el héroe manchego^ según la ilustrada opinión 
de los Sres. Caballero y Fernández Guerra. La pericia geográfica de Cervantes, 
su conocimiento del territorio en que estableció el campo de las hazafias del 
para siempre famoso Don Quijote, se ve una vez más confirmada al sefialar una 
de las vías romanas, únicos caminos que entonces eran transitables, para la mar- 
cha del asendereado caballero andante y de su graciosísimo escudero.» 

288. — Varias obras inéditas de Cervantes, sacadas de códices de la Bi- 
blioteca Colombina, con nuevas ilustraciones sobre la vida del 
autor y el Quijote, por el Excmo. é limo. Sr. D. Adolfo de Castro. 
— Madrid, 1874. 

Kn otra sección trato detenidamente de lo más substancioso de este intere- 
sante libro. Hablaré en ésta de dos de sus capítulos. 

Candan desesperada. 

En tm códice sefSalado A A, tabla 145, núm. 5, existente en la Biblioteca Co- 
lombina halló el Sr. de Castro un manuscrito de la Canción desesperada de Gri- 
sóstomo. cLos curiosos podrán ahora, — dice, — cotejar la Canción desesperada 
como primitivamente la compuso Cervantes y divididla en las mismas estancias 
en que él la dividió, y aun alguna puesta en su lugar y no trastrocada, como se 
lee en el Quijote.» Transcribe el Sr. de Castro la Canción cotejando cuidadosa- 
mente sus importantes variantes con el texto que conocíamos en el Quijo/e, y 
no hay duda que el de la Biblioteca Colombina, en general, es mejor. 
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El apellido del Toboso, 

El puesto por Don Quijote á Dulcinea no es ficticio, sino que realmeote 
existia una familia de este nombre, y con escudo, según lo descubrió el Sr. de 
Castro en documento inédito de la Biblioteca (Colombina, titulado: Instrumentos 
pertenecientes á la casa del apellido Toboso en la ciudad de Córdoba^ en donde se 
habla de un Juan López Toboso, en 6 de Junio de 1488. <Este apelÚdo, — se dice 
en él — es de la Mancha, donde hay un lugar que lo llaman el Toboso en cuyo 
paraje se crían muchas tobc^y y las armas de los Tobosos son, etc.» 

< Bastante hago (dice el Sr. de Castro) en aclarar en algo lo que á la prosa- 
pia de los Tobosos se refiere. Nuevos comentaristas del Quijote podrán con esta 
segura guía, investigar si en lo de Dulcinea del Toboso hay alusiones á deter- 
minada persona ó á aquel linaje.» 

Un artículo crítico de esta obra, firmado por D. Manuel Gómez Imaz (d 
Bachiller Sansón Carrasco), salió en la Revista de Filosofía^ Literatura y Gen- 
cias de Sevilla, 1874, t. VI; y otra de D.J. M.* Asensio se insertó en la Revhta 
Europea (t. II, núm. 35, 35 de Octubre de 1874), con este epígrafe, Soi y Som- 
bras. 

Pero el examen y el comento más detallados de este libro los hizo D. M. Me- 
néndez y Pelayo en los núms. de 15 de Junio, 10 y 20 de Julio, i.® y 2.* de 
Agosto y I.® de Septiembre de 1874, de la Miscelánea científica y literaria, Re- 
vista de Barcelona. 

289. — «La ínsula Baratarían, por D. Joaquín Guichot. — Sevilla. — 
Imprenta de E/ Círculo liberal 1874. 

En 8.<>, de 177 págt. 

(Asensio, núm. 134.) 

290. — «Sol y Sombras». — Cartas á los insignes cervantistas D. José 
de Palacio Vitery y D. Mariano Pardo de Figueroa, sobre asuntos 
y zarandajas de crónica escandalosa cervantina, por D. José María 
Asensio. — Revista Europea^ tomo II, nüm. 35, día 25 de Octubre 
de 1874. 

cCk>ntienen censura del libro de D. Adolfo de Castro titulado Obras inéditas 
de Cervantes^ y otras noticias cervantinas, con algunas piesas de teatro cuyos 
argumentos están tomados de las obras de Cervantes ó de su vida, adicionando 
el catálogo de ellas que publicó el autor como apéndice á su discurso Cervantes 
inventor^ leído en la Academia Sevillana de Buenas Letras el 23 de Abril de 
1874.» 

(Asensio, j^ota de.., Ubros.., sobre Cervantes, 1885). 

291. — «Otro sueño de noche de veranow, por D, José M. Asensio. — 
Revista literaria Cervantes. Año I, dia 30 de Agosto de 1875. 

cArt. dirigido á combatir ligeramente algunas de las fábulas é invenciones 
que se han echado á volar en alas de la imprenta acerca del Quixote y de su 
autor.» 
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292.-*Un español de antaño. 

Art. en el folleto titulado: Aniversario de Cervaniei por el Ateneo Tarraco- 
nense^ en iSjSt foHo. 

Comenta y 'encomia el articulista Sr. A. O. el clarísimo cuadro de cos- 
tumbres que nos pinta Cervantes en la persona y casa de D. Diego de Miran- 
da. € Henos ahí, — dice, — en presencia de una sociedad que en nada se pa- 
rece á la actual. Difícil sería hoy encontrar un D. Diego en una aldea de la 
Mancha; los cambios sociales, los nuevos gustos y las dreunslandas han llevado 
á la corte 6 á las populosas capitales la mayor parte de los grandes propietarios.» 

293.— Cervantes y Shakespeare. 

Art. firmado F.X en el Aniversario de Cervantes por el Ateneo Tarraconen- 
se i87S. 

Apunta los rasgos de semejanza moral, social é intelectual que entre ambos 
genios existió. Olvidando ó ignorando que la correcdte gregoriana no se usó 
en Inglaterra hasta más tarde, cree que Cervantes y Shakespeare murieron el 
mismo día. 

294. — El Mensaje de Merlín, ó tercer aviso de Cid Asam Ouzad Benen- 
geli sobre el desencanto de El Quijote; escrito por Nicolás Díaz de 
Benjumea. — Londres, i^JS* 

En 8.^, de iiopágs. 

Fretende Benjumea que el profundo simbolismo y la doble mtención que, 
segtln él, d Quitóte encierra, fueron conocidos y vislumbrados por Avellaneda y 
sus secuaces; quienes, al libro social, filosófico y civilizador de Cervantes, opu- 
sieron el Quijote expiireo con el fin de cerrar el paso á las ideas que el cautivo 
de Argel representaba. Este tema forma la i.a parte de la obra. La segunda va 
dedicada á probar que el autor del falso Don Quijote fué el dominico Andrés 
Pérez, autor de La Picara /ustina. Ya volveré á tratar de este punto en la sec- 
ción de flmitaciones.1 

295. — Nuevas notas de D. Juan E. Hartzenbusch al Quijote. 

El Ateneo revista de Sevilla. Núm. i de i.^ de EHciembre de 1874, y 21, de 
1.0 de Octubre de 1875. cMas Notas al Ingenioso Hidalgo.» 

Afiade veinte y tantas enmiendas y variantes muy arbitrarias al texto del 
Quijote, y retira y da por nulas las siguientes de las i6j^ Notas que publicó 
para la edición foto-tipográfica [281]: cnúms. 21, iió, 131, 152, 301,991, 1356, 
1382, 1416, 1421, 1445. 1517, 1543, 1598». 

IM.-- Cervantes^ revista de Madrid, 16 de Marzo y números subsi- 
guientes del año 1876. 

€ Notas inéditas á la edición foto-tipográfica del Quijotes Continuó el sefior 
Hartzenbusch su comezón de introducir variantes y más variantes y de rectificar 
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y corregir las de sus ediciones argatnasillescas, y de sus Notas d ¡a eduián de Ló- 
pez Fabra. Las que propone en estos artículos al texto de la edición foto-tipo- 
gráfica pertenecen á los siguientes lugares: fols. 17 vuelto, 28, línea 4; 165 v. 1. 8; 
169; 181 V. 184 Y. 1. 13; 220, 1. 10: 222, á la mitad; 257 v. 1. 8; 274^ 1. 8; 277, 
1. 5; 181, 1. 12; 191 V. 1. 4; 286 V. 1. 3; y 285 V. 1. 6. 

Otros reparos y variantes hay que no valen la pena de ser apuntados, por 
impertinentes. 

297. — Madrid Liierario^ semanario ilustrado. — Números de 19 de No- 
viembre de 1876, 28 de Enero, 4y n Febrero, 4, 11 y 18 de Marzo 
de 1877. — «Notas inéditas á la edición foto-tipográfica de el 
Quijote^ por D. J. E. Hartzenbusch.n 

Muchas son acertadas, y otras un tanto aventuradas. 

£n los números de 15, 22 Abril, 13, so y 27 de Mayo de 1877 del mismo 
semanario madrilefio, inserta el Sr. Hartaenbuach irnos reparos al texto de la 
nueva edición del Qa^oie publicada por el Sr. Maines» en Cádiz. 

QñS.— Crónica de los Cervantistas del 15 de Marzo de 1876. — Artículo 
de D. Zacarías Acosta. 

c Demostraciones críticas contra las variantes que ha querido introducir en 
el texto del Quíjoti el Excmo. D. J. E. Hartzenbusch.i 

Se reduce á refutar la variante núm. 90 de la edición de Argamasilla, donde 
se substituye M,a^a imagen es la historia* en lugar de €C9^a madre es la histo- 
ria*^ como escribió Cervantes. 

299.— Catálogo por orden alfabético de todos los personajes que inter- 
vienen en el Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. — Cer- 
vantes, revista de Madrid, del 8 de Enero al 24 de Mayo de 1876. 

Curioso trabajo de D. Javier Soravilla, cy muy útil — dice su autor — para los 
comentaristas y anotadores del Quifote*. 

Va al final este resumen: c Estado con diferencia de sexos de los personajes 
que intervienen en el Ingenioso Hidalgo enumerados por Miguel de Cervantes 
Saavedra.» 

« 

Hombres 607 

Mujeres. . *. 6a 

Total general 669 

300. — Una visita á la cueva de Montesinos y lagunas de Ruidera. 

Describe detalladamente estos sitios 1). Manuel M. Reynoso en la Cr&nica 
de los Cervantistas^ 7 de Octubre de 1876. 
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301.— Un albalá del rey Don Felipe III. — La Enseña Bemuja^ diario 
de Zamora, día 4 de Abril de 1877. 

Carta enderesada al doctor Thebussem preguntándole 4 por qué en la edición 
dd Qmiioie de la Academia, afio 1787» hay el privilegio para Portugal, y carece 
de este documento la edición foto tipográfica del Sr. López Fabra. Es de creer 
que el bondadoso Dr. Th... aclararía en dos paletas la duda del Sr. Sancho Mo- 
gatar explicándole, que la Academia, en aquel entonces, tomó por la primera 
edición del Quijote la que era segunda, y que la edición foto-tipográfica es re- 
producción de la verdadera primera, para k cual el librero Robles aún no había 
sacado privilegio para Portugal». 

302. — Idea de un nuevo proyecto de comentario al Quijote. 

Importante articulo del insigne cervantista D. José María Asensio en el nú- 
mero correspondiente al 22 de Abril de 1877, deZa Aeade$n$a, revista literaria 
madrilefia. 

303. — Concordancias del Quijote. — Año de 1877. 

Curioso m. s. del Sr. Saenz del Prado, en 1877, que posee hoy la Academia 
Espafiola. 

304. — Las tres campañas del ingenioso hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha. — Itinerario fijo y constante, apoyado en la ley invariable de 
la razón é inmutable de la lógica; justificado en documentos fide- 
dignos, etc. (Fragmento). 

£n este artículo, inserto en jE¡ Tiempo, de 33 de Abril de 1877, bajo la firma 
de Ei académico de la ArgamasiUa, se censura agria pero justamente á los que 
sólo quieren ver en el Quiote alusiones personales; mas, torciendo el articulista 
su rumbo, y por vía de digresión, truena contra los que intentan hacer desapa- 
recer las Monarquías. De itinerario no se ve sefial alguna. 

305. — El Palacio de Pedrola. 

Erudito artículo de D. Cayetano Rosell en La Cuna de Cervanies del aó de 
Agosto de 1877, describiendo aquella morada, que se supone sea la de los Du- 
ques, en donde Cervantes aposentó á su héroe por algunos días. 

306. — Cervantes y Sevilla. — Articulo de D. José Moreno Fernández 
en La Andalucía de Sevilla, 1877. 

Recorre el doctor Moreno todas las obras de Cervantes, y sef&ala las veces 
que mienta á Sevilla, deduciendo cque esta gran ciudad mereció tanto amor, ó 
causó tanta admiración al gran escritor, que puede enorgullecerse de haberle 
inspirado muchos de sus mejores pensamientos». 

(Asensio, núm. 189.) ^ 
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307. — ^Notas al Quijote, por D. Ramón León Mainez, en la edición im- 
presa en Cádiz el año 1877, en cinco tomos en 8.^ 



Poco he de afiadir á lo que dije cuando deicribí esta edición [1. 166]. 

El Sr. Mainez ha hecho y adoptado correcciones feliccB; mas, en su noble 
intento de atenerse estrictamente al texto de la edición príncipe de la primera 
parte del Quijote^ ha conservado erratas que fueron corregidas en las otras dos 
impresiones de Cuesta, y ha despreciado algunas correcciones oportunas y nece- 
sarias que la Real Academia Espafiola hizo. De todos modos, en esta delicada 
materia de corregir el texto del Quijote^ es más de alabar un excesivo respeto 
del original, como lo ha hecho el Sr, Mainez, que una arbitraria alteración, cual 
la hizo el Sr. Hartzenbusch, justamente censurado aquí por el distinguido crítico 
gaditano. 

Algunas veces acepta el Sr. Mainez ciertas oportunas correcciones de la edi- 
ción de Bruselas, afio de 1607, y de otras modernas. 

Lias notas históricas que pone al final de los capítulos (algunas tomadas de 
fiastús), son muy apredables, así como las reflexiones acerca de algunos de los 
pasajes comentados por Fernández Cuesta, Clemencín, HartzenbusclL Al íinal 
de cada tomo hay interesantes apéndices con eruditas noticias y citas de los 
libros mencionados por Cervantes. 

Igualmente revelan espíritu analizador los razonados y minuciosos comentos 
de las aventuras del Ingenioso Hida¡go\ pero me ha de permitir el apredable 
crítico que discrepe de su opinión en algunos de sus juicios. Sirva de ejemplo 
el Cowtenicario á los capítulos XXX y XICXI de la i.* parte. Si lo aceptáramos, 
creeríamos que Cervantes había escrito su libro con el objeto de apadrinar y 
ensalzar las extravagancias y los usos de los libros de caballerías, y que los per- 
sonajes como el cura, el barbero y Dorotea, que quieren sacar á Don Quijote 
de Sierra Morena y llevarle á su aldea para curarle de su locura, obrarían con 
miras interesadas y egoístas^ dafiando al héroe manchego y á sus nobles ideales. 

Creo que Cervantes ha querido significar lo contrario, puesto que la imita- 
ción burlesca del retiro de Amadís, es evidente^ y en cuanto al cura, bien apa- 
rece su generosa intención, representándonoslo Cervantes como una figura 
noble, buena, conciliadora, y no cual un personaje odioso, como el Sr. Mainez 
pretende. 

308. — Un manicomio modelo. (Narración fantástica.) 

Artículo de D. láanuel de la Revilla, en el Almanaque de La Ibutraáón 
Española y America para 1879. En 4.® 

Es un humorístico trabajo en que, entre otras cosas, se burla el crítico de las 
diversas interpretaciones y alcances que se han dado al Quijote. 

309. — Notieia del Compás de SeviUa. 

Memoria de D. Narciso Campillo en la Revista de Andaíacía de Sevi- 
lla, 1878. 

310. — Las Dos razones ó los Quijotismos. — Artículo de D. N. Díaz de 
Benjumea en El Arte ^ periódico literario de Sevilla. — 17 de Mar- 
zo de 1878. 



Notat 7 comenUiriot al Qm}ote so$ 

r— • ■ 

cRazon recta, según la Iglesia católica, es la luz que proviene de la revela- 
dóD dirina. Loa que no tienen esa ensefianza vrren guiados por razón corva ó 
gibosa,^ 

311.— Más Quijotadas. — Artículo de 'D. J. E. Hartzenbusch en La 
Ilustración Española y Americana^ 22 de Abril de 1878. 

He aqui los párrafos más substanciales: 

cContestando á ciertas especies, nada lisonjeras para mí... he de repetir en 
este artículo algunas ideas, ya expresadas en los que publiqué en el periódico 
Madrid Literario^ el último de los cuales es del día 27 de Majo último.» 

c ... las ediciones del Quijote hechas por la Academia Espafiola, no son, como 
sostiene equivocadamente el Sr. Mainez, un texto á cada paso alterado por la 
Academia, sino el texto mismo de la a.* edición del afk> 1605 7 de la de 1608, 
impresas por Juan de la Cuesta, ediciones en que Cervantes... cambió algo de su 
obra.» cYa sospeché, y ahora veo ser verdad, que el Sr. Mainez no ha conocido 
estas edídones.» 

«Cuando la Academia hizo, en el afio 1780, la edición del Quijote^ no co- 
nocía más que una de 1605, y ésta era la segunda, y á ésta siguió creyéndola 
primera de la obra, y en esta edición Cervantes había introducido variantes» (i). 

«En el tomo DI, pág. 131, de su edición, pone el Sr. Mainez: «él (Don Qui- 
jote), se acostó luego, porqué venía muy quebrantado y falto de juicio,^ Nota 
del Sr. Mainez: «Falto de sutíko ponen las más de las ediciones. Porqué?»... No 
sé que tantos somos los que hemos introducido en ediciones del Quijote^ faUo 
de sueño^ en lugar át falto de juicio; pero yo soy uno de ellos y aquí reconozco 
mi error. » 

En la edición de Madrid, afto de 1662, es en donde por primera vez se halla 
la variante /o/^ de sueño. Después Clemencín la creyó también necesaria, y con 
su autoridad la aceptaron como buena varias ediciones modernas. 

Persiste luego el Sr. Hartzenbusch en sostener que donde dice el texto 
(P. i.^, cap. n): «Don Quijote... como tenía puesta la celada y alzada la visera, 
etcétera», debe decir: catada la visera ». 

Defiende igualmente el Sr. Hartzenbusch esta variante suya, criticada por el 
Sr. Mainez: «Lo que á Vm. he dicho.» (Notas de la ed. fot del Quijote^ pági- 
na 8a.) 

Pero retira la que puso al capítulo XLJV, cuando dijo envaina, en lugar de 
etñboMÓ como escribió Cervantes. 

Y termina defendiendo la variante en sazón tal^ que juiciosamente varios 
correctores, y con dios Hartzenbusch, hicieron en aquel pasaje del capítu- 
lo XXIV, parte i.*, donde la edición príndpe dice: «Viola en sayo, tal, que todas 
las bellezas hasta entonces por él vistas las puso en olvido.» 

312. — Crítica de críticas. — Articulo de D. J. B. Hartzenbusch en La 
Academia^ semanario ilustrado. — Madrid, 30 de Junio de 1878. 

Elogia la obra Ceroantesy la Crítica, de D. Amenodoro Urdaneta y explica 
que la voz venOera que dicho seflor aceptó por haberla hallado en la edición prín- 



(1) En el tonto I de esta Bi^liografÍR, art. i, hice la historia de este trneco de edi- 
aoaes que ha ocasionado tantos fmdpr4 quo. 
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cipe del Quijote (parte II, cap. 6o), ha de ámrvemireray como asi lo corrigió la 
edición de Falencüit aHUf 1616. Después sostiene nnevamente el Sr. Hañzen- 
busch una de sus variantes, poniendo la partícula nú en aquel pasaje del capí- 
tulo ao, P. I, donde se dice: cDon Quijote se habia alzado la visera y descu- 
bierto su seco y polvoroso rostro.» 

313. — La Opinión Nacional^ diario de Caracas, día 15 de Julio de 1878. 

Art. de Hortensio, fechado en Madrid, juzgando el libro de Urdaneta titu- 
lado cCervantes y la Critica.» Cree el articulista exageradas las aseveraciones 
de Urdaneta de que el Quijote es superior á todos los libros literarios, especial- 
mente A los poemas hasta hoy conocidos. No está conforme con alguna otra 
tesis sostenida por Urdaneta, pero hace elogios del libro y de su exposición, 
concluyendo con levantadas frases en pro del estrechamiento de los vínculos 
que unen A la América latina con Espafia. 

314. — mEI progreso en la crítica del Quijote», por D. Nicolás Díaz de 
Benjumea. — Artículos en la Revista de España. — 28 de Octubre 
de 1878, t. LXIV, págs. 474 á 488; 13 Noviembre y 28 Diciembre 
de 1878, t. LXV, págs. 43 á 59, y 450 á 466; 28 de Enero y 28 de 
Febrero de 1879, t. LXVI, págs. 159 á 172, y 329 á 348; 28 de 
Abril de 1879, t. LXVII, págs. 519. 

Notable y profundo estudio en el que su autor examina con erudita minucio- 
sidad algunas de las escuelas críticas acerca del Quijote, Campean brillantes pen- 
samientos en el trabajo del Sr. Benjumea, pero gran parte de su afiln consiste en 
demostrar que, la rancia critica del Quijote^ esto es, la que halla en él una mera 
sátira de los libros de caballería, ha de ceder el puesto al moderno canumtario 
filosófico. Con tal deliberado propósito, despliega no poca habilidad al atacar 
los puntos flacos que le presentan para apoyar su crítica, los diversos juicios 
emitidos por Bowle, Pellicer, Navarrete, Clemencín, Quintana, Byron, Sismon 
di, Revilla, Valera, Heine. 

Dejando aparte el prurito de hallar sentido oculto en el Quijote, algunas de 
las apreciaciones de Benjumea son acertadas, especialmente su impugnación del 
juicio de Byron. 

315. — Fastenrath (D. Juan). — aEl poeta hispanófilo Luis Braunfels»». 
— Eco de Andaluaüy Marzo, i88o. 

Con motivo de la venida á Espafia del Sr. Braunfels, traductor del Quixote y 
cervantista apasionado, consigna el insigne Fastenrath muchas curiosas noticias 
sobre las traducciones alemanas del gran libro de Cervantes. 

Q. M. Asensio, Nota de libros... nüm. 101.) 

316. — Cervantes vascófilo... por Julián Apraiz... Vitoria, 1881. 

De este erudito libro volveré á hablar, al dar cuenta de su a.* edición, im~ 
presa en 1895. 
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317. — El Averiguador Universal A!t 31 de Marzo de 1881. 

Trata de la pronunciación de la x que, según Monlau, sonaba suave como 
ch francesa en tiempo dé Cervantes. £1 articulista rebate esta opinión apoyán- 
dose en que Leonela, {Qw^^^t parte I) cuando enumera por orden alfabético las 
cualidad^ de un buen amante, dice: cía x no le cuadra porque es Uira ásperas, 
£n el núm. de 31 de Octubre del mismo Averiguador, el Sr. Sbarbi apoya la 
opinión de Leonela con el testimonio de Mateo Alemán, quien en 1609 decía: 
cnosotros pronunciamos la x como los árabes», y con los de el maestro Gonzalo 
Correa, (afio 1630), y de Gutiérrez de Terán (1732) que asaran un sonido 
fuerte de/á la x. 

Es del P. Agustino Fr. Conrado Muifios. 

318. — Discurso leído por D. Nicolás Díaz de Benjumea, con previo 
acuerdo del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, en su sesión cele- 
brada en la noche del 14 de Enero de 1878, y mandado imprimir y 
archivar por acuerdo unánime de dicha Corporación. — Sevilla. — 
Alvárez, 1878. 

€¡ Parecerá mentira á los veniderosli (J. M. Asensio). 

319.— ((Algunas notas preparadas para un nuevo Comentario de el In- 
genioso hidalgo Don Quijote de la Mancha», por D. José María 
Asensio. 

Publicadas en la Revista de Valencia, tomo II, núm. 6, y tomo III, núm. 4, 
correspondientes respectivamente á i.® de Mayo de i88a y i.^ de Abril de 1883. 

Empieza su Comentario el Sr. Asensio publicando 3 extensas é interesantes 
notas. En la I hace notar la falta de la Aprobación que se observa en la parte I 
del Quijote^ siendo asi que lleva el previlegio, la tasa y el testimonio de las erra- 
tas. La ü es un verdadero comentario filosófico que hace valer el alcance del 
libro de Cervantes; y la III trata del misterio que encierra la Dedicatofia al 
duque de Béjar como lo notó ya el Sr. Hartzenbusch; y transcribe la exce- 
lente Nota, inédita, del Sr. D. Cayetano de la Barrera, contestando sobre el 
mismo tema á una aseveración de Benjumea. 

En la nota IV (afio 1883), explica el título de Ingenioso, puesto por Cer- 
vantes á su obra: «El título, — dice, — es propio, feliz y gráfico, pero es porque 
recae sobre el sujeto, sobre Don Quijote, indicando sus cualidades. No obstante 
el extravío de su razón, Alonso Quijano conservaba la agudeza de 'su ingenio, 
laddo y perspicaz cuando no miraba á través del engafioso prisma de sus negras 
ilusiones.» «Él hidalgo era ingenioso, pero con criterio erróneo; el ingenio corría 
por la misma desviación que la razón; cuando ésta era perturbada por fantas- 
mas, lo ingenioso era buscar la antítesis, consistía en traer la consecuencia con- 
traria á la verdad, y deducir con mucho y agudo ingenio, fiílsos resultados. Vol- 
teado por las aspas, era ingenioso al discurrir que un enemigo de gran poder ha- 
bía convertido los gigantes en molinos, envidioso de su fama y renombre. Entre 
los fenómenos psicológicos, tan magistralmente desenvueltos por Cervantes, éste 
es el más digno de atención y el más admirable de todos; porque es el fondo 
del padecimiento del héroe, y el único que explica bien todas las aventuras y 
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desventuras de so híHorift. Una vtz estudiada, comprendida la espede de enfer- 
medad intelectual que Cervantes describe, se encuentra clara explicación, y ra- 
zonable el progreso en todos los sucesos.» cEl adjetivo ingenüfso es miembro 
necesario de la oración, calificativo oportunísimo y gráfico del sujeto. 

320. — Ufí peqneño comentario al Quijote. — Artículo de D. Federico 
Rahola, en La Ilustración^ de Tasso^ día 23 de Abril de 1882. 

Comenta varios pasajes de la novela, deduciendo atinadamente chasta qué 
punto son antagónicos y opuestos amo y escudero, y, por lo tanto, de la raía 
manera como se completan». 

321. — Humorismo cervántico. — Artículo de D. Nicolás D. de Benju- 
mea en el numero correspondiente al 22 de Abril de 1883, de La 
Ilustración^ revista ilustrada de Barcelona. 

cUno de los capítulos en que más resalta lo que podemos llamar chumoríi- 
mo cervántico», es el que contiene el diálogo de los dos escuderos. Parece que 
ambos tratan, valiéndonos de una frase vulgar, de echarse el pego el uno al otro. 
Ahora bien, Sancho refiere el caso sucedido á dos excelentes mojoneros, sus an- 
tepasados, y que busca Cervantes con singular grada 7 agudcuca; porque que- 
dando Sancho persuadido de que ha demostrado lo que probar le convenía, re- 
sulta enteramente lo contrarío, y hace ver el autor el papel que representan lai 
gentes groseras, cuando pretenden pasarse de listas y despunta por agudas.» 

322. — «La Olivera de Valencia», una nota para el Quijote. — Revista 
de Valencia^ Marzo de 1883. 

Interesante y erudito artículo de D. Manuel Calvo y Pelarda, dando una ex 
tensa descripción del sitio mencionado por el ventero socarrón, y probando 
cumplidamente que tanto el Sr. Clemendn como los que le siguieron, confun- 
den en sus notas la OUvera de y alenda á que alude Cervantes, con otro ntío 
más distante titulado Platuela de la Olwerta^ y afiade que sólo el Sr. D. Luis 
Lamarca en su opúsculo El teatro de Valencia desde su origen kasta nuestros 
dias (1840), reconoce el punto en que estuvo da Olivera de Valencia» que tanta 
celebridad tenía en tiempo de Cervantes como punto adonde concurría toda 
gente traviesa y maleante.» 

323. — ttEl Solitario y su tiempoi», por D. Antonio Cánovas del Casti- 
llo. — Madrid, 1883. 

En el tomo n, pág. 132, hablando el autor del proyecto de D. Serafín Esté- 
banez Calderón, de conquistar el imperio de Manuecos, dice: cnunca debiéra- 
mos pensar, como en 1844 pensaron algunos, entre dios Estébanes, en conquis- 
tas en África... ¿Cuándo estará la nación española en disposición de acometer 
cosa tal y realizarla?... (Plegué á Dios conservamos por siempre la mermada 
herencia que recibimos de nuestros padres! Aun para eso ha de ser forioso que 
no continúe siendo el leal y valiente, pero sofiador y anticupdo Don Quiote, la 
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ID exacta de naestro carácter y nuestro espirítu oacional. SÍ algün 
10 hubiese en los volúmenes inmorUies de Cervantes, este de que 
', debiera de ser. Nunca leo, dicho sea en paz, sin que seriamente 
uestros hechos, las siguientes palabras de Dm Quijote en la venta: 
Yo no puedo coaintveDJr á la orden délos caballeros andantes, elc...> Paré- 
Ktne que m nos pudiera haber respondido en la historia muchas veces, lo que 
lepticO el ventero: «Poco tengo yo que ver en eso. Pagúeseme, eic...> 

Prosa es esto, pura prosa, pero buen espejo para vernos el rostro: sentencia 

]ue. por ser tan Eenuinamenle español no comprendía el sabio Estébanei tra- 

Mndose de política internacional; consideración que, bien mirada, y aplicada 

>n discreción serviría para gobernar A España mejor que ha solido y suele ser 

pbcmadft.) 

—Los Arbitristas. 

Este articulo de D. AntonJ<7 Cánovas del Castillo, escrito al parecer hacia 
1864 o 65, va en el tomo I de Problemas contemporáneos publicado en las obras 
k dicho autor, Madrid, 1884, tomo 17 de la Coleeetón de eurUores casieUawt. 
Entresacare estos párrafos: 

En el hospital de la Resurrección de Valladolíd hubo, según afinna Cer 
ranies, algo antes de i6r3, una conversación O coloquio curiosísimo acerca de 
diversos oficios humanos, entre dos perros parleros llamados CípiOn y Bcr- 
lea. Pocas serán las personas cuitas que no hayan pasado los ojos al lucnos 
por aquel exacto, aunque breve, cuadro social de la naciún que, con más bondad 
que acierto, regla por entonces Felipe lU. En un extremo de la pieza, donde tan 
desusadamente departían los perros, habia, al decir del narrador, cuatro camas, 
que servían, á falta de otras, á un alquimista, un poeta, un matemático, y uno, 
Cd (in, de los que se llaman arbitristas; gente loda, como atestiguaba Berganza, 
fue d la saién, por la mayor parte venían d morir 4 ¡os hospitales. Por lo que 
loca al poeta, qnizá pinta aquí el autor su propia suerte, más bien que la que en 
(eoenü alcanzaban los de tal profesión en aquellas edades: que, á decir verdad, 
el marques de Sanrillana O Garcilaso hasta Lope de Vega ó Quevedo, 
la Musa española por alumnos mayor número de caballeros de hábito y 
de pro, que de mendigos o huéspedes de hospitales. Ni el que un poeta 
ipaíz de escoger por asunto h gue dejó de escribir el arzobispo Turpia, tuviese 
KJi tuturaJ albergue un hospital, podría demostrar que tomase siempre á burlas 
siglo XVI el arte de escribir discretos versos. Lo que ciertamente solía desde- 
ir aquel siglo eran las matemáticas, la alquimia y el arte de buscar arbitrios 6 
con que atender á los gastos del Estada, ú mejorar la condición de los 
laiticalaiei en las exhaustas provincias del Reino.» « Ye, señores, soy arbitrista, 
léela con grande énfasis el de Cervantes.) 

Aqol copia el Sr. Cánovas el salado razonamiento del arbitrista en la novela 
ppJÍPfKÚu de les dos Perros. V concluye el Sr. Cánovas: «Por tan donosa vA- 
3a ducribfa ya aquel escritor insigne á los arbitristas en los primeros a&oe 
il agio XVII. > 

-{Cómo pronunciaba Cervantes el nombre de Don Quixoteí — 
Artículo del P. Conrado Muiños Saenz, en los núms, 39 y 48, año 
1884, de la Rtnñsta Agiisttniana., de V'aüadolid. 

Anpliaiido el eradilo P. C. Muidos su articulo del Averiguador Universal, 
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[317] citando ona porción de pniebas, cita varios pasajes de Quevedo, Rojas, 
Cervantes y aduce opiniones de Covarrubias, Nebrija y otros para robustecer su 
opinión. 

Prueba cumplidamente que á la ^, la/ y la jr se daba por regla general en 
el siglo XVII la pronundacidn gutural de la actual/. Esta regla tenía, sin duda, 
varias excepciones. Parte del vtügo debía de conservar el sonido dental en algu- 
nas palabras. En Aragón era en el siglo pasado frecuentísima esta pronunciación. 

Después el P. Muifios ha ampliado su tesis en afios posteriores de la misma 
Revista con el título de Antigüedad de las guturales casteüanas, probando 
que el dialecto Castellano usaba ya el sonido gutural» que el dialecto leonés te- 
nia el sonido dental; como igualmente el aragonés. Por las rimas de los poetas 
antiguos castellanos conjetura el P. Muifios que el sonido gutural de la/ lo to* 
marían los castellanos de una pronunciación exagerada de la r latina, por ejem* 
pío de óeulos^ ajos. 

326. — Pruebas de la restauración de la primera edición del Quijote de 
1605, por Feliciano Ortego. Fundada en las anotaciones, acotacio- 
nes y correcciones que en márgenes y cuerpo de la obra colocó el 
gran Cervantes en el ejemplar prueba que de su puño y letra cons- 
tituye su única y verdadera capilla. — Esta edición, copia exacta 
de aquélla, forma un tomo que precede á éste. Los anacronismos, 
faltas y errores imputados á Cervantes por académicos y comenta- 
ristas en diferentes épocas, no deben ya existir. — Falencia, Im- 
prenta de Tiburcio Martínez. — 1883. 

En 4.®, de IV-836 págt., mái uor hoja pan el índice y otra para la fe de erratas. 

En el cap. n se inserta un dictamen de D. BüUán Orió, D. Francisco F. San- 
tamaría, D. Felipe Prieto y Aguado y D. Ubaldo Herrera de la Fuente, profe- 
sores de la Escuela Normal, fechado en Palencia á 30 de Diciembre de 1882, 
en el que después de decir que han cotejado el carácter de letra de las correc- 
ciones puestas en el margen del ejemplar del Quijote que les presentó Ortego, 
con algunos autógrafos de Cervantes, declaran cque las correcciones manuscri- 
tas en los márgenes del ejemplar del Quijote que tenemos á la vista, á excep- 
ción de algunas, están hechas por la mano del inmortal autor del mismo, Miguel 
de Cervantes Saavedra». 

Apoyado en este dictamen y en la exactitud y enlace que, (según el Sr. Or* 
tego), tienen las correcciones de la pretendida capilla, afirma dicho seftor que es 
el verdadero ejemplar prueba de Cervantes, y que, sin embargo, de ser en apa- 
riencia la sr.* impresión de Cuesta, es indubitablemente de la primera edición. 
Dejémosle hablar: cSegun dice Juan José Sigttenza en su manual titulado Del 
Mecanismo del Arte de la Imprenta^ impreso en üiadrid á 1.0 de Agosto de 18x8, 
de todo lo que se imprimía en el siglo xvii se sacaban 3 copias; una se la lleva- 
ba el corrector, otra se quedaba el cajista con ella, y otra el prensista. Los dos 
ejemplares del cajista y prensista eran para la Hermandad de S. Juan Evange- 
lista, protectora de este nobilísimo arte. De lo que precede deduzco que este 
ejemplar fué el que corrigió Cervantes cual lo prueban su letra, sus conceptos, 
la acción, discurso, enlace... y debo decir que todos los capítulos están conegi- 
dos por el autor, y el libro, restaurado por mí.» 

Ante tal afirmación creció mi deseo de examinar el libro, y así lo verifiqué 



vnia atención y esmero; mas mi desencanto fué completo. Nada hallé en 
U correcciones que revelara la pluma del padre del QuijüU\ antes al contra- 
me patecieron ellas tan extravagantes que juzgue no podían ser en ninguna 
ñera obra de Cervantes. 

Quedaba Ja autoridad de cuatro profesores caUgrafos que optan por la afir- 
lutiva; pero, sin pretender menoscabar en lo roas mínimo la pericia de esos 
eOores, puedo asegurar que he visto muchos nianuscrttos del tiempo de Cer- 
antea, cuya letra es muy parecida á la de' autor del QuijoU, y, sin embargo, 
lo es suya. Además, los cuatro profesores llamados por el Sr. Ortego declaran 
|Qe pora su cotejo hubieron de valerse de copias de autógrafos de Cervantes, lo 
lismo que cotejar con originales. V si consideramos que estos es- 
casos originales no son autógrafos literarios sino breves hneas escritas aptesn- 
nulamente en momentos harto aciagos para el autor del Quijote, juigamos cuan 
poco andamento tiene la añrraacion de los cuatro calígrafos palentinos. 

Por todo lo cual no vacilé en creer y asegurar que la mayor parte de los ca- 
pítulos del ejemplar modelo fueron en el siglo xvii (pudo ser poco tiempo des- 
pués de muerto Cervantes), fueron, digo, mutilados y deslavazados por algüc 
entrometido y poco escrupuloso lector del Quijúít, quien, amén de varías notas 
plagiadas, osO estampar sus extravagantes correcciones y observaciones en las 
mirgenes del libro y mutilar la obra, y, creo también, que Ésta ha sufrido, ahora, 
en manos del Sr. Ortego, otro manoseo tal, que ya no la conocerla su mismísimo 
autor si para ello solo al mundo de los vivos tornara. 

Didcil se hace, sin poner á la vista del lector la edición restaurada y sus 
pruebas, hacer una clara exposición de las variaciones introducidas por el settor 
Onef;o, tal es el fárrago de notas, compulsas, citas y reüexiones que dicho seQor 
acumnta. Disten las variantes que he se&alado al describir la edición restaura- 
da (T. 1, 189], sin necesidad de que continué apuntando otras muchísimas va- 
fiaciooes que hay, inadm'sibles de todo punió. V es tanta la confusión, que el 
nisrao Sr. Ortego queda envuelto por ella. Citaré tan sOlo dos de las coatra- 
dicciones en que incurre. 

Primera. Dice que el < ejemplar prueba* que él posee, impreso por Cuesta 
1605, debe prevalecer tínlegro por ser corregido* y tanolaiio por el mismo 
Cervantes*; y, sin embargo, en el ejemplar treslaurado por el Sr. Ortego*, re- 
kuttan introducidas varias correcciones hechas en la 3.' ediciún de Cuesta del 
aOo t6oS, en )a de Bruselas afio 1607 y las de la Real Academia, y hasta en las 
de HaitzenbuEch. 

Otra. Empieza afirmando que el t ejemplar prueba* que el posee es U 
\Primtra edición del Quijote*, después, la coteja linea por Unea con la ediciún 
foto-tipográfica del Sr. Lopez Fabra, que real y verdaderamente es la prímer« 
(lo cual viene el Sr. Ortego a reconocer implícitamente), y á pesar de las nota- 
bles divergencias que entre arabos hay, al linal de su obra, como si tanta liu le 
ofuscara, prorrumpe; queriendo parodiar á GaHleo: «éste mió es el ejemplar CO- 
negido por Cervantes; pues ésta es la primera edición.* En lo cual desbarri^ 
porque en su mismo cotejo se ve que es !a segunda impresión de Cuesta. 

Mucho tiempo después de haber emiddo mi opíniún, condensada en los an- 
teriores párrafos, el distinguida cervantista D. Femando Fernández de Velasco, 
tne regalo el siguiente opúsculo escrito por el Sr. Ortego: DetUt literario eome- 
ttdi^Por D. MaricUno Menéndtz Pelayo cuando, al examinar elejemplat prueba 
it E¡ Quijote de Cervantes, no conoció tan rúa fcya. Falencia, fSSj. Tuve la pa 
ciencia de leer las 56 paginas de este folleto y no puedo menos de manifestar 
cuánto me complació ver que mi juicio coincide con el tan autoriíadu del st Sor 
leí Pelayo, quien, según el mismo Sr. Ortego relata, vio el ejemplar ea- 
ipués de breves momentos de examen formó su opinión, que se cun- 
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tiene en estas palabras: cEste ejemplar no es la primera edick» del Qu^^ir^ 
esas notas no son de su autor... el autor de la restauración está en mi error, es 
un iluso.» Pero como al Sr. Ortego le pareció que D. Marcdino no pudo formar 
claro concepto del libro con el breve y verHginosü examen que de él hiao, acú- 
sale de ligero, dmuéstale duramente, y, deseoso de probar la autenticidad de 
sus obras, reproduce parte de los razonamientos expuestos en su tomo de Fírme- 
las, Si el Sr. Ortego hubiese de antemano conocido el certero y admirable 
golpe de vista, los vastísimos conocimientos y el clarísimo criterio del Sr. Me- 
néndez Pelayo, no se hubiera extrafiado de que le bastaran breves momentos 
para rechazar y desautorizar las insubstanciales anotaciones dd ejemplar que 
aquél le puso delante. Después he tenido el gusto de hablar del mismo con el 
eminente escritor, gloria de las letras espafiolas, y me honro con haber recabado 
de él una contestadán al optlsculo de Falencia. 

Sr. D. Lxopoldo Kius: 

m 

Mi querido amigo: Me pide usted para oonsignarias en su notabilísima Bi- 
bliografía Cervantina, mis impresiones acerca dd £smoso QuiscoU át Ptolencia, 
visto por mí en tSSs, y visto en mal hora, tanto por la aflicddn que con mi n* 
lendo, más que con mis reparos, hube de causar á su honrado é iluso poseedor, 
cnanto por la descarga de palos literarios, con que pretendió vmdtcarse en mis 
GOsHllas del supuesto agravio, ó más bien, generosidad mal entendida, con qne 
quise sacarle de su yerro, y ésto no en público sino en privado y dd modo más 
cortés y menos duro que acerté á encontrar. 

Las cosas pasaron de la manera siguiente, si la memoria no me es infiel en 
algiSn detalle, lo cual bien pudiera ser después de nueve aflos, y tratándose de 
un asunto de tan poca importancia. 

En los primeros días de Julio del referido afio de 1882 viajaba yo de Ikfodrid 
á Santander^ donde paso, como usted sabe, mis vacadones universitarias. Me 
acompafiaba mi antiguo y buen amigo D. Femando Fernández de Vdasco, 
grande afídonado á libros antiguos espafioles y muy intdigente en ellos: perso- 
na, en fin, de entendimiento y cultura bien notorios. Este sefior que tiene parien- 
tes y amigos etíTalenda, (dudad que yo hasta entonces solo había visitado muy 
de paso), mostró sumo interés en que nos detuviésemos allí un dfa, á ver las 
muchas curiosidades artísticas que aquella capital encierra; y como un cebo más 
á nuestras comunes aficiones me habló de un ejemplar de la primera edición 
del Quijote que existía en poder de un médico de aquella localidad, d cual pre- 
tendía tener en su libro nada menos qne las correcdones y adiciones autógrafiss 
preparadas por el mismísimo Cervantes para ima nueva edtdón. Oaio es, qne, 
el Sr. Vdasco me hablaba de todo esto en d tono en que podía haoBrio un 
hombre de sus muchas letras y agudo ingenio, y nada inclinado dertamente á 
la excesiva credulidad en tales materias. Yo andaba entonces bastante mal de 
salud, y por mi gusto hubiera excusado la detendón, pues á mi entender, las 
ciudades y sus monumentos deben visitarse con la mayor tranqmlidad podble 
de espíritu y de cuerpo. Por otro lado no me halagaba la idea de examinar d 
tal Quixote. Si como era verosímil que sucediese, no había tales notas antógra- 
ías de Cervantes ni más que un ejemplar mejor ó peor de la primera edición 
anotado por un lector odoso, épodía yo, sin comprometer mi crédito literario 
bueno ó malo, y lo que vale para mí mucho más, mi oondenda moral, de^ en 
su error al duefio aludnado, y consentir que divulgando su fiímoso descubri- 
miento, se convirtiese él, y me convirtiese á mí, en risa de las gentes? ¿Podía yo 
tampoco molestar con una verdad tan dura á una persona que se me pintaba 
como enteramente hechizada y embebecida en la contemplactón de aqnd mara- 
villoso volumen? 
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A pcfltr dft esttfl coosidcnicionefl) podo en mi más el deseo de complacer á 
mi «migo. Nos detuvimos, poes, en Palenda, y recuerdo con vivísima gratitad 
las delicadas atenciones que mi compafiero y yo recibimos de muchas personas 
de aquella histórica capitíü dorante las horas qne permanecimos en ella, gusto- 
samente entretenidos en admirar las riquesas de arte atesoradas en su cSebre 
Catedral y en otros templos. Ya á la tarde, y cuando faltaban pocas horas para 
volver al tren, decidieron los sefiores que tenían la bondad de acompafiamos 
(entre los cuales recuerdo al 'distinguido catedrático y ameno escritor D. Ri- 
cardo Becerro de Bengoa), que fuésemos á ver el fiunoso ejemplar del Quixote, 
en casa de su felis poseedor el médico D. Feliciano Ortego. 

Recibiónos éste con mucha afabilidad y perfecta cortesfa[(bien diversa del 
tono que suele emplear en sus folletos), y sin tardanza nos puso delante de los 
ojos el libro celebérrimo quem instar thesauri habebat. 

Era, en efecto» un mal ejemplar, estropeado y mutilado, no de la primera 
edicidn del Quixcte, sino de la segunda de Juan de la Cuesta, que por mucho 
tiempo se ha venido confundiendo con la primera. Si no recuerdo mal, carecía 
de inincipios, pero en ésto puedo equivocarme, y nada importa para el caso. Re- 
corrí las hojas del ejemplar, no con la febril impaciencia que supone el Sr. Orte- 
go, sino con la rapidez con que había de hacerlo quien, como yo, tenía tan poco 
tiempo á su disposición, y por otro lado no quería abusar de la cortesía ni de la 
paciencia de una persona para mi desconocida. Además como no se trataba de 
ninguna obra incógnita sino del Qmxete que (por cálculo aproximado) habré leí- 
do unas trece 6 catorce veces, claíro es que no iba á emprender en aquella oca- 
sión una nueva lectura; por eso me fijé en lo ünico que podía haber de nuevo é 
interesante, es á saber en las famosas notas marginales que el poseedor, con 
aire de triunfo me iba mostrando. Nuestro diálogo no fué muy largo. Apd tiene 
usted la letra de Censantes, me dijo: estas notas son indudablemente suyas. /K 
nofodrlem ser de algún lector de su tiempo ó de más acdf, observé con timidez. 
No señar, me contestó secamente; como si tal pensamiento fuese lo más desca- 
bellado del mundo. En seguida comprendí que una fe tan robusta estaba á salvo 
de cualquier argumento, y me guardé muy bien de insinuar más dudas. Trope- 
samoa luego con una laguna de dos ó tres hojas en la historia de Dorotea (falta 
que por si sola bastaba para quitar al ejemplar toda estimación bibliográfica), y 
el Sr. Ortego me aseguró que Cervantes había suprimido todo ese episodio por 
indecoroso y lascivo. Después me mostró aquellos famosos versos afiadidos en 
el epitafio de Grisóstomo, que á él le parecían un bello pensamiento poético, y 
dicen poco más ó menos así, si es que no se me han ido de la memoria: (i) 

Y me enseíló en fin tales y tantas extravagancias derramadas por las márge- 
nes del volumen que desisti una ves más de contradecirle, y me despedí cnanto 
antes, habiendo sacado de la inspección del libro lo que sacaría todo hombre 
cuerdo y de alguna práctica en esto de letras de molde, es á saber la convicción 
de que se trati^ de un ejemplar torpemente destronido y embadurnado por 
algÁn ignorante del siglo xvn que tuvo el inaudito descaro de meterse á enmen- 
dé la plana á Cervantes, suprimiendo (|qué horror!) pedazos del texto, é incrus- 
tando en él.sus propias nmplezas y grotescas aleluyas. 

Aflí se lo manifoté confidencialmente á las personas que me acompafiaban, 
afiadiéndoles éstas ó parecidas palabras: 

Puesto que ustedes son amigos del Sr. Ortego^ que me parece sujeto muy apre- 
eiabUy digno de que se le desengañé^ procuren ustedes sacarle de la ciega persua- 
dan en que está de ser poseedor de las correcciones autógrafas del autor del Qut- 



(1) Los he dado en el tomo I, náin. 189. 
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xoUf para qiu no gaste su Uempoy su dtnero en esa nueva edieión que proyecta, 
y que si se qfusta ai texto que tiene en su casa, habrá de ser sin duda la peor de 
todas las conocidas. 

Desde entonces y en macho tiempo, no volví á acordarme del Quixote pa- 
lentino, más que como de un curioso ejemplo de las aprensiones maniáticas á 
que tan sujetos estamos todos los míseros humanos, sin exceptuar á loe que se 
tienen por más cuerdos y á los que hacen profesión de curar á los otros. 

Pero el Sr. Ortego, con la terquedad que aoompafia á toda monomanía, no 
sólo llevó á término su edición en 1883, á despecho de las advertencias bien in- 
tencionadas que se le hablan dirigido, sino que al verla caer en el pozo de la 
indiferencia general, á pesar de los pomposos anuncios de su portada, lejos de 
entrar en cuentas consigo mismo, ardió en ira y furor contra mí atribuyéndome 
la culpa del fracaso de su libro por lo que mi opinión hubiera podido influir 
en la de otros, y se dnató en un folleto incalificable, lleno de vituperios y 
groserías impertinentes que entonces desprecié y ahora igualmente desprecio, 
porque tales detracciones, á fuerza de ser violentas y absurdas, no dallan, sobre 
todo cuando vienen expresadas con un estilo tan singular y una sintaxis tan 
anárquica, que ciertamente no habrá sido aprendida en el ejemplar-capilla del 
Ingenioso Hidalgo. Capilla y no floja es la que hace pasar el Sr. Ortego á nues- 
tra pobre lengua, y al sentido común antes de ahorcarlos. 

|Pues no digo nada del dictamen de los peritos calígrafos de la Escuela Nor- 
mal de Falencia, que es el argumento Aquiles en que el Sr. Ortego apoya sus 
raras imaginadonesl Esos seflores que, por lo visto, confunden la caligrafía con 
la paleografía y creen que el método de Iturzaeta ó el de Torio sirven para cali- 
ficar y (Oscemir el valor y legitimidad de ios autógrafos literarios, declaran bajo 
su firma que: tdespués de haber cotejado el carácter de letra de las correcciones 
puestas en el margen del ejemplar del Quixote con algunos autógrafos de Cer- 
vantes han averiguado que las correcciones mencionadas... á excepción de al- 
gunas, están hechas por la mano del inmortal autor, etc.> 

{Cualquiera pensaría que esta prueba pericial se había basado en una masa 
de autógrafos como los que tenemos de Lope de Vega ó de Calderón! Única- 
mente así podría tener valor y fuerza. Pero todo el mundo sabe que de Cervan- 
tes no existe ni un sólo autógrafo literario, y que los documentos de otro género 
que tenemos con su firma son tan pocos y tan breves, que con ellos solos será 
siempre temerario fallar y discernir cuales son los rasgos que distinguen la letra 
de Cervantes de otras letras de su tiempo. Ninguno de nuestros paleógrafos de 
verdad, ni el que es hoy maestro de todos ellos, Jesús Mufioz y Rivero, se atre- 
verían ciertamente á aventurar tal decisión. |Cuánto más debieron haberse ten 
tado la ropa los calígrafos de Palenda antes de invadir un terreno que no es el 
de sus estudios ni tiene nada que ver con sus loables tareas en beneficio de la 
infancia! 

Una prueba pericial hecha en tales condiciones nada prueba contra la evi- 
dencia moral que de las mismas correcciones se desprende á los ojos de todo 
espíritu no preocupado. Aquello, no puede ser de Cervantes, sino de cualquier 
lector imbécil, cuya letra se parecería á la suya, si se empeflan en ello los maes- 
tros de escuela de Palenda, aunque yo á primera vista no advertí una tan gran 
semejanza. 

En suma, la publicación del Sr. Ortego es de las que parecen imaginadas 
adrede para que los extranjeros se rían de nosotros á mandíbula batiente. ¿Qué 
habrán dicho tantos y tan sabios cervantistas como hay en Inglaterra, en Ale- 
mania, en Francia y hasta en las universidades de los países escandinavos y es- 
lavos, cuando hayan visto semejante restitución del texto del Quijote y los pe-> 
regrínos argumentos en que su autor la funda? 



No es aoevo, en verdad, el extravagante empeño del Sr. Onego. El se con 
WdU «ra |>oseer (¡ahi es un grano de anlsl) un ejemplar del QuixoU con notas 
lutúgralas de Cervantes. Pero yo conocí en Santander, siendo muchacho, a un 
cervantista todavía nids afortunado, como que tenia el propio original roantis- 
erito de piifio y letra del mismísimo manto sano. 

¡Esto es tener un Quixote decente, y lo detnas es bromal A pesar de tener 
en su poder tan exquisita joya, el cervantista a quien aludo, (buenlsima persona 
por cierto, y cuya memoria no quisiera ofender con estas chanzas), nunca saliú 
ta modesta condición de librero de viejo, lo cual ha de atribuirse so- 
lamente á su heroico amor 1 las glorias de la patria, puesto que de continuo 
XMM decía, como el Sr. Ortego, que de Holanda y de los Estados Unidos y aun 
creo que de parte del mismo emperador de la China le ofrecían montes de oro 
por ga libro. En otras cosas diferían ambos afortunados poseedores: el de San- 
ler. (que era manchego segün creo) llevaba con paciencia que se hablase 
mal de mi autógrafo y hasta que se negase su existencia: el palentino, por el 
contrario, mira como enemigo personal á todo el que se permite la mAs leve 
•ombra de escepticismo. Aquél se guardaba muy mucho de enseDar el mamo- 
treto, y sólo noB le daba i conocer por sus efectos y recónditas virtudes, sacando 
de €i interpretaciones y correcciones que luego imprimía en folletos, que usted 
tendrá sin duda catalogados en su colección incomparable fi). Este, poi el 
contrario, ha llegado A exponer en Madrid su precioso ejemplar, precisamente 
por los mismos días en que se exhibía en cierta tienda de la Carrera de 
San Gerónimo (gue usted y yo visitamos juntos), aquel célebre retrato de 
Cervantes enviado per Felipe III á ¡a Audiencia de México. Es lástima gran- 
de que una copia de este retrato no acompañe a la fátción-capiUa (3). Son un 
pu de monumentos que se completan dignamente. 

De usted siempre buen amigo que muy cordialmente le estima y b. s. m. 

M- MxNtNDKZ Y PkU*V0. 

'. — Rodríguez Marín (D. Francisco). — oCervantes y Osuna». — 
Carta a) Ur, Thebussem. — En El Ursanoense^ núm. 134: 3 de 
Abril de 1885. 

AtUcuIo agradable y erudito, en el que se procura investigar el motivo que 
leodrla Cervantes para mencionar á Osuna en el Quixoii de una manera poco 
bvormble. 

(Asensio, ai9 bis.) 

— Ua Espada. Apuntes para su historia en España, por D. Enrique 
de Legutna. — Sevilla, 1885. 
En 8." 

A ta pág. 136, cap. III de la obra, invoca las frases de Corchuelo (Qvijett, 
larte O, cap. 19), para consignar y poner de relieve que ten el siglo xvii llegA 
i tu colmo ta exageración de los tratadistas del arte de esgrimir, quienes pre- 
tndlan reducir todos los golpes y quiles á reglas geométricas, y consignaban en 
tos obraa pcolijae explicaciones!. 

(1) VfueelnAm. 161. 

(>) Bd la MCciOn d« Apicrifet bago !■ hiiloría de tal reutio. 
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329. — Albogues. 

En el libro titulado: Glosario etmolágico di las palabras españolas dg origm 
orieff/al, por D. Leopoldo de Eguilas y Yaognas (Granada, i8S6, en 4.0), ¿g- 
pnés de hablar detalladamente de la etimología de la palabra aibogmos^ que, 
según Simonet y Doty, tomaron los árabes del latfn buccma y según otros del 
griego BoK&vTi, trompeta^ da la descripción; la que, según Aben Jaldtm, ees on 
tubo de cobre de un codo de largo» el cual se ensancha hasta resaltar tan dila- 
lado por donde sale el aire, que puede introducírsele la mano ligeramente ct- 
rrada, y tiene también agujeros por medio de loa cuales se producen, mediante 
la aplicación de los dedos, muchas notas». V termina diciendo: cHatta el si- 
glo xiy no suena este instrumento en nuestros escritores, aunque su introdnccidn 
en la Espaf&a cristiana debió remontarse á la conquista de k» nmsirimanes» 
Pronto, no obstante, debió caer en desuso, pues á comienaos dd siglo zvn hasta 
su nombre era vocablo peregrino entre la gente popular y común. Aon el mismo 
Cervantes desconocía la naturaleam de este instrumento, como se ve por d si* 
guíente pasaje del Qaifote (P. II, cap. 67): cjQué son albogue^ preguntó 
Sancho. .» 

Oigamos ahora á Covarrubias ( Tesoro de la lengua casielkma^ Madrid, 161 1): 
^Albogé es cierta especie de flauta ó dul9aina... de la qnal usavan en Espalla los 
Moros, especialmente en sus zambras. £itá el vocablo corrompido de albuqme^ 
que en su terminación arábiga se dice bucum^ que vale tanto como trompetilla, 
ó instrumento de boca para sonar. Urrea. — £1 padre Guadix dize, que aibi^e 
es un género de gaita át que usan los moros, y le llaman hsque^ que vale gaita: 
todo parece que viene á sinificar una cosa.» 

En la introducción del citado Glosario del Sr. de Eguilas, hay una nota que 
dice que cCervantes incurrió en error al afirmar que todos los vocablos que em- 
piezan en al son moriscos, pues hay alguno de procedencia latina á los cuales 
los árabes antepusieron su artículo n/». 

El Sr. de Eguilas piensa publicar un Dieeumario eümológieo del Quijote. 

330. — índice de las notas de D. Diego Clemencia en su edición de El 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha (Madrid, 1833-39, 6 
volúmenes en 4.^ con muchas referencias á pasajes obscuros y di- 
ficultosos del texto y á la Historia de la Literatura española de 
Mr. Ticknor (edición de 1863, 3 volúmenes), por Carlos F. Brad- 
ford, individuo correspondiente de la Real Academia Española en 
Boston. — Madrid. — Imprenta y fundición de Manuel Tello. — 
1885. 

Bn 4.^, de Xn-608 págs. 

Merece todo encomio el ilustro cervantista norte americano Sr. Brsdford 
por este valioso y útilísimo trabajo, que» como dijeron los sefiores académicos 
que lo aprobaron, eviene á ser asimismo un Indiee del Quejóte. % 

Justas alabanzas han tributado al libro otros insignes literatos, entre los que 
mencionaré al Dr. Thebussem y D. Romualdo Alvares Espino {fiuUresdém Na- 
cional, Madrid, 10 de Agosto de 1886). Son dd último estas fiwaes: cBl Indke 
de Btadford es el ingenioso hilo de Ariadzuí que puede orientamos por entre el 
dédalo de erudición imiversal, que derramó el ilustro comentador del primero 
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de naestros libros, 7 por el florido laberinto que construyó con nuestra rica 
lengua el desdichado autor del Ingenioso hidalgo manche go,^ 

331.— El Ingenioso hidalgo Don Quijote... Madrid, 1888. — Felipe R. 
González, editor. 

Dos tomos en folio. 

Además de algunas notas tomadas de la Academia, de Pellicer y de Arrieta, 
merecen estudio las que el editor ha puesto, debidas al conocido literato don 
Torcuato Tarrago y Mateos. Unas son citas históricas, geográficas y literarias; 
otras explican voces poco usadas, frases metafóricas y refranes; algunas comen- 
tan varias alusiones de Cervantes á los hombres y á las costumbres de su época, 
y otras se refieren á ciertas variantes de las ediciones primitivas. En todo este 
cuerpo de anotación resplandece un laudable respeto al texto de la edición /r/»- 
cipe del Quijote, y se dan merecidas repulsas á las variantes arbitrarias de los 
Sres. líartsenbtisch y Fernández Cuesta; pero no me puedo persuadir, como el 
anotador lo cree, de que las ccontradicciones en que incurrió Cervantes respecto 
del rucio de Sancho, en los cap. XXIII y XXV, fuesen una idea oculta que el 
autor llevaba y no quiso salvarla ni explicarla en posteriores ediciones >. 

332. — Nota inédita, de D. Mariano Aguiló al cap. VI del Quijote; refe- 
rente al autor de Tirante el Blanco, — Año 1887. 

Según el ilustrado literato y bibliógrafo mallorquín, hay en esta crítica que 
hace Cervantes de Tirante el Blanco una alabanza y una censura. Alabanza, 
por ser un libro que no adolece de las absurdidades de los demás de caballerías, 
y en el cual pasan los hechos sin mezcla de sobrenatural. Y censura, por haber 
introducido el autor una porción de tonterías, necedades y deshonestidades pu- 
diendo haberlo dejado de hacer. Así explica el Sr. Aguiló el pensamiento de 
Cervantes al decir: cCon todo eso os digo que merecía el que lo compuso...» 

333. — Primera educación de Cervantes, por Luis Carreras. — Ilustra' 
ción Artística^ 30 de Mayo, y 6, 13 y 30 de Junio de 1887. 

Dice que era importante el Estudio de Hoyos, y que en él se ensefiaba alta 
latinidad y superiores asignaturas. 

cCervantes iría verosímilmente al Estudio acompañado de un criado ó de 
un esclavo» ... cllegó á saber el latín como el castellano.» 

cdebía firecuentar muchas casas importantes de Madrid.» 

cía Calatea sola demuestra que á los 30 y tantos afios Cervantes era uno de 
los primeros latinistas de su época.» 

cestudió ciencias naturales y exactas, anque no creo fuese en el Estfádio, sino 
con algún profesor particular.» 

cleyó y estudió los romanceros, poesías y los autores más nombrados del 
siglo anterior y del suyo, así como los libros de caballerías, y las historias.» 

cal terminar los cursos de latín, siguió los de retórica y poética.» 

caprendió el italiano mucho antes de los ai afios.» 

cel padre de Cervantes, como familia noble, le hizo dar lecciones de esgri- 
ma, equitación, baile y música.» 

n 98 
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cno solo todos los estudios que he atribuido á Cervantes son índtidables, 
sino que también lo es que aprendió la lengua griega, pues en su comedia La 
Gran Sultana lo dice, aludiendo á sí mismo.» 

c terminados sus estudios de lógica, cursó principios de ñlosofía y teología 
moral y dogmática.» 

clos versos que biso á 3i afios dan toda la luz necesaria en dicho punto.» 

(Alaba el Sr. Carreras los versos á la muerte de Isabel; dice que revelan un 
talento prodigioso y una originalidad é individualidad poéticas.) 

334. — Algunos secretos del lenguaje y estilo del Don Quijote^ por Cle- 
mente Cortejón. Notable artículo que ocupa las págs. 99 á 135 del 
tomo correspondiente á Abril de 1889 de la España Moderna^ Re- 
vista literaria de Madrid. 

£n este precioso trabajo, después de emitir atinados juicios acerca del mérito 
del estilo y del lenguaje del Quijote, prueba gallardamente su tesis el docto ca> 
tedrático citando variados textos de la inmortal novela, y comentándolos, para 
hacer resaltar cel peregrino y gustoso modo de decir que tanto nos enamora», 
€la redondez de los períodos», cío escogido de las palabras y su artística colo- 
cación», cías graciosas elipsis esparcidas á centenares» y clos agraciados giros». 
Después de lo cual saca á relucir unos cuantos verbos cempleados belhsima- 
mente por Cervantes». Entre otras peculiaridades de su estilo y lenguaje, la de 
que el verbo deber seguido de la preposición de significa duda, probabilidad t 
presuncián, y usado sin la dicha preposición tiene el valor de una afirmación ca- 
tegórica. Este primor de lenguaje observado ya y debidamente anotado por el 
Sr. Clemendn, como en su lugar explico [337], lo ensalma merecidamente el 
docto catedrático Sr. Cortejón. 

336.^— Sobre los versos de pie quebrado del Quijote. 

En el Almanaque sud-americano para 1890, redactado por D. Casimiro 
Prieto é impreso en Buenos Aires, hay un articulo de Ricardo Palma, titulado 
cLos versos de cabo roto», en el que se dice: cque el creador de este sistema 
de metrificación no fué Cervantes sino un poeta burlón y maleante que vivía en 
Sevilla, llamado Alonso Alvarez de Soria, quien en 1603 y en una décima de 
cabo roto, la primera que se escribió en castellano, ridiculizó el haber sometido 
Lope de Vega su libro El Peregrino á la censura de Arguijo buscando mentidos 
elogios.» 

336.— 'Interpretación del Quijote por Polinous. — Primera parte. — Ma- 
drid. — Imprenta de Dionisio de los Ríos, 1893. 

Bu 4.^, de 597 págt. — Pig. 387: «Zoraidt es, en ff misma, It Itbertidt. 

Puede decirse que este libro encierra como una paráfinsis de los oomenu- 
rios de Benjumea; pero aun va más allá. 

Pág. 24: €el corazón del mal era para Cervantes la Sagrada Escritura, por- 
que de ella han nacido los verdaderos libros de caballerías que comtuite el 
Qwjote,^ 

Pág. 37: cEn Resumen: el Quijote es una invectiva contra los libros sagra- 
dos y sus derivaciones.» 
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P^S- 39' *1a pobreza y miseria que padecían los hombres geniales está des- 
cripta en la comida de Don Quijote que se mantenía de duelos y quebrantos. £1 
ama y la sobrina son la sociedad y la familia de aquellos tiempos, educadas y 
dominadas por los curas, y el mozo de campo y plaza es imagen del vulgo que 
senría á sus amos en la paz y en la guerra dócilmente. Este mozo reaparece en 
Sancho con toda la substancia y vigor del hombre-pueblo.» 

Fág. 43: (Ataca el anónimo autor los misterios de la religión católica.) 

Pág. 47: cel ideal de Cervantes es la patria humana, y su más vivísimo anhe- 
lo el de vencer al -sacerdocio, sefior de la maldad que se combate en el Quijote 
y someterle 7 rendirle á voluntad de la patria redimida. Esta patria ideal toma 
cuerpo en una labradora nombrada Aldonza Lorenzo (España cargada de lau- 
reles), á quien Cervantes llamó Dulcinea.» 

Págs. 71 y 73: cEntendemos por pueblo el conjunto humano^ haciendo dos 
grandes excepciones, los sacerdocios y la realeza, ó sea los tiranos y sus secua- 
ces... del pueblo, tal como lo hemos dcíinido, Sancho es la base y Don Quijote 
la cúspide... » 

Pág. 30: Dice que el cura condena la ferocidad del Santo Oficio y que al 
condenar el AmcuUs^ Cervantes alude á la Biblia protestante. Aquí se contradice 
el comentarisu, porque el cura no condenó sino precisamente perdonó el Ama- 
das de Gauia. 

Pág. 167: cen Maritornes vemos á la Iglesia católica delineada con perfiles 
durísimos.» 

Pág. 269: desde que aparece en escena representa el barbero al poder real; 
pero hay ocasiones en que este personaje no interviene en la fábula, y entonces 
hacen su oficio otras figuras: tal es el ventero, en el cap. XVI...; Don Feman- 
do...; los tres meros ejecutores de las ordenes del cura (el sacerdocio).» 

Pág. 278: c Dorotea es la patria real, la nación española tal cual era en tiem- 
po de Cervantes: la patria que pueden mudar y alterar los hombres. En cambio, 
Dulcinea, principio absoluto de la patria, es siempre la misma figura, incorpórea 
é invisible, como corresponde al ideal...» 

Pág. 231: € Anselmo es la ortodoxia, la fé; Lotario, es Lutero, el libre exa- 
men, la razón. La impertinente curiosidad es tratar de saber si la Virgen es 
pura... Lieonela es la Corte pontificia. Camila es la religión.» 

Pág. 340: cCortando la cabeza á Pandafilando, Cervantes decapita á todas 
las Iglesias; en esta ocasión es el herege intrépido y terrible, que ataca al dogma 
y le atraviesa con su espada fulgurante.» 

Creo que no cabe refutación seria ante tales delirios. 

337. — Segunda ración de artículos del Doctor Thebussem, Caballero 
del Hábito de Santiago. — Madrid. — Año de mil ochocientos no- 
venta y cuatro. 

Sn 4.^, de XVI-4i6 páf 1., bellamente impreio por lot lucesoret de RÍTadeiieira, en 
eioeleate papel filigrana. 

Esta espléndida edición contiene las celebradas epístolas Droapianas [265], 
los diversos é interesantísimos artículos cervánticos que en la Crónica de los 
Cervantistas y en otras partes aparecieron desde 1863 á 1877 del doctor The- 
bussem [272], y además los siguientes trabajos: 

A. — IÍíbnudbmcia ortográfica (1874), á D. Fermin Herrén, 
En la Ilustrcuión Especia y Americana correspondiente al día 8 de Agosto 
de 1874, hay una erudita y bien escrita cEpístola Cervantina», del Sr. Henán, 
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en U cual opina; i." que el apellido Cerbantet se ha de escribir con ¿, ponpK 
asi se firmaba el autor del Quijote, y i.', que debería fundarse en províndif 
una SoeUdad Cervdsiliea, etc., etc. 

El doctor Thebussem, respecto al primer pumo, contesta con suma erudiciún 
y acierto, que el apellido Cervantes se escribía de diversas maneras en aquelk« 
tiempos de dudosa ortografía, y que con v lo vemos escrito en portadas, ptiti- 
legios, tasas, aprobaciones y erratas de las ediciones principes de las obtas del 
manco sano y en las mismas dedicatorias firmadas por su autor. 

En cuanto al segundo punto, cree el doctor Thebussem que la Sociedad Ca- 
vdntica i. que el Sr. Herrán alude, debe establecerse en Madrid, bajo los ampi- 
cios de la Academia espaüola, porque cno hay en las provincias elemente» su- 
ficientes para tiacer digna y provechosa competencia A la corixiraciAn oüciat de 
Madrid >, y deaputia de^presentar algunos ejemplos de trabajos cervánticos lun- 
dos y organizados en provincias, que, si bien muy apreciables, mueren en la mo- 
cedad, aflade: 

f D. Leopoldo Rius intenta (y sólo el intentarlo merece plácemes), mu bi- 
bliografía general de laa obtaa de Cervantes y de las que con ellas se relacioiUB, 
y será difícil que áé. cima á la empresa, porque la empresa necesita de fueiut 
superiores á la de un solo hombre.* 

Grande fu¿, pues, el jubilo del honorable doctor cuando, en Marzo de 1896, 
pudo examinar y hojear á su sabor el lomo I de mi Bibliografía, tarea que con 
ayuda de Uios he conseguido llevar á cabo; y hOnranroe por modo inmerecido 
estas benévolas frases que á mi obra ha dedicado: 

«Si la pasión no me ciega, entiendo que esta BihUografla crítica, por su no- 
vedad y su mérito, es, si no el primero, uno de los primeros monumentos leran- 
tados en el mundo á la gloria de Cervantes» (i). 

B. — Consulta {1887), á D. Carlos Frontaura. 

Iluslradón Española y Americana de Octubre. Resefla de la sesión de 1 * 
«Asociación Literaria Internacional >. terminando con un soneto de O. Muu.*^*^ 
del Palacio, cuyo terceto final dice asi : 



Decid ft quien nbcrlo «tlicile 

Qqc habtii vialo en U pilrii de Cenriotei 

Quljoleí á gruiet, Sancboi mUf pocoi. 

y le pregunta á Frontaura ai podría substituirse el último verso por éste: 
Loi Sincboj i granel, Quíjotu... pocos. 

C. — Tres gacetillas. 

1882. — I. Caria. Corrige un error de la Gramática de la Academia, que 
una cita del Quijote dice: «era de complexión sana*, debiendo decir <de coi 
plexión recia*. 

1886. — \X. Bibliografía. Elogia cumplidamente el índice de las notar 
Clemencln, por el Sr. Bradford [330]. 

1888, — QI. Cervantes macero. He dado ya cuenta de esta curiosa OQ 
cÍa|i3o]. 1 



I 



(ij El articulo bibliográñco-criiico del Dr. Tbebunem dexcribieado mi obn, m 
blieA H & Imftmeial, de Madnd, el aj de Abril de 1896, anivenuio de la tnsedc de 
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338. — Lo Cervantisme á Barcelona, per Francesch Carreras y Candí, elet 
de la ttReal Academia de Buenas Letras» de Barcelona. — Barcelo- 
na. — Estampa aLa Catalana»), 1895. 

En 8.®, de 65 págt. 7 nna hoja para lodioe. 

Interesantírimo y eradito trabajo, cuya importancia revelará la enumeración 
de sus trece capítulos. 

I. — A propósit de una obra del Dr. Thebussem. 

La mención de varías noticias cervánticas de Cataluña que el Dr. Thebus- 
sem apunta, en sus Cartas Droapianas ha sugerido al Sr. Carreras la idea de 
su trabajo. 

If. — Qmexement exacte de Catabtnya segons Cervantes, 

Examina el autor varios pasajes de las obras de Cervantes que cponen en 
mayor evidencia, — dice — su exacto conocimiento de las cosas de nuestra tie- 
rra, y por tanto prueba indudable de una permanencia en ella más ó menos lar- 
fia». Pasa luego revista á las frases que Cervantes estampó en elogio de Barce- 
lona y de los catalanes, elogios ya citados anteriormente por otros escritores. 

in. — La casa de Cervantes d Barcehna. 

Hace la historia y la descripción de la casa del Paseo de Colón que, según 
la tradición, habitó Cervantes, sacando algunos detalles del art. del Sr. R. Fe~ 
rreras [79I. 

IV. — La Ínsula baratarla en lo Pallars. 

£xplica la materia de que he tratado anteriormente [222]. 

V. — Lo correr de Cervantes á Btsrcel&na. 

Describe 6 historia el sitio en donde está hoy emplazada la calle de Cer- 
vantes. 

VI. — Les traducctons catalanes del Quixot, 

VIL — La Societat Cervantes. 

Da curiosos detalles de la Sociedad Úrico dramática de este nombre que fun- 
ciona en Barcelona desde el afio de 1877. 

Vm.— Ztf coleccions cervdntiques de Barcelona, 

Sefiala las cuatro prindpalisimas colecciones, deteniéndose en enumerar las 
riquezas de la primera de ellas, la de D. Isidro Bonsoms. 

DL — Reproducció en fototipia á Barcelona^ de la primera edicto del Quixot 
y ses consecuencies, 

Resefia las solemnidades con que se revistió la reproducción de la edición 
príncipe dd QuijotCy llevada á cabo por d coronel López Fabra. 

X. — Algunes hanorificacums de Cervantes, 

Da cuenta de una curiosa oolecdón de las edidones de obras de Cervantes, 
impresas en Catalufia, instalada en el Ateneo Barcelonés, cuando la exposidón 
dd libro, la imprenta y d grabado que tuvo lugar el afio de 1894. 

XI. — Lo nom cataítt cCervanti.» 

Consigna que en la HUbrica de Bruniquer, crónica dd afio 1635 ^ mendo- 
na un cerrajero cuyo nombre de pila era Cervantí y afiade: cMosíén Juan Se- 
gura, pbro., en un curioso artículo, (inserto en La Veu de Catalunya^ del 8 de 
Septiembre de 1895), averiguó d origen etimológico del nombre de pila catalán 
Cervantí ó Serventi y dd castellano Cervantes t opinando que tienen igual pro- 
cedencia. Tr^s atinadas observadones, determina Mosén Segura que, Cervantes 
equivalent á Servandez significay^i/ de Servando,,, Respecto á nuestro nombre de 
püa Cervantí^ cree que será traducdón catalana del latín Servandinus derivado 
de Servandus,* 



XII. — Eitampacions del Quixot á Catalunya en la Itengma de Cemaníit. 

Ua una lista de las impresiones del QuÍJot¿, hechas en Catalunya. 

XIII.— Trtbatlí liUrarii relacionáis ab la Cervantes 6 lo Qaixfit fublifah i 
Bareelcna. 

Como el epígrafe lo indica, es una lista, por OTdea cronológico, de los pno. 
cipales escritos referentes á las obras de Cervantes, impresos en Barcelona. 
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I 339. — Cervantes vascóñlo, ó sea Cervantes vindicado de su aupueslo. 
tivíscüínismo, por Ü. Julián Apraiz y Saenz del Burgo. — Nu< 
edición considerablemente aumentada. — Victoria, 1S95. 

Ed 4.", Ae 3S7 pigi. 

En la sección de (Biografías! hablé ya de esta obra [124]. Su antor se 
pone refutar las opiniones de Ctemencln, Fernandez Guerra. Potincut. y 
cervantistas quienes creen que, en la _baialla del gallardo nitealng ton tí va- 
liente manehego (cap. VIH y IX, pane I del Quijote), en las comedias La Cum 
de los celos, y La Gran Sultana, y en el entremés El Vizcaína Fingido, Cu- 
vantes se propuso ridiculizar a los vascos. Después de hacer una minuciosa di' 
sección de los pasajes aludidos, después de aducir nuevos datos sacados delí 
'novela La Señora Cornelia y otros escritos de Cervontes, el Sr. Aprais prueba 
cumplidamente su tema y establece estas conclusiones: <en los escuderea del 
Quifote y de la Casa de les celos no hay ridiculez de ningiín genero, sino aspecto 
meramente cámieg, que es mucho más inofensivo»... ttanto en la época de Cei- 
vantes como en tiempos anteriores y aun en nuestros días, este tipo de viuetiv 
era y sigue siendo, sin semejas de ningün espíritu de critica, un nuevo recurso, 
muy socorrido por cierto, de que han echado mano con frecuencia los poetas cA- 
micos castellanos. > 

£1 libro del seUot Apraiz es eruditísimo. Contiene una infinidad de noticias 
cervánticas, y amplia mención de muchos escritos referentes á Cervfintes y a sus 
obras. 

Entre ellos estampa curiosas noticias de Foronda, autor de unas Observa- 
eiones sobre algunos puntos de la obra de Don Quixote [íi8¡ 

340. — Noticia sucinta de los animales y plantas que mencionó Cer^ 

en el Quijote, con noticias históricas acerca del tabaco, chocotaie 
café y té, cuyo uso no conoció el Ingenioso Hidalgo, por D. Mi- 
guel Colmeiro, de la Real Academia Española y de las de Medi- 
cina y Ciencias, Director del Jardín Botánico de Madrid. — Madrid. 
— Imprenta de la Viuda é hija de Gómez Fuentenebro, 1895, 
En S.° mayor, de 15 pigl, * 

No he visto este opúsculo del sabio académico St. Colmetro. ^| 

341. — Romanía. — Octubre, 1895. — ..Yogar", por A. Morel Fatio. 

(Sobre el verbo ^^^or, usado por Cervantes en el Quijote: acepcton.) 
(Rev. trtt. de hitl.ylit. Enero de 1896.) 



Konay 



kl Qoijote 



««3 



■ApofUes sobre la verdadera cuna de Miguel de Cervantes Saa^ 
'e<lra, por Antonio Castellanos, Socio Honorario del uCírcolo Pro- 
aoiore Partenopeo Giambattísta Vícon de Ñapóles; de la «Propa- 
¡anda di Scicnza Populare"; de la «Union Opareja Umberto 1", y 
olaborador de los periódicos manchegos; con un prólogo del doc- 

r D. Manuel Corral y Mairá, 1896. — Alcázar de San Juan. 
Bn lí», de VlMSpigs. 

<e»e libro (el Quijote) y ese hombre (Cervantes) representan el espíritu de 

los cuerpos: hijos gemelos del sentir, en uno y en otro está el alma de uno M>lo; 

:1 alma misma de Miguel de Cervantes Saavedra>... *EI Quijote, no es más que 

\ crúnica, aüligranada, de la vida y hechos de ese genio inmortal é incalifi- 

)le»... "Cervantes con esc Quijote, como Shakespeare con su Ótete, es una de 

dos partes en donde circula el resumen del saber y del sentir*... ccon Cer- 

rtotes, como con Shakespeare, ft través délos tiempos, protestando todo lo 

il contra todas las realidades impuras, representaron el non plus ultra del ta- 

o.* «Cervantes crea y encanta, sintiéndose á si mismo, dando íc/or/^ ra- 

linntlsimo á sus ^oces y sufrimientos... Haciendo de la verdad mateiialea pata 

Mnstrnir en pirámide inmensísima á la leyenda excelsa. Eso es, Cervantes; eso, 

concepciones que se levantan sobre la eternidad, y a manera de salmos di- 

riaos, se abren paso & través de todas las pasiones, traspasando todo y á lodoe. 

Por lo tanto: creer que Cero, no es el Q.\ afirmar que el creador de Dulcinea no 

uciú en la Mancha, es ignorar lo que representa ese libro en el augusto templo 

le la Idea.* 

Después llama á Cervantes <el Talador de la Mancha*. Transcribe las dos 
■rtídas de Alcázar y Alcalá, haciendo hincapié en que en ésta ultima se titula 
'arvanttr, y trata de defender á la primera de la nota de falsedad que le atri- 
dyen Foronda, el Dr. Postumo y tantos otros, 

cCiertlsimo es que, estando, como estuvieron, en la memorable batalla de 
.epanto, el autor del Quijote, y el Cervantes de Alcalá, nada mis complicado 
ine repasar los hechos de ambos compaQeros...* (Uesgraciadamente para Alca- 
lá firma del encausado de Valladolíd, puesta en frente de la del que escribid 
vtds del eaulivo. no era más que una doble prueba de la rayan que asiste A 
Uctiar de San Juan.» 

l}iCmát esta este cotejo de firmas? 

Respondiendo al argumento de que el Cervantes de Alcázar tenfa apenas 13 
is cuando la batalla de Lepanto, cita i. David, d Marceáu y a otros que de 
nnchachos se dieron í conocer por sus precocidades valerosas. Esta es toda au 
kíensa. Se apoya después en la novela del cautivo, convertida en verdadera nO' 
por Lizcanú. cuyos pasos sigue, y ñoalmente, exclama: *si este Cervantes 
Saaredra, investido de capitán, llega al término de Alcázar, y se encuentra coa 
p«dttoo \y. Melchor Ortega y se abrazan en casa de D. Blds, jen qué se pue- 
den apoyar los incalificables defensores de Alcalá?... > 

—Un nuevo aspecto del Quijote, por D. César Moreno García. — 
Rfírisía Contemporánea, 15 de Mayo de 1896. 

El amok en el Quijotk 
< Prescindiendo de que la base principal del Quijote es el amor romántico y 
ctbaUereeco que el exaltado U. Alonso Quijano siente por la rustica Aldonia 
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Lorenzo, tnosformada por obra y grada de so fiíntasía en la sin par Dulcinea 
del Toboso, el menos avisado echa de ver al momento que el sentimiento del 
amor, da en esta obra ocasión á los episodios más interesantes y, literariamente 
hablando, á los más bellos. 

cCervantes al describir los diferentes y múltiples aspectos bajo los cnales 
presenta el amor en distintos personajes que intervienen en la acdón de este li- 
bro, da evidentes pruebas de no serle desconocido ninguno de los innumerables 
matices de que es susceptible ese mismo sentimiento...» cTal es la verdad que 
resplandece en esos hermosos cuadros » arrancados á la realidad, y tal la exac- 
titud y naturalidad con que están dibujados, que no es fácil imaginar que el ge- 
nio, ll^;ue á interpretar, por modo tan admirable y en lo que cabe pófecto, lo 
que no es posible describir sin haberlo antes sentido hondamente.» 

En el cap. III, ^Opinimus de Cervantes acerca del amor y de los enamora- 
dos consejos y advertencias contenidos en el Quijotes ^ enumera el autor los epi- 
sodios amorosos de la obra, valiéndose de las mismas frases con que Cervantes 
desarrolla sus preciados consejos cunas veces con serio y elevado estilo, valién- 
dose otras del chiste y la sátira»; y pone de relieve d Sr. Moreno García» lai 
saludables advertendas que Cervantes derrama y los magníficos pensamientos 
que esparce, pues producto de su expeHenda deben ser las ensefianzas que ofre- 
ce, apoyadas en los admirables ejemplos que presenta, advirtiendo donde suele 
encontrarse d peligro, para que el que las siga pueda evitar los obstáculos en 
que tropezaron y cayeron los que caminaban á rienda suelta por la vereda que 
el desvariada amar ante los ojos lespone^. 

344. — Legajo de Varios. — Cairasco de Figueroa y el empleo del verso 
esdrújulo en el siglo XVi; La Lengua, La Academia y los Acadé- 
micos ; Usurpaciones de Inglaterra en la Guayana Venezolana, 
Ensayos literarios, Cuentos y otras cosas, por Elias Zerolo. — Pa- 
rís. — Gamier hermanos, libreros-editoreSi 1897. 

En 19.0 francés, de VII-4S0 págs. 

Pág. IV (próL): c... que Cervantes hablo como un Saloman, cuando, recor^ 
dando ano á uno de las jfíinios, dijo por boca del bachiller Sansán Camsoo, 
que no hay libro tan malo que no tenga algo de bueno.» 

Una victima de Cervantes^ lleva por epígrafe el cap. V del trabajo destinado 
á Cairasco de Figueroa, y se refiere á Bernardo Goncáles de Bobadilla, autor de 
la novela pastoril Ninfas y Pastores de Henopes^ condenada al fuego en d es- 
crutinio de la librería de Don Quijote. Por esto dice el Sr. Zerolo que cBobadi- 
11a debe su notoriedad á la enemiga de Cervantes más que á sus méritos de es- 
critor contemporáneo del autor de La Galatea^ además de transcribir un ade- 
cuado trabajo, inédito, del Sr. Asensio; del cual trataré en las Notas á las obras 
menores de Cervantes. 

Termina el Sr. Zerolo este interesante cap. V con estas nobles aspiradones: 

cNo abro el libro inapredable, sin que piense en d hermoso estudio que un 
cervantista de los buenos podría hacer de la biblioteca dd hidalgo mancfaego. 
El trabajo se presta á indagadones curiosísimas, tanto sobre muchos de aquellos 
libros como sobre sus autores. Las reladones que algunos de éstos podían tener 
con Cervantes y d por qué de dertas simpatías y antipatías, serían obra de pers- 
picacia y crítica que acreditaría al autor. Cervantes virio en la realidad; conoció 
. como nadie la sodedad de su época, y adirinó con la intuidón dd genio las 
que habían de venir en la sucesión de los siglos; y por eso, porque era humano, 
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no podía estar exento de pasiones^ justas ó injustas, buenas ó malas. {Quién sabe 
si careciendo de ellos, podría haber escrito el libro que le tnmortalícal» 

Observa atinadamente el Sr. Zerolo que cno deja de llamar la atención» 
cómo habiendo sido empleado el verso esdntjulo por principes de la lírica del 
siglo XVI, mucho antes que por Cairasco, se ha perpetuado el error de creerlo 
invendiMi suya». Desarrolló y probó ya esta misma conclusión él Sr. D. Ramón 
L. liainet en un bello artículo titulado: cUna nota bibliográfica al Canto de Ca- 
líope», inserto en el número de La Crónica de ¡os cervanUstas^ correspondiente 
al sj de Enero de 1873. 

346. — Documentos Cervantinos hasta ahora inéditos..., por D. Cristó- 
bal Perca Pastor... — Madrid, 1897. 

Documento nüm. 38. — Asiento de entrega dé dos ejemplares del Quijote /ora 
hs fondos de ¡a Hermandad de Impresores de Madrid^ antes del 26 de Afa^yo del 
año 1604, 

Como este asiento, [126] ha motivado la creencia de que existía una edición 
del Quijo te ^ anterior al 26 de Mayo de 1604, paréceme oportuno exponer los 
comentarios del Sr. Pérez Pastor, mis observaciones, y finalmente el acertadísi- 
mo dictamen de D. José M.* Asensio. 

Dice el Sr. Pérez Pastor, (pág. 285 y siguientes de su obra): 

cPor una de las constituciones de la Hermandad de Impresores de Madrid 
se ordenaba que las imprentas asociadas entregaran por cada impresión de una 
jomada dos ejemplares de capillas, los cuales, vendidos después al precio de la 
tasa, habían de constituir una fuente de ingrlesos para los fondos de dicha Her- 
mandad. A este fin el Secretario de la Congregación registraba diariamente los 
libros que se recibían, la imprenta que los había entregado y el número de plie- 
gos que tenía cada ejemplar, y en fin del año social, que debía ser el 6 de Mayo, 
daba cuenta de las existencias que había, y levantaba acta de la entrega que de 
dichas existencias había el Mayordomo saliente al nuevamente elegido. 

El afio 1604 se difirió la elección hasta el día 26 de Mayo, en que fué nom- 
brado Mayordomo Francisco de Robles (i), fundidor de letras de imprenta, y 
en el acto el Mayordomo saliente', Garcíp l^utínez, le hizo entr^a de todas las 
cosas pertenecientes á la Hermandad, y entre ellas de los libros de capillas que 
había recibido y no se habían vendido.» 

cFiguran entre estos 2 Don Quixotes, áS2 pliegos, cuya indicación nos re- 
vela la existencia de una edición anterior á todas las conocidas, si no hay error 
en la fecha y si el ejemplar se entregó completo.» 

cQue no haya equivocación en la fecha es evidente porque dicho libro se 
llevaba con la regularidad de un libró diario...» 

cConfirma la exactitud de esta fecha el acta de entrega para éí ejercicio si- 
guiente, pof la cual consta que en ii de Junio de 1605 Francisco de Robles en- 
tregó al Mayordomo entrante, Alonso de Paredes, algunos de los libros que él 
había recibido en 26 de Mayo de 1604, y que no se habían vendido, entre los 
cuales figuran los mismos dos ejemplares del Quijote, uno de los cuales se ven- 
dió en 8 i reales por Julio de 1605...» 

«Después no se vuelve á tener noticia del dicho segundo ejemplar del Qui- 



(1) No le ha de confundir eite Franctico de Robles, mayordomo de la Hermandad, 
eon Fiaadaco de Robles, tn oontemporáaeo, librero de S. M. 
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jote^ por lo cual puede admitirse que debió ser uno de los libros que en junto se 
vendieron en Enero de 1606.» 

€£n vista de estas indicaciones no debe tenerse la menor duda de que antes 
de 26 de Mayo de 1604 hablan entrado en los fondos de la Hermandad de Im* 
presores de Madrid dos ejemplares del Quijote.^ 

cTampoco debemos tener duda de que dichos dos libros se entr^aran (X>m« 
pletos... Contando los pliegos de las dos ediciones madrilefias de 1605, se ve 
que ambas tienen 83, los mismos que se marcan para la de 1604, lo cual indica, 
como era de presumir, que no se hicieran modificaciones en el texto, que las de 
los preliminares fueron tan cortas que no alteraron el número de pliegos.» 

c Suponiendo que la primera de las dos ediciones madrilefias de 1605 tíene 
la fecha equivocada, ¿podría esta edición ser la de 1604, de la cual se entiba- 
ron dos ejemplares para la Hermandad de Impresores? De ningún modo, por- 
que terminada en Mayo de 1604, no podría contener la tasa, corrección y pri- 
vilegio que tienen fechas posteriores en la primera de las impresiones de Cuesta 
del afio 1605.» 

€¿Podría ser la dicha edición de 1605 con otros preliminares? No es imposi- 
ble; pero la contestación afirmativa supone ya la existencia de dos ediciones dis- 
tintas.» 

£n apoyo de su creencia enumera el Sr. Pérez Pastor otros detalles, y ade- 
más cita los dos hechos ya sabidos de haber hablado del Quitóte^ Lope de Vega 
en su carta de Agosto de 1604, y el autor de La Picara Justina^ cuyo privil^io 
de impresión es también de Agosto del 1604. 

Sin embargo de la fuerza de todos esos datos, la existencia de tal edición 
del 1604 me pareció dudosa; y en carta de Abril de 1897, escrita á vuela pluma, 
dije al Sr. Pérez Pastor lo siguiente: 

cSi la fecha del libro Inventarío de la Hermandad de Impresores es exacta, 
como lo parece, el hecho de haber ingresado antes del 26 de Mayo de 1604 dos 
ejemplares del Quijpte compuestos de 83 pliegos, es notable, porque, como ob- 
serva usted muy bien, el prív. que figura en la edición que tenemos ipox principe 
es del 36 de Septiembre. Ahora bien, ¿se publicó la edición cuyas capillas ingre- 
saron antes del 36 de Mayo? ¿Qué prel. llevaban esos dos ejemplares? Lo pri- 
mero es difícil de saber, aunque lo hace dudar la circustancia de que nadie haya 
mencionado ni visto tal edición. A lo segunda diré que, para hacerse pública la 
impresión de dicho ejemplar anterior al 36 de Mayo, debía de llevar en los pre- 
liminares la licencia para imprimir, á lo menos por una sola vez. ¿Dónde está 
registrada esa licencia? Antes de proseguir, haré un poco de historia. 

cEl afio de 1886, hallándome en Madrid, p[ie propuse buscar las Aprobado* 
nes, que faltan en la i.* parte del Quixote de 1605; y después de muchas inda- 
gaciones, hallé en el Archivo de Alcalá de Henares un gran legajo en el cual, 
revuelto entre otros muchos papeles, había un Libro-registro, en folio, encua- 
dernado en pergamino, en donde se hallan por orden cronológico registradas 
las cédulas y provisiones despachadas desde la de Junio de 1604 á 29 de Octu- 
bre de 1608. Entre las firmadas el día 26 de Septiembre de 1604, léese la si- 
guiente: tCerdanfes,^ — cOtra á Miguel de Cerbantes para que pueda imprimir 
» un libro intitulado el ingenioso hidalgo de la mancha, y prevy.^ por diez afios. 
> —Gallo.» 

cSi existiera, pues, aquella edición anterior al 26 de Mayo de 1604 debe de 
figurar registrada su licencia en uno de los libros de fecha anterior al que yo vi 
en el Archivo de Alcalá; y allí han de dirigirse, por tanto, las pesquisas. Él le- 
gajo que tuve en mis manos lleva estas sefias: Cámara de Castilla^ Leg. c. c, 340^ 
— Justicia^ 3^1^ 

cMientras tanto, permítame otras observaciones: Usted sabe perfectameDte 
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que en La primera iiüpresiOD de J. de Ib Cuesta que conocemos, fsltaban unas 
martillas en las que se relataba el robo del rucio, y otras que narran el subsi- 
Kttieote hallazgo del mismo; y que además, en el c«|), XXVI hay un pasaje en 
el cual dice Den Quijote: ¿Pero qué haré de rí>tario que no le tengo^ En t¡to le 
víMO al peHíumiento como le haría y fué que rasgi una gran tira de ¡as faldas 
át ¡a eaousa. etc., etc.* «Sabe usted también que en la 3.* impresión de Cuesta, 
salida, legdn cálculo, unos dos meses después de la i.*, el librero o el mismo 
Cenraotes. se aperdbieron de la falta de origina! y lo pusieron en el libro al 
bacei la citada segunda tmpresíúa de 1Ó05, habiendo también cambiado [por 
irreverente), el pasaje del cap. XXVI, que quedo como sif^ue: v uniéronle de 
ratario unas agallas grandes de alcornoque que ensartó, de ijue hiso un dies, etc. 
Pitea bien, asi como ba^to un intervalo de dos meses para corregir y adicionar 
en la i.* edición de Madrid, (i6oj), las faltas de la i.*; asi mismo, si hubiese 
existido una edición antes del Maye de 1604, habría habido tiempo más que su- 
ficiente para ver y enmendar aquellas faltas y el pasaje en la edición que hoy 
tenemoi por prínei/ie, salida i principios del 1605; puesto que hay entre ambas 
fechas, on intervalo de ocho meses.» 

«y este mismo razonamiento vienen á reforaar las dos ediciones de Lisboa. 
SlbcBC que loa editores de esta capital estaban al acecho para reimprimir la obra 
de Cervantes y asf lo hicieron inecntinenti; de modo que la edición de J. Rodrl- 
jtoe» tieva la licencia del i6 de Febrero de 1605, y la edición de P. Craesbeeclc 
del 37 de Marzo siguiente, SÍ hubiese existido una edición anterior á Mayo 
de 1604, de seguro que en Lisboa habrían reimpreso el Quijote mucho antes de 
lo que lo hicieron, y también Cervantes habría pedido el priv, para Portugal, 
[que pidió para ver si llegaba a tiempo de atajar las ediciones lisbonenses), mu- 
cho antes del tiempo en que lo pidió,* 

«Otra observación; Usted sabe que cuando fenecía el priv, ó Ucencia para 
imprimir un libro, si el mismo editor pedia nueva licencia solfa expresarse en 
día qtte el libro ya se había impreso antes; ú bien habla en la nueva licencia at- 
gurut cláusula por donde se colegia, que era reimpresión. Supongamos, pues, 
qne ae hubiese dado una Licencia para imprimir el Quijote en Mayo de 1604 O 
antes. Constarla esta circunstancia en el priv. de a6 de Septiembre siguiente, en 
TÍnad del cual se imprimió la edición principe de 1605; y lo cierto es, que nada 
de ello aparece; antes al contrario, de todo el contexto del mentado privilegio 
se deduce que el libro se imprimía por vez primera. > 

Eacrito lo que antecede, leí de nuevo la nota referente al primer asiento del 
Übrode la Hermandad de Impresores [126, dotumento núm. j8\\ y, tal como 
eiU redactado, y sin enlazarlo con el segundo asiento, presenta asi como una 
cetteu de existir la impresión del Quijote anterior, y sin dejar por esto mi duda 
dOTanedda, me atrevi á aventurar una conjetura que sumeti al Sr. Pérez Pas- 
tor, f que al recibir su contestación, retiré. Mas. renacieron mis dudas y aun 
sdquítieron más fuerza, cuanto más crecía la de mis apuntadas observaciones. 

En aquellos mismos días recibí el informe que el Sr. D. José M." AsensJo 
presentó á la Academia de la Historia, sobre el libro Documentos Cervantinos; 
f en él se aclara este punto, gracias al examen detenido que de ios dos asientos 
del Libro de la Hermandad, hizo el Sr. Asensio. 

El informe de éste mi amigo y eminente cervantista es de 1 7 de Abril 
. de i8(>7, y después de tributar los calurosos elogios que merece el tmportantí 
simo hallazgo de los documentos del Sr. Pérez Pastor, dice: 

«A, estos importantes documentos acompasan notas sacadas del libro de la 
hermandad de San Jnan, de impresores de Madrid, en las que consta la entrega 
A la misma de dos ejemplares del Quijote. Juzga en sus observaciones á esas no- 
las, que forman el documento nüm. 38, el Sr. D. Cristóbal Pérez Pastor, que de 
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días aparece» hubo una edidán de El IngemQso Hidalgo que estaba ocmclnída 
antes del 36 de Mayo de 1604, y que, por consiguiente, nadie ha yisto oí co- 
noce. En mi sentir, po es exacta la deducción del docto colector» y por única 
vez en todo su libro, aunque lo manifieste cop desconfianza, he de oponer las 
mías á sus opiniones. No justifica la nota formada por el Mayordomo de la ber- 
nuwdad Francisco de Robles que los libros comprendidos en ella estuviesen to- 
dos en su poder desde Mayo de 1604, sino que esos libros formaban su caigo 
desde dicha fecha á 11 de Junio de 1605, que fué cuando hizo entrega al nuevo 
Mayordomo Alonso de Paredes, diciendo de un modo bien terminante que aque- 
Ups haUan ingresado durante el ejercicio di 1604 á JÓos^ y basta con hacer el 
cotejo de las dos notas para conocer que fueron formadas en el mismo día, des- 
tinadas á un acto mismo; la una por el Mayordomo saliente, de todo lo qne ha- 
bía entrado en su poder desde Mayo de 1604 4 r r de Junio de 1605; la otra por 
el entrante, de las existencias que recibía. Bien 4 los claras sp ve en las fechas 
de ambas; afio de 1604 á 1605, dice la de Robles; afio de 1605 á 1606, la de 
Paredes.» cParece concluyente este explicación; pero si quedara alguna duda, 
otros muchos argumentos podrían aducirse para disiparla, convenciendo de que 
la primera edición del Qu^te es la de 1605, aunque estuviera terminada eo loa 
últimos meses de 1604, como lo indican la tcua y\zfe de erratas.. 

En la Mevue ffispanique (París, Marzo de 1898), hay un artículo de Bf . M. 
fitzmaurid-Kelly. 

346. — La hija de Cervantes. 

* Artículo de D. Luis Vidart en la Revista Contemporánea de 30 4^ Marzo 
de 1897. 

Después de alabar, como se merece, el importante servicio que el Pbro. don 
Cristóbal Pérez Pastor ha prestado á las letras españolas con sus preciosos I^o- 
cumentos cervánticos^ analizi^ los que se refieren á la hija de Cervantes, y enca- 
rece su importancia ya que arrojan bastante luz para coi^eturar la fecha del 
nacimiento de Isabel, y nos revelan el nombre de su madre. 

En el apartado II de est^ trabi^o copia la crónica que escribió el Sr. Fer- 
nández Bremón en la Ilustración Española y Americana del 15 de Marzo 
de 1897, dando por cierto la existencia de un^ edición del Quixote anterior A 
Mayo de 1604, y apoya esta su creencia. 

347. — ¿Dónde se imprimió el Quijote? 

En el Apéndice II de la obra Documentos cervánticos, etc., por el Pbro. don 
Cristóbal Peren Pastar [202], se hallan interesantísimos datoa acerca de la im- 
prenta que fué de Juan de la Cuesta. 

Resulta de ellos, que Pedro Madrigal, natural de Negrilla, aprendió en Sala- 
manca el oficio de impresor, y e| afio de 1586 se estableció en Madrid ponteado 
su imprenta en unas casas que alquiló en el camino de Ato<Ju^ mAs bi^o del 
hospital de Antón Martín, y que compró el afio de 1588. Fallecido Madrigal 
en 1594, su viuda contrajo segundas nupcias con Juan Uliguez de L^gueripa, im- 
presor de Alcalá; que c durante este matrimonio las imprentas del marido j de 
la mujer continuaron funaionando independientemente. Al morir Legoerica, 
en 1599, siguió la imprenta de la viuda con los antiguos oficiales hasta encoo- 
trar un regente entendido, para cuyo cargo se buscó á Juan de la Cuesta, que» 
esta)>lecido ^ S^ovia con una pequefia imprentfi, vino á Madrid y en^ ea 
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de María Rodríguez en Noviembre de 1599... Además de datle casa en la 
Scha iniprenta se le concedid el derecho de poner su nombre en la portada de 
to libros que en dicha casa se imprimían, y hacer todos los contratos con tos 
ntores para la impresión de varías obras, los conciertos con los oficiales de la 
Dprenla y las compras de papel para imprimir, cuyas escrituras, firmadas todas 
or Juan d« la CuesU, son Trecuentea en los protocolos del primer decenio det 
Iglo XVIt ( 

«Por los afios i6to á tóii ocurrió la muerte de María Rodríguez, pasando 
I referida casa é imprenta á poder de María de Quifiones, viuda de Pedro Ma- 
rigftl (i), bijo de Pedro Madrigal y de María Rodríguez, y conliauando la tipo 
nOs baijo U dirección de Juan de ta Cuesta. Esto se comprueba por los asien- 
BS del libro de la Hermandad de Impresores, en los cuales al tratar de esta 
uptcnta, ae dice, como en tiempo de María Rodríguez, unas veces ¡ie casa <ií 
Varía dt Quilines y otras de (asa de Juan de la Cuesta, y aun en un mismo 
■ienio se marca en el texto del primer modo y del segundo al margen. 

«Ahora bien, si por la escritura de compra hecha por Pedro Madrigal consta 

[ue en 15S8 la casa de la imprenta daba A la calle de Atocha y a la de los Re- 

Ks O det Rey (Costanilla de los Desamparados), y en la escritura de dote de bu 

^U(]di, afio 1595, se marcan los mismos linderos; si además de esto Juan de ta 

lesta dice en escrituras de r6o3 y 1605 que vive en la calle de Atocha más bajo 

Antón Martin; si en la Planimetría de Madrid se marca en la esquina de la 

lilla de los Desamparados el sitio que se adquirió para ensanchar el dicho 

ilcgio y hacer la actual iglesia, el cual pertenecía a María Rodríguez, y era 

«de tenia su imprenta; ai después se hizo la permuta entre el colegio y la 

inda de Madrigal, pasando la imprenta á la calie de San Kugenio, se puede 

írmar que ta primera parte del Quijote se imprimió por priroera vez en el 

itsmo sitio donde hoy está la iglesia del hospital de Nuestra Sefiora del Car- 

y la segunda parte det mismo libro en la calle de San Eugenio, segunda 

antigua, de la derecha, entrando por la de Santa Isabel.» 

1 del Sr. D. José M.' Sbarbi al Qmjnte. 

cf alK muy de proposito se ponía el renegado... ú ya a hacer la zaU, O i 
lotno por ensayarse de burlas, a lo que pensaba hacer...» {Don Quijote, parte I, 
kp. XU.) 

Comentos. tVad kacer, es una reunión de tres palabras muy crudas. > (Fo- 
onda.) 

«La particulada puesta en el primer inciso pedia su repetición en el segun- 
b, — O á como por, reunión de cuatro partículas que evitarían los que escribea 
orrecta y atildadamente; el por no significa nada, y por consiguiente debiera 
nprinitrse.i (Cteraencln.) 

(Se ponía... ó ya d hacer la salA ó adoración (ü oración), por ensayarse...» 
Rartseobuscli.) 

Et Sr. Sbarbi, ./4m^(^;j ülerarie, Miidiid. 1897, pág. 191, corrige d los co- 
Bentadotes asi: 

-ó ya á tiacer la zalá, O i como (esto es, A broma, vaya, zumba, diversión, 
4 cantaleta], por ensayarse de burlas A lo que pensaba hacer de veras. 



■ iBpteiot como lu pkdie, Jicro do llego a ler dueOo de la inpieou, |ii 



V vé&st cámomiieema qnefaXtabíáapaéa, no de U parKculA ¿«w, lino dt] 
nombre como, ha sido causit de que se h&n quedado en ayunas todos loi glon. 
dotes del QuiJoU al llegar á este pasaje.* 



349. — Estudio tropológlco sobre el Dotí Qiujote de la Mancha, del 
par Cervantes, por D. Baldomero Villegas, Coronel de ArtJIli 
— Burgos, 1897. 






Se está publicando esta obra, en Ib que su autor, el conocido cervutíiu 
Sr. Villegas, desarrolla el tema del GCntido oculto del Quijote. Extractuí, pno^ 
sus juicios en la sección de la presente Bibliografía: tCervantes juzgido pat 
los españoles * 



350. — Don Qttixote, i." P., traducido por C, Oudin. — París, 1614. 



i 



Las notas marginales de Oudin, de que he hablado at describir esta piimn 
traducción francesa, tienen en su mayor parte por objeto explicar la versión que 
ha dado á algunas palabras dudosas; además, de un modo ligero j agradable, 
ha puesto también algunas pocas notas explicativas de costurabres espaftoUi. 

351. — Don Chiscioiíe... trad. italiana de Franciosini. — Venecia, 162M5. 



Como he dicho ya al describir está primera traducción italiana, las notas 
margioxles de Franciosini en general son explicativas de voces O locuciones 
difíciles de traducir. 



— Pleasant || notes l| upon || Don Quixot. \ By Edmund Gayton, Efq; 
li London ]| Printed by William ffunt. MDCLIV. 
En 4." mayor, de 7 hojas preliiniDaTti y 190 ptgt- 



Preceden á la obra varias composiciones poéticas burlescas, dirigidas ^ 
libro por personajes fingidos, remedando las que puso Cervantes al frente del 
Quijote. Descuella entre ellas la de tEsopo, al caballero de la Triste Figura». 

Et libro comprende sólo anotaciones í la parte primera del Quijote. 

A pesar del lujo, O por decir mejor, harlasgo de erudición de que Gayton 
quiere dar muestras, su comentario no es tal comentario, resultando, con raías 
excepciones, inútiles las observaciones que hace; por 00 ofrecer conexión con 
el fondo ni con el texto del Quijote y referirse á hechos y personas en su mayor 
parte fingidos, y porque los reales carecen de interés fuera de! pats del anota- 
dor, y aun en él sólo tuvieron alguno en su época. Agregúese á esta falta de 
utilidad ia sobra de indecencia y de groseras imágenes que aparecen en muchas 
de estas notas, y habremos de convenir en que su único mérito consiste en el de 
ser el primer comentario que al Quijote se ha hecho. La misma verbosidad de . 
que este anotador hace alarde, convierte no pocas veces su estilo en oba 
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^ero, como nú hay libro tam malo que no tenga algo dueño, contiene éste algu- 
las, poquísimas, anotaciones no despreciables. Mencionaré la de la pág. a: 
ivendió machas fanegas de tierra de sembradora para comprar libros de caba- 
lerias que leer»; en cual nota se burla Gaytón de los que buscan la piedra filo- 
io£al, á quienes llama Quijo-filósofos, 

Benjumea {Estafeta de Urganda^ pág. 39), juzga á Gayton en estos términos 
larto favorables: cLas notas festivas de Gayton son notables por su originali- 
dad. £1 Quijote le sirvió de índice de materias para colocar sus chistes, y como 
snele decirse, á puro andar con la almohaza, vino á dar alguna vez en la mata- 
dura.» 

Más severa, pero más justamente, las censura Moran Vida de Cervaniesi 
Kson notas excéntricas, indecorosas y extrañas al asunto, del cual se sirvió me- 
ramente el traductor como pretexto para zaherir con burlas á determinadas per- 
sonas de su país y dirigir tiros aviesos á la Iglesia Católica.» 

Posee el Sr. Bonsoms otra edición de las notas de Gayton: cFestivous || notes 
II on the D History and Adventures || of the Renowned || Don Quixote. || First 
Published by || Edmund Gayton, ETq; || In the Year, 1654. || Revised, with Cor- 
rections, Alterations, || and Additions; and adapted to the Modem || Tranílations; 
of thatcelebratedWork. || To which is added, aCopious, || Index || by the Editor. 
II London: || Printed por F. Newbery, etc.. || M.DCCLXVIII.» la.^" m. de XII— 
>55> P^S* ™^ 9 hojas para el índice alfabético de nombres y cosas notables. 

£1 nuevo editor hizo tma entera reñindidón de la obra de Gayton» confe- 
sando que estaba ya puesta en olvido, y declara, conforme la portada lo reza, 
que ha suprimido muchas notas triviales, y otras que se referían á cosas total* 
mente olvidadas. 

—Don Quixote^ trad. en Inglés, por Stevens. — London, 1700, 

Dos tomoi en 8.0 

Hay algunas notas al pie de las páginas. 

—Don Quichoi... — Amsterdam, 1699. 
En 8.® 

£n esta traducción holandesa hay un índice de nombres propios y palabras 
más notables de la obra, dispuesto por orden alfabético. £s el primer trabajo de 
ssta clase, que conozco, referente al Quijote, 

—Don Quixote,.. revised... by J. Ozell... — London^ 1725. 

Hay algunas notas, muy cortas en número, explicativas de voces poco 

--Don Quixote... translated by Th. Shelton... — London, 1731. 

CiMtro tonuM en i«.^ 

Hay un índice alfabético de nombres y cosas notables de la obra; trabajo 
análogo al citado en el número anterior. 



357. — Histoire [| du H vaíllant Chevalier || Tiran le Blanc. || Traduitcdí 
l'Espagnol. || A Londres. 



A esta traducciúD, publicada por el conde de Caylus hacia 1737, precede un 
erudito y juicioso prologo de M. Frtret. 

Después de decir que el libro de Tirante e¡ Blanco «apenas era cooocido 
de los Franceses más que por lo que de él habla Cervantes en la famosa historii 
de Don Quixctey, pasa el prologuista á comentar el juicio de nuestro autoi. Su- 
pone que en el pasaje del escrutÍDÍo donde el cura alaba al autor del Tirantt, 
falla una negación y que debe, por tanto, decir: «con rodo eso... merecia... que 
no le echaran á Galeras,. .>; y para probar esta variante, que es cabalmente lo 
contrario de lo que dice la primera edición del Quijote^ aOade que tiene una 
idea de haber leído en alguna parte que el autor de! Tirantt había muerto en 
galeras; conjetura, como se ve, harto vaga. 

Nota la errata que cometieron las ediaones anteriores del Quijele, en rl 
mismo capitulo, diciendo Detriantt, ea vez de dt Tirante; y prodiga lensttos 
elogios al talento de Cervantes, de quien dice: fCervantes merece ciertamente 
alguna distinción. Si hubiese tenido el honor de ser un autor antiguo, y de que 
su obra estuviese escrita en latfn ó gttego, tiempo há que habría tenido vatiot 
escoliadores y comentaristas.» 

Adviene M. Fréret que el traductor ha abreviado vatios razonamientos, >a- 
primido algunos trozos y cambiado otros, tomándose libertades que no existen 
en la versión italiana del Tirante, la cual es fiel. 

Tanto el prologuista como el traductor vislumbran que el autor de Tiranti 
el £¡anío era valenciano, apoyándose tanto en la detallada descripción y elogio) 
que de Valencia hace, como en el perfecto conocimiento de las profecías qne 
sobre ella existían. 

Finalmente M, Fréret hace notar cu2n diferente es este libro de todos los 
demis de caballerías, en cuanto se refiere á lo maravillfsa, pues no obstante li 
bravura y la fuerza de Tirante, nada hace que no sea posible á los hombres. Lof 
medios con que el autor conduce los sucesos, ya prósperos, ya adversos, de n 
Héroe, están fundados en el orden natural de los cosas. 



—Don Quixote, trad. y anotado por Jarvis. — London, 

Doi tüao* en folia. 



yexpSB 



Las notas de Jarvis, en nilmero de 400, son históricas, caballerescas y e _ 
cativas de osos y costumbres y de frases y voces poco usadas. Jar»ts, pues, e 
el segundo anotador serio del Quijote, y podemos decir el primero, pues ya Ir:^ 
dicho que las notas de Gayton no explican nada del texto. Salvo algunos err--^ 
res, como el de hacer pasar el Henares por Madrid, y otros, referentes á "~>^_ 
lumbres españolas, las notas de Jarvis no carecen de mérito, además del q ^- 
tienen por constituir, como he dicho, el primer cuerpo importante de Tin ^^^ 
taciones al texto del Quijote. Como curiosa, entre otras, y porque niái ta^^g 
la prohijó Ríos, citaré una en que dice Jarvis que la descnpción del ^érc;;:^- 
de los cameros es una imitación del catálogo de las naves, de Homero et^^ ¡¡ 
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>. — Don Quixote.., translated by Motteux... revised by Ozell... — 
London, 1743. 

Cuatro tomos en 1 2.® 

Tiene buen número de notas tomadas de Jarvis, Sobrino, Pineda, Mayans y 
Diccionario de la Academia espafiola. 

£1 Diccionario francés-espafiol de Sobrino (afio de 1 708), y el de la Real 
Academia espafiola (Madrid, 1726-39, 1/ ed.), le sirvieron para explicar voces 
y locaciones difíciles. 

Ozell dice también que ha aprovechado varias notas de Stevens y otras to- 
madas de sn Diccionario. 

O. — Mémoires de l'Académie des Sciences, Belles-Lettres, Beaux- 
Arts... établie á Troyes en Champagne, (Troyes. 1744.) 

Figura en él un cProjet de voyage en Espagne pour constater un fait impor- 
tant de lliistoire du chevalier Don Quichotte. — ^Lu á l'Académie le 16 mai 1741». 
Según M. Dumaine, es la obra de un mistificador, J.-B. Grosley. 

M.— Z?¿?if Quixoie^ trad. y anotado por SmoUett. — London, 1755. 

Doa tomos én folio. 

Smollett, imitando á su predecesor Jarvis, emprendió la tarea de anotar su 
Quifote traducido, y puso al efecto algunas notas explicativas de lugares y de 
0806 caballerescos; pero sin duda se cansó de su trabajo y quedó éste reducido 
á un corto número de anotaciones. 

2. — Don Quixoie... translated... by George Kelly... — London... 
M.DCC.LXIX. 

Al describir esta edición [I, 639], dije ya que Kelly no fue el traductor sino 
solamente un revisor de la traducción de Motteux, y que de éste es también la 
propiedad de las notas que ilustran la presente versión inglesa del Quifote, 

3. — A Letter to the Reverend Dr. Percy, concerning a new and clas- 
sical edition of Historia del valeroso caballero Don Quixoie de la 
Mancha. To be illustrated by Annotations; and Extracts from the 
Historíans, Poets, and Romances of Spain and Italy, and other Wri- 
ters Ancient and Modern; with a Glossary, and Indexes. In which 
are occasionally interspersed Some Reflections on the Learning and 
Genius of the Author. By the Reverend John Bowle, M. A. E. S. A. 
- London. — Printed, for B. White, M.DCCLXXVIL 

En 4.®, de 68 págs. 

En esta obrita el doctor Bowle da, conforme en la portada lo anuncia, cum- 
plida y detallada cuenta de su proyecto, que luego realizó, de una nueva edición 

Tomo n 30 
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del Quiioii con anotaciones, extractos de los historiadores, poetas j noydiaCas 
de Espafia é Italia, y de otros escritores antiguos y modernos; junto con un Glo- 
sario é índices, de los cuales presenta algunas páginas por vía de ejemplos. En- 
laza con tan interesante materia algunas ilustradas reflesdones acerca del mérito 
del Quijote^ y en un curioso Posiscriptum apunta la conjetura de que Cervantes 
debió de pensar en San Ignacio de Loyola al engendrar su Quijote» Con este 
motivo el erudito doctor inglés hace un sucinto paralelo entre los hechos caba- 
llerescos del de Loyola y los de Don Quijote. 

Bowle menciona, aunque no la vio, la otra edición del Quijote de Ma- 
drid, 1605, distinta de la conocida; circunstancia ignorada hasta entonces. 

364. — Letters from Spain in 1778; on the Origin and Progress of Poetry 
in that Country; with occasional Reflections on Manners and Cus- 
toms, and iUustrations oí the Romance of Don Quixoie^ by John 
Talbot, EHUon. ^— London, 1781, 8vo. 

En la Bib.^» Británica, de Watt hallo citado este libro. 

365. — Remarks on the extraordinary conducts of the Knight of the ten 
Stars, and his italian Squire, to the editor oí DonQuixoie. In a let- 
ter to the Rev. J. S. D. D. — London, 1785. 

En 8.0 

En este opúsculo trata el doctor Bowle de rechasar las censuras que A su 
Comentario del Quiioie hablan dirigido el capitán Crocjahanks y el doctor Ba- 
retti. El primero es el Caballero de las diez Estrellas y el último su Escudero 
italiano. 

Ofendido Baretti, publicó un violento y desapiadado ataque contra Bowle, 
titulado: 

cTolondron. Speeches to John Bowle. about his edition of Don Quixotr^ to- 
gether with some Account of spanish literature, by Joseph Baretty... London: 
Printed for R. Faulder. MDCCLXXXVI.1 8.0 de IV--338 págs. 

Diez son los Speeches ó discursos de esta obra. En el i.^ dice Baretti á Bowle 
que halla 40 ó 50 errores en cada página de su comento, la mayor parte debidos 
á su ignorancia de la pronunciación, y que en cuanto á las notas son triviales, y 
absurdas muchas. — Es el a.^ un capítulo de cargos por los ataques que le habla 
dirigido Bowle, y concluye burlándose de éste porque pretende que la palabra 
lercha que nombra Sancho no es espafiola. — £1 3.'' speech demuestra que Bowle 
no entendió los dos distintos significados de la palabra destocado^ al fin del Qui- 
jote^ y que vaciló en la interpretación de otros pasajes. — Los discursos 4.®, 5.^ 
y 6.* son defensas contra algunos ataques de Bowle, y generalidades acerca de 
algunos libros españoles. — En el 7.^ Baretti hace una brillante defensa de la li- 
teratura, ciencias, artes y progresos de los espafioles y de Espafia, tan descono- 
cidos de los extranjeros, quienes contaban mil exageraciones acerca de la pere- 
za, ignorancia y supersticiones españolas; y defiende una ligera Reseña de la 
literatura española^ que hizo algún tiempo antes y fué tachada por Bowle de 
imperfecta é inexacta. En el discurso 8.® Baretti se burla de los errores gramati- 
cales cometidos por Bowle en las citas de versos italianos en su comento^ é 
insiste acerca de su poco gusto literario cuando escribe el español.^-Eo el 9.® re* 
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pite que Bowle ha equivocado muchas veces los acentos, y dice que separándose 
de la ortografía de Cervantes ha compuesto una, mezclada de los cuatro tratados 
de Ortografía castellana de la Academia, que se contradicen uno á otro en sus 
r^las ortográficas. — En el discurso lo y último se burla del comento^ preten- 
diendo que ha comentado muchas palabras y frases sencillas conocidas y trivia- 
les; y afiade, en suma, que en su opinión el Quijote no necesita de comento. 
Habla finalmente de los cinco índices^ que trata de inútiles. 

Dejando aparte la justa rectificación de algunos ligeros enores de acentua- 
ción y de sintaxis, rectificación que Baretti pudo hacer por su mayor conoci- 
miento de las lenguas espafiola é italiana; en muchos otros pasajes es injusto 
hada Bowle, quien, indudablemente, con sus notas y sus índices prestó un útil 
servicio á los lectores del Quijote, tanto nacionales como extranjeros. 

ZW.^Don Quixote,,, trad. alemana de Soltau. Kónigsberg, 1800. 

Seis tomos en 13.^ 

Hay algunas notas del traductor, en corto número. 
367. — DonQuiioie.,, Leipsique, 1800. 

Seb tomos en is.® peqiicflo. 

He dicho ya [I, 61], que el último tomo, impreso en 1807, comprende un 
ligero extracto de las anotaciones de Bowle, ordenado por J. B. W. Beneke, de 
quien es también el Dicdonarío espafiol-alemán sobre el Quixote, para íaciÚtar 
á loa alemanes la comprensión de esta novela. Este trabajo, adicionado y reor- 
ganisado, publicólo Beneke suelto, bajo este epígrafe: Erklárung aller im Don 
Quixote vorkom^ menden und diesem ÍVerke vonsUglich eignen sckw^ren W'árter 
imd Medensarten* Leipug^ 1821, 16.0 (Explicación de las voces y locuciones 
dificultosas que ocurren en el Quijote y que son especialmente peculiares á esta 
obra.) 

368. — Tke history of... Don Quixote... A new editüm^ with copious no- 
tes... Edinburghy 1822. 

Merecen todo encomio estas eruditísimas notas, en las cuales Mr. Lockhart 
demuestra un proñmdo conocimiento, no sólo de la literatura caballeresca, sino 
también de nuestros antiguos romances y poemas. El comentario del literato 
inglés es parecido, en cuanto á notas históricas, al que después hizo entre nos- 
otros Clemendn, quien amplió, no sé si con utilidad del comento, la parte re- 
ferente á los libros de caballerías y á nuestra literatura. Mr. Lockhart pone tam- 
bién la traducción de varios trozos del romancero, aludidos por Cervantes, tarea 
que resulta muy interesante para los lectores ingleses. Además, son dignas de 
aprecio algunas notas sobre pasajes que no habían ilustrado los anteriores co- 
mentaristas extranjeros. Citaré, entre otras, la explicación de lo que era el ca- 
ballo de Gonela, y ki anécdota á que aludió Cervantes, referida en una obra 
italiana titulada Buffonerie di GonneUa^ publicada en Florencia el afio 1568. 
Esta nota la tomó ÍAx. Lockhart de Pellicer. 
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369. — Don Quixoie... with engravings from pictures painted by R. Smir- 
ke. — London, 1818. 

Describí ya detalladamente [I, 668], esta bella edición, cuyas notas en gran 
parte están tomadas de Pellicer. 

370. — ttPetite biblJ* biographico-romanciére.n ou Dictionnaire des Ro- 
manciers. — París. — Pigoreau, libraire, 1821. 

En 12.0 mayor, de 354 pAgt. 

Es un Diccionario de novelistas, con noticias literarias y bibliográficas. 

Articulo Cervantes: cL'auteur des Aventures de Tadmirable dievalier de la 
Manche est au-dessus de tout éloge.» cDes trois traductiona de Don Quichotte 
celle de Filieau se traíne servilement sur son original, Filleu n'ayant pas eu le 
talent d'imiter le oomique, la finesse et Télégance de Tauteur.! EÍabla luego de 
las traducciones de Florián y Dnboumial, alabando áita. 

371. — Manuel du Bibliophile, ou Traite du Choix des Livres, par Ga- 
briel Peignot... — Dijon, chez Victor Lagier, 1823. 

Doi tomoi en 8* mayor. 

Además de la lista de ediciones del Quijote^ trata con elogio de esta 
obra. Hace algunas observaciones á los juicios de D. V. de los Ríos» cuya cro- 
nología de viajes del héroe manchego censura por inútil; c pero— dice Pdgnot— 
á lo menos prueba esta cronología el alto grado de importancia que los espafio- 
les atribuyen á esta ingeniosa novela.» 

Habla de la conocida anécdota del estudiante que leía el Quijote frente k» 
balcones del palacio de Felipe III, y menciona la absurda especie propagada 
por Moreri [131], po^éndola en duda, cporque — dice cuerdamente — yo no veo 
en esta novela ninguna acerba sátira contra el principal ministro dd Rey.» 

372. — Episodes of Dan Quixoie. 

cLondon Magazine, v. 6, new series 1820, pp. 557-66, and v. 7, new se- 
ries, 1877^ pp. 11-19.» (Fitzmaurice-Keily.) 

373.— Obras de Landor. — London. 

Mr. Watts (ed, del Qtüxote, London, 1888)^ dice que en el 1. 1, pág. 534, de 
las Obras de Landor halla la absurda conjetura de que cCervantes en Dulcinea 
quiso encubiertamente ridiculizar á la Inmaculada Virgen». 

Supuse que tal opinión la escribiría Mr. Walter Savage Landor en su obra 
titulada Imagmary conversations of Uterary men and síatesmen, (1884-39), la 
cual, según tengo entendido, mezcladas con bellos pensamientos, encierra mu- 
chas extravagancias. Deseoso estaba de compulsar esa cita, cuando me fiMálitú 
la tarea el libro de Mr. Fitzmaurice-Kelly (Life of Cervantes), en donde hallé 
el pasaje entero, que transcribo: 
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t/magénary Cúnüersation beiwem Peter Leopold and Presideni du Paiy.> 

>Presid. — £1 ataqae más hábil que se ha hecho jamás contra el culto de la 
Viígen... es d de Cervantes. 

^Leopold, — No recuerdo en qué parte de sus obras. 

^Presid, — En todo el Don QuixoUf Dulcinea era la sin par, la inmaculada; 
y se fulminaba la muerte contra todos los que no afirmaban sus perfecciones. 1 

Paréceme que tanto desbarrar es á sabiendas. 

374. — Don Qutchotie.,, íraduit et annoié par Mr, L. Viardoi,,. — París ^ 
ÍS36. 

Las notas de Viardot sin ser muchas ni muy difusas, ilustran varios pasajes, 
y son juiciosas y eruditas. Unas son explicativas de voces del espafiol y de cos- 
tumbres del tiempo de Cervantes; otras son históricas. Gran parte están toma- 
das de Clemencfn. 

375. — Oon Quixoie... aus detn Spanischen übersezi... StuUgart^ ^^37* 

Dos tomos en 8.^ mayor. 

Las notas de esta traducción alemana son en corto número; unas explican 
vocablos y otras son históricas. 

376. — Don Quichoite et la tache de ses traducteurs, etc., par J. B. Bieder- 
mann. — París. — Delaunay, 1837. 

En 8.®, de 80 págs. y una hoja da portada. 

£1 autcHT^ además de opinar que el Quiote ha sido mal traducido, se muestra 
demasiadamente riguroso con la versión de Viardot, que sin ser perfecta, es bas- 
tante baena; y pretende luego demostrar que la común opinión recibida acerca 
de la perfección del QuijoU en materia de lenguaje es una misHficuaáw^ asegu- 
rando, por tanto, que el estilo y el lenguaje de Cervantes son incorrectos y suma- 
mente defectuosos. Los juicios 7 las conclusiones de Biedermann se hallarán en 
su correspondiente sitio; [Sec. Vm], apuntaré varias de sus notas ó críticas al 
texto. 

Haciendo coro con Qemendn, tilda de incorrecto en dicción y en ideas 
aquel pasaje del Prólogo de Cervantes, m^qué podía engendrar el estéril y mal cul- 
tivado ingenio^ eic,^^ sin entender el sentido, ni comprender el tono irónico que 
en él emplea el autor del Quijote, Biedermann cree que Cervantes ha querido 
dedr: c^qné podía engendrar mi ingenio, sino un hijo seco y avellanado; y este 
hijo.,, no podía menos de ser una criatura antojadiza, etc...?i De aquí deduce, 
que habiendo antes dicho Cervantes que, ccada ser engendra su semejante, la 
consecuencia del texto sería, que el hijo de un ingenio estéril, debe ser, no un 
hijo, sino ta historia de un tal h^o^ ete.^ y por esto tilda á Cervantes de ingenio 
sin lógica, y su estilo de incorrecto. Pero el caso es que Cervantes, en mi en- 
tender, dice: cquisiera que este lihro^ como hijo del entendimiento, fuera el más 
hermoso, etc.»; y supone que su ingenio estéril es decir, su entendimiento, no 
podía engendrar sino la historia de un hijo seco; es dedr, no podía engendrar 
sino un Ubro, En efecto, un ingenio ó un entendimiento engendra un libro, ó sea 
una historia* {Dónde está la íálta de lógica, Sres. Clemencín y Biedermann? 
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Este va escogiendo muchos otros pasajes del Quijote, que Ucha de incotrec- 
tos; pero descartando algunos, que interpreta j comenta mal, y otros, que ion 
erratas de imprenta, quedan pocos que tengan realmente incorrecciones de len- 
guaje {los cuales son pequeños lunares que ¡i veces aereetenlan la hermosura di¡ 
rostro que les time), y de todas estas pequeSeces deduce con un aplomo que au- 
sa tisa, esta sentencia: cel ingenio de Cervantes es específicamente defectiiowi. 
Entre otras muchas frases, critica como aterraeiones. é inversión del orden 
lúgico de las ideas, las siguientes de la parte L; cap. XXVIII. «FelicUimMy 
venturosos;» cap. XXVII, »con furor y con violenciai; cap. XLVII, tdutclúmu 
y agradables), etc. En suma, Biedetmann sigue las pisadas de ClemeoclD, en 
cuanto á criticar ¡a letra del Quijote, y apunta los pasajes que el coraencadora- 
paBol no entiende, para demostrar, con su autoridad, que el Qutjole esU pli. 
gado de obscuridades. 

Apoyándose en un articulo de la Gacela de Madrid, del i8 de Diciembie 
de 18^5, acerca de la historia de Toreno, y tergiversando el sentido, pretende 
Biedermann que el idioma de Cervantes es completamente distinto del que k 
habla hoy, y que <ta inteligencia del texto de los cllsicos espafioles es hoy, kiid 
en Espafia, un tstudio semejante al de la literatura clasica de la antigüedad, 

Afiade que t\a, parte tipográfica áe\ texto del Quitóle está plagada de tnco- 
rrecciones de todo género*, hecho cierto, y que por lo mismo, basta para uli- 
ficar de impertinentes las lachas que al estilo de Cervantes pone- 
Pasa luego el critico francés á censurar la traducción de Viardot, tomando 
para ello por texto el Prólogo de la parte I, y en 33 análisis corrige otros 
pasajes que Viardot no ha vertido con rigorosa exactitud. 

377. — Dott Quixote. 

Art. en la Reime francaise de 1838, tomo 7.°, págs. iqg y siguientes. 

378. — Handbook for travellers in Spain, by Richard Ford. 
1845. 

Contiene varias citas de Cervantes. 

379. — Critique et défense de Don Quicholte, suivies dechapitres ch( 
de tlngenieux Hidalgo pour la récréation du lecteur, et terminéeí 
par de nouveaux et curieux aperf us sur Cervantes. Dédíé á 
fila. Par F. de Paule Noriega... — París, — Moquet, 1846. 
En 8.*, de s86 pig». 

El autor impugna los anteriores juicios de Biedermann, defendiendo las 
ses de la traducción de Viardot que aquí! censura. Pero, como dice muy bi( 
La Barrera, prescinde Noriega de la parte principal: de defender el juicio yl 
sana razOn del inmortal escritor^ tan injustamente degradado por Biedermar 

380. — Don Quixoie. 

Alt. critico en la revisU inglesa Tke Knitkerbúkers, by R. J. de ( 
vol. XXXVm, 1851, pagí. 189-303. (Fiumaurice- Kelly.) 



< 
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381.— History of Spanish Literature by George Ticknor. — Boston, 

1849. 

La tradujeron al espafiol los Sres. D. Pascual de Gayangos y D. Enrique de 
Vedia, publicándola en Madrid, 185 1 con notas é ilustraciones. 

Son dignas de estudio las reflexiones acerca del objeto del Qutfoie, de su 
plan, de su estilo 7, del éxito que obtuvo, haciendo aborrecible la lectura de los 
libros de caballerías. Trata también de Avellaneda y de £1 Buscapié, de los cua- 
les hablaré en sus respectivos sitios. 

Mr. Ticknor publicó el afio de 1864, en Bostón, en 3 tomos, una tercera 
edición inglesa de su obra, con muchas adiciones y correcciones, enriquecida 
además con abundantes 7 eruditísimas notas, 

382. — Correcciones y Adiciones á la Historia de la Literattira española^ 
por Ticknor; hechas en la 3.' ed. de esta obra impresa en Boston 
el año 1864. 

Reuniólas Adolfo Wolf en un tomo de 264 págs. en 8.^ m., impreso por 
F. A Brockhaus en Leipzig el afio de 1866, para que sirviera de Suplemenío á la 
traducción alemana que de aquella obra hizo N. H. Julius. 

En nna breve Adverteneia declara el colector que su padre Femando Wolf, 
(de quien es el prólogo de la obra), tomó parte en su composición y hasta llegó 
á corregir algunas pruebas pocos días antes de su fallecimiento ocurrido el x8 
de Febrero de x866. 

Las adiciones y correcciones que ofrecen algún interés y novedad para la 
presente sección, son: 

Tomo I 

A la pág. 268: Varias noticias acerca del juicio del Tirante el Blanco, emi- 
tido por Southey [Omniana, ^Si%^ II, 2ig'j2)^ del arreglo hecho en francés por 
el Comte de Caylus, y del origen de este interesante libro; con descripciones y 
detalles de sus primitivas ediciones. 

A la pág. 485: Que Amante Mahamí íigura en los romances de su época. 

A la pág. 489: Que el aneglo de Za Oalatea, por Fiorián es mejor que el de 
Trigueros. 

A la pág. qo2: Sobre el doble juego y signiíicado de la palabra hierros que 
intencionadamente usa Avellaneda en el prólogo de su QiujoU, 

A la pág. 503: Sobre el dudoso crédito que merece el soneto de Góngora 
que ha hecho, que se atríbu7a á Cervantes la Relación de las fiestas de VaUa-^ 
doUd. 

A la pág. 505: Comenta las dos cartas de Lope de Vega en que habla mal 
de Cervantes. 

A la pág. 505: Sobre las palabras del prólogo de las novelas: ^yo soy elpri- 
meto que he novelcuto en lengua castellana^,,, que halla justas porque Cervantes 
entendía por Novelas^ no los cuentos como los del conde Lucanor, sino las obras 
escritas según el corte italiano que entraron entonces de moda en España. 

A la pág. 509: Sobre el poco éxito del Viaje del 'Parnaso. 

A la pág. 509: Opina que el conocimiento que tenía Nasarre del antiguo 
teatro espafiol era insignificante, y su gusto para juzgarlo, malo. 

A la pág. 516: Aludiendo al hábito de San Francisco^ cita el opuesto criterio 
de Milton conforme con el de J. de Valdés en el Diálogo de Mercurio y Carón, 
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A la pág, 518: Sobre el Buítapii, se refiere al AptndUt D, en donde Tick- 
ñor explana sus razones para juzgarlo apOcrífo. 

A la pftg. 533: Cita á Oviedo y otros que eaciibieron contra el gusto de lee 
libros de caballerías. 

A la p4g. 535; Dice: «merece quizas ser noudo que Pope, quien en bd Etia^ 
on tritieitm, pág. 267, narra una historia de Dgn Quijott, no la tomddeOr- 
vantes, sino del arreglo que de la obra de Avellaneda hizo Lesage, (Jt&sta lU, 
cap. 3CXIX). Por esto hay personas, que conocen bastante a Cerraoies, y no le 
recuerdan en este pasaje; y es porque están creídas que esU tomado de su ^í- 

A la pdg. 530; Dice: tClemencln cree que el discurso de D. Q. sobre lai ar- 
mas y las letras pudo tener fundamento en una obra que trata del mismo uunto, 
impresa en latín en Valencia el afio r54g. Parece tntl til buscar una fuente es- 
pecial para un asunto que por si mismo se ofrecía en general 1 un espafiol de 
aquel tiempo; pero si la cosa valiese la pena de buscarlo, lo hallaríamos mas ve- 
rosímilmente en la dedicatoria A las Flores dt Séneca, traducidas por Juan Cw- 
dtro (Amberes, 1555, la.") 

A la pftg, 530: cSalio una respuesta á la Carta tn eastdlano, etc., de Condie, 
bajo el titulo de Respuesta á ¡a Carta en castellano, etc., por D. Juan Fram' 
Péreí de Cacegas, (Madrid, 1800, 18, 6a p.) 



Tomo U 



'OMM 



A la pág. 314: Uice: fsi la conjetura de Clemencfo, mencionada en la pre- 
cedente observación (i) es justa, diría yo, que Cervantes quiso ridiculizar esta 
declaración de Alemán, cuando hace decir á Don Quifole en el cap. XVI. pai- 
te il, de su historia: ttrcinla mil vvlúmentí sehan impreso, etc 

A la pág. 545: ASade algún detalle á los que ya publico sobre E¡ Buscapié. 

A la pág. 546: Cita al Uuque de Almodóvar, quien en su Década epistolar 
(■781, p. 181) se conduele déla extravagante hipótesis explanada por MorOT y 
demás Diccionarios de aquella clase, de que el Quijote es una sátira contra el 
Duque de Lerma. 

A la pág. 55a: Resefia otras nuevas consideraciones sobre ¿V Buscapié- 

A la pág. 560: Menciona al Apologista universal. 



383, — Grand DictioDnaire Universel du XIX siécle, parM. Fierre 
roii3se. — Paría, 1866-78. 



1 



Hay en esta conocida Enciclopedia una porción de citas de las obras de 
Cervantes; se podría formar con ellas una sección de Alusiones al Quijote. 

Barataría (l'ile de). — Este articulo es interesantísimo y fiel extracto de loi 
capítulos del Quijote dedicados al gobierno de Sancho Panza en la ínsula, y en 
él Larousse pone de relieve, con molto amere, las tres fases debajo de las cuales 
se manifestó el admirable episodio, como le llama el sabio lexicógrafo; si bien, 
á mi entender, es más que episodio; tanto y en tal manera están ligadas esas 
páginas de Cervantes no sólo á la acción del Ingrnioso hidalgo, sino también 1 
su pensamiento ftmdamental. El articulo de Larousse, coge 500 líneas, termina 
invocando dos citas al gobierno de Sancho Panza. La i.* es de Napoleón I que 



(1; Ticknot le refiere «qul á la eipecie, ipunlada por Clemencfn, de que Cerra ntei 
kblA con desprecio del Guimám dt Al/aratkt. ^^^ 



se complacfa — dice— en icer y releer ese pasaje del Quijote, y cuando, al partir 
para la isla de Elba, suspiraba tristeroente por do haber 'podido obtener, que, 
durante su destierro, María Luisa brillase como soberana en Florencia, dijo á bu 
&el Caolaincoun: 4 ...yo hasta habría podido ir á verla y cuando se hubiera le- 

> conocido que yo habla renunciado al mundo y que, eua¡ otro Sancho, no 
* pcouba más que en la felicidad de mi isla... habita hallado la dicha de que 

> no he gozado, aún en medio de todo el esplendor de mi gloria. > 

L» 2.* es de M. A. Acbard, quien hablando de haberse visto obligado M. de 
GaiHe-Foniaine d desempeñar el primer cargo municipal d'Amboíse dice: 
t .. pronto fué el mejor de los maires y gobernó la cemtnune d'Amboíse tomo 
Sítntho Pama su isla de Barataría.* 

En el artículo Cervantes, después de la biografía, hay una extensa análisis 
de los Comedias y una sucinta noticia de las Nox'ela) y del Via/e del Parnaso. 
En anicuIoB separados se analizan La Galaica, con el arreglo de FloríAo, y el 
Persiles. 

AUIStONKS *L QülJOTÍ: 

«EKderot se fit le Don Quichotte de linsurrection philosophique.i 

C¿sar Cantu. 

«Je me sais fait le defenseur acharaé, on, si vous l'aimez mieux, le Don Qui- 
íMUt de la venté hÍ8torique.> 

Eduard Fournier. 

«Pour ¿tre loyal el franc en société. il faut toujours diré la veríté, mais non 
pas toute. Ce n'est pas de la disimulation que de garder en soi-méme des cboses 
qui pouvaienl faire de la peine ^ quelqu'un; c'est de la politesse^ car ríen ne 
vous oblige á vous ériger en Dot Quichotte pour aller, non pas A coups de lance;, 
mais á coups de langue, ledresser les torts de la société.» 

Boilard. 

(Tout le clergé Usait VAtinée Hitéraire et l'encoiu'ageBit par des abonnements 
ranltipliés, parce que Fréron, pour faire sa cour á M. le Dauphin, avait pris de- 
puis quelques années le ton capucin, et s'était declaré le Don Quiehotte de la 
leligioQ, de ses miqistres et de leurs suppóts.» 

Halin. 

(Cest ü notre siécle qu'était reservé ThonDcur de fournir le demier Don 
QuüMie de cette cause perdue.* 

¿an/rey. 



,— Les Précurseurs de Don QiachotU. 

Articulo del Conde de Puymagre en el numero del 25 de Octubre de 1869 
de Le Correspondan!. 

Es U relación del paso honroso de Suero de Quiñones realzada con observa- 
dones crtticas para demostrar que las extravagantes heroicidades de Suero y 
sus compaQeros se amoldan perfectamente á las ideas caballerescas de Don 
Quijote, r debieron de ser parte para exaltar la fantasía del maochego caballero, 
quien en su discusión con el canónigo no se olvida de menlar aquella hainfla. 




385. — 28 Juin 1870. L-\ Gasette de France. 

Articulo de Víctor Foiirnel eiOgiftndo y analiíando la ilustración de Uoríin 
Quijote. Hallo exagerados los elogios en cuanto á decir qne hay verdad en lo» 
trajes, y sabor local, cuando precisamente en estas láminas de Doré faltón »m- 
bas cualidades. Reconoce, empero, el critico que «el defecto de la obra esu cq 
un derroche de abundai^cia que toca en la proligidad, y acaba por debiliur el 
interés. El fecundo Jápis multiplica sus agradables sorpresas en cada pdigina del 
libro, pero en ligeros fulgores demasiado numerosos para ser duraden», y en 
impresiones demasiado variables para ser profundas*. 



i — iS Janvier 1870, Journal officiel de fEmpire franjáis. uMicIu 
Cervantes. " 



Importante articulo de M. Octave Lacroix en que analiza y elogia merecida- 
mente el libro de M. Emile Charles, Michel Ctrvantks, sa vU, son ttmps, etc., en 
pro del cual merecen ser transcritas las siguientes frases: (Ce livre, duiera,ii 
n'en doute pas, comme I' indispensable comnientaire de la vie de Cervant¿|fl 
de ses ceuvres immortelles.* 



^da- 
., en 
^ i' 

% 

■■OM' I 



Z%l.^Les Mysteres de Vécriture; ari de juger les hommes sur leurs A 
lographes, par A. BesbarrolUs et J. Hippolyle . — París. — Gar- 
nter, tSya, 

Hallo en esta curiosa obra las siguientes frases: <£l ilustre Cervantes tiene 
un carácter de letra magistral. ¡Cuánta iraaginacion y movimiento en su incom- 
parable nibrical Parece como si en ella viésemos i Don Quijote lanzado á una 
Kran distancia por las aspas de los molinos de viento. Las letras sin trabazón 
indican potencia de intuición y sentido de observación. Al ver las mayúsculas 
desplegadas con amplitud, decimos: ]Qué fuerzal |Es un hércules! Este mismo 
capricho de cortar en dos la g minúscula que va á ligarse inarmónicamente con 
la letra siguiente, revela la energía, la viveza, la jocosidad que encanta, atrae y 
seduce.» 



— J. J. Puttman, Cervantes Don Qnijaie^ 1873, Utrecht, 
En 8.° mayoT, de 30 pigi. 

InserU la traducdún holandesa del prútt^o de la parle I del QuijoU. 
—La Bibliothéque de Don Quickoiíe. 



\ 

tsoB, 



Articulo del Conde de Puymaigre en Le Corrtspondant de 10 de No' 
bre de 1873. 

Es propiamente un comentario al capitulo VI del Quijote (Parle 1), y 
pasa el autor revista á los libros que fueron objeto del donoso escrutinio, acom- 
pañando noticias críticas, literarias y bibliográficas. Las referentes al jímaiüs dt 
Gaula están tomadas de Batet. 

Juzga irónicos los elogios del cura á Tirante el Blanco, pero cree que 
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vantes ha qaeñdo significar un cierto aprecio por este libro en cnanto era nna 
reacción contra el amor idealizado, contra algunas ideas cabaUerescas. € Diríase 
qne Cervantes adivinó una ironía que le divirtió.» 

£n el Polybibiian de Enero de 1874 {Eevue bibliographique univer selle (Pa- 
rís» 7*" année, t. 1 1*), hay, sobre este articulo, una nota que no debe de estar es- 
crita en serio: cnuestro colaborador M. de Puymaigre ha publicado en Le Cor- 
respóndante un apuntamiento referente á los libros de caballería que había re- 
unido el inmortal caballero de la Mancha, libros que tendrían hoy gran valor, y 
que fueron desapiadadamente entregados á las llamasl» Y luego, viene esta no- 
ticia: ^El BuUetin du BtbUophik, estado por el librero Téc^iéner, había pu- 
blicado, hace algunos afios, un trabajo sobre el mismo asunto, que parece no 
conoció M. de Puymaigre.» 

390. — Miguel de Cervantes of Alcalá de Henares, and Cario Emmanuele 
of Savoy and his Ass-colts (pollinos). 

Artículo de Mr. H. Randon Brown en los núms. 2,372 y 2i373 de la Revista 
londinense The Aihenmum correspondiente á los días 12 y 19 de Abril de 1873. 
Cuenta Mr. Brown que Carlos Emmanuel de Saboya deseando que sus hijos 
sucediesen en la corona de Espafia (porque hasta entonces Felipe III no tenía 
sucesión), envió á la corte á los tres mayores, que íiieron tratados con desdeñosa 
insolencia por el duque de Lerma; que Cervantes, cuyo generoso corazón no 
podía sttfirir el cruel tratamiento dado á los tres príncipes saboyanos, lo ridicu- 
lizó en la promesa y letra de cambio que Don Quijote (Lerma), da á Sancho 
Í secretario del duque), para que la sobrina le entregue tres de los cinco pollinos 
los hijos del de Saboya eran cinco), que guardaba, y que la fecha de la Ultran- 
za, 22 ó 27 de Agosto, debe coincidir con algún acontecimiento de la camarilla 
de palacio. 

Dice Mr. Brown que en la aventura del muchacho Andrés, Don Quijote es 
el duque de Lerma; que Andrés es Carlos Emmanuel de Saboya, y Haldudo 
Enrique IV de Francia, porque le venció y conquistó parte del ducado de Sa- 
boya. 

Pretende el literato inglés que D. Pedro Franqueza, secretario de Felipe VH 
y antes del duque de Lerma, es la persona inmortalizada por Cervantes bajo el 
nombre de Sancho Panza; que el rey encargó al duque, á Franqueza y á uno de 
sos colegas, describir la relación de las fiestas de Valúdolid, y, por tanto, que 
á ellos, y no á Cervantes, alude Góngora cuando dijo: 

Mandáronle escribir eaCas hazafiai 

A Don Quijote, á Sancho y in jumento. 

Cuenta también Brown que el iníante de Saboj^ dio una justa de armas, en 
la cual tomó por divisa una serpiente de agua, ó hidra, y por esto y á esto alude 
Cervantes cuando Don Quijote dice á Sancho que antes de servir á im rey se 
ha de acreditar, para que le conozcan al entrar en la ciudad y digan: ceste es el 
caballero dd Sol ó de la Sierpe.» 

Dice que una querida del duque de Lerma, que era aya de la reina y con la 
cnal rifió después el duque, es Dulánea (i). 

Afiade que en la lucha del cabrero con Don Quijote alude Cervantes al 



(i) Blal se compagina esta suposición con la constancia del amor de Don Quijote. 



torneo en que el saboyano fué vencedor, pues el cabrero es el de SaboyK f Ooc 
Quijote el de Lerma. Por esto excusa la nota de bárbara que algún comentantu 
da á esta escena, porque la iraagiDú Cervantes para ridiculizar al ministro de 
Felipe III. 

Cuenta que el Quijote abunda en alusiones hada la reina Isabel de Ing^ie- 
rra (representada poi el tipo de una dueña), y su reinado. 

Dice que Avellaneda es Gaspar Schoppe, ihe crealurt and ptnúotur oj Ihi 
Duke of Lerma. y que John Uigby dio pruebas de indignación contra el ÍhIjui 
Don Quijote. Con Uigby estaba de secretario James Mabbe que tradujo 1» 
Novelas de Cervantes y las publico en Londres el aüo 1640 bajo el seudADÍmo 
de Don Diego Puede-ser. (Parece que Mabbe O tirook dieron á luz un libro li 
tulado; Critieisms on ihe RoUiad.) 

Dice que las intrii^as y aspiraciones de Saboya, cuando se bautizó al redto 
nacido Felipe IV, fueron aludidas por Cervantes, en la canciúc de La CiUt- 
niüa: 



B>ia perla que D' 



u que mmpel 
u que cort&l 



4 



V termina Mr. Brown diciendo que «el solo objeto del Quijott fué rídicidi- 
zar abusos políticos y los errores de uno de los principales hombres de F ' 
corrigiendo una y otra cosa>. 

Añrraación á todas luces absurda y ridicula. 



t. — The Encyclopaedia Britannica, aDictionary of Arts, Sciences, and 
general Literature.^Ninth edition. — Edinburgh: Adamand Char- 
les Black, MDCCCLXXV-MDCCCLXXXVIII. 

Veinlicnitio lomo* p oiro p*r* el índice generiJ. 

En el tomo V, impreso en 1876, el articulo Cervantes ocupa desde la p 
giha 347 á la 356, y está firmado H. E. W. (Henry Edward Watts.) 

Comprende una extensa biografía del autor del Quijott y varios juicios sobre 
Cervantes. Muchas de las apreciaciones de Mr, Watts, y varios de sus datos y 
' lE fueron más tarde rectificadas unas, y corregidas otras por el autor en la 
L Vida de Cervantes, que acompafia A, su traducción del Quijott, [197]. 



' nuicuih ■ 
-Estid^J 

,and 
"har- _ 



302. — /?«» ^/.rcfc... translated... by A. James Duffield... — London, 
1881. — Published by C. Kegan Paul & Co. 

En la descripción que de esta versión inglesa hice [I, 719], di cuenta de ^ 
notas y trabajos bibÜogrAficos del traductor. M 



393.— /Jo» Quixole... A translation byjohn Ormsby...— London, 1885. 



Lleva varias notas y coméntanos esta traxluccián inglesa que he descrito en 
el tomo I, [716]. 
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394.— 'The Ingenious... Don Quixoie... vith notes... by Henry £. Watts. 
— London, 1888. 

Las notas de este moderno traductor inglés del Quijote^ muestran su extensa 
erudición 7 el cuidado y solicitud con que ha elaborado el comento. Este se en- 
camina á explicar los pasajes difíciles del texto, las numerosas referencias á los 
libros y poemas caballerescos, y las alusiones á los personajes históricos y suce- 
sos y á la vida y costumbres españolas de la época. Si bien en esta tarea, afirma 
modestamente Mr. Watts, que ha tomado parte de Bowle, Pellicer, Clemencín 
y otros, es tanto lo que él ha añadido y tal novedad é interés ha sabido dar al 
conjunto que, en verdad, el comentario es original, y suyo propio; además, y 
este mérito pocas veces se encuentra en las anotaciones al Quijotey apenas se 
hallará una de sus notas que pueda llamarse superfina. 

395.— The Ufe oí... Cervantes. Abiographical, literary, and historícal 
stady...by Jos. Fitzmauríce-Kelly. — London, 1893. 

Aunque he descrito ya esta obra, [198], debo mencionarla nuevamente, por- 
que son muchos los pasajes, tanto en el texto como en las notas, que ilustran y 
comentan las producciones de Cervantes. 

Además de esta importante obra, el Sr. Fitzmaurice-Keily ha escrito otros 
luminosos trabajos cervánticos, y nos promete publicar en breve una nueva edi- 
ción del Quijote en castellano, compulsada escrupulosamente con Ik príncipe , é 
ilustrada con notas y una introducción. 

396.— Cervantes. — L'Espagnole-Anglaise. — París, 1895. 

En 8.«, de 36 págt., 10 cent. 

Nauvelle BibUoMque populaire, nüm. 470. 
{Rev. crit. de hist y Ut Enero de i8g6.) 

397. — Eugenio Melé. — Un plagio de Cervantes. — Trani, 1895. 

En 8.^ 10 págs. 

{Rev. crtí, de hist, y Ht. — Madrid^ Diciembre de iSgS-) 

398. — ^Temple Bar, Septiembre. Fuentes de Don Qutfoie. 
[Rev. crit, de hist, y lit, — Madrid, Diciembre de i8gs) 

399.— Atlantic Monthly. Febrero, 1896. • - DonQugoie by H. D. Seg- 
wick. 

{Rev, críi. de hist. y lit. Febrero de iSgó,) 

400. — On the trail of Don Quixoie, By C. A. — Jaccaci. lUustrated by 
Daniel Vierge. (Lawrence & Bullen.) — 1897- 
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Es una verdadera lástima que artísta y autor, en lugar de hacer juntos la ex- 
oorsión, lo hiciesen en afios sucesivo?; por tal razón, la conexión entre los ma- 
gistrales bosquejos de Vierge y el texto de Mr. Jaccací, es muy débil. 

El autor ha tomado, probablemente, de Mr. Watts el infundado concepto de 
que Cervantes tenia ojeriza á la Inquisición y á la Iglesia. Este es un error de 
los protestantes. 

Mr. Jaccaci no es un escritor de distinción, y sus primeras páginas causan 
poco efecto; pero cautivan su calurosa simpatía hacia los campesinos españoles 
y el conocimiento de sus hábitos. 
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, -El Pastor de Filida de Luís Calvez de Montalvo.— Madrid, 1582. 
En 8.*» 

Se menciona y elogia repetidamente al culto y famoso Tirsi, como de loe 
clarísimos ingenios de España. 

Además, Espinel en una canción á Pedro Lainez se refiere al mismo Tirsi 
en estos versos: 

Agora, oh Tirsi amado, 

veo tu rostro en sangre tinto, 

que el valor extremado, 

la gran modestia, y natural instinto, 

con avariento pecho, 

no te dejan gosar de tu derecha. 

En ambas composiciones han creído muchos que se aludía á Cervantes. Fué 
el primero D. J. A. Mayans y así lo afirma, en lo que se refiere á la alusión de 
Montalvo, en su erudito prólogo á la 6.* edición del Pastor de Filida, impresa 
en Valencia el afio de 1792. 

Pero el Sr, Mayans se equivocó; y Pellicer ( Vida de Cervantes, pág. 1 16^ 
y 117), ha probado cumplidamente que Tirsi es Francisco de Figueroa; ci- 
tando entre otros datos uno irrecusable que nos proporciona el mismo Cervan- 
tes en su Galatea, donde sefíala claramente que el pastor Tirsi es Figueroa. Lo 
cual se confirma observando, como lo prueba el consonante, que en el último 
verso de la citada canción de Espinel, las palabras tu derecha deben decir tu de- 
recho; y Pellicer demuestra también que este Tirsi es Figueroa, quien peleó y 
fué herido en Italia. 

De varios otros pasajes de la Fílida de Montalvo y de La Calatea de Cer- 
vantes, se deduce claramente que Tirsi es Figueroa, y así lo hizo patente el 
Sr. Mainez en su articulo Luis Gálvez de Montalvo, {Crónica de los cervantis- 
tas, tomo I, pág. 196, afio de 1872.) 

Por tales motivos es extrafio que el Sr. Navarrete en su Vida de Cervantes 
prohijara la creencia de Mayans. 

12.— D. Francisco Martínez Marina. 

En su Ensaco sobre las lenguas y especialmente sobre la castellana (tomo 4.^ 
de Memorias de la Recd Academia de la Historia, siglo xviii), supone que Cer- 
vantes fué uno de los introductores del culteranismo, latinizando en La Gata- 
tea, y usando giros y estilos inversos y obscuros en el Persiles, 

03.— Notas á las Novelas exemplares, á la Numancia y á los Entreme- 
ses de Cervantes, por D. Agustín García de Arrieta. — París, 1826. 

Van al fin de los respectivos tomos de obras escogidas^ de Cervantes. 
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404. — El Criticón^ papel volante de Uteratura y Bellas Aries, por don 
Bartolomé José Gallardo. — Madrid. — Imprenta de /. Sancha^ caUe 
de la Concepción Gerónima^ ^^3S' 

Esta curiosa y bien escrita Revista literaria» salía por números sueltos, en 8.^ 
de unas 50 págs^ pero llegada la publicación al núm. 5, el afio de 1836, quedó 
interrumpida. Muerto ya el autor, salió, el afio 1859, el núm. 6, con esta porta- 
da: El Critican^ papel volante de Ldteraturay Bellas Artes, continuado con los 
materiales que para él mismo tenia preparados D, B, /. Gallardo. — Madrid.^ 
Imprenta de /. Martin Alegría^ ^^59* Continuó la publicación hasta el num. 8, 
inclusive, en cuya última página pusieron los editores la siguiente Adoerténcia: 

c£ntre los abundantes materiales que tenemos preparados para dar á loz en 
esta publicación figuran: Las Coplas de las comadres... etc., y otros muchos ar- 
tículos de este género de que el in&tigable Sr. Gallardo ha dejado copias de su 
pufio y letra.» 

Pero El Criticón, no ha pasado del núm. 8. Tal oferta no se realixó pues. 

En el núm. i.® hay el interesantísimo artículo sobre la Tía Fingida, de que 
he dado circunstanciada cuenta al describir la edición de las Novelas ejempla- 
res de Barcelona, afio de 1831-39, [I, 969]. 

405. — Buenaventura Carlos Aribau. Novelistas anteriores a Cerv.y t. III 
de la Bib. auts. esp. — Año de 1847. 

cLa historia de Los amores de Clareo y Florisea^ es producción notable por 
más de un concepto... Si no nos engafiamos allí está el embrión de los Trabemos 
de Per siles y Sigismunda; en ellos, por lo menos, hay tanta semejanza, que si no 
son imitaciones parecen reminiscencias.» 

406. — uNotas biográficas acerca de los poetas elogiados por Cervantes 
en el Canto de Caiíope^ recogidas por D. Cayetano A. de la Barre- 
ra, w T. II de Obras completas de Cervantes. — Mculrid. — Rtücute- 
neyra^ 186 3\ que contiene los libros V y VI de Za Galatea. 

Son muy eruditas y apredables. 

407. — ^Notas á las Novelas ejemplares^ por D. Cayetano Rosell. 

Tomos VII y Vin de Obrcu completas de GervanieSf Rivadeneyra, Madrid, 
1864. Como Apéndice al primero de estos dos tomos hay unas eruditísimas con- 
jeturas para formar la verdadera cronología de las Novelas. Según éllaa, Cer- 
vantes, compuso la mayor parte de sus Novelas en el período transcurrido desde 
1606 A i6ia. 

La Gitantlla, el afio 1610. 

El Amante Liberal, hacia la época en que escribió El Cautivo. 

Binconetey Cortadillo, es anterior á 1605. 

El Licendctdo Vidriera, poco después de 1606. 

El Celoso Extremeño, antes de 1605. 

La Fuerza de la Sangre, después de 1606. 
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Y respecto á Za Española Inglesa, se copian en este Apéndice unas ingenio- 
sas observaciones del Sr. Asensio que permiten fijar el desenlace de esta novela 
en Marzo de 1606. 

Continuando el Sr. Rosell su ensayo de cronología en la Advertencia que va 
al frente del tomo VIII, dice que La Tía fingida debe de ser coetánea del Celoso 
Extremeño, y demás comprendidas en el m. s. del Ldo. Porras, y por consi- 
guiente, anterior á 1605; que La Ilustre Fregona es presumible estuviese es- 
crita antes de terminar el siglo xvi; y que respecto á las demás novelas no es 
posible determinar con exactitud la época en que lo fueron. 

£n mi humilde opinión, muchas de las Novelas ejemplares fueron escritas, ó 
cuando menos bosquejadas, antes del afio 1600, y después limadas por su autor 
desde 1607 á 1610. 

5- — Notas biográficas acerca délos poetas elogiados por Cervantes en 
el Viaje del Parnaso, recogidas por D. Cayetano A. de la Barrera. 
— Adiciones á las notas biográficas relativas al Canto de Caliope. 

Interesantísimos y nuevos trabajos que forman el Apéndice primero al to- 
mo Xn de Obras completas de Cervantes, Madrid, Rivadeneyra, 1864. 

O. — Notas á las nuevas investigaciones acerca de... Cervantes, por 
D. C. A de la Barrera... — Madrid, 1863, [245]. 

Cuando el Sr. La Barrera compuso este trabajo creía que todos los ejempla- 
res de la edición príncipe del Vtaje del Parnaso llevaban el Soneto de cEl Au- 
tor á su plumat, y así, con razón se extrañaba de que se hubiese supriáiido en 
las ediciones del siglo xviii, inclusa la de Sancha; atribuyendo la omisión y el 
silencio de los biógrafos y bibliógrafos, al tono satírico y punzante del Soneto 
en cuestión. Mas, en la nota 16 manifiesta que, habiendo visto otro ejemplar de 
la primera edición del Viaje sin Soneto, y suponiendo que debe de haber otros, 
queda aclarado el silencio guardado por los biógrafos. Cotejando ambos ejempla- 
res, halló los reclamos que he explicado en la parte I de esta Bibliografía [309]; 
al describir esta edición. Y continúa el Sr. Barrera, así: cNos indica esto que 
Cervantes, ó bien hizo tirar desde luego ejemplares con el soneto y sin él, ó 
Inen, variando de pensamiento en el tiempo que duró la impresión, mandó que 
se suprimiera en todos, aunque no logrando impedir que se conservasen y divul- 
gasen algtmos de los primitivos.! 

cEl Quyote del encubierto Avellaneda... Si hubiese precedido, aunque, poco, 
sa publicación á la del Viaje, de sieguro Cervantes hubiera hablado oportuna- 
mente del falso Quijote, y del aragonés su autor, t 

lO. — Nuevos documentos para ilustrar la Vida de Cervantes,,, por don 
José María Asensio y Toledo. — Sevilla, 1864. 

Uno de los Apéndices de esta importante obra es un artículo sobre La Espa- 
ñola Inglesa, 

Rebatiendo la opinión de D. Juan Antonio Pellicer que colocaba el desen- 
lace de Za Española Inglesa en 161 1, examina los datos que la misma novela 

Tone II 3« 
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facilita, y opina que dicho desenlace tiene lugar en 1606, cuando era Aixobispo 
de Sevilla D. Fernando Nifio de Guevara. 

cPero aun queda, — dice el Sr. Asensio» — otro punto más obscuro é intrin- 
cado. ¿Esta novela La Española Inglesa^ tiene por base algún suceso verdadero? 
Yo no me atreveré A decir por hoy nada acerca de esto. Solamente haré notar 
las analogías que se encuentran entre los sucesos de la Novela y otros de la exis- 
tencia de su autor.» 

Entre ellas hay la novelesca suposiddn de que cD.^ Isabel y su madre vinie- 
ron probablemente de Portugal», apuntada ya por Navarrete, pero desvanecida 
hoy completamente. Concluye el Sr. Asensio con otra noticia que da Mados, 
(Diccionario geográfico de Espafia, tomo XIV), y que también puede concep- 
tuarse como novela; cá la mencionada torre de la Iglesia de San Marcos, subía 
á menudo Cervantes, cuando vivió en Sevilla, en la humilde condición de sol- 
dado, con objeto de ver la cercana casa de Isabela, donde moraba la mujer que 
más amó^. 

411. — ^Tres Calateas. — Trabajo de D. Ramón L. Mainez, en la Crónica 
de los Cervantistas^ 12 Diciembre de 18^1. — Cádiz. 

Con copia de eruditos datos, y robusteciendo sus apreciaciones criticas con 
los juicios de varios literatos espafioles y extranjeros, examina el Sr. Maines las 
dos imitaciones de La Galaiea de Cervantes^ escrita la una por M. Florián y la 
otra por D. Cándido María Trigueros, y demuestra cuan inferiores son á su ori- 
ginal. 

412. — Una nota bibliográfica al Canto de Calíope. — Bartolomé Cai- 
rasco de Pigueroa. — Art. de D. R. León Mainez. 

(Crónica de los Cervantistas, a8 Enero 1873. — Cádiz.) 
Erudito trabajo biográfico crítico acerca del poeta Cairasco alabado por 
Cervantes en La Galaiea, El Sr. Mainez, después de patentizar, con ejemplos, 
el mérito que atesoran las composiciones poéticas del canónigo de la Gran Ca- 
naria, observa que no es él, como se ha creído generalmente, el inventor de las 
poesías con esdrújulos, puesto que ya se hallan composiciones de esta clase en 
la Diana de Montemayor. cCairasco de Figueroa nació en 1540; cuando se es- 
tampó la Diana era casi un nifio.» 

413. — Una nota bibliográfica al Canto de Caliope. — Luis Calvez de 
Montalvo. — Art. de D. R. León Mainez. 

Crónica de los Cervantistas, 31 de Octubre de 1872. 
Descripción crítica de El Pastor de Fétida^ con atinados juicios y noticias 
biográficas de su autor. 

414. — Mais noticias Cervánticas. 

Carta del literato portugués Carlos fiarroso, dirigida desde Lisboa al sefior 
Mainez, é inserta en el 1. 1, pág. 166, de la Crónica de los Cervantistas^ afio 
de 187a. 
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En eau eraditlaima caita literaría, da el Sr. Barroso variu noticias cervAnti- 
cu, y termina enumerando por orden alfabético los 7 1 nombres de pastores y 
pastoras que ha hallado tigiirando en La Galaica de Cervantes. El primer oom- 
bre de U litbi es Arsindo, y el último Tcodelinda. 

i; — Una alusión de Cervantes. 

{CrótiUa de ¡os Cervantinas, año II, plg. 78, 1873.) 
Artfcalo de D. lúirique José de Varona, en el ciial opina que Cervanlca alu 
<U0 « D. Hanucl £etebaa de Villegas en el siguiente terceto del Vú^t del Par- 

■«MI 

El UQ cieno rapai que á tianimede* 
Quiere imilw. visiiéndoBC á lo godo, 
y ul acoDsejo que >ia (I te quede*. 

. — Debe pronunciarse Persiles. 

Carta de D. J. E. Hartzenbusch inserta en la Créniea de los Cervantistas de 
aS de Enero de 1873. 

El eminente literato nos presenta dos pruebas decisivas de la pronunciación 
de Per siles. La i/ y la más importante es la propia auioiídad de Cervantes 
quien en el Viaje del Famoso lo pone como consonante de fregoniles y sotilcs, 
V la >.' es la de Francisco de Rojas en su comedia Persiles y Segismunda, don- 
de Persiles aparece consooaote de eiviies, y ademds en el cuerpo de la pieía se 
usa repetidas veces de tal manera, que forzosamente se ha de pronunciar llana 
j DO esdrttjula como modernamente se hacia. 

Gracias, pues, al Sr. Hartzenbusch, queda fijada ia pronunciación de Per- 
íiltí. 

[l.—Vna alegoría de Cervantes. 

Articulo en la Cnf/uea de ¿es Certiattisias, de a^ Abril de 1873. En esta ex 
célente disertación, su autor D. Enrique J. de Varona sostiene con muy buen 
críteiig que «la prolija hipótesis de la galera en que Mercurio aportó i. las pla- 
yas de España ( Fiaje del Parnaso), fué, para los aficionados del siglo xvu, des- 
cripción digna de ser releída, y que conúrmarla A Cervantes en la fama de 
ingenioso y de raro inventor», por ser una curiosa alegoría al igual de otras del 
mismo género y de la misma época que describe el distinguido cervantista. 
Continuando su comentario en la misma Crónüa del 19 Septiembre de 1875, 
dioe el Sr. Varona que en esa descripción «moteja Cervantes chiticallando las 
rimas licenciosas, las seguidillas disparatadas, etc., y también se burla del flujo 
de glosar el viejo romance de la Bella malmaridada, de que se habla abusado 
en su époc». 

t.— Pagés (O. Narciso), — Una Qtiixolada de Cervantes y la inspira- 
eión déi Quixote. 

[llustraeiAn Española y Americana^ aflo 1876. nüms. XV y XVI.) 

Opina que Palaraos ei el puerto adonde llegaron Silesio y Timbtio... deduce 
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de ello que Cervantes debid de visitarlo y conocerlo en su viaje con el cardenal 
Aquaviva en 1 569, y que Silesio representa un hecho real de la vida de Cetvan 
tes en su heroica aventura de salvar á Timbrio. Esa ^iti/otaiia líe falafnii, como 
la llama el Sr. Fagés, no pasa de ser una íngeninsa, pero muy aventurada t íq- 
fundada conjetura. 

419. — /-« Galalea de Círrantes y la Novela pastoril. 

Detallado trabajo del Sr. U. K. L. Mainez (en la Crónica de ¡os Ctrva»tu- 
¡as, día 15 Marzo de 1876), quien se esfuerza en demostrar que las opimuna 
que de La Calatea han formado diferentes escritores, son erróneas; que tm 
obra de Cervantes merece completos elogios y ilena las condiciones &t ana 
acabada novela pastoril, y que las más afamadas pastorales espaflolas sod iafc- 
tiores A La Calatea. 

420. — Escuela del matrimonio ó espíritu de la Novela Ei Curioso Impar 
Hítente. 



Trabajo de U. N. D. de Benjumea en El Artt, periódico literario de Sevilla, 
del dia 17 de Marzo de 1878. 



-La elección de los Alcaldes de Daganzo, 



Trabajo de D. B. G. A. en La Cuna de Cervantes, día 9 de Octubre 
de 1879. 

«El asunto nada deja que desear y coroo pintado por la ploma de Cervantes 
es un verdadero cuadro de costumbres del siglo xvi; en él, y sea dicho de paso, 
aparecen los amabas, las intrigas y los enredos que en nuestros dias se sueleo 
poner en juego para obtener el triunfo electoral y empuQar la envidiada van 
de la justicia.,,.! «¿qué causa impulsarla á Cervantes para fijar la escena de su 
chistoso enlremés en el pueblo de Daganzo? No me figuro que Cervantes tuviese 
intención determinada, ni menos oculta, al hacerlo... y creo qtie se fijarla en d 
por haber presenciado algunas de las escenas que describe O tenido noticias de 
ellas, por hallarse tan cercano el pueblo de Daganxo á su patria Alcalá de 
nares,» 
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422. — La Calatea y las Ninfas y Pastores de Henares. 



1 



El Sr. D. José M. Asensio, autor de este estudio, inédito, lo comuoicú en 
Enero de tÜ96 i. D. Ellas Zerolo, quien lo transcribe en un curioso trabajo 
acerca de Cairasco de Figueroa, del cual dije ya algo [344J. 

No será nuevo para los cervantistas el decir que el estudio del Sr. Aseneiú 
es interesante y bellísimo. 

Empieza cotejando los títulos de las dos citadas novelas pastoriles de Cer- 
vantes y Bobadiila, y por su semejanza y estar impresos ambos libros en la 
misma ciudad é imprenta, «puede — dice— cualquier lector sospechar algún en- 
lace entre una y otra obra, y entrar en deseo de buscar relación entre ambtts 
novelas pastoriles, creyendo que también la hubo entre sus autores, y ai 
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qae la una dio ocasión á la otra». cLos sucesos aludidos ó pintados en La Ga- 
latea parece dieron causa á que se relatasen otros de Pastores de Henares para 
completar las historias.» ... cBobadilla jamás vio los términos de Alcalá.» ... cSo- 
lamente le impulsó á escribir el haber oído á un su compañero en las aulas sal- 
manticenses, natural de la famosa Campluto^ tantos loores de su rfo, tan mará- 
viiiosos cuentos de la Herraj y tantas alabanzas de la hermosura de sus damas. ^ 
c Ahora bien: ese compañero de Xz famosa Compluto natural^ ¿pudiera ser Cer- 
vantes? ... {Se encontrará en La Gaiatea algún suceso verdadero, más ó menos 
disfrazado» que pudiera lastimar al mismo Bobadilla ó á alguna dama ó caba- 
llero de su intimidad? Y en este caso» suponiendo que entre los numerosísimos 
interlocutores que aparecen en las Ninfas y Pastores de Henares debe encon- 
trarse Cervantes, que dio motivo á la obra, ¿cuál de aquéllos puede referirse al 
autor de La Galateaf* ... cpero si aquella iábula pastoril no se escribió para 
el complemento ó en desquite de ésta, es lo cierto que la buena amistad de los 
autores, por causas desconocidas, se interrumpió y perturbó afios adelante.» 

Cita luego el Sr. Asensio los dos pasajes en que Cervantes habla de la no- 
vela de Bobadilla; el uno en el capítulo VI del Quijote^ y el otro en el Viaje 
del Parnaso, 

423. — Revista Técnica de Infantería y Caballería, i.° Enero de 1896. 
— MMiguel de Cervantes, n Vida militar en el siglo xvi. uEl viaje de 
Rodaja.» 

{Bev. crft. de hist.y lit. Enero de 1896.) 

424. — Nuevos documentos cervantinos hallados, por D. Cristóbal Pérez 
Pastor. — Año de 1897. 

Después de publicado su importantísimo libro [soa], el Sr. Pérez Pastor ha 
encontrado algunos documentos, entre los cuales figura el contrato de venta de 
La Gaiatea. 

Cervantes cedió el privilegio para imprimir La Gaiatea al mercader de 
libros Blas de Robles, por la suma de 1,336 reales. 



425. — Persiles and Sigismunda. — London, 1854. 
En 8.<> 

Notas de la traductora L. D. Stanley [I, 1015]. 

426. — ^ voyage au Parnasse^ trad. par M. Guardia. — París, 1864. 
Notas [I, 987]. 

427. — Reis naar den Parnassus. — Utrecht, 1872. 
Notas del traductor J. Putman [I, 990]. 
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428.— Cervantes en zijn Reis naarden Parnassus. 

Artículo en la Revista de Leiden titulado De KathoUek, de Abril 1873, en 
el cual Mr. J. Putman, contestando á un artículo de Mr. M. publicado en Agosto 
pasado con motivo de su traducción del Viaje del Parnaso^ emite varias obser- 
vaciones acerca de la excelencia del poemita; da algunas noticias biográficas y 
traduce algunos trosos de la t Adjunta al Pamasot. 

429. — The Life of Cervantes. •• by J. Fitzmaurice- Kelly. — London, 
1892, [197]. 

Como Apéndice al capítulo IV y, ocupando 19 páginas, hay unas cNotas 
biográficas de los poetas mencionados en el Canto de Calíope». 

Además de las noticias biográficas de cada poeta, afiade él autor muchos y 
curiosos datos bibliográficos y literarios acerca de sus obras. 

Hállanse en los diversos capítulos de esta obra, diversas anotaciones é ilus- 
traciones concernientes á cLa Gralateat, á las cNovelas ejemplares», al cViaje 
del Parnaso», al cPersiles» y al cTeatro» de Cervantes. 

430. — A note on El Licenciado Vidriera, by Mr. Fitzmaurice-Kelly, 
1897. 

Al describir una desconocida traducción latina de c El Licenciado Vidrie- 
ra» [I, 986], dije ya que se había hallado en una de las obras que dejó escritas 
su traductor Gaspar Ens, publicista alemán que floreció hada últimos del 
siglo XVI y principios del xvii (i). Recientemente, el benemérito cervantista 
inglés Mr. Fitzmaurice-Kelly ha reimpreso la versión de Ens, enriqueciéndola 
con una eruditísima Introducción crítico-bibliográfica, y á su finesa debo un 
qemplar de su hermoso trabajo. He aquí la descripción: 

cGaspar Ens. — Phantasio^Cratuminos sive Homo Vitreus, Re-issued, with 
A Note on El Licenciado Vidriera by James Fitzmaurice-Kelly. — (Extrait de la 
Reüue Hispanique. Tome IV.)— Paris, i897.»^En 4.® de a8 páginas^ de las 
cuales 18 contienen el prefacio de Fitzmaurice-Kelly. 

En este eruditísimo trabajo, el distinguido cervantista inglés enumera las 
diversas traducciones de las Novelas^ especialmente las de cEl Licenciado Vi- 
driera», ilustrando sus noticias con copiosas é interesantes notas, y niega la 
vaga opinióUi prohijada por Navarrete, según el cual Gaspar Barth (el traductor 
latín de cLa Celestina» y de cLa Diana Enamorada») sería el modelo del Li- 
cenciado Vidriera. Las observaciones negativas de Mr. Fitzmaurice-Kelly son 
muy sensatas: c Ninguna prueba se ha daido de que Barth en xóis (tenía enton- 
ces 26 afios), fuese loco; ni de que su insania especial se relacionara con el vi- 
drio; ni de que él viniese á Espafia antes del 9 de Julio de lóia; ni de que (aun 
cuando fuese así), Cervantes llegase á conocerlo. Y aun, dado caso que estos 
cuatro puntos se aceptaran como ciertos, todavía quedaría por probar que Cer- 
vantes fiíese tan pobre de invención que no encontrara en sí mismo la trama 
para tejer una novela, y tuviese que serle inspirada por algo ó alguien.» 



(1) Hela aqttí:. cEpidorpidum Hb. V. Pautilipai live triatíuai cogitattonam •! moles- 
tianim ipongia Tariia incredilibut ac iacundis hiatoriis, narrationibiia, factis, dictii tam 
seriia quam iocoiia refería et tam lecreandií quam erudiendia animit aocomodam. Coloniae, 




IMITACIONES DEL QUIJOTE 



CVNDO II TOMO DEL |¡ INUENIOSO hidalgo II DON QVDIOTE DE 
•WANCHA, II que contiene fu tercera faüda: y es la || quinta parte 
'¿le fus auentunis. || Compue/to por e/ Licenciado Alonfo Fernandez 
*ie II AwliaMeda, natural de ¿a Viüa de \\ Tordefilias. \ Al Alcalde, 
Regidores, y hidalgos, de la noble villa del Argamelilta, patria feliz 
del hidalgo Cauallero Don Quíxote |[ de la Mancha. || (cnUdito; cb.- 
ti««pi>»Den<ir^iinumiúi»ui). II Con Licencia. En Tarragona, en cafa de 
Felipe II Roberto, Año 1614. 

Hoja I.'. — Portads vtrso en blanco. 

Hoja j/, rtíti). — Aprobación del Docier Raphad Orthoneáa, en Tarragona A 

18 de Abril de 1614. — Licencia para imprimir el libro y venderlo en etle 

Arzobispado. Tarragona A 4 de Jalio de 1614.— El Uoclor y Canánigo Fran- 

ci»co de Torme, Vicar. GI. 
Hoja *.s, verso. — Dedicatoria <A1 Alcalde, Regidores, y hidalgos de la noble 

villa del Aigatnefilla, etc.* 
Hoja 3.* — Prologo de Avellaneda. 
Hoja 4.", redó. — Concluye el prologo. 

Hoja 4.*, verso. — Soneto de Pero Fernández, (imitando el lenguaje antiguo). 
Viene luego el Texto de 182 fol. y la Tabla que ocupa 5 hojas sin numerar. 
Sigo. A — Z — Aa.^Nn. 

E«tá dividida la obra en Quima, Stxla S/ptima partes, pero la numeración 
it los caps, sigue corrida, siendo el último el niim.XXXVÍ; y además la cabe- 
ceta de todas las páginas pone Segunda parle: y asi mismo, el final del libro 
dice: «Aquí da tin la segunda parte de la Historia del Ingenioso Hidalgo don 
Quixote de la Mancha.* 

Impreiión y papel regulares. — Pergamino. 

SEGUNDA EDICIÓN 

Vida y hechos |¡ del Ingenioso Hidalgo || Don Quixote y de la Mancha, || 
qoe contiene su quatta salida, |[ y es la quista parte de sus aventuras, || Com- 
puesto por el Licenciado Alonso Fernandez ¡[ de Avellaneda, natural de la villa 
«ie Tordesillas. 1| 

Parte 11. Tomo 111. 1| Nuevamente añadido, y corregido en esta || Impresión, 
por d Licenciado Don Isidro Perales y Torres. ¡| Dedicada al Alcalde, etc. || 
Aflo (Grabado en madera representando la aventura del cab. de la Blanca Luna 
que figura en la ed. del Q, Madrid, 1730.] || Con Privilegio || En Madrid. A 
costa de Juan Oliveras, Mercader de Libros, Heredero de Francisco Lasso... Q 
En 4.0 de 16 hojas prel. y 275 págs-, más 5 para la Tabla. 



b) E* el miimn erkbkdo que 



:l Quijílt de Cervanleí, de Valencia, 



3S6 Imitacionei del Quijote 



Lleva los preU. de la i.* edición, y además: Aprobación de D. Agustín de 
Montíano y Luyando á 96 de Septiembre de 1731; Licencia del Ordinario á 27 
de Septiembre; Aprobado del Lic.^^^» D. Francisco Domingo, PreshUero Binefi- 
ciado de la Iglesia Parroquial de Aliaga^ etc. en Madrid á 20 de Diciembre 
de 1730, Priv. Real por 10 afios á Perales fechado en Sevilla á 19 de Noviem- 
bre de 1730; Fe de erratas, 17 de Diciembre de 1731; Tassa á 8 de Enero 
de 17331 (debe ser i'j$2)\/uicío de la Obra, 

En este Juicio, sin firma, ora se ensalza, ora se rebaja á Cervantes; se dice 
que su parte II del Quijote, no es superior á la de Avellaneda; que copió de 
éste muchas cosas, apoyándose en que su parte 11 salió después que la del autor 
tordesillesco. Otros desbarros hay; pero reconoce qoe la trad, de Lesage alteró, 
mejorándolo, el Quijote de Avellaneda lo cual ignoraron los autores del diario 
de los Siébios en eí Lunes ji de Marzo de 1704, cuyo juicio desfavorable á Cer- 
vantes, copia el autor de esltt Juicio-prólogo» 

Malísima impresión y peor papel. £1 haber puesto en la portada, tomo m, 
fué por especulación, para que figurase como ^,^^ tomo de las ediciones del 
Quijote de Cervantes impreso en igual tamafio en 1723 y 1730. 

TSRCBRA BDiaÓM 

cVida y hechos del Ingenioso Hidalgo, etc., por el licenciado Alonso Fer* 
nández de Avellaneda, natural de Tordesillas. Nueva edición. Madrid, imprenta 
de Villalpando, 18051, 2 ts. 8.0 de 286 y 332 pág. respectivamente. 

Contiene laís piexas preliminares de la 2.^ edición menos d Priv., Lie.* y Fe 
de erratas; y pone el editor una advertencia en la que, haciendo justicia al mé- 
rito del Quijote de Cervantes cuya obra, — dice,— ees una de las que más honor 
hacen á nuestra literatura», — cree, empero, que la continuación de Avellaneda 
no merece el desprecio con que la calificó Cervantes. 

En esta edición se hicieron algunos expurgos y se suprimieron, además^ seis 
capitules enteros, les numerados de XV á XX, que contienen los dos cuentos 
titulados Del rico desesperado y De los f élites amanies. Según nota del editor, 
esta supresión se hizo por los censores del libro, y dice que no puede menos de 
reconocer la sqlidez de ¡las razones alegadas para exigirla. Efectivamente, las 
obscenidades en dichos cuentos diseminadas, serían ya razón bastante. 

CUARTA EDICIÓN 

cEl Ingenioso Hidalgo, etc.. compuesto por el Licenciado Alonso Fernán- 
dez de Avellaneda. Quinta Parte, t Lo incluyó D. Cayetano Rosell, en el to- 
mo XVín de la Biblioteca de Autores Españoles, de M. Rivadeneyra, que es el 
tomo I de Novelistas posteriores á Cervantes, Madrid, 185 1. 

El texto sigue á la edición antigua. 

QUINTA XOICIÓN 

cAlonso Fernández de Avellaneda. El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de U 
Mancha. Barcelona, Biblioteca clásica apañóla, Daniel Cortezo y C.\ 1884.1 

En 8.® de 244 págs. 

Dicen los editores en la Advertencia, que han seguido la i.* edición y hecho 
csolo algunas supresiones, imprescindibles por razones de decorot. Afiaden que 
cel Quijote de Avellaneda ha sido reputada por algunos como libro clásico, y 
que figura en la lista de autoridades del idioma t. 

No he sabido ver tal cosa en el último Catálogo de autoridades de la Aca- 
demia Española, que es quien puede y debe dar autoridad en la materia. 

Fred. Ad. Ebert, {Allgememes Bibliographisches Lexicón, Leipzig 1821-30), 
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r du vacúnente una edición de Madnd, 1015; pero debede haber error en la Í€- 

cha, f referirse á !a de 1614, pues tal ediciún del aílo 1615, do se conoce. 
j En la sección extranjera hablaré de la Uaducciñn. ó mejor, arreglo del Qui- 

'* joU de Avellaneda por Leaage, y de tos juicios de éate, que debeiá leer el 
I' lector juntamente con los que sigueni 

Cúmpleme aquí reseSar cOmo ha sido juzgado el Quijote de Avellaneda, y 
lu cuales han sido las disquisiciones veriGcadas para averiguar quien se ocultú bajo 
este leudúDÍmo. 

Nicolás Amonto (Bib. hisp. nova, 1676), menciona muy superficialmente el 
Quijote de Avellaneda y juzga que su autor no tenia genio para continuar ta) 
obra; pero nada más dice. 

Los autores del Diario de lús Sabios del Lunes 3 1 de Marzo de 1 704, no co- 
nocieron, segdn ellos mismos confiesan, el original español, y si solsmentc la 
traducción es decir, el arreglo de Lesage, quien mejoró mucho la obra de Ave- 
llaoeda; por ésto, y poi seguir servilmente la opinión del refundidor francés, 
dicen que *el Sancho de Avellaneda es mis natural.» 

También D, Isidro Perales; (O Nasarre como cree Pellicer), se dejo llevar del 
engaSoso parecer de Lesage cuando d'jo en ^^Jficio ai frente de la edición del 
Quijifti de Avellaneda (Madrid, 1731), que <la segunda parte del Quixoíe de 
Cervantes, imita; y casi copia la de Avellaneda;* falsísima aseveración fundada 
CD dos falsísimas premisas. La ptiroefa dimana, de que Lesage, en su arreglo, 
introdajo pasajes de la segunda parte del Quijote de Cervantes, y asi, nuestros 
leudoiábios del siglo xviii, que est-idiaron el Qvijote de Avellaneda en la rifun- 
áitián de Lesage, achacaron á Cervantes un plagio de que estaba inocente. La 
Mguoda procede de haber supuesto que Cervantes escribió su segunda parte ins 
ligado por la publicación del Quijote de Avellaneda, siendo evidente, como lo 
«, que cuando este libro apareció, Cervantes tenia ya escritos LDÍ caps, de su 
obra, es decir, más de las tres cuartas parles. Bl mismo prologuista de esta edi 
dúo de 173a viene luego á contesar, hablando del arreglo de Lesage, que: 
«puede tal ver atribuirse parte del aplauso, que se ha merecido de los extranjeros 
esta obra, á las afiadiduras con que la adorno», y luego afiade: *No se puede dis- 
putar la gloria de la invención de Cervantes; aunque no es inferior la de la imi- 
tación de Avellaneda. > En cuanto á la paternidad, véase lo que dice Perales en 
este mismo ptefacio: «el Autor de este Don Quixoit no es Alonso Fernandez de 
Avellaneda, natural de Tordesillas, porque constando de lo que Cervantes diíc, 
qoe el Autor es Aragonés: y no avieodo Lugar que se llame Tordesillas en Ara- 
ron, se debe conjeturar, que quien fingió ta Patria üngiria el nombre: a mas de 
qoe en todo el siglo diez y seis, no se bautizó en la villa de Tordesillas, en Cas- 
tilla, hombre alguno á quien se llamase Alonso Fernández de Avellaneda. > «Por 
el Prologo de esU obra, se viene en conocimiento, de que su Autor era enemigo 
de Cervanies, y que 00 era solo, y de la causa de la enemistad; pero como esto 
sea personal no merece que nos detengamos en elto.i 

Y ahora veamos lo que dice D, Agustín de Montiano y Luyando, Aprobante 
(en 1731), de esta segunda edición de Avellaneda: «las aventuras de este Don 
Quix^t son muy naturales y que guardan la rigurosa regla de la verosimilitud; 
su carActer es el mismo que se nos propone desde su primera salida, tal vez 
ueoos extremado, y por eso más parecido; y en quaoto il Sancho, quien negará 
que esta en el de Avellaneda mas propiamente imitada la rusticidad graciosa de 
un Aldeano?» «No creo que ningún hombre de juicio pueda declararse en favor 
de Cervantes, si compara una parte con otra.> Y acaba Monliano diciendo que 
el enojo de Cervantes al despreciar el Quixoíe de Avellaneda «alucino su clart- 
ñmo entendimiento en un assumpto que imaginó contrario de todos modos a 
No pueden decirse mis despropósitos en menos palabras. 



d58 Imiudonei á%\ Quijote 



D. Gregorio Mayans y Sisear (Fida de Cervantes^ año 1738)^ emite este jui- 
cio: da leyenda del Autor Aragonés es indigna de eualquier Letor que se tenga 
pcMT honesto.» csu doctrina es pedantesca; i su estilo lleno de impropiedades, 
soIecism6B, i barbarismos, duro, i desapacible: i en suma digno del despredo 
que ha tenido...» cCervantes ideó á Sancho Pansa, «imple, gracioso, i no come- 
dor, ni borracho; A^laaeda simple sí, pero no nada gracioso, comedor, i bo- 
nacho.» 

En cuanto al nombre del encubierto Autor nada nos declara. He aqni sus 
únicas conjeturase c Aquellas palabra* (diel prólogo de Cerrantes), Sat9r i Grmir 
de^ son misteriosas para mi: i sea lo que fuere. Yo estoi persuadido a que el 
enemigo de Cervantes era mui poderoso, quando un Escritor, Soldado, animoso 
i diestro en el manejo de la pluma i de la espada» no se atsevió á nombrarle. Si 
ya no es que fuese hombre ta» tíI, i despreciable, que ni aun quiso que se su* 
{Mese su nombre para que con la misma infamia no lograse alguna fama.» 

£1 P. Muríllo (Geografía HUiárUa^ ^5 9) [xs], dice solamente que Alonso 
Femándes de Avellaneda era eclesiástico. 

Otro de los ensalsadores del Quijote Malo toé D. Diego de Torres, quien, 
en el libro, titulado: Ei Herpuieíllú Torres , avenhira emriosa en qm se trata de ¡a 
pudra filosofal^ chabla de Avellaneda sin haberle visto, y atribuye al avior es- 
pafiol los discursos del traductor francés». 

D. Juan Martínez Salafranca, en vqa Memorias literarias (Madrid, i}77)» 
pretende: cque Avellaneda tuvo sobrada rason para creer que Cervantes no 
quería, ó no podía continuar el Quísote* ... cá Cervantes se le está conociendo 
la calentura del enojo en quanto habla de Avellaneda». Rebate la primera 
errónea aseveración D. V. de los Ríos (Vüla de Cervantes), observando que 
Cervantes en el prólogo de sus Novelas había ya ofrecido publicar inmediata- 
mente la s.^ parte del Quijote, circunstancia que no ignoraba Avellaneda. 

D. Vicente de los ¥doB{V$da de Cervantes al frente de la edición dd Don 
Quifote, 17^)1 dice: cEl prólogo de Avellaneda es un libelo infamatoria..» cEl 
cotejo de k» dos obras (la de Avellaneda y la de Cervantes), hace patente la 
preferencia del ingenio de Cervantes.» cEl Qui/ote castellano ahuyentó de la 
república de las letras al aragonés.» tAvtílaneda no pensaba con dignidad, ni 
escribía con decencia: á cada paso presenta imágenes torpes é indeeoroaas, eoyo 
colorido basto, grosero y desapacible sonroja y enmudece al lector.» Respecto 
al autor sólo dúce Ríos que cera compositor de comedias, implacable e n e mi go 
de Cervantes... grandemente sentido de la justa censura que éste habla hedbo 
de sus comedias en el Quixote.* Conjetura vaga, y además, deducida solo por 
la alusión del prólogo de Avellaneda. 

Veamos qué dice de Avellaneda y de su Quifote D. Juan Antonio Pellioer 
(Vida di Cervanies, 1797): «que su prólogo es uno de los más dcscotte a cs é in- 
juriosos, que se han impreso en libros», que «solo gr an geó (Avellaneda) lama 
de escritor indecente, obsceno y desalifiado», que «su lenguage es inculto, vul- 
gar y catttador de nauseas», y que la afirmsción que hizo Cervantes de aer el 
autbr aragonés, «se descubre y hace manifiesto por ciertas voces y modiaiños 
propios de Aragón», los cuales apunta Pellicer en la nota al cap. ISUX. de la 
parte a.* del Quixote. 

En averiguación de quién sea d verdadero escritor, aventura PeHicer dos 
conjeturas. Deduce la primera de un códice hallado en la librería de la condesa 
viuda de Fernán Nüfiez que, entre otros tratados, contiene las sentendas qoe se 
intimaron á los poetas que escribieron en dos certámenes, celebrados en Zara- 
goza por los afios de 1614, sobre la interpretación de dos enigmas que se espar- 
deron en aquella dudad. A dos de los poetas se les llama en las s en ten ci as San- 
eho Fanaa, y cree Pdlicer que se refieren á AveHaneda. • 

líe ahí los dos vejámenes: 
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<A Sucho Pinta, eimdiítit-, 
OricuJ ó ptsMnie, 

Le dará el (erdugo ciento, 
Cabal leio en Rociiunte 



Al blanco de li ganancia 
Dice con poca elegancia 
Que la igaoraocia K encnbrt, 
Sancho Panta. j él descubre, 
La fuecei de su ignoianciai 
¥ puei ifírnuí de *erai 
Sui inirenladu quimena, 
En galena tone puerto; 

Se (iguen tiempre galenu.i 

e^fero quftl de los dos poetas era nuestro Licenciado?} <Ahl e8tá 1h mayor 
dificultad. Lo que se conjetura es que era poeta cOmico.» «Acerca de su estado, 
puflicia conjelurarse que era religioso y por ventura de la ordeu de Predicado- 
res porque se muestra teólogo y versado en los Santos Padres, y se le observa 
cierta afidon i las cosas de esta Orden.» 

SegUn Fellicer, U. Juan de triarte que vi6 bacer la reimpreGtdn del Quixole 
de Avellaneda, Madrid, 1732, dice de ella en las Adicionts manuscritas á la 
BU. esf. áe NU. Aniunie: «el editor, el aprobante, y el autor del Juicio son una 
persona sola, y esta Tue la de D. Blas Nasane á quien Ferales, que era un clé- 
rigo familiar suyo, y el beneñcíado de Aliaga prestaroa sus nombres.» 

U. J. A. Cean Bermúdeí, en vista de Ioe documentos que descubrió en 1808, 
principalmente Ln Inffrmaeión dt Argel, donde consta la enemistad de fray 
Juan Blanco de Paz y de Cervantes en Argel, imaginó que aquél es el supuesto 
Avellaneda. Navarrete, y después Clemeocin, Ee hicieron eco de esta suposi- 
dún, 00 dando i. ella completa fe. El Ultimo apunta esta otra conjetura (Den 
Quijote, nota al cap. L/X): tpudo también (Juan Blanco) á su vuelta ft Kspafia 
idduir coa algUD otro fraile dominico para que escribiese la segunda parte del 
Quijote^ puesto que Cervantes la atribuye A un aragonés.* 

\). Martín Fernández de Navarrete dice: «que en el prologo ya empieza 
Avellaneda á propasar los limites de la prudencia y de la urbanidad, derraman- 
do la ponzoSa que abrigaba su corason*^ que «su obra es insípida, vulgar y ob»- 
cena>i y aQad« «la comparación de las obras de Cervantes y Avellaneda mani- 
úesu el ingenio, la erudición y gracia del primero, en contraste con la pedante- 
ría, insipidez y torpeza del segundo>. «Solo la universal celebridad y el sublime 
[oérito de Cervantes han podido excitar algún interés para saber quién fué el 
pigmeo que osó medirse con el aüante de nuestra gloria literaria. > 

Ahora, examinando los antecedentes expuestos por Fellicer, y uniéndolos 1 
lo que Cervantes dice, afirma Navarrete que el autor del Quijote malo era com- 
positoc de comedias, dominico y aragonés, y protegido del confesor del rey fray 
LtUa de Aliaga, religioso de la misma orden y natural de Zaragoza. 

Don Diego Clemencín en su Comentario del Quijote (notas al cap. LIX de 
U 1' parte), dice, admitiendo las opiniones de sus predecesores: (Que fué fraile 
lo indican infinitos pasajes de su Quijote-^ ... Que fué dominico lo sospecho 
Fellicer con mucho fundanienio. Va en el prólogo cita á Santo Tomits; en el 
cap. I menciona la Guia áe Pecadores de fr. Luis de Granada; habla en 146 \% 
lugares del Rosario, etc.; y en loa cuentos del Rico desesperado y del Pecador 
arrepemtido los protagonistas son dominicos.! (Qué Avellaneda fingió su patria, 
imes siendo aragonés se diú por natural de 7'ordesillaa, ademas de afirmarlo 
Cervantes y comprobarlo su lenguaje, lo indica la expresiún equívoca con apa- 
riencia de satírica del cuento de Sancho en el cap. XXI, donde se dice que eo 
Castilla la Vieja y tierra de Campos hay muchos gansos. • »Que Avellaneda re- 
sdiO CD Toledo lo manifiesta al parecer el conocimiento minucioso que muestra 
j b (recuente mención que hace de las cosas de aquella ciudad.. .> (Resulta, 



pues, de las considcracioiies precedentes, que el autor de la segunda pane de! 
eenirahtcho Quijote fuÉ aragonés, tcaile dominico y morador de Toledo 

Véase, pues, cómo las conjeturas de Pellicer se convieitea en afirmaciona 
bajo la pluma de Clemendn, á pesar de no venir apo)adas en ningún solido 
fundamento. 

D, Adolfo de Castro, en su libro f El Coode-Di'que de Olivares y el rey Ft- 
lipe tV> (Cádiz, 1864), se adelanta á seOalar al mismo Aliaga como aiiiot del 
Quijote mole, coajetnia que le había comunicado D. J. Cavaleri Paxos, fundindo 
su opinión en la semejanza de estilo que halló entre el Quijote de Avellaneda y 
U Vertganta de la lengua española contra el autor de Cuento de ettenios, opúscu- 
lo atribuido A fray Luis de Aliaga. 

Y acrecentó esta opinión, el descubrimiento, en un códice del conde de Vi- 
llamediana, de unas d^imas satirizando a fray Luis de Aliaga (ft nlK de m 
calda), décimas que empiezan asi: 

SaneA» Pauta, el coDÍeior _^^B 

Del fa difuDto mon«rc*, ^^^| 

Que de la vena del arca ^^M 

Fui de Oíuna Hngrador. etc. ^^H 

Bl folleto atribuido, infundadamente, á Aliaga se titula asi: «Venganza de 
la lengua española, contra el autor del Cuento de cuentos. Por D. Juan Alonío 
Laureles, caballero de hlbito y peón de costumbre, aragonés liso y castellano 
revuelto. En Huesca, por B. Blusón. — AOo de 1619. > 

D. B. J. Gallardo reclamo la propiedad de la citada conjetura, la cual pro- 
hijo Umbién D. Cayetano Rossell (/Votas del Quijote de Avellaneda, t. XVííT 
de la Bib. de A. A. esp. aflo ¡8¿i), y adoptaron completamente después doik 
Justo Sancha en una Carta que se insertó en el Semanario Pintoresco, aflo 1S54; 
D. Aureliano Fernández Guerra (Noticia de un códice de la Bib. eolomiina. Al- 
gunos dalos para ilustrar el Quijote, jSój) (1); D. Juan E. Harlzenbnsch (Se- 
vista de España y Gaceta Literaria, 1861), y U. Cayetano Alberto de la Barre- 
ra (Revista de Literatura, Sevilla, 1856-58), y Nuevas investigaciones sobre Iss 
oirás de Cervantes, 18Ó3). 

Los fundamentos alegados por el Sr. Rossell son ampliación ingeniosa de 
los presentados por los Sres. Pellicer y Castro, y su conclusión es ésta: i... he- 
mos llegado á sospechar si el agravio hecho por Cervantes consistiría en aplicar 
á su escudero el nombre que por apodo llevaba ya anteriormente Avellaneda; 
mas, como este apodo está probado, con los versos de Villamediana, que recala 
sobre el padre Aliaga, él, y no otro, debió ser el autor del falso Quijote*. 

£1 Sr. La Barrera, glosando este mismo tema para corroborar lo que, dice, 
«se nos presenta ya claro y evidente»; acude luego al terreno de los anagramat; 
pero, nótese que, (sin hacer hincapié en ella), deja caer esta frase: «Y no deja 
de llamar asi bien nuestra atención el Alfonso Lamberlo de los certámenes de 
Zaragoza.* 

Nuevas averiguaciones hechas po^ D. Adolfo de Castro, y <las semejanzas 
en el nombre, en !a residencia y en las inclinaciones! , hiciéronle conjetuiar 
que el fingido Avellaneda fuese un tal fray Alonso f-'emández que escribió va- 
rias obras religiosas en los afios de 1611, 1613 y 1616; todo lo cual expone cora 
salvedades el Sr. Castro en el prefacio á la 3.» impresión del ButcapU, ptiesta 
por Apéndice á la ed. del Quijote, impresa por Gaspar y Roig, en 1850. Pero 



(i) Bl Sr. Feroándei Gnena habla ya leBaUdo aotea tit aimttttat ttnftrt 
riai sa coajetuta. 
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poBt^ormente, en un trabajo titulado Miguel de Cervantes y dos inquisidores 
genérenles leído en Cádiz en el Anwersario de la muerte de Cervantes el afio de 
187a, abandonando el Sr. de Castro esa última conjetura, se afirmó en su an- 
tigua opinión, y expuso nuevas observaciones para corroborarla, declarando que 
ten tanto que no haya otras pruebas ó indubitables ó de inducción más vehe- 
mentes, que las alegadas, fray Luis de Aliaga será tenido por el verdadero autor 
del Quijote conocido por el de Avellanedat. 

Esta era, en efecto, la general creencia entre los críticos, cuando en el mis- 
mo afio de 187a, vino á desarraigarla D. Francisco M. Tubino con su intere- 
sante libro Cervantes y el Quijote, en donde trata la cuestión con sumo deteni- 
miento y coa notable erudición; dedicando al esclarecimiento de la verdad estos 
importantes capítulos: cl. Aparición del falso Don Quijote, — n. La crítica en 
busca del autor anónimo. — IH. Biografía apócrifa de Aliaga. ~IV. Biografía au- 
téntica de Aliaga.~V. ¿Es Aliaga autor del falso Don Quijotef-^Vl, ¿Con qué 
fin se escribió d Quijote anónimo? — VIL Aliaga y Cervantes. — Resumen. t En 
ellos, con auténticos documentos y con claras y atendibles razones demuestra el 
Sr. Tubino que chasta ahora no se sabe en que se fandaron los que dijeron que 
Aliaga filé motejado desde nifio con el apodo de Sancho; que no está probada 
ni una sola de las especies que difundieron el P. Murillo, Pellicer, Ríos, Gallar- 
do, Clemendn, Castro y otros respecto al falso Avellaneda; antes al contrarío, es 
inverosímil que fray Luis de Aliaga, sobre cuyos hombros pesaba en el momento 
en que tenían lugar las justas, la máquina abrumadora de los diversos é impor- 
tantísimos cargos con que el rey le había distinguido, es inverosímil, repito, que 
tuviese tiempo, gusto y ocasión para dedicarse á disputar un premio sin valor; 
que aun admitiendo que hubiese tomado parte en el certamen de Zaragoza; no 
se concibe que d fiscal de los juegos se atreviera á desembozarle cuando le im- 
ponía la pena que su torpeza reclamaba; no se explica que en 2kuiigoza, enva- 
nedda de contarle entre sus hijos predilectos, se tolerase tamafia inconvenien- 
cia; no se condbe que, siendo Aluiga arbitro de los destinos de Espafia y po- 
deroso personaje á quien rendían parías hasta los más soberbios, inspirase tan 
escaso temor al juez de las justas, que éste osara lastimarle en el punto donde 
la herida había de serle más dolorosa; que, si por un capricho inesplicable. Alia- 
ga, disfrazándose con un seudónimo, hubiese tomado parte en un palenque don- 
de luchaban plumas sin reputación ni mérito, no es creíble que el fiscal presdn- 
diera del mote con que se presentaba y fuera á buscar, después de identificar su 
persona, aqud con que la maledicenda le perseguía; que el fiscal no podía refe- 
rine á Aliaga, sino que castigaba á un Sancho estudiante, oficial ó paseante, á 
un poetastro presuntuoso y atrevido, que con aquel rebozo comparecía una y 
otra vez en la liza de donde había de salir corrido, maltrecho y asendereado!. 
Continuando d Sr. Tubino sus juidosas disertaciones, dice: cá ser dertos 
esos devaneos literarios de Aliaga se los hubieran de seguro criticado Quevedo 
al intentar retratarlo con todas sus puntas y collares, Villamediana cuando mor- 
daz le perseguía en sus sátiras; sus encubiertos enemigos con los mendonados 
papeles, letrillas y sermones con que durante muchos meses le sacaron á la ver- 
güenza. Inútil fuera devanarnos los sesos con el afán de embrollar lo que está 
claro. No se conoce documento alguno contemporáneo de Aliaga ni posterior á 
sn vida, que conduzca á creerle compositor de comedias ó poeta, ni aun siquiera 
literato, en d sentido propio de la palabra. Para llegar á lo contrario hicimos las 
más vivas diligencias y he aquí lo que arrojan nuestras pesquisast. Enumera 
Tnbino todos aquellos libros y documentos en que se habla de Aliaga, ora para 
biografiarle, ora para ensalzar y encomiar sus méritos, sus prendas, su fe, su celo 
religioso, sus honores, sus talentos, su gobierno, y en ninguno de ellos se expresa 
que rindiese culto á las bellas letras, ni se habla una palabra que trate de sus 
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aficioncE lilerariaB. UniauDente el sefior Tornas Madalena (AUegutio Aiitoria 
so ipíorum erdtnis predííatorum, /^ji*^, dudo por Latas&a, asieata que Alum 
escribió vanos opúsculos, memorias y cartas sobre asuntos de la moDuquUy d^ 
la Inquisición, lo cual do significa en manera alguna que lucra literato; puain 
que los escritos que de Aliaga se han hallado, comprenden cartas y comunica- 
ciones todos referentes á asuntos de EUtado. Latassa al incluirlo entre los acri- 
tores aragoneses se refiere únicamente á lo que dijo Madalena. • Ahora bien, — 
prosigue Tubino, ^ ¿es el falso Don Quijott producto de una pluma no aveadi 
á triunfar de las dificultades de la composición? <Podrá sostenerse que no hi^ 
en su estilo facilidad, arte, experiencia y hasta atildamiento? Respondan poi aia 
otros autoridades Can competentes como Montiano y Luyando, Hartzenbusch. 
Fernándet Gueaa, I.a Bairera, Rosseil y otros que estiman la obra como de 
mucho mérito... > (... Fantasean los que hablan de la amistad intima que exiabo 
entre el dominico y Lope de Vega...» «Se adujo: que Aliaga habla escrito y pu 
blicadú en 1616 la Venganza de la lengua española; que comparado este folíete 
con el tordesillesco Don Quijote, resultaban vaciados en el mismo molde: tu^o, 
tras Fernández de Avellaneda estuvo el fraile Earagozano. Cor desgracia este 
aserto es tan deleznable como todos los otros. La Vtngamsa de ¡a lengua esp^ 
ñola según todas las apariencias, no brotó del caletre de Aliaga por una razAn 
tan sencilla que excusa la réplica. Fué motivada la yenganta por el Cuento di 
cuentos, y si algo significan los datos positivos que la bibliografía ba recogido, 
puede sostenerse que éste no viú la luz por primera vez hasta 1619, tres afiw 
después de muerto el ex confesor. > Ueclaremos, pues, que fray Luís de AUagí 
no fué el falso Avellaneda, que se ignora quien fué este>; que <el asunto del 
Quijote apócrifo no se debe confundir con el particular relativo á los infottunioi 
de Cervantes*; y que <de éstos pudo Aliaga ser cómplice con los demAs podero- 
sos de su tiempo». En cuanto al libro del falso Avellaneda, el Sr. Tubino lojuí 
ga de esta manera: < La fábula está proseguida con gracia; pero carece del fondo 
filosófico, de la lección moral, de los alcances y de la transcendencia, con qne el 
divino Cervantes aseguro la perpetua oportunidad del maravilloso engendro de 
su razón y de su fantasía. Ks el Quijott de Avellaneda una novela entretenida: 
el de Cervantes, simulacro eterno de la humanidad en todas las esferas de Is 
vida. Distrae el primero haciendo reir, el segundo lleva la melancolía al aü^o-t 
Con perdón del Sr. Tubino debo confesar con ingenuidad que el Quijolr de 
Avellaneda, quizás por el hastio que sus groseras imágenes causan, nunca he lo- 
grado que me distrajera ni me hiciera reir, y que si esto ultimo he deseado al- 
canzar, helo logrado abriendo cualquiera de ¡as páginas del libro de Cervantes, 
exceptuando las finales que esas si, rae han hecho siempre llprsr. 

La demostración negativa del Sr. Tubino aumentó el numero de las anterio- 
res conjeturas. El mismo ü. Adolfo de Castro cambio su antigua creencia, y en 
su libro publicado el año de 1874 (Varias oirás inéditas de Cervantes), aduce 
diversos argumentos para probar que el falso Avellaneda es D. Juan Rnic de 
Alarcún; y firme en ésta su opinión pasa Remitirlos siguientes juicios: <EI Dom 
Quijote de Alarcón (Avellaneda), no pasa del loco del entremés de ^amanees: 
loco encerrado siempre dentro de los limites amplísimos de su demencia. Alar- 
cón no imita otra cosa que al Quijote de los 10 primeros caps, del libro de Cer- 
vantes. El Sancho Panza de Cervantes es sencillo y no simple; profiere candide- 
ces al par de discreciones; rusticidades juntamente y agudezas; inocencias y ma- 
licias. £1 de Alarcón no habla otra cosa que simplicidades. Su Sancho provoca 
la risa por sus sandeces á toda sandez y por la grosería de toda grosería de sus 
expresiones.» 

Son muy ingeniosas y eruditas, por más que no convenzan, ni poco ni OUJ- 
cho, las conjeturas que el Sr. de Castro saca de las semejanzas que ciee I 



entre el faleo Don Quijott y las obras y estilo de Alarcún. Entre ellas hay «oa 
que rae parece se funda en ud dato equivocado. Tal es la cite de un pasaje del 
Quifelt irirdesil leseo, cap. VIH, en donde dice Sancho: «irme por esos mundos 

y poc esas Indias tomándome otro fray Juan Guaiisnias. andando a gachas 

) im oto selvático, hasta que un ni8o de sesenta aflos me diga; Lmántatt 
SoMika. etc.i; pasaje, en el cual se apoya el Sr. Castro para deducir que el aU' 
lor del Qtajffe molo habla estado en las Indias Occidentales. V se apoya mal, 
porque el recuerdo de Sancho dimana de una antigua y conocida leyenda cata- 
laiM de las mootaflas de Montserrat,' de la cual son protagonistas el hermitaílo 
fray Joan Garl (Sancho estropeó adrede el nombre), y Riquilda la hija del conde 
Vifredo el Vellesp. Por lanío, nada tiene que ver este recuerdo con América (i). 

El St. de Castro compuso unos Comentaras ai Quijete de Avellaneda, parte 
de los cuales se publicaron en el número i6, totno 1 de la revista de Madrid La 
Ataátmia, dia 39 de Abril de 1877. 

Rd el tomo IV de La Etpaña moderna (Madrid, 30 de Abril de i88g), hay 
del mismo U. Adolfo de Castro un trabajo titulado: Un enigma literario, el Qiti- 
int dt Aorllaneda, en el que aduce nuevas observaciones para robustecer su úl- 
tima opinión de que Avellaneda es AlarcOn. Por más que sean curiosas las tefc- 
rendaa é indicaciones que el Sr, de Castro en el Qm;ole de Avellaneda encuco- 
m para probar bu juicio, no lo prueba. 

D. Nicolás Díaz de Benjumea se aferró á la conjetura de Cean BermddCK y 
en sus primeros trabajos cervánticos (Comentarios, Estafeta de Urganda. Co- 
rreo de Alqttife, etc., 1856-61), trató de mostrar que si fray J. Blanco de Pa* no 

el exclusivo autor del Quijote falso, coadyuvó indirectamente á esta obra y 
fiíe el constante perseguidor de Cervantes, Mas, en el Mensaje de Mírlln. Lon- 
dres, iSjS. reforma el Sr. Benjumea so opinión, y cree que Avellaneda es fray 
AimMs peres, autor de la Picara Justina, fundándose en aquellos tercetos del 
Viaje del Parnaso: 

Hildeando venli, y tnsudinilo 
El autor de La Hiara yusUna, 
Capellin lego del cootiirio bando. 



Que ditpara el contrario otra Novela. 

Benjumea, sin mis pruebas ni más serios indicios, pretende que eaia otra 
Novúm f» d Qiájett de Avellaneda. 

V DO parando aquf las (fisquisiciones y suposiciones de k» crfttcos, D. Ra- 
mOo Leoo y Mainei en su Vida de Cervantes, rS^ó, tiene por cierto que el 
•mor del Quijote malo es el mismísimo Lope de Vega, opinión no probada, 
pero qoe, con artificiosos argumentos y eruditos datos, apoya M. Pinheiro Cha- 
gas, ilustre critico y biófirafo de Cervantes, y prohijan también D. Manuel de 
laRcrilla {Critica literaria. Ilustraeion EspaHola y Americana, ^tío 1873, pági- 
na 339). y Mr. FitEmauricc-Kelly (The Ufe of Cervantes, Londres, 1892). 

Sir RjKmdoD Brown en su articulo del Athmntum [390], pretende que el 
Uso Avellaneda íu* Gaspar Schóppe, acreditado polígralo alemán que nació en 



(■) Eitoki escribie 



Neumarck, Pal atina do superior, el 17 de Mayo de 1576. Toda la arKUinentacÍ6ii 
de Brown, basada en su creencia de que Cervantes ridiculizo en el Quijeli^A 
Duque de Lerma, se reduce á esta conjetura: (Con el teslinionio auténtico t 
imparcial del Embajador veneciano hemos probado que, en el alio 1614, Gupu 
Schoppe pasó ocho meses en Madrid, ; además que estaba pagado por ti Dufai 
de Lerma\ ¡no es cosa muy probable que este gladiador literario fuese empicado 
por el primer Ministro para vituperar á un autor que habla ridiculizado sin afec- 
ciones y sus actos como hombre de es lado? > 

Rebate esta absurda especie Mr. Fiumaurice-Kelly, observando Bencilli- 
mente que Schoppe liego á Madrid en Marzo de 1614, y mal pudo por unto 
concebir, escribir y hacer imprimir un tomo de aSs hojas en poquísimos dfis, 
puesto que la aprobación del Quijote de Avellaneda lleva la fecha deiiS de 
Abril de 1614. 

Otra opinión. En el tomo XIX, págs, 8t d 90, del foUeHn de La Renaixn- 
sa (1889), diario catalán que se publica en Barcelona, hay. referente al Quij^li 
de Avellaneda, un galano articulo del afamado novelista catalán D. José Pis f 
Soler, quien lo compuso en 1873, y fué leído en una de las últimas sesiones del 
Ateneo tarracotunse de ¡a clase ubrera. Este trabajo se escribió contestando i 
un articulo, salido en Tarragona el aflo 1873 bajo el epígrafe de La Reparaeiin, 
en el cual se anatematiza al librero Roberto, á aquel (infame tan descarado 
como torpe que en 1614 publicó en Tarragona la detestable obra del no menm 
detestable Avellaneda*. £1 objeto del Sr. Pin es aseverar que Cervantes no 
debía de haberse enfadado por la continuación de Avellaneda, y que la obra de 
este autor anónimo es buena en si; á cuyo efecto cita las opiniones de Salva, de 
Montiano y de Lesage; pero, sin que yo quiera salir á la defensa del autor del 
artículo La Separación, me atreveré á recordar al ilustrado escritor catalAn, lu 
muchas obscenidades que en el libro de Avellaneda se hallan, y que fueron tu- 
purgadas en !a edición del afio 1805, de Madrid. 

V de U. José M. Asensio es el siguiente articulo (Revista de Valencia, Fe- 
brero de 1883): cEntra por mucho en las obras del ingenio la concepción pii' 
mitiva, lo que ahora se llama la creación; pero, á pesar de encontrarla escrita, 
no cupo en la imaginación de Avellaneda el alto pensamiento de Cervantes. La 
parte más difícil, la de apoderarse de los caracteres principales, comprenderlo! 
y saberlos, ponerlos de relieve con vida, con verdad, con rigorosa constancia, 
faltó por entero al continuador. Uon Quijote en Avellaneda no es el mismo hi- 
dalgo de Cervantes; entre el amante ideal de Dulcinea y el dislocado acompa- 
fiante de Bárbara, media un abismo. Aquél es el natural, éste la caricatura; 
aquél el rostro, éste la careta; Cervantes pintó el retrato, y Avellaneda lo pre- 
sentó haciendo muecas.> 

D. José de Armas y Cárdenas, en un libro titulado: El Quijote de AvtlUmtia 
y sus críticos (La Habana, 1884, en 4.° de 90 págs.), da razonada cuenta de loe 
críticos de Avellaneda, de las ediciones y traducciones de su Quijote, de alfcnnaa 
otras imitaciones, nacionales y extranjeras, del Quijote de Cervantes, compa* 
rándolas con el de Avellaneda, y después de analizar con acierto las investiga- 
ciones de sus predecesores, dice: «Avellaneda es un enigma indescifrable.» «Por 
eso no he querido presentar un nombre nuevo, sino examinar el Quijote torde- 
sillesco y compararlo con el de Cervantes.» (Al hacerlo no puede menos de 
parecer despreciable producto de un ingenio pequeño y mezquino, pero consi- 
déresele aislado, examínesele con otras obras de imaginación que se pabli' 
en su época y se verá que es uno de los mejores ejemplos de la novela 1 
en el siglo xvii.> 

(Martin Quijada y Sancho el Remendón. Articulo de D. César 
ÍÍK<¿A.*—(,Revttta Contemporánea, 15 de Abril de 1896, Madrid-) 



ImiucioDei del Quijote s^S 

Dice que fray Luis de Granada ha sido tenido por el autor del falso Quijglt. 
Ignoro tal especie. 

Coruigoa que Avellaneda falseo el carftcter de Don Quijote y de Sancho 
Pan». (Allí no se ve más que un hombre. Martín Quijada, que va, sin causa 
ijOB lo explique, de un lado para otro, sirviendo de mofa... y un escudero, imbé- 
cil DiAs bien que ignorante, hambrón más que goloso .. que sigue í aquel de- 
tncDtc sin esperanza ninguna, sin idea fija, sino como un autómata...* 

Reprueba justamente el Sr. Moreno Garcta los pasajes indecentes y frases 
obscena» de Avellaneda «que dejan atr^ í. mucbps de lus contenidas en esas 
novebu que han dado en átaoxn'mat naluralistat.t 

Cree el articulista que <el mdvil de Avellaneda al componer la segunda 
pane de! Quijote no fué disputar un pedaio de gloría al ilustre alcalalno. ni ha- 
cerle competencia de ninguna especie, ni arrebatarle su ganancia, conforme la 
mayor parte de los cervantistas aseguran, sino protestar, en cierto modo, del 
olvido en que incurrió Cervantes no mentando para nada en la obra las cosas 
de la religión ilnica.i 

«¿Cómo explicarse el empeño de Avellaneda en hacer que Martin Quijada, 
en cuantas ocasiones puede, venga ó no de propósito, hablo de asuntos religio- 
sos, tropiece en sus aventuras siempre con frailes y sacerdotes, con canónigos y 
coa hombres católicos, apostólicos, romanos, y tenga á cada paso en los labios 
el santo nombre de algün escogido del cielo?> ... «Él testimonio de Sancho, hijo 
de nn sacristán teólogo, apoyará todavía más lo que sostenemos. ¿Por qué, sino, 
se DOS muestra el Remendón conocedor de la lengua latina, en posesión del 
martirologio romano y entendido en historia bíblica, en ves de estarlo de los 
«untos y de los libros que trastornaron el seso de su amo?» 

V sifiuiendo en esta hipótesis dice el Sr. Moreno García: »i." En efecto, 
Cenantes, y esta es opinión de muchos cervantistas, atacó rudamente á la In- 
quisición en distintos pasajes de su Quijote... 3.° Cervantes emitió juicios que á 
la Santa Hermandad le parecieron herejes, y hubo de suprímirlos, por cuya 
laián no podemos juzgarlos... ¿no se propondría el fingido Avellaneda... des- 
agraviar a aquel tribunal?» 

Ambos argumentos son poco sólidos. En primer lugar, los contados cervan- 
tistaa (no ranchos), que pretenden que Cervantes ridiculizó á la Inquisición, se 
fundan en la escena de la fingida nmerte de Altisidora, pasaje de la z.* parte 
que DO estaba publicado cuando Avellaneda dio á luz la suya. 

En segundo lugar, ignoro cuáles pasajes hubo de suprimir Cervantes por pa- 
recer herejes á los ojos de la Santa Hermandad. Supongo que no se referiii d 
Sr. Moreno á aquel pasaje expurgado en el cap. XXXVI de la a.' parte; pues 
repito que ésta no es probable que la conociese Avellaneda. 

Uigno remate de la materia, será el notable trabajo con que me ha favoreci- 
do D. Marcelino Menéndez y Pelayo, dedicándome la eruditísima caita insertada 
en el diario madrileño El ¡mparcial (15 de Febrero de 1897), con este epígra- 
fe: (Una nueva conjetura sobre el autor del Quijote de Avellaneda.) 

Perdóneme mi excelente amigo si los limites del espacio destinado a este 
punto, me obligan á abreviar, con harto sentimiento mfo, alguno de los pasajes 
de su trabajo, en el cua! todo es substancioso. 

«Sin convenir yo de ningún modo en las tardías y extravagantes reivindica- 
dones de Lesage, de Montiano, de Germond de Lavigne y de algün otro tra- 
ductor, editor ó critico, dictadas unas por el mal gusto y otras por el temerario 
f poco sincero afán de la paradoja, todavía encuentro en la ingeniosa fábula de 
Avellaneda condiciones muy estimables, que la dan un bnen lugar entre las Do- 
velas de segundo orden que en tan gran copia produjo el siglo xvii. No tiene 
tu autor la poderosa fantasía, la fuerza trágica, el inagotable artificio para ana- 



dir casos moe y situaciones estupendas, que hacen tan sabrosa la lectura de lu 
románticas y peregrinas historias de D. Gontaib de Céspedes, cuyo tempoi' 
mentó de narrador se parecía un tanto al del viejo Dumas ó al de nuestra Fer- 
nández y Gontálei. No tiene tampoco las dotes de delicada y i veces profomlj 
observación moral, de varia y amena cultura, de urbano gracejo y cortcuiu 
filosofía, que tanto resplandecen en los numerosos escritos del simpático y q)vi. 
dado Salas Barbadillo. Ni con Castillo SolOnano compite en el vigor picatesa 
de las novelas festivas, ni en la varia invención y caprichosa urdimbre de los 
cuentos de amores y aventuras. Todos estes novelistas y otros que aquí se omi- 
ten, aventajan ciertamente al pseado- Avellaneda en muchas cualidades lunna- 
les y adquiridas, pero no puede decirse que le aventajen en todas^ y adcmu 
suelen adolecer de resabios culteranos y conceptbtas que en él no existen, O son 
menos visibles. El decir de Avellaneda es terso y fácil; su narración clara y d»- 
pejada, aunque un poco lenta; hay algunos episodios interesantes y bien imagí* 
nados; el chiste es grosero, pero abundantísimo y espontáneo; la fiíerza cOmlca 
brutal, pero innegable; el diálogo, aunque atestado de suciedades que levantan 
el estómago en cada página, es propio y adecuado á los úgurones raíeiesianoi 
que el novelista pone en escena. Lo que decididamente rebaja tal libro á unt 
categoría inferior, no sólo respecto de la obra de genio que Avellaneda tosca* 
mente profanaba, sino respecto de otras muchas de aquel tiempo qae no pism 
de ingeniosas y amenas, es el bajo y miserable concepto que su autor muestra 
de la vida, la vulgaridad de su pensamiento, la ausencia de todo ideal y detodi 
elevación estética, el feo y hediondo naturalismo en que con delectación se re- 
vuelca, la atención predominante que concede a ios aspectos más torpea, á hi 
funciones más Inñmas y repugnantes del organismo animal. No es un escriM 
pornográfico, porque no lo toleraban ni su tiempo ni el temple de sn rasa, pero 
es escritor escatológico y de los peor olientes que puedan encontrarse.» 

(Pero esta misma baja tendencia de su espíritu hace inestimable su obra, en 
cuanto sirve para graduar por comparación O más bien por contraposición los 
méritos de la de Cervantes. El continuador se apodera de los tipos creados per 
su inmortal predecesor, pero sólo acierta á ver en ellos lo más superficial, y en 
esto se encarniza abultándolo en caricatura grosera. Ni el delicado idealismo 
del hidalgo manchego, ni el buen sentido de su escudero, salen bien librados de 
sus pecadoras manos, las cuates parece que tienen el don de ensuciar y tnsod- 
llar todo lo que tocan.» 

íTiene, pues, el Quijoit de Avellaneda, aparte de sus méritos positivos, ti 
bien secundarios, el de ser una piedra de toque, que sirve al critico y k1 inter- 
prete de Cervantes para estimar y aquilatar debidamente lo qne sólo al genio es 
dado crear, y lo que puede dar de si la ingeniosa y experta medianía, aun alec- 
cionada por tan grande ejemplo y procurando remedarle, como remeda el inooo 
las obras del ser racional. Y sirve, además, para otra ensefianza estética, de ca- 
rácter todavía más general, es á saber, para mostrar práctica y experimental- 
mente la diferencia profunda qtte media entre el grande y humano realismo de 
un Cervantes ó de un Shakespeare {por ejemplo) y el naHiraUsme de mnchoi 
franceses modernos, en cuyas filas se hubiera alistado con grande entusiasmo d 
falso Avellaneda, si hubiese llegado í. conocerlos. La Terre de Zola, por ejem- 
plo, y este Quijote apócrifo parecen libros de la misma familia.» 

Entrando el Sr. Menéndez y Pelayo en el examen de las soluciones que se 
han presentado para averiguar el nombre del autor del/n/tc Quijote, califica de 
débiles los indicios gramaticales que Pellicer y otros hallan para tenerle por 
aragonés y dice: <si no hubiera otros para tener por aragonés á Avellaneda, no 
serla yo ciertamente quien se atreviese á afirmar su patria. La afirmo sólo bajo 
la fe de Cervantes, que me parece imposible que la ignorase, á pesar de la £i 
nn tanto dubitativa en que se expresa.* 
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De acuerdo con Tubino. y con gran copia de razones, recbasa las opiniones 
de todos los que han atribuido a fray Luís de Aliaga la paternidad del Quijote 
maU y de la Vtngitma de la lengua españúla; y aduce estas nuevas y 0|>urtunas 
leflcxioDCS: (jDonde hay el menor indicio de que Aliaga pensara nunca en tales 
oons, ni tuviese ningdn género de relación con los grandes ingenios de su 
tícnipo, á quienes acaso no conoció ni aun de vista y A cuyas querellas perma- 
oecio seguramente ajeno? Si Cervantes le hubiera ofendido (cosa de todo punto 
inpcobable porque Cervantes no cultiva jamas la sátira política, única que 
podta harir l Aliaga, como le hiiio con la pluma del conde de Villamediana), 
(HO tendría 4 mano el iracundo y poderoso fraile medios mis rápidos y eficaces 
de Temtacua que el continuar o parodiar con tanta flenia la obra de su enemigo, 
poi cubrirse el rostro con triple mascara?* 

Prescinde también justamente de la conjetura que hace afíos apunto don 
Adolfo de Castro sobre fray Alonso Fernández, elegante historiador de la ciudad 
de Plasencia. 

Respecto a Andrés Pére», autor de La Pícara Justina, que Benjumea preten- 
de que también lo es del falso Don Quijote, dice con razún el Sr. Menéndez y Pe- 
layoc aopiniún que resulta de todo punto inadmisible cuando se leen juntas una 
y otia producción, tan desemejantes entre sí, que nadie por muy estragado que 
tenga el paladar critico, puede, sin evidente dislate, suponerlas de la misma 
mano. El que escribid La Pícara Justina era hombre de poca inventiva, de 
pcrrenio gusto y de ningún juicio, y en este concepto mereció la sátira de Cer- 
vantes, pero poseía un caudal riquísimo de dicción picaresca, y una extraíla ori- 
pnalidaid de estilo, en la cual cifraba todos sus conatos, esforzándose siempre 
por decir las cosas del modo más revesado posible, con mucho lujo de colores 
cfaillomea j de abigarradas y grotescas asociaciones de ideas y de palabras, 
lieoto siempre á sorprender más que á deleitar, y más á lucir el ingenio propio 
qoe 1 interesar al lector con el insulso cuento de las aventuras de su heroína. 
Óe este modo consiguió hacer un libro estrafaiario, obscuro y fastidioso, que 
muy libre entre los que no le han leído, aunque quizá no le haya más 
¡To en toda ta galería de las novelas picarescas.» 
este monumento de mal gusto, todas las cosas están dichas por los más 
.bles rodeos; y las descripciones, muy curiosas por otra parte, que el 
itiene, de la vida popular en León y comarcas limítrofes, yacen ahoga- 
das bajo tal profusión de garambainas, paranomaslas, retruécanos, idiotismos, 
proloqutos familiares, alusiones cnmarafiadas y pedanterías de todo género, que 
el libró K convierte en rumpecabetas^ y á ratos parece escrito en otra lengua 
diversa de la castellana, no ciertamente porque el autor la ignorase, sino al 
revés, porque sabiéndola demasiada (si en esto cabe exceso), pero careciendo de 
discrecián y gusto para emplearla, derrama á espuertas su diccionario, y quiere 
disimular su indigencia de pensamiento con e) tropel y la orgia de las palabras. 
Era lo que hoy llamaríamos un decadente, pero tuvo la desgracia de nacer antes 
de tietopo y no formo escuela Lo más tenebroso de Quevedo y Gracián parece 
diáfano en comparación con esta interminable charada novelesca, que aíortuna- 
damcate no paso del primer tomo, pero que según el plan de su autor debía 
lewi muchos más.> 

*Tal era el estilo que en sus obras de amenidad gastaba el demasiado inge- 
nioso dominico de LeOn. Cotéjese una sola página suya con otra cualquiera del 
Qp^aU de Tordesillas y el pleito quedará fallado sin apelación. No puede haber 
dos estilos más opuestos. Los defectos de Avellaneda son precisamente defectos 
cootrarios á los de La Pícara Justina. Avellaneda es vulgar muchas veces, fiojo 
y dcasliOado otras, pero llano y transparente siempre. Dice lo que quiere decir, 
coa giim de la lengua de todo ei mundo, sin afectaciones ni retorceduras de 
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ninguna clase. Sabe contar, sabe inventar chistosos incidentes y peripecias ifcn- 
dables, sabe ligar sus oarraciones y graduar el interés de ellas. Ks un notrclÍBU 
mediaoo, pero estimable en su Knea. Fray Andrés Pérez nada sabe de esto; toda 
su riqueza consiste en palabras: sus cuentos no tienen pizca de gracejo, ni si- 
quiera de aquella especie ínSma y chabacana, que en Avellaneda abunda tanto: 
sus narraciones lentas y desgarbadas infunden sueflo: su continua pretensión de 
agudeza y brillantez le hace romper el hilo & cada momento: y por último no 
hay en todo el libio arte de composición, ni siquiera rastro de ¿1. Tampoco ge 
puede decir que ambos autores se asemejen en sus infracciones A las leyes de 1» 
decencia artística y moral. Avellaneda es un escritor continuamente sucio, y il 
gunas veces torpe y libidinoso. Fray Andrés Péreí, si se prescinde de algunas 
lozanías de expresión, toleradas enlooces en todo género de tibios de recreación 
y pasatiempo, es un escritor honesto y comedido, que habrá Tasiidiado á mucha 
gente, pero que de seguro no ha inducido á mal pensamiento á nadie, a pesat 
del titulo sospechoso de su libro, y de los encarecimientos y cautelas de su ptfr 
logo...» 

Refuta la opinión de Benjamea, quien vid en el Quijote tordesillesco una 
nueva venganza de Blanco de Paz contra Cervantes, y Iras aquel personaje d 
misterioso jxKler del S3,nto Oficio, cempeDado en aniquilar la obra liéeraj de 
Cervantes, substituyéndola con otro Qutjote orlodoxo*. (¿Y por dónde sabemos, 
— dice el Sr. Menéndez y Pelayo,— que Blanco de Paz viviera todavía en 1614! 
jV por donde podemos inferir que fuera capaz de componer ningún libro bueno 
ni malo? ¿No tendría Cervantes en toda su vida mas émulos que aquel indigno 
clerizonte á quien se hace demasiado favor con suponerle capaz de otra cosa que 
de viles delaciones?» 

Harto conoció Benjumea lo deleinable de su conjetura, puesto que, según j» 
he dicho, la abandonó en 1875, publicando Et Mensaje de Merlín, en donde 
opina que Avellaneda, fué el dominico fray Andrés Pérez. 

Pasa luego el eminente critico A combatir la especie, propalada por Gcr- 
mond de la Vigne, de que tras de Avellaneda, se ocultó Bartolomé Leonardo de 
Argensoia. He aquí su juicio: ila principal razOn que yo tengo para no admitir 
ni por un momento la atribución al Rector de Villahermosa, es el contraste evi- 
dente y palmario entre la prosa de Avellaneda, expresiva y abundante, pero des- 
aliñada, y con muy poco sabor de erudición ni de buenas letras, y la prosa de 
Bartolomé Leonardo de Argensoia. cultísima, pulquérrima, quiza en demasía 
acicalada y pomposa, pero siempre rotunda y noble, como vaciada en moldea 
clásicos por uno de los ingenios espaColes mas penetrados del espíritu del Re- 
nacimiento y mis hábiles para aclimatar en nuestra lengua las bellezas de los 
antiguos. Confundir una página de la Conqwita de las Malucas con otra del 
Quijote de Avellaneda, serla dar la más insigne prueba de ineptitud y de mal 
gusto, ¿En qué escrito de Argensoia podrán encontrarse los provincialismos, vul- 
garismos y solecismos que en el libro de Avellaneda se han notado? Aragoneses 
eran uno y otro, pero ya dijo Lope de Vega, y la posteridad lo ha confirmado, 
que Argensoia vino de Aragón A enseOar la lengua castellana. ¿Cúmo el grave 
moralista habla de caer en las torpezas que desdoran el libro de Avellaneda? 
¿Cómo el delicado imitador de la culta urbanidad y suave filosofía de las epís- 
tolas y sermones horádanos, habla de complacerse en los bestiales regodeos por 
donde corre desenfrenado el villano gusto de Avellaneda?) 

A á renglón seguido vienen estos notables párrafos concernientes al Fénix 
de los Ingenios: 

cMas valedores cuenta la opinión de tos que quieren hacer á Lope de Vega 
el triste regalo de este libro, que nada afiadiría á su gloria y que rebajarla ^^ 
gran manera su carácter moral, que ciertamente no fué irreprensible, como ti ^^ 
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poco el de Shakespeare, sin que por eso dejen de «t nno y otro los mis Rran- 
áea poelu dramáticos del inundo,* 

Después de hablar, en elocuentes párrafos, de las enemistades entre Lope de 
Vega y Cervantes, {punto ijue he empezado 1 iratar ya (a8o], y que continuaré 
tratando en la SeccciOn «Censuradores de Cervantes).* prosigue su eruditisitna 
•TgumeDUciOn: 

«Sabida la enemistad más o menos profunda y duradera entre Cervantes y 
Lope, no es maravilla que algunos hayan atribuido al segundo la composición 
del faUo Quiiole, y que otros, sin llegar á tanto, le achaquen cieno género de 
complicidad en la publicación de este libro, fundándose especialmente en los 
elogios que de su persona hace el encubierto autor en el prologo y en otras 
partes de la novela, y en lo mucho que muestra dolerse de los ataques de Cer- 
vantes contra él.i 

«Que Lope sea autor del Quijote de Avellaneda, es cosa de todo punto inad- 
misible. El estilo tan característico de esta novela Dada tiene que ver con nin- 
gtina de las varias maneras que como prosista tuvo Lope. No se parece ni á la 
ptosa po^ca y latinizada de La Arcadia y de E¡ Peregrine en su patria, ni á 
la gallarda y elegante prosa histórica del Triunfo de la f¿ en los reinos del fa- 
f«m; ni d la sabrosa, natural, expresiva y agraciada dicción de muchas escenas 
de la Dorotea, que á ratos se atreve á competir con la misma Celestina; ni, final- 
mente, al truhanesco gracejo de las cartas familiares, que si honran poco al hom- 
bre, valen mucho por la ingeniosidad y el chiste. Pero aun en esta correspon- 
dencia secreta, donde el gran poeta rompe desgraciadamente todo freno, nada 
hay que >e parezca á la torpe grosería de Avellaneda. V cuando escribe para el 
púUico, hasta cuando traza cuadros de malas costumbres, que no podian faltar 
en sa inmenso teatro, si había de ser, como es, trasunto completo de la comedia - 
htnnana, procede con cierta parsimonia y buen gusto que jamás conoció Avella- 
neda. Asf en La Dorotea misma, en El Amuelo de Fenisa, en £1 Rujian Cas- 
írmíÁ/>. en £1 Arsenal de SeaiHa. Nunca en sus más libres desenfados, se con- 
funde la noble musa de Lope y de Tirso con e! brutal lealisrao de Avellaneda, 
que es propio y peculiar suyo entre todos los autores de aquel siglo.* 

«Si Lope no escribió el Quitóte de Avellaneda, ^pudo inspirarle á lo meno^^ 
La posibilidad no se niega, pero el hecho es inverosímil. En 1605, atlo de la 
pabltcacion del Quijote, empieza la correspondencia autógrafa de Lope con el 
duque de Sessa, y continua hasta 1633, dos altos antes de la muerte de Lope, y 
muchos después de la de Cervantes. Pues hienden esta enorme y reservada corres- 
pondencia, donde Lope procede sin ningún género de disimulo y hace las más 
tristes confesiones; en esta correspondencia, donde, por otra parte, abundan tan- 
to las noticias literarias, políticas y de todo género, no hay una sola palabra que 
se refiera al Quijote de Tordesillas ni á su autor. Esforzando el argumento nega- 
tivo, podría dudarse hasta de que Lope hubiese visto el libro impreso en Tarra- 
gona, que los contemporáneos como es sabido, miraron con la mayoi indiferen- 
cia...» ¿Como era posible que un libro de Lope, ó inspirado y patrocinado por 
él, no excitase por lo menos la curiosidad, teniendo además, como tenia, las cua- 
lidades literarias que es imposible negar al Quijote de Avellaneda?» 

(Que Avellaneda era admirador de \a.s estupendas é innumerables comedias 
de Lope de Vega, bien á la visU está desde las primeras líneas de su ptOtogo. 
Pero, jqué espafiol (fuera de algttn pedante como Tones Rámila) dejaba de ad- 
mirat entonces el prodigioso ingenio de Lope? La voz del oscuro Avellaneda no 
era tnáx que tma de tantas como se alzaban en esta apoteosis de un poeta que, 
A haber nacido en las edades heroicas, hubiera tenido templos y sacerdotes como 
Homero,» 

<No creo necesario detenerme á impugnar la paradoja que por mero juego 
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de ingenio, si no me equivoco, sostuvo ea 1874 D. Adolfo de Castro, atñbuftS' 
do el spocrifo Quijote al insigne poeta dramático D. Juan Kuiz de AlarcOn.» 

(Nuestro amigo el Sr. Castra hizo alarde una vez más del prodigioso cono- 
cimiento que tiene de la literatura espaflola del siglo xvn, pero no coDvendO, ni 
podía convencer á nadie, ni quizá ¿I mismo estaba convencido de lo qnenu- 
tentaba No puede haber antítesis más completa que la del soez y desvergooa- 
do Avellaneda, y el delicadísimo poeta terenciano. el suave y profundo non- 
liita, el intérprete más humano del ideal caballeresco, el más reflexivo y contcto 
de los ingenios de su tiempo, el que menos concesiones hizo ni al vulgo ni al 
torrente de la improvisación. £1 sentido de belleza moral que se difunde como 
escondido aroma por todas las venas del teatro atarconiano; el alto y genarcao 
concepto de la vida que en el resplandece; el sello de distinción aristocrática 
que sin esfuerzo le realza; la continua pulcritud de pensamiento y de expresión 
que solo en alguna comedia de su juventud puede echarse de menos, son dola 
y condiciones tales que hacen ¿tica y estéticamente imposible que Alaicún pu- 
diera escribir oi uoa sola pSgina de las que llevan el nombre del licenciado tur 
desillesco. V como la vida de Alarcún, estuvo eo perfecto acuerdo con la doc- 
trina de sus escritos, tampoco se le puede achacar la vileza de haber injuriado, 
sin motivo ni provocación, á Cervantes, de quien no consta que fuese ni amigo ai 
enemigo, y á quien solo pudo alcanzar en sus últimos afios, puesto que AUrcOn 
volvió de Méjico en 161 1. V aunque generalmente se supone que ya hablan te 
nido relaciones literarias en Sevilla, en 1606, todo el crédito de esta aseveración 
estriba en que sea de Cervantes la carta descriptiva del festejo de San Juan dt 
Alfarache, lo' cual podrá parecer más O menos verosímil, pero dista mucho ile 
ser artículo de le, puesto que solo se funda en coincidencias de estilo, que cada 
■ cual ve y entiende á su modo > 

«Solo me resta presentar los títulos de mi candidato., bl que yo quiera £1- 
vorecer con la ganga del falso Quijútt (en lo cual ciertamente no se si le bapi 
un favor ú un disfavor postumo], lleva el oscurísimo nombre de Alfonso Lamitr- 
ti). Su estado civil me es desconocido: solo puedo decir de él que era aragonés y 
poeta. Los indicios que tengo para adjudicarle la paternidad de la disputada 
novela, pueden exponerse en |)ocas palabras, y no proceden de fuente mny n- 
cúndiía.i 

Aceptando como verdadera la inducción de Pellicer (que ya he explanada 
antes), de que el poeta aragonés designado con el nombre de Sancho J'ant» ea 
los dos vejámenes de las justas de Zaragoza sea efectivamente «el temeraho ri- 
val de Cetvaotes», dice el Sr. Menéndei y Pelayo: 

«Solo lu poeta de los citados por él (Pellicer), concurrió á los dos certáme- 
nes, y este poeta es Alfonso Lamberlo. El es, por tanto, el Santko Fanta, del 
uno y del otro vejamen. Solo puede quedar el escrúpulo de que quizá entre los 
poetas cuyos nombres (no sé por qué) omite Pellicer, en vez de presentar la lista 
completa, haya algún otro repetido; duda de que no podríamos salir sino en 
presencia del códice mismo. Pero, entretanto, queda súlo Alfonso Lamberto cnya 
causase fortifica, como veremos, con otros indicios. > «No tengo noticias del 
mismo, pero si de otro poeta aragonés contemporáneo y seguramente deudo 
suyo. Llamúse U. Martin lamberte ifllguez.* Uescribeaqui las obras en que se 
habla de este Martín Lambtrto. 

<¿y no dejarla el incógnito autor del Quijote alguna indicaciún de su per- 
sona en el texto de su mismo libro, según suelen hacer los que, escribiendo obnt 
anónimas y clandestinas, no quieren, sin embargo, por vanagloria literaria, re- 
nunciar totalmente á la esperanza de que algún lector avisado les levante U mtt- 
caia cuando no haya peligro en ello? Tal pensaba yo^ cuando de pronto hJtüraa 
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mi TtsU lu primeras palabras del primer capitulo del falso Quijote, las cuales á 
la letra dicen: El sabio AUsnlan, historiadla, rw. Soy poco añcionado d los ana- 
gramas, j estoy escarmentado de ellos por el ejemplo de Senjnmea, pero éste, 
para casualidad, me parece mucho, En estas cinco palabras van embebidas las 
catorce letras del nombre y apellido de Alonso Lamberto, sin mAs diferencia que 
haber cambiado la m en «: cambio que nada significa tratándose de dos letras 
qae delante de la 6 suenan del mismo modo. Puede usted comprobarlo prácti- 
ounenie numerando las letras: 

El sabio Aliiolsn hial o riador no 
n 7 S lo 6 I a S 3 4 I3 '4 i" 9 

■ Lo que mis confíania me da de haber acertado son los muchos ejemplos de 
este género de escritura criptográfica que pueden encontrarse, desde el farootio 
acróstico de las Partidas hasta el revesado procedimiento de que se valid el au- 
tor de la Tragiíonudia df Lisandro y Roselia.* 

(Pero ya preveo una objeción y quiero contestar á ella. £1 autor del falso 
QmjoU dice terminantemente, queriendo disculpar con ello su mala accíon, que 
Cervantes le había ofendido á él y a Lope de Vega. ¿En qué A cdmo pudo ofen- 
der Cervantes á Alfonso Lamberto, personaje desconocido y que para nada sue- 
na en la biografía del príncipe de nuestros ingenÍos?> 

«jPero por ventura esta biografía no está aun llena de oscuridades?... hasta 
so estado económico y social, continua siendo uo enigma, que cada vez se va 
complicando mas con el hallazgo de nuevos documentos.} 

■ Durante su vida errante y aventurera (en el mejor sentido de la palabra), 
Cervantes hubo de conocer á toda casta de gentes, y es indudable que recorrió 
la mayor parte de España. No consta su residencia en Aragón en tiempo algu- 
no, pcio estaba muy enterado de las cosas de aquel reino, como puede rerse en 
la secunda parte del Quijote-, y debia de tener algunas relaciones literarias en Za- 
ragoza, como lo prueba el hecho de haber obtenido en 1597 el primer premio 
por tina glosa en quintillas eo uo certamen celebrado por los dominicos de 
aquella ciudad en honor de San Jacinto. Acaso comeoiarla entonces la rivalidad 
de Alfonso Lamberto, si es que concurrió al mismo certamen y no fué pre- 

<¿A tal distancia, quien podrá descubrir en el Quijote las alusiones A Alfonso 
Lamberto? Si tenia realmente el mote de San/r/te Pama, y no se le pusieron loa 
zaragoianos después de impreso su libro, la ofensa pudo consistir en esta apli- 
cación, y este será uno de los sinónimos voluntarios, es decir apodes, de que él 
■e queja en su prólogo. Pero yo sospecho que Alfonso Lamberto está designsdo 
eo la primera parte del Quixoie con otro seudónimo. > 

<&ibe usted que los versos que anteceden í U primera parte del Quijote no 
eatáa enlazados de modo alguno con el tema del libro... Estos versos, además 
<fe ler ooa parodia de los elogios enfáticos que solían ponerse al frente de los 
Itbn». tieaeo escondido algún misterio, que para los contemporáneos no lo se- 
itl ciertamente. Las alusiones á Lope de Vega se traslucen todavía, pero debe 
de haber otras. El soneto de SoUsdan me da mucho que pensar. Este personaje 
DO figura en ningún libro de caballerías conocido hasta ahora, y por tanto debe 
de ser burlesca invención de Cervantes, Su nombre, quitándole una i, es xim- 
grama perfecto de £>. Alonso. ¿Será por ventura el sadio historiador Alisolán y 
el At/ons« Lamberto de Zaragoza? En este caso no se le puede confundir con 
Saocbo Panza, puesto que habla de él en el soneto; 
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Ni 1 vnetu cuiíu mneatra buen lalaoM. 
Ed t*1 deimin vueio cotione lea, 
Que Sancho Panu fot mal alcahuele, 
Necio «1, dura ella, y >0! no amaole. 
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¿Qué quiere decir todo esto? En la primera parte del Quijote, ni Duldrenfr 
mete desaguisado, ni Sancho Panza es alcahuete bueno ni m^o Evidentcneotc 
se alude aquí á otras cosas y personas. ¿Quienes pueden ser éstas? {Quito el 
^on Quijote apaleado vegadas mil por foilonts cautivos y raheces? 

No presumo de averiguarlo, á lo menos por ahora. Sólo sé que el gran Mece 
ñas de Lope, el duque de Sessa. fué varías veces acuchillado por mis de uní 
Dulcinea quebradiza; y sé también que el gran poeta le sirvió demasiado cd iut 
pecaminosos empeños. Si á ellos alude el soneto, habrá que suponer que el ém 
Alomo ó SoHsddn estaban en las intimidades del duque y de Lope de Vega, con 
díQcil de admitir, porque en ninguno de los billetes de Belardo á Lucila, sueni 
tal nombre.* 

{Yo creo que en ese verso Cervantes no aludió á persona alguna, «no il 
mismo héroe de su novela, quien en verdad, fué apaleado vegadas mil por mo- 
zos, yangUeses, y por toda clase áe follones cautivos.) 

• Pero todo esto — prosigue el Sr. Menéudez y Pelayo. — es demasiada conjt 
tural y no nos puede llevar A. ninguna parte mientras no sepamos con ptecíñon 
que casta de pájaro era el Alfonso Lamberto. Yo sólo puedo afiadir á lo dicho 
que no veo inconveniente en atribuirle también la Venganza de la ¡tngua eifa- 
ñnla, tenida generalmente por de la misma pluma que el Quijote de Avellandi. 
El seudónimo de D. Juan Alonso Laureles, recuerda algo su mimbre verdadero; 
y el punto de la impresión, Huesca, parece adecuado para un autor oriundo del 
alto Aragón, como Lamberto lo era.» 

<No me lisonjeo de haber acertado con la solución del enigma. Digo sólo que 
mi hipótesis me parece más verosímil que las anteriores, pero no tengo esperaiui 
de que prevalezca,* 

(No aspiro i la novedad, sino al acierto; y francamente en una cuestión de 
hecho, me agradaría más haber acertado que ser ongioal y extravagante, aunque 
alguien me líame ingenioso.* 



432.— Algunas observaciones sobre el Quijote de Avellaneda. 
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Art. de D.' Blanca de los Kios de Lampereí en La España Modt 
vista de Madríd {Mayo de 1837). 

En el momento de entrar este pliego en prensa llega á mis manos el Uabajo 
de la laureada escritora, y solo podré dar de él rapidísima cuenta. Siento 00 po- 
der, por tal motivo, rebatir una por una las aseveraciones de la erudita Sra. de 
los Ríos, tarea que, por lo dem^, serla fácil, porque ninguno de sus argumentos 
se halla probado. 

Todo son meras conjeturas; algunas de ellas ingeniosas, pero en conjunto 
sin base fundamental. 

I." Supone D > Blanca que Cervantes tomó por tipo de su Sancho á fray 
Gabriel Tellez, (Tirso de Molina); y que éste para vengarse escribió el falso 

2.* Dice: «que el Quijote de Tordesillas está escrito por un discípulo y alle- 
gado de Lope, á quien dolieron las injustas censuras de Cervantes al teatro de! 
Fénix; pero, que por toda la obra circula una marcadísima corriente satírica 
contra Lope, y se manifiestan alusiones tan claras y evidentes que no dejan tiH 
gar á duda de que quien escribió el libro tenía por objeto, tanto el contn 
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Cervantes como el zaherir A Lope>. Nada de esto resolta del Quijott de Ave- 
lUneda. 

Continúa «firmando la autora que (Tirso se arrojo a defender desde sus pri- 
plsos el drama nacional y la escuela de Lope, jaclándose de que de los 
indoa que disputaban sobre el teatro, él seguía el de loa discretos, que era 
notar de lo contrario á Cervantes, que acaudillaba el bando opuesto.* Y 
Mra demostrar ku afirmación, cita una multitud de pasajes de las obras de Tir- 
io, pretendiendo que en ellos hay innumerables alusiones y desahogos contra 
cavantes.» PermIUme la erudiu escritora que le diga que t(>do ello es pura ima- 
tiniiciún. 

Para afirmarse en su creencia, supone D,* Blanca que Cervantes en la a,* 

Krte de sn novela carga la mano contra Sancho el hijo de su fantasía, y esto lo 
ce para vengarse del modelo viviente que era Tirso. Precisamente es todo lo 
contrario^ porque la figura de Sancho en la secunda parte del Quiiotr resulta 
mis grandiosa, más noble y más sesuda que en la primera. 

Pretende que «desde los primeros capítulos (de la parte 11), fustiga Cervan- 
tes a los poetas satíricos, etc., y alude embozadamente á Avellaneda, y repeti- 
damente á Tirso. Premisa falsa, porque Cervantes cuando vio el Quijote de 
Avellaneda, habla ya escrito la mayor parte del suyo. 

Mas, es inútil continuar rebatiendo conjeturas. Terminaré, pues, presentando 
dos pruebas negativas: 

I.' Tirso de Molina eti sus Cigarrales de TeUdo, dice de un modo noble y 
■olenae que a Cervantes se le debía considerar como el Bocaccio espaOol; esto 
es. como el mejor novelista de España. (A igual altura coloco Quevido á Cer- 
vantes, según veremos en la sección «Popularidad de Cervantes».) 

Si á Tirso se le considera como uno de los mayores creadores de carac- 
teres ¿cúmo puede ser él el encubierto Avellaneda, que no sabe crear ningún ti- 
po, ningún carácter, ni siquiera mediajio; y que, al contrario, desfigura y rebaja 

caracteres, cuyos moldes halló? 

V (CÓtno puede compararse el estilo ameno, culto, florido de Tirso y su len- 
gtaje mágico y encantador; con el estilo seco y pobre, y el lenguaje descuidado 
de Arellaoedaí 

— El cavallero puntval. Por Alfonso Geronymo de Salas BarbadíUo, 
vetioo y natural de la villa de Madrid, Al Excmo. D. L. Fernandea 

de Cordoua.,., Dvque de Sessa. — Año 1614. — Kn Madrid. Por 

Higvel Serrano de Vargas. 

Bb la." peqocDo, de 10 boju prclimiDare* y 138 folios. 

Por »ei libro rarísimo y poco conocido, esta primera parte del Cabaütre 
/MUWtf/(t), y porque encierra una ingeniosa sátira de costumbres del tiempo, 
transcríbÍTe la parte mis interesante de imitación cervantesca. 

Licuado A la Corte el Caballero puntual, todos le hacen servir de burla y 
aiiempo, divirtiéndose con sus ridiculeces y aventuras Entre otras de éstas 
fingen sus burladores que Dím Quip'te le ha escrito la siguiente carta, (fol. 81): 
i£lMi{ty aforrado en armas, dan Quixofe de la Mancha, Caueltero de las Aldeas, 
al «mentajiuie tn sangre, don ¡uan de Toledo, eauallero auenturtra de la Corte, 
$ahtáy vida. — Nobilissimo Sefior, el alto nombre de vuessas fazaflas, grandes 
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tiempos son pasEados q llegú a ouesa noticia, y nos encendió en desseoí de ro- 
nocer a vn cauallero tan esforzado, y de tan alta nombradia, ca cierto que noi 
ponia grande admiración: hasta agora no nos ha vagado lugar de podernoi ;r i 
ver en el espejo de la caualleria, que bien saben todos que soys vos. e de vet- 
dad, que me tendría por bi en auen turado si me llegase a ver de rmojos a vuessoí 
pies: por ende os pido humildemente me fagays auisado de las auenturas de It 
Corte, e de que modo seria yo en ellas acertador; guieme la Viiessa ense&anfa 
que lodo ha de resultar en vuesso pro, porque non desseo cosa, mas que lamt 
en alguna holganza en essa tierra, a donde no me diessen tantos palos como eo 
esta, que ya yo seQor tengo aSos, e non estoy para semejantes proezas Diosos 
de siempre el su esfuav>. y os mantenga en caualleria. —Vuesso postrado sei- 
vidor— /Jtfn Quixote lie la Mancha.* 

A renglón seguido viene la respuesta: 

tE¡ autnlajado en sangre den fuan dt ToUdo, CauaUer» auenturtr» dtU 
Corle, ú di'n Quixoít de la Mancha. Cauallero dt tos Aldeas, salud y vida.—%t 
Aor don Quíxote, una de V. va. recibí, y con ella la merced y contento que era 
justo truxesse carta de un cauallero celebrado por los chicos, y por loa granda, 
y por toda la Christiandad, y a fé de quien soy, que me hallé con necessidad de 
interprete: porque entre los caualleros Cortesanos que oy se platican, de quien 
se hace caso y estimación en Palacio, do corre semejanie lenguaje, ni tal se pei- 
mite. y assi lo que ma; ha menester V. m. es informarse del corriente, y haietic 
muy sefior de la frasis, y buen modo de hablar, si piensa venir a la corte: porque 
en tres cosas principales es conocido el Cauallero Puntual. — La primera, en la 
persona, talle y disposición. La segunda, en el lenguaje y acciones corponlei. 
La tercera, en el trage, y asseo de los vestidos. Aunque si V. m. loniaaK mi 
consejo, aunque menor en la edad, por la experiencia que de todas estas coau 
alcanzo, con tres aBos de Corte, mucho mejor le seria no estar en ella, ni inteo- 
tar tan peligrosas aventuras. Pelear con los leones, humillar loa gigantes, igualit 
con la tierra los castillos encantados, degollar exercitos de caualleros sandios: 
todo es fácil, DO es comparable con las desdichas que por acá se padecen, pe- 
leando siempre con la malicia, ira, y soberuia de los hombres, que estas pasio- 
nes son los m&s poderosos enemigos. Pero sino obstante lo propuesto, V. ni. le 
determina a venir, y se halla rico de animo, que sera poderoso á romper y de- 
rribar las torres de tantas dificultades, quiero obediente, ser puntual en lo que 
me manda, protestando, como lo hago, que es tan fiel y verdadero el deseo que 
tengo de acertar en el servicio de V. m. que si en estos auisos huuiese algunos 
defectos, sera por culpa de mi poca sabiduría, y no de mi mucha voluntad. To- 
das estas acciones que abaxo iraii declaradas, son naturales del cauallero Pun- 
tual, Oyr la Misa parlando, hacer mala tetra, andar a pie, rondar de noche con 
broquel, pistoletes y espada mayor de marca. Tener para ias necesidades por 
conocido un Archero, para que a falta de otro mejor, le alquile su rocin loa días 
de fiesta, en precio moderado. — Oyr en aposento la comedia lodoe los días que 
la hubiese nueua, y antes de comen<;arBe, entrar en el vestuario a hablar con las 
farsantas. — Poner s'lla en los sermones y completas en la Quaresma, introducir- 
se á correr con los sefiores, sacar fiado de los mercaderes, tratar de vos a los 
oficiales.— El día que hiciera la Parroquia procesión por alguna cosa notable, 
licuar una de las varas del palio — Traer una sortija con las armas de su apelli- 
do. — Mirar con mucha atención, en no dar el lado derecho, a persona que no 
fuere de mucha calidad. Y sobretodo ser tan buen hijo de la desvergüenza, que 
con el tiempo, con los señores de titulo que tuuiere por amigos, se trate de vos, 
y a los demás llame merced: para que deste modo con los unos y con tos otros, 
quede ygual en las cortesias.> 

Dale luego las reglas y modo de salir bien en todas las aventuras qui 
apuntado (que constituyen lo que hoy llamamos un vividor), y aOade: 
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cQue es esto sefior don Quixote, arquea V. m. las cejas; pues, entienda que 
es oficio para hombres de ingenio y habilidad. Este es el camino por'donde todos 
los caualleros puntuales que oy están en la Corte, han hallado su introducción. 
V. m. lo mire bien, y se aconseje con su querido Sancho Panza, que yo estoy 
aqoi para servirle en todo. — Donjuán de Toledo,^ 

DÑespués, el caballero puntual, avergonzado de las burlas que los poetas le 
hacen en una comedia, huye de la Corte, y muere de sentimiento. 

En casi todas las obras de Barbadillo se nota un aire de imitación al estilo 
cervantesco He dado ya cuenta [239] de la cita que hace Castro de la Estafeta 
iel Dws MomOt donde hay una carta imitatoria del Quijote, 

Hablaré en la sección Popularidad de Cervantes^ etc., de los pasajes de otras 
varías producciones, de Salas Barbadillo, aludiendo al Quyote, ó remedando 
alguno de sus personajes. 

— Al valiente y andante D. Quixote de la Mancha, alias el Cava- 
Uero de la Trifte Figura, y de los Leones, Cide Hamete Benengeli 
fu Chroniíta. D. O. C. 

De esta Dedicatoría festiva, que pusieron los editores del Qp^ote impreso 
en Madrid, el afio de 1730, al frente del tomo I, he dado ya cuenta ál descri- 
birla, asi como de las siguientes poesías burlescas que encabezan el tomo II, y 
K» imitación de las que puso Cervantes al fin de su parte i.* ahijándolas á los 
Académicos de la Argamasilla: 

Octava de cUn Heredero del académico de la Argamasilla». 

Candan de cEl Plafiidor exPresidente de la Academia de la Argama- 
nlla». 

Endechas de cEl Porfiado» á Sancho. 

Décimcu de cEl Moscardón». 

Y Soneto de cEl... Secretario de la Acadefnia». 

Según ya dije [I, 34], Hartzenbusch y Menéndez y Pelayo opinan que fueron 
ibra át D. Diego de Torres. 

Se repitieron. Versos y Dedicatoria^ en las ediciones de Madrid, allos i73S« 
[741, 1750, 1751 y en alguna otra. 

—Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campasas, 
ilias Zotes. Escrita por el Licenciado D. Francisco Lobon de Sala- 
»r, presbítero... quien la dedica al público* — Tomo Primero. — 
En Madrid... 1758. 

En 4.^, de cerca de 400 págs. — El tomo II salió alp anos afios detpnét. 

En la Aprobación de fray Alonso Cano, dada á a6 de Octubre de 1757^ le 
lice qne cía Historia de... Fray Gerundio... es un libro que falta, como otros 
Dochos sobran». 

D. Pedro Felipe Monlau {t Noticias de la vida y escritos del P. Islat, t XV. 
3ik. A. A, isp. 1850), dice que ^íFrc^ Gerundio es el Don Qui/ote del pulpito». 
Ln efecto, á imitación de Cervantes, compuso el P. José Francisco de Isla esU 
íboL ridiculizando á los malos predicadores, con objeto de extirpar los vicios de 
A oratoria sagrada. Como el mal era profundo y extenso, el famoso libro levantó 
iran polvareda, y la Inquisición para acallar las protestas de varios clérigos 
íca&ú al reéttlBO de prohibir la drculaeión de la obra del P. Isla. Eate compuso 



entonces, entre muchas cartas apolog^liois, unas celebradaE décimai tn 1^1 
cuales con harta razOn deda^ 

... mucho mejor obran 
Lb iDquiíiciSn, ai inaiida» 
Recoger predicado reí. 

Las ediciones de esta excelente novela se han repetido y aun ocupa hoy iSkM 
un distinguido lugar en la líleratma española. 

En el dudo tomo XV de la BiÓ. de A. A. tsp., el Sr. Moniau reunió la iott- 
resante y numerosa Cokceiin de varios eserHot poUmieoi y laUriíos, en frtsay 
en verso, que ir dieron á la estampa ó corrieron manuserHos eon motive át U 
Historia de Fray Gerundio. 

En estos escritos, unos en contra y otros en pío de la obra del P. Isla, lu 
citas del Quifole y de Cervantes son abundantes y frecuentísimas, probando lo 
mucho que entonces se estimaba y encarecía la inmortal novela. 

Una tan sólo apuntaré. Eo carta del conde de Pefiaflorida al P, bta, le 
decía: «... he gustado siempre de la lectura; pero tan lejos de oler 1 estadio, 
> que ha sido sin sujeción, método o cosa que lo valga; á pasar el rato, y nadi 
» mas. Prueba de esto es que en mi vida he concluido juego entero de libro*. 
I sino es la Historia del pueblo de Dios^ la de Don Quijote y las Aventuras ¿ti 
» Teiémaeo: todo lo demás ha sido á pujos y picando aquí y allí.» 

436. — Vida, y Empressas literarias del ingeniosíssímo caballero Don 
Quixotc de la Manchuela. Parte primera. Compuesta por Don Chris- 
toval Anzarena, Presbytero. Con Licencia: En Sevilla, en la Im- 
prenta del Dr. Don Geronymo de Castilla, Impresor Mayor de dicha 
Ciudad. 

En 8.", de 16 hoju preliinmare*, 377 p<gi. de leilo y 3 de labia. 

Portada. — Uedicaioria de e¡ Amatista á la Necedad. — Licencia de la Juris- 
dicción ordinaria eclesiástica, en Sevilla á 37 de Febrero de 1767. — Licencia del 
Consejo de Madrid A 9 de Setbre.— Pro logo. ^Décima del Doctor Sofiodo.— 
Texto.— Tabla. 

Se propone el autor, remedando la fíbula de Cervantes, ridícalizar A los que, 
siendo necios y rudos de mollera, se empedan en 8e(;uir estudios académicos. 

Es obra insípida, de pobrlsima invención y escrita en estilo difuso, pesado 
y enmaraOado. El autor no ilegú 3 publicar la 3.' parte, aunque la promete al 
fin del tomo. Este consta de diez capítulos. (V. Salvd, t. n, pig. rij.) 



437. — Adiciones á la historia del Ingenioso hidalgo Don Quixote de la 
Mancha, en que se prosiguen los sucesos ocurridos á su Escudero 
el famoso Sancho Panza, escritas en arábigo por Cide Hamcte Be- 
nengeli, y traducidas al castellano con las memorias de la vida de 
éste, por I.). Jacinto María Delgado. Con Licencia. En Madrid: E 
la Imprenta de Blas Román. 

En 8." pcqueBo, de Zo hoju preliminares r 374 pi^i. 

Los preliminares son: Dedicatoria del autor Al Púbüto de Mttáridy Cem 
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dti Dr. 2>. Celtstme Antera y Carta erifieoUgal impugnaloria contra la ctn - 
jura dtJ Dr. Antere. 

E>T0pá90»e el amor, según dice, «enderezar algunas ridiculeces que se habían 
inaensiblemeDle introducido en la nación, eotre ellas el modo de hacer coite- 
ifas con ademanes propios de un artequin»; y escogió por h¿roe de su novela a 
Sancho Panza quién, después de la muerte de Don Quijote, vivía, muy pobre, 
en lu aldea. Ue allí le sacaron los Duques, dándole previamente un maestro de 
cÍTititaciOn que te da lecciones pedeograficas, y recibiéndole despuís en su 
Castillo, desde donde «pasa á tomar posesiún de la Consultoria con el mas ex> 
traSo y rigoroso ceremonial que se ha visto». Es luego creado barún de Casa - 
Panza y cuando más se ufanaban su mujer y Sanchica con el elevado estado de 
BU padre, una apoplegla, causada por exceso en la cena, vino repentinamente 1 
cortar los días de éste. 

Inútil es decir que U tal enseñanza que el autor pretende de bu historia, no 
se descubre ni por pienso. 

Este libro, que parece escrito hacia 17S6, concluye con unas memorias de la 
Vida de Benengeli Un insulsas como lo demás. 

Se reimprimió esta obra, sin preliminares, en Madrid, establecimiento de 
Mellado, 1845. £0 8." de 374 págs. 

Kn burla del libro del Sr. Delgado salió en El Apologiíla universat, periidi- 
t» de Madrid, !mp. Rtal. iSjó, t. I, núm. 3, una (Apología irónica de las Adi- 
eionri á la historia de Don Quixotet, escrita por el P. Fr. Pedro Centeno bajo 
d seudónimo de Don Policarpo Chinchilla Galiano; y, dice el Sr. La Barrera, 
«juc secundó esta severa crítica un autor anónimo con una Carta del Duende de 
wntdida mafor. 

Y en defensa de las Adidones de Delgado, y contra las censuras que le diri- 
gieron en loe dos escritos anteriores, se publico este folleto: «Justa réplica a la 
apología tiOnica, que en su nüm a." hizo el Sr. D. Policarpo Chinchilla, por el 
libro Adidones á la historia del ingeniaso hidalgo. Publicase para vindicación 
del Adicionador, y diversión del Duende aficionado al Sr. Chinchilla. (Ma- 
drid, I786).> En 8.' de 10 pilgs. 

ADade el Sr. La Barrera (Crániea de los Cervantistas, t, I, pdg. 103), lo si- 
guiente acerca de las Adiciones de Delgado: 

«He creído yo traslucir alusiones, que con dificultad pudieran ya explicarse 
ni desdfraise, a personas de la época de su composición. Satirlzanse en él pi- 
cantemente Us ridiculas modas de aquel tiempo, la manía genealógica, la 
afición a curiosidades arqueológicas y muchas viciosas y risibles costumbres.* 

£1 Sr. Mainez hizo una detenida y juiciosa critica de este libro en un arti 
dúo qae forma c\ Suplemento ».\ núm. ti8i del ^/arfi» de Cádiz, Diciembre 
de 1870. 

I,— La acción de gracias á Doña Paludesia. Obra postuma del Ba- 
chiller Sansón Carrasco. Dala á luz D. Juan Reltran y Colon, Ofi- 
cial segundo de la Contaduría del Real Monte Pío Militar. Madrid, 
MDCCLXXX. Por D. Joachin Ibarra. 

En t.", de 190 pigj., adornada con dos lliDinu aimbólicas, 

Enrevesada obra compuesta de varios discursos, y cartas dirigidas contra la 
diailatanena de los eruditos, y de algunos escritores de Medicina. 

En una lai^a Dedicatoria del Caballero de los Espejos a Don Quixott de la 
JUiauka, se satiriza «la buhonera vanidad de los literatos, el gaJantisma, ei pe- 



daniismo, ía título manta, ti tkras^smo y ti maehiaveliimo tíítrarí«^ y 1 cíenot 
NÍFiíeinas de las Ctcaciís fiíosí/ieas y de las médicas*. 

439. — Historia fabulosa del distinguido caballero Don Pelayo Infanioa 
de la Vega, Quixote de la Cantabria, por Don Alonso Bernanlcí 
Ribero y Larría, Cura de Ontalvilla y despoblado Oniariegocn c! 
Obispado de Segovia, — Madrid. MDCCLXXXXII. En la lni(iren- 
ta de la Viuda de Ibarra. 

Tres loiDii» en 8.". de XVI.373. VI.334 y XVI-3i6 pip. letpKimmeate. El tonu It 
ei del alio 1793. j el 111 c&ti impreao rn Segoviñ «I aSo 1800. 

En esta pesada obra, que el autor declara le costó 16 sflos de trabajo, k in- 
tenta rídicuUíar la manía por la nobleu, y se dice eo el prólogo, que aunque u- 
pira á imitar a Cervantes, no intenta deslucirle; «también debo advertir,— pro- 
sigue el autor.— que muchos estaran persuadidos a que esta es una sátira mol- 
dar contra los moradores de la Cantabria, sin reflexionar que intentando alacat 
la ridicula noblexa, era indispensable suponer al héroe de una tierra que abun- 
dase en casas solariegas, para que enteramente se hiciese verosímil que alguno 
entre tantos bien compuestos, pudiese salir estrafalario ». 

Cita el Sr. Asensio (Cu/... lil>ros... sobre Ctrv.. rSS^, núms. 41 y 158). un u- 
tlculo critico del Quixote di la Cantabria, por D, Antonio Balbín de Unquera, 
inserto, con el epígrafe de (Bibliografía Bablo, en c\ Almanaque asturiano de 
El Carbayon, para 1S84. — Oviedo, imp. de Vallina y Compañía, 1883; y una 
Carta de D. Gaspar Melchor de Jovellanos, dirigida ai mismo autor Sr. Ribero, 
y que existe manuscrita en el archivo Jovillanos en el instituto de Gijóo. 

440.— Historia del más famoso escudero Sancho Pama, desde la glo- 
riosa muerte de D. Quixote de la Mancha hasta el último día y 
postrera hora de su vida. Parte segunda. Con licencia: En Madrid. 
En la imprenta de Villalpando. Año de 1798. ^ 

En t, ", de 16 hoju preliminatei y 270 ptgi- ^H 

En el prólogo de este libro se hace referencia 3 una Primera parte en la <IHM 
se narraban los hechos de Sancho Panza durante un aDo que desempeDó el cargo 
de Alcalde de su pueblo. 

Al dejar la vara empieu la acción de esta Segunda parte en la cual Sancho 
se muestra muy juicioso, y desengafiado de las pompas. El cura y Sansón Ca- 
rrasco le favorecen y danle muestras de buena amistad, particularmente en 
una injusta prisión que sufrió poi malas artes del Alcalde sucesor suyo. 

Ni por su plan, ni por su estilo, merece especial mención este trabajo, cuyo 
autor fue D. P. Gaiell. 

D. Cesáreo temandez Duro {Crón. di ios Cervant. tomo U, pág. t¡^), d 
una edición anterior en la «Imprenta Real, afio 1794.» 



441- — Teatro español burlesco, ó Quixote de los teatros, por el maes- 
tro Crispin Caramillo, cum Hotís van'orupt. Madrid, 1802. Imprenu 
de Villalpando. 

£q So, deXXlV.i60pá(i. 
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£n la Dedicatoria se dice que el autor es D. Cándido Marta Trigueros. 

El objeto de esta obra es reformar, por medio del ridículo, el gusto del vulgo 
que, en los dramas del teatro nacional antiguo, solo aplaudía lo que tenían de 
inverosímil y defectuoso. Y así como Cervantes para desterrar las manías caba- 
Uerescas crea un protagonista que las defiende; el Sr. Trigueros para combatir 
las aficiones de los actores y del público de su tiempo, hace salir un maestro za- 
patero llamado Crispín que, ridiculamente, las prohija y ensalza. 

Consta de XVIII capítulos, y aun cuando la obra no se distinga por la be- 
lleza del estilo, están generalmente en su punto los muchos refranes de que se 
halla salpicada. 

Por tal concepto, el Sr. Sbarbi la reimprimió, añadiendo un India de dichos 
ttframis^ en eKomo V de su Refranero, Madrid, 1876. 

2. — Díálogro entre Don Quijote de la Mancha y Sancho Panza su es- 
cudero, escrito en lengua árabe por Cide Ámete Benengeli, testigo 
presencial, y traducido al espaol por D. E. R. H. — Valencia. — 
Por José Tomás Nebot, año de 181 1. 

En 4.®, de 19 pági. 

c Aunque los interlocutores son el caballero y el escudero, el diálogo es de 
política de actualidad, y con muchas alusiones y color local.» 

(Asensio, Nota di libros,,, sobre Cervantes^ Sevilla, i88s; nüm. 9.) 

3. — El Quijote democrático, ó aventuras del abate Zampodi. — Se- 
villa, 18 14. 

No he visto este folleto. 

k. — Napoleón ó el verdadero D. Quijote de la Europa, ó sean Co- 
mentarios Crítico-Patriótico- Burlescos á varios decretos y párrafos 
de las gazetas de Napoleón y su hermano José, distribuidos en 
2 partes y 50 capítulos, y escritos por un español amante de su 
patria y rey, desde i.^ de Febrero de 1809 hasta principios de 
Enero de 1810; en los que procura vindicar á su patria y á sus fieles 
generales y á todos los fieles españoles de las negras invectivas y 
calumnias con que los franceses y sus sequaces han querido des- 
acreditarlos. Madrid. Imprenta de Ibarra. 1813. 

tomitos en 8.® 



En el prólogo de esta obra, cuyo objeto la portada lo indica, se dirige el au- 
tor c A los fieles Espafioles» diciéndoles; t Yo quisiera que estos Comentarios 
Itieran tan buenos, que unas veces os hicieran reir de los proyectos y disparates 

de Napoleón, como de las locuras de Don Qmxote; 

• ••■••••••••*••*..*•••••••• 

Aunque de escaso mérito literario, es apredable esta obrita por el patriótico 
fio que la inspiró. 



445.— Frag[niento de una Imitación del Quixote. 

Según un apunte inédito de Navarrete, del que da noticia el Sr. Motlo m 
su Vida de Cervantts, los secretarios de !a Socieiiad literaria de Prusia seDora 
Faukerstein y Halle, dirigieron en Agosto de iSai, una carta 1 nuestro acadf. 
mico de la Historia, D Francisco de P. Quadrado, participándole ei descubri- 
miento en la Biblioteca de Frankfurt, de un manuscrito en lenf!ua castellgiu, 
intitulado: Capíluloí de mi Don Quixote de ¡a Mancha, no publicüdoi a £i- 
paña*. Con destino á España IkgO el manuscrito á manos del mioistio de Su 
Majestad prusiana en París, quien, antes de enviarlo i. Madrid, creyú codví- 
niente oir el autorizado parecer de algunos literatos espafioles. Examinado d 
manuscrito por éstos, dieron un luminoso informe, consignando que el tal (lag- 
mentó se reduce á contar, con poca gracia, varios sucesos ocurridos d Don Qui- 
jote en un baile de macearas de Barcelona, y que lo creen obra de alguno de tot 
adversarios de Tieck que, cuando apareció su traducción alemana del Qu^ou, 
la censuraron, suponiendo, inexactamente, que habla omitido capítulos enteros. 
Terminan los firmantes aconsejando al ministro prusiano que no envíe i Madrid 
este insulso pa|>el; todo lo cual se participo i Cean Bermúdez, enviado de li 
Sociedad literaria de Berlín, en carta de j de Octubre de 1813, 

Da también cuenta de esta imitación el Sr. Cleraencfn, (D. Q. t, VI, pá- 
gina 396}. quien dice que tomO esta noticia «de un papel que tiene la Real 
Academia de ta Historia, á la que fué presentado en 5 de noviembre de 1814». 

Pondré el argumento de esta curiosa imítaciún tal como lo describe Cle- 
mencln: <En el ano de i8a4 remitió el Secretario de la Sociedad literaria de 
Berlín á D. Francisco de P. Quadrado, individuo de la Real Academia de la 
Historia, un M. S, con este titulo: Capítulos de mi Don Qui/aíe de la Maiuha 
ne podidet publicar en España. Son dos: el primero trata dt loque suc/dió á 
Don Quijote en un baile de mdtearas; y el segundo del deteníate dt la ítventura 
ocurrida en lai máscaras. Ai paso los examinaron en Parla algunos literato* 
espafioles, que tos calificaron de fingidos por algún alemán, y creyeron que no 
merecian ser enviados á Espafla, en virtud de lo cual no se enviaron, en efectoi. 
<E1 autor de tos capítulos supone a Don Quijote convidado á un baile de más- 
caras dado en el palacio del Gobernador de Barcelona. Para preparar el suceso 
figura que Don Quijote vio en la imprenta tas esquelas de convite al baile, a8«- 
diendo esto al fin del presente capitulo. Don Quijote se presenta en el baile 
armado y sin mascara, y Sancho vestido de disciplinante, en compaflia de loe 
amigos de D. Antonio. Por sugestión de éste, una dama requiebra a Don Qni. 
jote y le pide la saque del cautiverio en que la tiene un viejo tutor, quien, para 
apoderarse de su hacienda, trata de casarse con ella. Después Sancho, despe- 
luznado y desenmascarado por tos tirones que le habian dado los muchachos y 
los que no lo eran, dice á su amo que ha visto los preparativos para la cena, J 
para disfrutarla desea que se acabe el baile. Al sentarse A ta mesa los convida- 
dos, la dama quiere ponerse al lado de Don Quijote; el tutor se lo impide, ella 
llora y se queja al caballero manchego, quien enristrando su lanza acomete al 
tutor, derriba la mesa, y se concluye la fiesta con la paliza dada a Don Quijote, 
y algunos palos de afiadidura a Sancho. Hasta aquí el primero de los dos capí 
tulas.> (En el otro ¿^Dn Quijote &c cura casi repentinamente con su famoso 
bálsamo. La dama enamorada va i. verle, y Sancho, que habia oido una cierta 
conversación entre ella y D. Antonio, se lo avisa á su amo, quien echándola 
culpa de lodo á los encantadores, accede á las instancias de D. Antonio parait 
6. las galeras que estaban en el puerto, lo que regocija mucho á Sancho, por na 
haberlas visto en su vida,> iLos literatos que han censurado este manus^tt 
observan que la obra, aunque escrita en espafiol, tiene muchas Jrastt alttño^ 
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y no pocas enmienda en francés, Y afiaden que en el primer diálogo de Don 
Quijote con la dama se encuentran repetidas muchas de las frases que Doña Bo- 
driguet Aiso decir a¡ verdadero Don Quijote.i^ 

3. -Historia del valeroso caballero D. Rodrigo de Peñadura, publi- 
cada por el Licenciado Luis Arias de León, paisano del héroe. — 
Tomo primero. — Marsella, en la Imprenta de Carnaud y Simonin. 
— 1823. 

En 8,«, de 175 págt. 

En el Prólogo al lector^ supone el autor que un tal Mr. Recherche encontró 
en Burgos, al pie del sencillo monumento que recuerda el solar del Cid, unos 
papeles escritos en caracteres Muzárabes, lengua que le era desconocida, y que 
ti regresar á su patria, se encontró en Marsella con el autor, Sr. Arias, quien 
tradujo aquellos mamotretos y vio con admiración que contenían la historia de 
las locuras de un paisano suyo. 

£1 libro comienza asi: cEn la ciudad de León vivía, no há mucho tiempo, 
nn hidalgo de mala muerte, llamado D. Rodrigo de Pefiadura. Este sujeto habia 
leido mucho y de lo selecto, pero como no hay literato que no profese su parti- 
cular devoción á ciertos y determinados autores, el nuestro la tenia muy grande 
á Voltaire, Rousseau, Mably, Dupuy, Volney y otros de esta calafia. Aconteció, 
como era de esperar, que D. Rodrigo á fuerza de pasar malas noches leyendo 
los delirios del contrato social y los disparates de que abundan las obras del 
filósofo de Femey, se le llegó á resecar el cerebro hasta tal punto, que los mé- 
dicos declararon hallarse muy expuesto á un ataque de demencia»; más ade- 
lante dice: iTenia este hidalgo una criada antigua la cual contaria unas cin- 
qoenta navidades, etc.» 

Por este tenor sigue la historia imitando al Quijote^ y refiere que D. Rodrigo 
armado con ridiculez sale en compafiía de su escudero Roque ta desfacer tanto 
entuerto como ha causado la tirania en nuestra patria». 

Las aventuras que le suceden están calcadas sobre varias de la inmortal 
obra de Cervantes, y en sus hechos y dichos tiene D. Rodrigo por objeto tins- 
pirar el amor de una libertad ideal, que solo existía en su descompuesta imagi- 
nación, y en la de sus amigos y cofrades». 

La sátira de este tonto é insípido libro va, pues, dirigida contra los partidos 
liberales de la nación. 

El Sr. Asensio c sospecha en su fondo algo de venganza contra persona de- 
' terminada». 

No se publicó más que el tomo primero. 

k7. — Los Don Quijotes del siglo diez y nueve, ó sea Historia de las 
revoluciones de los Filósofos modernos en España. Poema en cinco 
Cantos. En que se refieren todos los sucesos que han intervenido 
para plantificar la llamada Constitución política de la Monarquía 
Española y para su abolición . Compuesto por Don José Miguel 
Navarro y Gomeza. Pamplona: Por F. Erasun y Rada. 1825. 

En 8.^y de 3 hojas preliminares y 200 págs. 



ifo 
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El extracto del argumenlo que precede al pcems es este: eSe pintan alego 
ricamente los horrores de la última revolución, y los planea de los Uamadoi 
filósofos modernos para destruir la religión y las buenas costutnbre»; yilntue 
brevemente la guerra de la independencia; la abolición del sistema Ctms/iliuio- 
nal; la nueva publicación de la misma; ia venida de las tropas aliadas; la nueva 
abolición del sistema Constitucional y la libertad del Soberano*. 



448.— Don Pápis de Hobadilla: ó sea, Defensa del Cristianismo, y 
tica de la seudo- filosofía. Por Don Rafael José de Crespo, 
Consejo de S. M. Oidor de la Real Audiencia de Aragón, Zara] 
Por Polo y Monge. M.DCCCXXIX. 
Sei» lomoi en S." 
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El héroe D. Papia, es un exiravagante manfaco que sale a correr avennnu 
con objeto de defender la religión católica de los aiaqnes que le infirieron n 
sus obras Voltaire, Mideiot, Volney, etc. 

Ni el plan, ni su desarrollo, ni el estilo, ni el lenguaje son ni ann tolerables. 
Todo es insulso en esta voluminosa obra, por más que en ella sn autor sode y 
se afane en imitar al Quijote. 

Una contundente critica hizo de ella el Sr. Maínez en la Cróniía de ¡es Cer- 
vantistas ■a." I. 

El Sr. D. Isidro Bonsoms posee el manuscrito original, rubricado pot el au- 
tor y firmado por el censor Laredo para darlo d la estampa. 

449. — El Quijote del siglo XVTII, ó Historia de la vida y hechos, aven- 
turas y fazañas de Mr. Le-Grand, Héroe filósofo moderno, caba- 
llero andante, predicador y reformador de todo el género humano: 
obra escrita en benefícto de la humanidad y aplicada al siglo xix 
por Don Juan Francisco Siñeriz. — Madrid, 1836. — Imprenta de 
D. Miguel de Burgos. 

Cuatro tomoi en S " 



XIX 



Propúsose el autor combatir los libros de la moderna filosofía presentanda 
al protagonista contaminado por ella y anheloso de propagar sus ideas i>or el 
universo mundo. Con este objeto, acompañado de un escudero llamado /VjiV, 
en contraposición á su nombre que es Le Grami, emprende el héroe, llevando 
consigo muchos libros, una peregrinación porTrancia. Se embarca en Burdeos 
en Octubre de 178S y recorre las Canarias, las Antillas y Méjico. Emprende el 
rumbo para el Cabo de Buena Esperanza, sigue todas las islas del África orien- 
tal, las costas de Arabia, las principales islas de la Oceanla y del Asia, hasta 
llegar á Kamtschaka. Da la vuelta por el Norte de América, Californias, .4ca- 
pulco, Lima, cabo de Hornos, Brasil, y tocando en Buenos Aires, regresa 1 
Francia. Mas, al saber lodas las desgracias ocurridas por la espantosa revolnciún 
de 17S9, y al oir la relación de sucesos tan horrorosos, cayo en abrumadom ca' 
lentura. En su convalescencia recobro el juicio que habia perdido, y dedicán- 
dose al estudio de las sagradas letras, muere arrepentido. 

Añade el autor en el prólogo que no ha «tomado de Cervantes mas qnt 
ideal. t£l objeto, — continua, — del inmortal Cervantes en desterrar los "* 
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de caballerías ha sido seguramente útil é interesante; pero el que se ha propuesto 
el autor en ridiculizar los libros que pervierten á la juventud inexperta, condu- 
ciéndola al precipicio, y sepultándola en las hogueras de las revoluciones, ofrece 
sin duda una utilidad mayor y un interés mas general». 

A pesar de este presuntuoso deseo, el libro del Sr. Sifieriz no ofrece interés 
alguno por ningún lado. 

Publicóse esta obra en París el afio siguiente de 1837, traducida al francés, 
quizás por su propio autor, cuya firma aparece al pie del prólogo fechado en 
París á 19 de Marzo; y dicen algunos, que mereció los mayores elogios de va- 
rios periódicos de la capital de Francia. Un editor de Barcelona, creyéndola 
obra original francesa, la hizo traducir al español, y en tal guisa dióla á luz, 
también en 4 tomos en 8.^ con la siguiente portada: 

lEl Quijote de la Revolución, ó Historia de la vida, hechos, aventuras y 
proezas de Monsieur Le Grand Homme Pamparanuja, héroe político, filósofo 
moderno, caballero andante y reformador de todo el género humano. Obra 
escrita en beneficio de la humanidad, por D. Juan Francisco Sifieriz, publicada 
en Paris en 1837, y traducida al espafiol. — Barcelona: Imprenta de Valentín 
Torras, 1841». 

D. Cesáreo Fernández Duro, en la Crónica de los CervanHsiaSt tomo II, 
parte 59, dice que el periódico A Yerdadc de Lisboa, anunció el afio 1839 el 
tomo U de la traducción portuguesa del Dan Quijote de Sifieriz. 

D. Fermín Canella Secades, en un artículo fechado en Oviedo y publicado 
el 23 de Abril de 1877 en La Mañana, diario de Madrid, trata de esta imitación 
del Quijote. Dice que, t escrita bajo un criterio apasionado, muestra singular 
erudición y un estilo natural y sencillo», c ECn ella demostró Sifieriz grandes 
condiciones de escritor satírico, que el mismo César Cantú le reconoce cuando 
califica de buen tema las aventuras y fazafias del héroe — filósofo moderno; pero 
que, sin embargo, juzgan con excesiva dureza los traductores de Ticknor». 

Se reimprimió el artículo del Sr. Canella en Ei Garhayón^ periódico de 
Oviedo. 

[>. — Sancho Panza en su gobierno de la ínsula Barataría. Cuento muy 
atractivo y divertido, sacado del Quijote y redactado en estilo al 
alcance de los niños. Con 10 láminas iluminadas por D. A. Ri- 
chard. — París, R. Schultz, Librero-Editor. 

En folio, de 33 págt. en buen papel. 

lEi episodio que damos á luz — dice la Advertencia, — está sacado, pero no 
copiado del Quijotei^, iNuestro objeto es el de recrear á los nifios y llamar des- 
de ahora su tierna atención sobre una obra, que luego mas tarde habrln de leer 
detenidamente y apreciar las reflexiones morales que encierra. » 

Las fipíTn^^y cromolitografías que adornan esta obrita son de carácter hu- 
morfilioo. 

SI. — El Ingenioso hidalgo Don Quijote d^ la Mancha. Tercera parte 
escrita por el Bachiller Avellanado. 

Esta nueva continuacián del Quijote empezó á ver la luz pública en Burgos, 
d afio de 1868, en 14 números del periódico £¡ Caballero de la Triste Figura, 
j quedó sin concluir. £1 autor fué D. José Martínez de Rives. 



Supone el avellanado Bachiller, que habiendo penetrado en la cavaiu dt 
Atapuerca, Itigarejo de Castilla, le faltó el aliento, piecipilúse en el poio... y 
encoDtrdse en unos deleitosos prados, en la mansión de los héroes, en doode na 
i. Don Quijote hablando con Sancho Panza, asombrado de un SQetlodetTa 
siglos. Lue^;o, una conmoción de la tierra arroja A caballero y escudero otmia 
al mundo, y ambos vuelven á correr las aventuras. 

Por más que Don Quijote predica la moral, la justicia y laB buenas entuna 
bres; por más que en cuanto al lenguaje hay algún trozo no despreciable, filu 
vigor, donaire, variedad; y la obra resulta híbrida é incolora. Ya no conoccnu» 
al resucitador de la andante caballería, que aquí más bien parece un predicador 
ambulante. Sancho prodiga y acumula los refranes basta el exceso. El ettiloei 
pesado y monótono; además notase el prurito de dar á la obra un tinte fftntb- 
tico que la perjudica, K\ autor conoce bien el habla castellana, pero á fuena de 
hipérbaton y de querer remedar exageradamente los giros de Cervantes y de 
algün otro escritor de su siglo, sale el lenguaje afectado y amanerado. Otro de- 
fecto es el de que todos los personajes hablan del mismo modo. 

En suma, esta obra viene nuevamente á probar que todaa las ¡mitacioDes del 
Quijote están á inmeoslsima distancia del original. 

Los 14 primeros capítulos de esta eontinuadón se reimprimieron en vatim 
números del periódico especial de Burgos El Fígaro. 

Ksta descabellada continuación mereció las sátiras de varios períódicoa. Una 
curiosa resella de ellos se hallará en la Sfptima Carla Dpoapíana. 

452. — nU- Lazarillo Vízcardin. — Sus investigaciones miisicas, coo 
ocasión del concurso á un magisterio de capilla vacante, recogidas 
y ordenadas por D. Antonio Eximeno. — Madrid. — Rivadeney- 
ra. — 1872. 

DoB tomoi en 4,°, que son loa rolámenes X y XI de la colecci6n de 8iitiáJ¡t»i «¡M- 
Melts. 

Esta obra del P. Eximeno, que se conservaba inédita, es una sátira contn 
los malos músicos y por su elegante y correcto estilo es estimada como una de 
las mejores imitaciones del Quijoit. Fué compuesta á fmes del siglo pasado. 

463. — Ei Quijote de los siglos, novela original de 1). Enrique Cebafl^f 

Quintana. Madrid, Minuesa, 1876. ^^| 

Ed 8.°. de 348 páei. ^1 

El pensamiento ñlosófico de esta novela consiste en señalar «algunos de lo* 
defectos capitales que se destacan en la pretenciosa ñgnra del siglo de las luces». 

Calleja, maestro de escuela, al contemplarse pobre, abandonado de sus se- 
mejantes, profanado su hogar por la prostitución de su hija y rodeado de esce- 
nas de robos, vicios y depravaciones, se vuelve loco. «Antojábasele que el siglo 
actual, desfacedor de agravios de otros tiempos, enderezador de entuertos de 
caducas civilizaciones y paladín constante de los detechos humanos, era el Don 
QuiioU de los figles. . hgurábasele asimismo que el, Calleja, era el Sancho Paoia 
de este Dan Quijote. Dgura grotesca y asendereada á impubos del espirito del 
siglo, que en medio de sus baladronadas de progreso, le traia hambriento j 
mohíno, dándole por ínsula Barataria, en premio de sus trabajos, una casa dé 
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dementes...» cy el infeliz Calleja veía surgir al propio tiempo ante su vista extra- 
viada las siniestras figuras que contemplara en su visión primitiva y percibia 
distintamente aquel informe grupo de la mujer prostituta, el nifio ciego, el pro- 
letario agobiado y el verdugo, que, aunados en común esfuerzo, trataban de 
borrar, oscurecer y manchar el preclaro lema del esforzado caballero». 

He aquí el cuadro que traza el autor, quien concluye anhelando se realice 
esta noble aspiración: t Espíritu civilizador en los códigos; protección para el 
trabajo; educación para el pueblo; recompensa justa á los encargados de ilus- 
trarle, y dignidad y amparo á la mujer. Tales son las principales hazañas á cuya 
realización debe aspirar el andante caballero (el siglo xix)». 

pA. — Gloría á España. Ensayo poético sobre algunas aventuras de 
Don Quijote de la Mancha, por Vicente Clapera. Barcelona. Esta- 
blecimiento tipográfico de Sulé hermanos. 1877. 

En 4.^ pequefio, de 49 pági. 

No es propiamente una imitación, sino las aventuras de Don Quijote pues- 
tas en malos versos. 

Sólo se ha publicado el cuaderno i.^ de este Ensayo que, en verdad, carece 
totalmente de mérito. 

* 

B. — Un fragmento del Quijote. 

Se leyó en la Sociedad cervantista de Granada, el 23 de Abril de 1876, este 
artículo de D. Francisco Jiménez Campaña, que salió después en La Cuna de 
Cervantes^ día 23 de Abril de t88o. 

Supone el autor de este ligero trabajo, que después que Don Quijote íiié lle- 
vado en peso á su lecho, tras el zarandeo que sufrió en el baile, en casa de don 
Antonio, endilgó á Sancho estas enrevesadas fórmulas filosóficas: iLa ciencia 
es nn todo de esencial composición de dos todos en uno; ó más claro, el medio 
en que lo subjetivo y lo objetivo comulgan.» c Yo me sé de mí como lo uno y 
todo que yo soy en la total unidad é integridad de mi ser, antes y sobre toda úl- 
tima, individua], concreta determinación en estado, dentro y debajo de los limi- 
tes que condicionan á la humanidad en el tiempo y en el espacio.» Y como le 
reprochara Sancho la obscuridad y ningún sentido de tales intrícadas razones, 
arremete Don Quijote á él espada en mano... Mas, al fin, calmada su exaltación 
le dijo: tagora coiifieso^ Sancho, que hice tuerto á nuestra hermosa lengua cas- 
tellana, cuando osé emplearla en tan extranjera filosofiía». 

No puede darse más donosa burla de ciertas modernas lucubraciones filoso* 
ficas. 

1S6.— Vida y hechos de Don Anselmo Claramonte. 

Especie de imitación del Quijote empezada á publicar por D. Nicolás Díaz 
• de Benjumea en el periódico de Sevilla, El Arte, 17 de Marzo de 1878. 

i67. — [Qué Quijote! novelita liliputense por F. Degetau y González. 
Madrid, Pedraza, 1883. 

En 16.®, de 31 págs. 



Este sentido cuentecillo es <iina amarga exclamación lanzada contra el txt- 
crable calificativo de «quijotesca*, que se aplica por algunos i toda acción io- 
trlmecamentebuenai.y su moialidadse resume en el corto epJ logo: (Por qutinc 
han visto tratando de socorrer a un hombre en su desgracia me llaman Qm;eU\ 
seguD esos, Cristo debió ser el primer Quijote del mundo.i 



458. — Don Quijote de Vallcarca, passeíg cómích-tragich-exiraoniiiii 
per C. Gumá. Barcelona, Llíbreria espanyola de I. López, Edil 

(■885). 

Folleto de 3a pigi. en terso. 
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Es el protagonista de esU obrita catalana, un filántropo habitante de Vill- 
carca, pueblo de las cercanías de Barcelona, quien se dirige á la capital con 
Animo de redimir e! género humano. < La il/dnxa tuvo un Qu^c/« — dice; — 
Vallcarca también lo tendrA; pero un Quijote con juicio, filántropo, civilizadoy 
i la altura de la época, > 

Una vez en Barcelona, le suceden ocho aventuras ; de ellas sale aporreaih. 
escarnecido y befado por haber querido entrometerse sin ton ni son, en 
que no te atañen y en cuestiones i que no habla sido llamado. 



1 

édií^ 



♦59. — Montalvo (Juan). — E¿ Buscapié. — Prólogo de un libro inédli 
titulado Ensayo de imitaciórt de un libio tnimiiable, ó capítulos que 
se le ohñdaron á Cervantes. — Es et último en el extraño libro titu- 
lado Siete tratados por Juan Montalvo, — Besanzon. — Imprenta 
de José Jacquin, i88i. 
Doa lomos eo 8," frinaCi. 

(Asenaio, Nota de... libros... refs.. á Ceñíanles, 1885.) 

Posterior, se ha publicado el libro pAstumo de Montalvo, Eusajio de imita- 
cien, y scm sesenta capítulos afladidos por él al Quijote (Besanzon, 1895) í' 
talvo era americano, de Guayaquil, 

460. — Historia del extranjero edil Don Quijote de la Mancha. 

{£i Buíiks, periódico jocoso. — Barcelona, 1S94,} 

461.— I-as aventuras d"en Titus ó'l Cantor de les Ninetes. Don Qui 
ti de sigle. 

Primer cuaderno ó ünico. — Barcelona, T894. 

462. — Semblanzas caballerescas, ó las nuevas aventuras de D. QuIfS 
de la Mancha, por D. Luis Otero y Pimentel. — Habana, 1886. 



[Consta de 38 cap. y le ilustran 30 lám.) 



463. — Don Juan Tenorio. 



Imitadonet del Quijote ^7 



Dijo Lamartine que €£>on Juan es el heredero de Don Quijote», en lo cual 
estimo que anduvo desacertado, puesto que el héroe manchego, si bien por me- 
dios extravagantes y anti-sociales, persigue un ideal noble, generoso y elevado, 
al paseo que el protagonista de Tirso es un ente malo en so esencia. 



ik. — Le dom Quixote Gaícon. 

Es la 9.* de las extravagantes sátiras reunidas en este libro: Les Jeux de 
rincpgnu. A, Parts, au Palais^ lójo. 

He tenido la segunda edición: Raven, chez /acques Caiüave^ M.DCXXXXV, 
En 8.^ de 4 h. prel. más un frontispicio, y 390 pág. 

£1 autor de este libro, M. De Vaux, en el cuento del nombre que encabeza 
éste articulo, presenta en escena á un Den Quijote Gascón, cuyo palacio es un 
conjunto de monstruosidades; y quien, bajo el pretexto de honrar á los que le 
visitan, les hace pasar mil martirios dándoles de comer viandas crudas y pesti- 
lentes, etc., etc. La intención y la sátira del cuento parece que pueden conden- 
sarse en estas frases: cun Gentilhombre Gascón debe ser ignorante, arrogante y 
temerario»;... tía traición, la disimulación y la perfidia son los signos de un buen 
ingenio, y con tal de que se llegue á ser rico y poderoso, nada importan los me- 
dios de que uno se valga para ello, etc., etc.» 

Algunos críticos atribuyen esta obra á Adríen de Montluc, príncipe de Cha- 
bannais, autor de La Comedie des Proverbes^ notable trabajo que contiene más 
de dos mil refranes. 

B. — Le Meurtre de la Fidélité et la Défense de THonneur, oü est 
raconté la triste et pitoyable aventure du berger Philidon, et les 
raisons de la belle et chaste Marcelle, accusée de sa mort. París, 
par Jean Richer, 1609. 

Bn 12.® peqoefio. 

Está en espafiol y en francés, este cuento, sacado del episodio de Marcela y 
entierro del pastor Grísóstomo. Describiré también el ejemplar de la colección 
Tlcknor: 

cHomiddio de la fidelidad. Y la defensa del honor. (Al firente la traducción 
francesa). Auec vn discours de Don Qvixote, de Texcellence des armes sur les 
lettres. Jram, lean Richer, 1609, 12.0 p. de 2 hoj. sin numerar y 125 pág.» — 
c Este pequefio volumen preparado, supongo, para uso de los franceses que 
aprendan espafiol, está tomado con ligeras (considerables?), alteraciones de los 
caps. Xn, Xin, etc., de la Parte primera del Quijote, que se imprimió por vez 
primera 4 afios antes. — Nota manuscrita de Ticknor.it 

Papeleta copiada del Catalogue of the Ticknor CoUect. Boston Public Lt- 
brary^ iSjg. 

66. — 'Le I Berger | extravagant. I Ov parmy des | íantaisies amov- 
revses I Pon voit les imperttnences | des Romans & de la Poésie. | 
ARouen, | chez lean Osmont, 1640. 

Cvatro volaininotos tomos en 8.® El II, III y IV llevan la fecha de 1639. Suman juntoi 
1,591 páginas. 



Obra pesadísima é insípida que escribía Mr. Ch. Sorel de Souvigny con ob' 
jeto de Batiriíar las novelas pastoriles y la poesía. Parece que con el seadoninn 
de Jean de U Lande, la publicó Sorel en 1617-28, y la reimptimiú en 1633 baja 
el titulo de VAnti-Roman. cu Ais/oire du bergtr Lysis. Como bus contempoit- 
neoE claramente comprendieron que este libro era una imilación del pensamimbí 
del Quijote, con mezcla de muchfsima.i otras extravagancias, y Fontenay hiiniei 
la analogía entre tas manías de Don Quijote y las de Lysis, el protagonista de So- 
rel, éste escribió otro larguísimo tomo, que forma el IV de la presente edidún de 
1639-40, titulado: Remarques svr les XII 1 1 livres dv Berger Extravaganl. fin 
este empalagoso trabajo quiere deaenlraBar las alusiones y el sentido satirieode 
la obra en la cual, dice, «ha dado la historia del pastor Lysis con sus eunva- 
gantes aventuras tomadas de las que se hallan en todas las novelas y libm de 
poesía, para que se vea cuan aborrecibles son unos y otras, por ser todos wil- 
pidos 6 inüliles>; niega, enfurecido, que su libro sea una imitación del Qui/i/lr, 
como lodo el mundo lo siente, y pasando á establecer un paralelo entre ambot, 
dice: que en el libro de Cervantes hay un sin ñn de inverosimilitudes y supeí 
fluidades, al paso que en el suyo se hallan rail perfecciones, y «eso, — (habla So 
reí), — que Cervantes tenia un asunto y una materia más extensa que yo, tutanda 
la historia de un caballero que por medio de sus encantamentos todas las ioi^i- 
raciones podía glorificar, al paso que mi pobre pastor es un asunto seco y esU- 
ril que, por cierto, si lo hubiese manejado Cervantes bien jíobre habría quedado 
BU esliloi. Afiade que iodo lo que Cervantes habla contra los libros y viciosqoe 
quiere atacar, & lo habría dicho en 4 páginas, y que su libro esta lleno de cosu 
curiosas y dignas de ser sabidas, y no de las inútiles quimeras cervantescas». 

Tan insulsas como el libro de Sorel son las tres láminas de Van Lochon que 
lo adornan. 



— Hudibras, by Samuel Qutler. London, 1663-78. 
Tres loinoi en 8.° 






La parte i.* apareció en 1663; la ».' en 1664; y la 3.' en 1678 

Este renombrado poema de Butler, tanto en el fondo como en la forní 
nna clara imitación del Quijote. El mismo autor lo insinúa. 

Es una sátira contra los presbiterianos de Inglalerra del tiempo de CromveR, 
cuyas máximas intolerantes fueron causa de tantos alborotos y sangrientas dis- 
cordias. Sabido es que aquellos furibundos sectarios querían imponer su secta A 
cañonazos. Finge el autor que embebido en esta doctrina perdió el juicio el ca- 
ballero Hudibras, como lo habla perdido Don Quijote, con ¡a lectura de tos libros 
de caballerlaa. y sale al campo para devolver á todo el mundo sus derechos, cea 
propiedades y franquicias, y aun á los mismos osos quiere dar la libertad <de 
que se les habia privado para llevarles a divertir la gente en las ferias». Sir Hu- 
dibras tiene también su Dulcinea, y para correr sus aventuras toma un escudero 
llamada Ralpho, sastre de oficio, hipócrita refinado, verdadero Tartufo, según U 
felií expresión de un critico francés [Diet. historique gtntral), y en suma pro- 
fundo teólogo que podía, como dice Butler, (desentramar los más profundos mig- 
lerios dogmáticos tan fácilmente como enhebrar la aguja>. La índole de la ac- 
ción obligó al poeta inglés á atribuir á este escudero un carácter bastante dife- 
rente del Sancho de Cervantes. Pero amo y criado en su proceder, en sus aven- 
turas y en sus mutuas relaciones son un ingenioso trasunto de los dos héroes de 
Cervantes. 

Creo que se puede decir que el Hudibras es la mejor de todas las imiUr' 
ciones que del Quijote se han hecho, dentro y fuera de Éspafia. 



del Quijote 



La acepUciún que tuvo aat que apareció fué notable; y, cosa inaudita, el 
mismo afio de 1663, pocos meses después de haber publicado Butler su i.* par- 
te, le o!i6 un Avellaneda publicando La segimiia parte del Hudibrás\ pero ni 
de esta conliouaciOn ni de vanas imitaciones del poema que más tarde apare^ 
óenHi bajo el nombre de E¡ Hudtbrás holandés. El Hudibrás euocés, El espec- 
tro dt SutUr^ j otras, nadie hico caso, mientras que el libro de Butler fué apre- 
dftdo como obra de un poeta de genio, y las ediciones rápidamente se sucedie- 
ron. Fué traducido al alemán, parcialmente al latín, y Voltaire emprendió IK 
versión, al francés, roas no la prosiguió, declarando que est^ obra «era absolD- 
lamcntc intraducibie», Noobstnnte, lo cual, un inglés, Mr. John Towneley, que 
se habla educado en Francia, hizo una fiel traducción francesa del Hudibrás, en 
verao, tan conspicua, que los ingleses á una voc la proclaman meritjsima, y dig- 
na del oriüinal. Se publicó en Londres el afio de 1 757, 3 Is. in. i z.° 

Entre las varias ediciones del Hudibrás, merece especial mención la impresa 
en 1744, con las importantes notas del Dr. Grey, en las cuales, además de ex- 
plicarse los sucesos históricos á que alude el poema, se hacen resaltar sus belle- 
zas poAlcas y se indican los pasajes, aventuras y caracteres imitados del Qui- 
iett. Se reimprimió esta ilustrada edición con preciosas láminas y verdadero lujo 
tipogriíico, el aDo de 1819, en 3 tomos, en 8." m. Posee el Sr. Bonsoms un be- 
tlisimo ejemplar. 

lÜ Hudibrás, empero, dejando á salvo su mérito poético de la forma, debiú 
sa reputación a la sátira accidental, digámoslo asi, que contenía. Hoy que aquel 
Eánatiamo ridiculizado por Butler no existe, nadif lee el Hudibrás fuera de In- 
glatena, y aun allí sólo algún erudito. 

;. — Dooi Quichote. Tome 5. 

Fragmento manuscrito de una imitación del Quijote en francés, que se halla 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, señalado V, 117, formando un cuaderno 
de 55 páginas en %" repartidas en seis capítulos. El epígrafe del primero dice: 
«Arintotes sur avartiures.* Es un conjunto de puerilidades, según manifieata el 
Sr. Hattíenbusch, quien nos da la completa descripción de este manuscrito y el 
Inlo francés, acompañado de ia traducción, de dicho i." cap., en la Memoria 
Uida rn ¡a BibtioUca Nacional... en 1871, (Madrid, Rivadeneyra, 1871, en 4.° 
de 39 pág.) 

Debajo del renglón que en este cuaderno forma el citado epígrafe del cap. I, 
hay una cifra ó signo que es cabalmente la usada por Felipe V, cuando sólo eta 
Duúttí de Anjmt\ la cual circunstancia y otros datos que presenta el Sr. Hait- 
iSDDUScb le hacen sospechar que el autor de esta imitación del QuijoU, hecha 
en 1693, fué aquel principe, que entonces contaba 10 afios. 

,._HÍ8toire | de Tadmirable | Don Quícholte | de la Manche. | Tome 
dnijuiénie. | («n Hoiín.) | A París, | Chez Claude Bnrbin, au Palais, 
I ... I ... 1 M.DC.XCV. 

En 8.0 p. de 1 hoj. prel., 581 pág. y otras 3 finales que contienen: el Priv. 
<)e los 4 primeros tomos del Quijote [1, 470], una Próroga del mismo por 6 afios 
más que empezaron en 8 Diciembre de 1697, y otro Priv., fechado en Versalles 
á 16 de Diciembre de 1694, para imprimir durante el tiempo de 8 afios este 
«Quinto tomo de la Historia de Don Quixole. > 

Va hemos visto [I, 470], que Saint Martin traductor del Quijote en 1677, al 
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llegar al último cap. supone que el héroe manchego sano de su cnfermedíd y 
de su locura, y con este desenlace, tan distinto del que escribiú Cervantes, deja- 
ba la puerta abierta para una continuación. Esta la llevo á efecto en el présenle 
tomo V, que se compone de XXXI largos capítulos, en donde se describen una 
serie de pesadas aventuiAs /íneeidas por Don Quijote y Sancho, quien es armado 
caballero y como tal emula las proezas de su antiguo amo. Algunas de eíiaj 
son un pobre remedo de las creadas por Cervantes, otras pecan de groseni, j 
muchas rayan en lo indecoroso. El continuador, para mejor imitar i Cervantes 
mercla é introduce varios pesados é insulsos cuentos que solo logran languide- 
cer la acción. £1 mas largo de ellos, titulado: HisWria dt SainviUe y dt Sylviit, 
ocupa laa 139 últimas páginas del tomo, y es lo bueno que la historia qtiec^ ina- 
cabada, ofreciéndose la continuación para lel capitulo siguiente». Mas, lo sin~ 
guiar del caso consiste en que el tal capitulo siguifHle y los demds que prosiguen 
esta imitación del Quijote, no aparecieron hasta 18 afios mSs tarde, en un tomo, 
cuya descripción es la siguiente: iContinuation || de rhistoire |1 de Tadmírablc || 
UoD Quichotte II de la Manche, H Nouvelle editton. || Kcveué, corrigée & aug> 
mentée. \\ Tome VI & Uernier. || A Paris, || Par la Compagnie des Libraires. H 
M.DCCXni,> 

En 8." p. de 4 hoj. prel, y 501 pág.; más 3 finales con una Aprob. que dice: 
«le present Manufcrít de la Continuaiion de l'histoire de Don Quichotte»; y el 
Priv. á Miehel David, por 15 afios, dado en Versailles a 5 de Noviembre de 
170S, pour réimprimer l'histoire de Uon Quichotte, traduite de l'Espagnol de 
Cervantes, afee la eontinuation du fteur de Saint' Martin*. 

Supone el autor que la narración de la historia de Don Quijote se habla in- 
terrumpido por haberse extraviado el manuscrito que contenía el reato de ella, 
y que habiéndole él encontrado, lo tradujo al francés. 

Sigue, pues, el hilo de la Historia dt SainviUe, y continúan las aventuras de 
Don Quijote y Sancho que concluyen con la muerte del primero á consecuencia 
de una pleuresía producida por haber bebido agua frta en una fuente cuando re- 
gresaba A su pueblo, después de haber dejado la caballería errante por orden 
encantador Pa rafa ragara mus, y de haber tenido la desgracia de perder á Di 
nea O sea Aldonza Lorenzo, que tomO el velo de religiosa por orden del 
tino. 

Detallada cuenta del argumento de los dos tomos, que componen en jun 
capítulos, la di en la Crónica de tos Cemanlisias, día 19 de Mayo de 187a 

Si, dejando a paite las conjeturas de varios críticos acerca de la paternidad 
de esta imitación, nos ceflimos a tos datos que arrojan la Aprobaeién y el Pri- 
vilegio, podemos: primeramente, afirmar que es deí/ieur de Saint-Martín, y lue- 
go deducir que fallecido éste después del 1695, sus herederos encontraron entre 
sus papelea la continuación de Don Quijote; que la hicieron revisar 6 corregir por 
alguno de tos literatos que se la han atribuido; que luego la vendieron al librero 
Miehel David, quien sacó Privilegio en 1708 para la impresión; y que ésta, por 
causas ignoradas, se retardo cinco afios más. 

Dije ya [I, 481] que esta continuación habla sido atribuida A Rob. Challcf 
por algunos críticos. Entre ellos citaré á Ticknor, quien da noticias de aqtwl 
aventurero en su Historia át ía Literatura espada (Boston, 1864, Appea- 
dixE.) 

470, — Der ( Spanische Waghalss | oder | Des von Líebfvezauberten 
Ritters I Don Quixott von Quixada ] Ganz Neue Aus&chweÜsung | 
auf seiner Weissen ( Kosinnanta | Mit Seinem verwegnen Wafsen- 
trager | Santscho Panscha. | Auf seiner Schwartzep Flanckin | Das 
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Erstemal mit lustigen Kupffern | in Teutscher Sprach | Gedruckt. 
Nürnberg | 1696. 

(El aventurero espafiol, 6 el caballero embriagado por el amor Don Quijote de 
Quijada. Nueva salida sobre su blanco Rocinante, con su miedoso escudero San- 
dio Panza sobre su negro Rudo. Por 1/ vez impreso en alemán, é ilustrado con 
vifietas.) 

En 12.** 

Es la traducdón del tomo V de la continuadón dd Quijote por Saint-Mar- 
tin, publicado el afio anterior, y que acabo de describir. 

Hay un frontispido muy bien grabado en cobre que representa la salida de 
Don Quijote y Sancho en busca de aventuras. 

71. —Don Clarazel de Gontarnos of te den buylenspoorsyen Dolende 
Ridder behelsende desselfsstand vastige lufde voon de schoone 
Sílviana; syne dappere Daden, Avanturen, Gedecnten tegensureede 
Reusen, Monster. Torenaars en boos-aardige Riddens. — Beneffene 
de doontrapte fielseryen van Cándalos syn Schildkneckt-doon 
N. H. (Nicolás Heijnsius). — Amsterdam, 1697, ^ ^* ^^ ^•^ — ^^^ 
prínten van Gaspar Luyken. 

(Don Clarazel de Contamos, ó el excéntrico caballero errante; conteniendo su 
constante amor por la bella Silviana, sus valientes hazañas, sus aventuras, com- 
bates contra los terribles gigantes, monstruos, hechiceros y malos caballeros; con 
las astucias de su escudero Gandales, por N. 11. — Amsterdan, 1697, a t. en 8.** 
Con lAminas de Luyken.) 

f2 — The tale ofa iub (El Cuento del Tonel), by Jonathan Swift. Lon- 
don, 1704. 

En esta impudente sátira religiosa, parece que el filósofo ingles ha imitado 
agudezas del autor del Quijote. Véase lo que dice Mor de Fuentes en su Elogio 
de Cervantes^ al hablar de la suspensión en que deja nuestro autor la historia 
dd héroe manchego en d cap. VIII, su continuadón en el IX, y la nota de la 
fgran mano de Duldnea para salar puercos...»: taprensión cómica que luego 
han remedado, más ó menos, y siempre con poquísimo donaire, varios escrito- 
res, particularmente ingleses; y entre dios, no una sino cansadísimas veces, d 
célebre Swift, en su decantado, y para mi en extremo empalagoso y aun intole- 
rable, Cuento del Toneh. 

3. — NoaveUes | avantures | de Tadmirable | Don Quichotte | de la 
Manche, | composées | Par le Licencié \ Alonso Fernandez de Ave- 
llaneda: I Et traduites de TEípagnol en Fran^ois, | pour la pre- 
miére fois. | A París, | Chez la Veuve de Claude Barbin, | au Pa- 
lais, fur le fecond Perron | déla Sainte Chapelle. | MDCCIV | Avec 
Privilege du Roy. 

Dot tomot en \2fi 



lattMÍMwt dd Q«í]m« 



T. I, compuesto de 8 hoj. prel. y 447 pSg. — Portzán.— Prefacio dt¡ Iraém- 
ítv. — Tabla— Aprobaciún, dada por Footenelle, ea Parts, á 35 de Octubre de 
170a.— Texto. 

T, II, que contiene 4 hoj. prel., con Portada, tabla, y fe de «ratas, — Teiio 
de 509 páf^nas. — 4 pág. para el Privilegio á Gabriel Martfn, librero, por 8 aAoe, 
dado en Versalles el 19 de Octubre de 170a. Al pie hay el Teconocimieato dd 
privilegio, hecho por Martin i favor de L. S, (Lesage), autor de esta ttaducdAn; 
y después hay el traspaso otorgado por L. S, a favor del librero Mad. Barbin, 1 
II de Diciembre de 1701. 

Adornan la obra 14 Uminafi grabadas por A. Clouzier; un Fronlispucia del 
tomo 1 en que aparecen UonQuijotey Sancho, llevando aquél esta leyenda: (Ci 
vallero desamorado), y otro del tomo 11 figurando también los dos héroes, y este 
mote al pie de Don Quijote: «Cavallero de los Amores.» 

El prefacio del llamEido traductor esta destinado a ensalur el Quijote de Av^ 
llaneila y rebajar el de Cervantes. Supone c(ue éste solo continuó su obra cuando 
vio aparecer la de Avellaneda, y de este falso supuesto parte pora indicar, qu« 
si se encuentran cosas parecidas en estas dos segundas partes, Cervantes las Xo- 
mO de Avellaneda. Va hemos visto cuan inexacta es tal afirmación [431) Juig* 
Lesage (|ue el Sancho de Avellaneda es más original oue el de Cervantes. lEI 
de éste — dice. — quiere con frecuencia hacer el gracioso y 00 lo es; el de Ave- 
llaneda lo es casi siempre sin querer serlo, ■ 

¿Kisum teneatis? 

<Me sorprende, — continua Lesage,— que los ejemplares del Avellaneda scín 
tan raros en EspaDa. Hay quien dice que los partidarios de Cervantes qnemaroo 
la mayor parte. Pero lu (jue yo creo es, que siendo Avellaneda aragonés, y ptn 
consiguiente do estando quisas su libro escrito con tanta pureza y elegancia 
el de Cervantes los espafioles deadefiaron reimptimirle.» 

Avellaneda habla dividido su obra en 3Ó capítulos. Lesage la divide ea 
No necesitaba menos para su rifactmenla. 

Son tantas las variaciones que el traductor ha introducido acortando 
pasaje, amplificando otros, suprimiendo lo que le pareció escabroso y duto, y 
añadiendo historietas y nuevas aventuras para adornar los puntos que estima 
demasiado secos, que la versión difiere muchísimo del original. Este queda real- 
mente mejorado en la refundición, que asi debe llamarse, desapareciendo ran- 
chas de sus groserías. 

Intentaré dar breve idea de alguna de las principales variaciones, cotejando 
los capítulos de Avellaneda, donde aquellas se hallen, coa los de Lesage: 

Cap. I. — Lesage lo divide en dos, y afiade: que Sancho después de la visita 
que hÍ70 A Uon Quijote volvió a verte el siguiente Domingo llevándole la historia 
de que le habia hablado D. Florisbráa de Cantarla; que su lectura le despierta 
sus andantescas locuras, y que concierta con Sancho su 4.^ salida, previníén^ 
dolé que antes debe ir con una carta suya á llevar una embajada á Dulcinea. 

Cap. VI. — Corresponde al S." de Lesage, quien, hacia el fin, cuando don 
Quijote vencido por el guardián del melonar, entra mal herido en la choza que 
le habla parecido palacio en donde estaban encantadas varías princesas, aSade 
esta visión: Don Quijote dice á Sancho que el encantador se ha llevado á Orlando 
y demás gente al monte Ararat cerca del arca de Noé; él se propone ir allí, 
matar á Orlando, y poner en libertad al Cam de Tartaria y demás encantados; 
cuéntale que el motivo de haberlos encantado es pata ver si podía triunfar del 
corazón de Guenipea, la hija del Civn, y como esta princesa era apasionada por 
los melones, habla él hecho construir por el Diablo aquel palacio en medio de 
un melonar. 

Cap, Vn. — Desarróllalo Lesage en tres caip. 9, 10 y 11, Antes de los ccoM- 
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JOB que da á Don Quijote mossén Valentín para que d^e la caballería, afiade un 
pasaje fií^giendo, al contrario, que le esfuerza en sus despropósitos y que le mues- 
tra la i.* parte del Quijote escrita por Benengeli, Don Quijote la hojea y prorrum- 
pe en invectivas contra su historiador, porque dice que le ha pintado mal, y que 
te trata de loco no siéndolo. Luego recita un Soneto que dice compuso el afio 
anterior para Dulcinea. 

Cap. XI. — ^Es el XV de Lesage y trata de las justas de Zaragoza. Está muy 
abieviadOi suprimiéndose los motes de los caballeros que corrieron la sortija. 

Cap. XV y XVL — Contenían la historia del Sico desesperado que Lesage su- 
prime completamente. 

Cap. XVn al XX. — El cuento de los Felices Amantes está completamente 
cambiado y refundido, habiendo quitado Lesage los pasajes más repugnantes, 
como lo es el comercio criminal de D.* Luisa con varios galanes de Badajoz, 
conaeiitido por su esposo D. Gregorio. 

Cap. XXV. — Después de la materia de éste afiade Lesage la Historia del sol- 
dado Rafael de BraeamonU. 

Cap. XXVIIL— Afiade luego Lesage dos cap. que van numerados XXXIX 
y XL, con la historia de la bella Engracia y de D. César. 

Cap. XXXIII.— Hay aquí el cap. L afiadido, con la historia de D. Fernando 
de Peíalta y otros acontecimientos. Aumenta Lesage todos los pasajes, sobre- 
cargándolos de aventuras y discursos. Amplifica luego y da un nuevo giro á la 
historia de la infanta Burlerina, cuyo desencanto llevan á cabo Don Quijote y 
Sancho. En otro cap. que lleva el ndm. LX pone en boca de varios caballeros y 
damas un análisis del Curioso Impertinente^ censurando esta novela y diciendo 
que en ella el autor no ha tenido genio, y que no sabiendo que desenlace dar á 
so historia ha pecado contra lo natural y lo verosímil. 

Multiplicando más que Avellaneda los honores que Don Quijote y Sancho re- 
cibe» en Madrid en casa del Archipámpano, afiade Lesage los amores que Bur- 
lerina finge tener con Don Quijote, y d combate de éste con un Centauro. 

Finalmente el desenlace de la obra es totalmente distinto del que hizo Ave- 
llaneda. En la de Lesage, Don Quijote se muestra nuevamente sensible al amor 
de Dulcinea. El cura y el barbero, para llevarle á su lugar van á enoontrarie con 
una carta de aquélla en la que le suplica vaya á veria. El cura y el barbero di- 
cen á Don Quijote que Dulcinea está sitiada por el ejército del emperador de Tre- 
bisonda, quien quiere casarse con ella. Don Quijote corre á salvarla; pero encuen- 
tra en lugar del ejército á una compafiia de arqueros, les embiste, y recibe dos 
balas en la frente que concluyen con todas sos hazafias. 

Con tal trastrocamiento la obra de Avellaneda quedó desconocida, y como 
Lesage tenía habilidad y gracia para esos arreglos, su Quijote obtuvo de pronto 
cierto favor, y se hicieron de él, dos reimpresiones y tres traducciones. He visto 
las siguientes : 

cNoov. avantores de... Don Quichotte.,, par... Avellaneda; tradoites en Fran- 
90Í8. Noov. ed. revoe et corrigée. A Londres. Chez David Mortier. M.DCCVII.» 
9 tomos en 12.^ p. A pesar de las mochas indagaciones de Germond de Lavi- 
gne practicadas en su afán por hallar muchas ed. de Avellaneda, ésta no la co- 
noció. cOtra ed. de Faris^ 1716, 2 voL in I2.it 

cA continuation oí the oomical History of... Don Qutxote,,, By... Avellaneda... 
Never before printed in English... Translated by Cáptainjohn Stevens. Lon- 
don..,. 1705.» En 8.^ de 8 hoj. prel. y 437 pág. Hay las mismas lám. de la ed. 



cNienwe Avantouren van... Don Quickot... door... Avellaneda... in't Needer- 
duits gebracht... Tot Utrecht... 1706.» En 8.° de 7 hoj., prel. y 687 pág. Esta 
trad. holandesa lleva también las estampas de la francesa. Reimpresi<te: Nieuwe 



AventuureD... Don Quiíhül.., doot Alonso Fern, de Avellaneda... DcDTweedea 
Druk. Tot Amsierdam, Hy Andries van Damme... 1718. a tomos en 8 ", i4 gri- 
bados sin firnia. 

«Neue Abentheuer.. des ,. Rilters Don Quicholte... gescbríeben vob.. Aíe- 
llaneda... aus dem Frantzósischen id die teuische Spractae tíberseUel. Co))eolu. 
gen, 1707.» En 8.° de 6 hoj., prel y 880 pág. 

También la tradujo Bertuch para ponerla al ño de su ed. del Qaixott, tn 
Carlsiuhe, afio 1778, y he vttito en el cat. Quaritch de este aCo citada Ue ti. 
guientes ediciones inglesas: i Avellaneda (A. J^. de). Don Quixoie, traoslatcd ti; 
Mr. Baker, i vols. 1 2 rao., London, 1745.* Continuation of Uon Quiíotc, LoA' 
don, 1760, 3 vols. 13 mo.; ibid traus. by W. A. Vardley, tbid. London, i}S4, i 
vols,, 8 vo,» 

FitEDiRurice-Kelly cita otra trad. ; 

(The Life and li^ploils of the ingenious Gentlemaa /><m QuixoU de ¡m Mm- 
(he\ coQtaining his fourth saliy, and the flfth part of bis adventures: Wrítlcnb; 
the Licentiate Alonso Fernandez de Avellaneda. Native of Ihe town of Tordt- 
sillas. With iltustraiions and corrections by the Licentiate D. Isidoro Peralny 
Torres. And now first Translated írom the Spanish. Swaffham, 1805, en S.'i 

Esta ed. consta de 3 tomos, y esti traducida directamente del espaflol. 

Pero la aceptación de este Quijote tuvo la duraciün del relámpago, y lo< es- 
critores franceses, mas tarde, sólo se ocuparon de él para condenarlo. \jy& vara- 
palos que con este motivo ha recibido Lesage de sus compatriotas, se reflejan y 
condensan en estas frases de un art. firmado O. D., que hallo en el núro. del dia 
15 de Abril de 1877, del Inlermediaire des dirrcheurs et eurieux: «La trad. de 
Lesage es, en gian parle, el ensayo de un nuevo Don Quijote. Mas aún , y esto 
ciertamente no es leal, Lesage ha tomado osadamente y sin escritpulo de la se- 
gunda parte de Cervantes, ideas para su trad. de Avellaneda, dando ocaaion 
para que algunos supusieran falsamente que aquél plagio del último.* 

Avellaneda, empero, ha encontrado algunos afios hace, en Fianda, tin en- ~ 
comiador enragi. Helo aqui: 

'Le Don Quichotte de Fernandez Avellaneda, traduit de l'espagnol et amuD- 
té par A. Germond de Lavigne. París, Didier, Libraire-édiienr, r853.> 

En 8." m. XLVL— 474 pdgs 

En su larga introducción (1), que es una continuada apología de Avellane 
da. emite Mr. Germond con este objeto y con el intento de denigrar ft Cetran — 
tes, descabellados y arbitrarios juicios, gran parte de tos cuales no merecen Vmst 
honores de la refutación. Sólo, de paso, rectificaré algunas de las especies iiie~ 
xactas: 

Dice en nota á la página 12: «La primera traducción (del Quijote de Cer- 
vantes), fué publicada en 1620 por Oudin, qoe sólo tradujo la i.' parte, y tu 
tarea no fué completada haaia el afín 1639 en que Rosset tradujo !a i.* parle 
Dedúcese de ello que el Quijote estaba muy poco en boga entre nosolroa es el 

siglo XVII.» 

Aquf hay crasa ignorancta; porque no quiero suponer mala fe. La 1.* parte 
tuvo estas ediciones: 1614, 1616, 1610 y 1615. La a.* parte, estas: 1618 y 16». 
V ambas partes reunidas estas ediciones: 1(139, 16461 1665; otra 1665 (Oileátu); 
1677, 1679, 1681; otra de t68t en Lyon; 1691, 1693, 1695, 1699 y 1700. t^iC' 



(1) El U reimpreiiún de u 
■■ Vigor con «le tlldlo «I.fs di 

AlelUiieilii faiamil luile 1 la pt 
diei, nQ*embre 1853, i(i-8-> 



IoUeIo que un aDo sutes había publlcido U, Getmonil il* 
1 Don Quichotte. ilude critique sur l'ceuTre de Fernaodét 
niére pBitie du Don Quichotte de Cerranlea. - 
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dnueve ediciones firancesas del Qmfcie en el siglo xvnl Diecinueve ediciones 
qae M. Germond de Lavigne no ha visto, ofuscado sin duda por loa resplando- 
res de la obra de Avellaneda. 

La especie de que los apasionados ó partidarios de Cervantes qnemaron los 
ejemplares del Quijote de Avellaneda» es una aventurada suposición del bueno 
de D. Vicente de los Ríos, interpretando unas palabras de Cervantes; suposición 
que Germond convierte malévolamente en rotunda afirmación. La critica mo- 
derna ha rastreado, con harto fundamento á mi ver, que al autor del Quijote 
malo apoyaban altos protectores, contra quienes poco podrían los humildes y 
escasos partidarios del pobre y olvidado Cervantes. £1 mismo M. Germond de 
Lavigne incurre aquí én otra contradicción. Sostiene que dos contemporáneos 
de Cervantes levantaron una cruzada contra Avellaneda, acriminándole y be- 
fándole, lo cual fué causa de que se diera al olvido su obra»; y al propio tiempo 
supone que el falso Avellaneda era el Dr. Bartolomé Leonardo de Argensola. 
Mal se aviene un concepto con otro, pues sabido es cuan venerado fué Argen- 
sola por los de su tiempo. 

Otra contradicción: En los primeros párrafos del prólogo consigna que Cer- 
vantes estaba á la mitad de su tarea de escribir la a.* parte del Quifote^ cuando 
le sorprendió el libro de Avellaneda; más adelante supone que la aparición del 
último fué la causa de que Cervantes compusiera su a.* parte; y en la nota 93 de 
la traducción, reconoce paladinamente que cuando Cervantes tenía ya escrito 
hasta el capítulo LIX, entonces tuvo conocimiento de la continuación de Ave- 
llaneda. 

¿Cur tam varié f 

Pero la contradicción más grave del traductor está en su propia traducción. 
Una obra tan excelente, tan acabada, tan bien escrita, como él pretende, y á la 
cual tan ciegamente admira, debiera haberla vertido con toda fidelidad; debiera 
haber respetado escrupulosamente el texto. Pues nada de eso. Poco á poco va 
confesando: cque ha corregido la anfibología de ciertos pasajes interpretando el 
texto conforme á la lógica\ que ha suprimido algunas descripciones cuando las 
ha creído ociosas y sin interés\ que ha reducido notablemente los cuentos del 
JRico desesperado y de los Amantes Felices suprimiendo muchas difusiones, nu- 
merosas digresiones y ciertos detalles de repugnante crudeza, por no decir obs- 
cenidad». En suma, no puede menos de concluir diciendo: cNo es, pues, ésta 
una traducción, sino una imitación corregida y enmendada.» 

Por resumen de sus juicios, Germond de Lavigne concede á Cervantes, que 
hizo la I.* parte buena; y de la 2.* parte dice: cAvellaneda, ó quien quiera que 
sea el hábil escritor que se ocultó bajo aquel nombre, ha demostrado ser digno 
imitador de una obra justamente admirada; mientras que Cervantes ha quedado 
siendo inhábil continuador de su propio libro.» 

En esta cuestión podremos contestar á M. Germond que todos sus compa- 
triotas han tenido el mal gusto de ser de opinión contraria á la suya, puesto que, 
mientras que del Quijote de Avellaneda, en el espacio de más de dos siglos y 
medio, sólo se han impreso en Francia un par de ediciones (gracias al arreglo 
de Lesage), una edición de la traducción suya y ninguna edición en texto espa- 
ñol; del Quijote de Cervantes se han publicado, sólo en dicha nación, 145 edi- 
ciones en francés y 30 en español. 

En la nota 103 el pobre M. de Lavigne se devana los sesos para conocer á 
fray Juan Guarísmas, el cual personaje no sabe quien es á pesar de haber consul- 
tado muchas tradiciones escritas y de haber apelado á los recuerdos de muchos 
españoles. Acudiendo, pues, en auxilio del admirador de Avellaneda le diré que 
fray Joan Garí (Sancho estropea el nombre), es el héroe de una conocidísima 
leyenda de Montserrat, que hallará relatada circunstanciadamente en una por- 
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don de libros espafioles, etitre loa cuales citaré, como más conocidos, los si- 
guientes: Beuter, Crón, gm, de España^ ^SS^\ Diago, Crón, dé hs Comáis de 
Bareeiona^ 1603; Yepes, Crón. de la orden de San Benito, 1609; Pojades, Cton, 
delprineipai de Caikaiunya, 1609; etc., etc. 

Para terminar con la obra del Avellaneda afrancesado pondré los jaicios de 
dos distinguidos escritores franceses. £1 de M. Emile Chasles {Jií. de Cerv.^ sa 
vie, etc., Paris, 186$^ pág. 326), dice así: cjAhl ciertamente, Le Sage no habría 
ensalzado esta obra si la hubiese comprendido, y el moderno traductor, Ger- 
mond de La Vigne, que la defiende, la reprobará el dia en que reoooosca d 
verdadero espíritu que anima á aquél á quien llama un continuador. Por lo 
demás, notemos bien que el propio autor del Gü Blat^ para poder aclimatar la 
obra entre nosotros, creyó necesario modiíicar el estilo grosero del autor espa- 
fiol, y por consiguiente, hacer suírir une metamorfosis importante á la novda 
entera.» Pág. 324: «Avellaneda es el órgano de todo un partido coaligado con- 
tra Cervantes; es el vengador de las m^ianías malferidas por el genio. En su 
libro no solo se calumnia la persona de Cervantes sino también la devada crí- 
tica por él inaugurada. De hoy más, evidentemente, la lucha queda establedda 
entre la literatura de moda, la que está en privanza (la escuela de Lope de Ve- 
ga), y la alta literatura critica, la que protesta: Cervantes.» 

£1 otro es de M. A. Amould (Nouv. biogr, gen., par F. JDtdoi, /. JX, JPa- 
ris, iSjg): «Es de sentir que recientemente M. Germond de Lavigne, ingenioso 
traductor de un libro sin arte, haya creído deber rehabilitar una obra há ya 
largo tiempo juzgada y condenada por varios escritores de buen sentido. Indul- 
gente para los ataques de Avellaneda, reserva toda su severidad para la conti- 
nuacioQ de Cervantes, de quien, infelizmente, escoge aquellos pasajes que pue- 
den producir una mala impresión.» 

474. — L'Histoire des imaginations extravagantes de Monsieur Oufle, 
causees par la lecture des livres qui traitent de la Magie, du Gri- 
moire, des Démoniaques, Sorciers, Loup-garoux, Incubes, Suc* 
cubes, e du Sabbat, des Pees, Ogres, Espríts Folets, Génies, Phan- 
tomes & autres Revenans, des Songes, de la Pierre Philofophale, 
de TAstrologie Judiciaire, des Horoícopes, Talifmans, Jours heu- 
reux & malheureux, Eclypfes, Cometes & Almanachs, enfía de 
toutes les fortes d^Apparitions, de Divinations, de Sortileges, d'En- 
chantemens, & d^autres fuperftitieufes pratiques. Le tout enríchi de 
figures, e accompagné de Notes, etc. A París, Chez N. Gosselin... 
& Charles Le Clerc. MDCCX. 

Doi tomos en 12.°, con lo curioMi láminas grabados en cobre por Crespy. 

Claramente explica la portada la índole y el objeto de esta imitación del 
Quijote, El autor, que lo fué el abate Laurent Bordelón, se inspiró plenamente 
en el libro de Cervantes para idear y trazar las extravagancias de su protago- 
nista. Mr. Oufle era un hombre rico, de carácter bonachón, y susceptible de 
dejarse alucinar por \¡l prevención ó la sugestión. Enfrascado en la lectura de los 
libros de magia, tanto de la blanca como de la negra, de los cuales poseía en ra 
biblioteca más de cien, se volvió loco visionario y creyóse convertido en Loitp- 
garouy á imitación de lo que cuenta Rutílio en el Per siles y Sigismunda, Bajo 
esta fascinación, corre varias aventuras y comete mil simplezas, siendo el jugue- 
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te de muchos que se aprovechaban de su manía y se divertían á costa de él; sin 
que bastasen á curarle de su locura los graciosos artificios que su familia y va- 
rios amigos, á imitación de lo que el Cura y el Barbero hacen con Don Quijote, 
inventan con tal objeto. £1 alocamiento de Mr. Oufle llega á su período álgido; 
este visionario se imagina que los diablos le persiguen y le atormentan, y cree, 
que cuantos perros, tocinos, moscas, mariposas y otros animales é insectos se le 
presentan, son demonios que le aparecen para hacerle dafio. £n fin, las extra- 
vagancias de Mr. Oufle no tienen j^. 

Mérito literario no aparece en este libro, que resulta muy pobre de inven- 
dte. 

Conozco otra ed. de Fftrís, 1754, a v. in xa. 



475. — ^The Life and Notable Adyentures of that Renown'd Knight, 
Don Quixote de la Mancha. Merrily translated into Hudibras- 
tik Verse. By Eduard Ward. Londón: Prínted for T. Noms... 
MDCCXI. 

Doa toinoe en 8.®, con nn retrato de Butler grabado por V. dcr Gncht. 

Esta obra es una traducción muy libre, de la x.* parte del Quif^ie, (hasta el 
cap. XXXI), en versos pareados del mismo metro que usó Buüer en el Hudibrds. 
£1 traductor ha glosado el texto de la novela de Cervantes, introduciendo frases 
satíricas de su cosecha, pasajes nuevos y conceptos eztrafios, é indecentes algu- 
nos. Juzgúese por la siguiente octava del canto I, tan injuriosa á la castidad de 
Don Quijote como á la decencia y pudor del Ama: 

The Don in this Abstemious Life, 
Without a Miatress or a Wife, 
(Ezcept the Keeper of hii Home, 
Sopply'd the Office of a Spouae, 
And when she tuck'd him op at Night, 
ReceiVd the Nipple of Delight,) 
Conmm'd three Parta of hia Revenne, 
Upon himaelf and hia Retinne. 

Dadas, pues, las variaciones del texto y teniendo en cuenta que la forma del 
original desaparece bajo la estructura de los versos hudibrásticos, estimo que 
más bien que una traducción debe considerarse esta obra como una imitación 
del Quijote. Además, resulta en su conjunto un trabajo tan pesado y de un ritmo 
tan monótono, que bien hizo Ward en no continuar la historia, parándola en la 
aventura de la princesa Micomicona. 



476- — Philander von der Linde. (Pseudónimo de Burkhard Menke), 
Vermichste Gedichte. Leipzig. 17 10- 13. 
D08 tomoi. 

Contiene una poesía satírica: Carttll dts Bramarbas an Den Quixote. 
(Dorer, Cerv, Lit. p. 21.) 

Tomo n 3% 
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477. — Le Desespoir Amoureux, avec les nouvelles visions de Don 
Quichotte. Histoire espagnole. (un flox^.) A Amsterdam. ChezJ. 
Steenhouwer... MDCCXV. 

En 12.'' pequefiOy de 3 hojst prelimiiuires y 320 págs. La adonian siete bellas lámiiiAs, 
anónimas, y un frontispicio firmado. I Sehijhvoet. 

Contíene este lindo volumen varías hístoríetas, imitadas de asuntos espafio- 
les. La I." titulada: Histoire de la belU Floride, et du berger FhiUdon, avec les 
visians de Dan Quickúte^ es una traducción libre del libríto denominado Homi" 
cidio de la fidelidad^ etc,^ que, como dije, está sacado del episodio de Marcela y 
entierro del pastor Grisóstomo en el Quijcte, £1 compilador dice gratuitamente 
en el prefacio: ceste libro Homicidio de la fidelidad^ eic,^ era conocido en su 
idioma original más de un siglo antes que Cervantes, el autor de la célebre no- 
vela de Don Quijote^ viniese al mundo. 

Las demás son también historias de amor en las cuales toma parte Don Qui- 
jote haciendo y explicando varias proezas, que todas tienen carácter de fanfa- 
rronadas y dan pobre idea del héroe creado por Cervantes. En una de ellas 
Don Quijote tiene un desaño á pistola. 

478. — Suite nouvelle et veritable de l*histoire et des avantures de Tin- 
comparable Don Quichotte de la Manche. Traduite d'un Manuscrít 
Espagnol de Cide Hamet Benengely son veritable historien. A Pa- 
rís, chez Oh. le Olere, & P. Huet. M.DCC.XXII. 

Seis tomos eu 12.®, llevando loe cuatro últimos la fecha de 1726. 

En un larguísimo prefacio, finge el anónimo autor de esta continuación del 
Quijote^ que Sansón Carrasco era quien facilitaba*al historiador Benengeli las 
noticias de los hechos de Don Quijote; que últimamente le escribió á Salaman- 
ca dándole cuenta de la victoria que había obtenido sobre el héroe manchego 
el cual quedaba enfermo en su casa; que en otras cartas le noticiaba el restable- 
cimiento de Don Quijote y le narraba muchas de sus aventuras caballerescas, y 
de sus ocupaciones pastoriles; que con estas memorias iba Benengeli á formar 
un tomo, cuando el decreto de expulsión de los moriscos le obUgó á pasar á 
Berbería; que allí recibió nuevos datos de Carrasco, con los cuales concluyó su 
obra; que ésta, por muerte de Benengeli, quedó inédita, hasta que 70 afios más 
tarde fué descubierto el manuscrito por un esclavo llamado Aranda, de quien 
se enamoró la mujer de su amo, duefia del códice; que tras muchas peripecias 
lograron ambos amantes pasar á Barcelona, y reducida ella al gremio de la Igle- 
sia, se casó con Aranda, quien dio á luz la continuación del (^ote y compuso 
este prefacio. 

La historia empieza presentando á Don Quijote y Sancho hechos pastores, en 
el cual ejercicio les acaecen varios casos notables. Luego, el rey de Espafia en- 
vía un correo de gabinete á Don Quijote llamándole á la corte; tras alguna va* 
cilación, se decide aquél á seguir al enviado de S. M.; sucédenle muchas aven- 
turas en elicamino, llega por fin á Madrid y el rey le propone ir á la conquista 
de un tesoro. Parte Don Quijote para S. Liicar de Barrameda, hace varías heroi- 
cidades, proyecta otras; y el correo de gabinete, siguiendo las órdenes dd rey lle< 
va el imaginado tesoro á la Roda, pueblo de Don Quijote, con lo cual concluye 
el cap. XX y el tomo I. 

El tomo II abraza del cap. XXI al XL. Empiesa narrando los múltiples su- 



ceaos ocorridos i Don Quijote y i Sancho en sus correrlas por Sierra Morena y 
Andaluda, Una vei en Cádiz, se reunea con el caballero de los Espejos (San- 
són), que ordenaba todas las aventuras, y pasan por mar í Barcelona. AlU ae 
embutan para Marruecos; Don Quijote liberta i Dulcinea cautiva del etiipera- 
doT marroquí, llévala i su pueblo y se casa con ella, pero antes Dulcinea te hace 
jarar qcie dejara la caballería andante y sOlo se cuidará de la adin>aistracii)n de 
su ca». Resulta de la historia que el castillo 6 punto de Marruecos era un lui;ar 
de U costa de Cataluña, la historia del cautiverio de Dulcinea una ficción, y esta 
daniA la hija de D.' Kodrf^uez que se presto A representar el papel y la historia 
ideaila entre el rey y Carrasco con el santo objeto de obligar, por medio de bu 
casamiento, a Don Quijote A quedarse en su aldea, y ver si con el sosiego y el 
cambio de estado sanaba de su locura. Tenemos pues d Don Quijote casado real 
y verdaderamente. 

Aquí concluye el tomo ungiendo el historiador que esto es todo lo que con- 
tenia el manuscrito de Benengeli, pero que escudrinando en varios puntos logra 
reunir cartas de Carrasco, del Duque, del virrey de Cataluña y otros, en las que 
K narraban varios hechos de Uon Quijote, con cuyos datos promete seguir la 
historia. 

Cuatro años tardó en realizar su promesa. En efecto, en 1716 aparecieron 
los tomos III, rv y V, precedidos de una Ailverienda en que se dice que con 
los fragmentos de que habla el tomo anterior se ha formado la continuación, la 
cnal comprende desde el cap. XLl al XCU, ultimo de la historia. Narra, dsta, 
que Don Quijote 00 pudo dominar su manta caballeresca; que saliú con Sancho 
en busca de nuevas aventuras; que en una de sus expediciones y acompaflado 
de su mujer Dulcinea, va al castillo de los Duques; que éstos confieren nueva- 
mente a Sancho el gobierno de la ínsula; que Sancho falla varios pleitos y cau- 
sas; que, dejando el gobierno, se reúne con su amo, y con éste y Dulcinea se 
despiden de los Duques y salen para su pueblo. En el camino le acontecen va- 
rios casos; topa con un Oráculo que le insta al reposo; ésto le enfurece y le vuel- 
ve atribiliatio; au locura iom%el carácter furioso, con lo cual cae enfermo y en 
uno de sus accesos de furor nuestro héroe pierde la vida rodeado de su mujer, 
de Sancho, del ama y de la sobrina. El último capitulo contiene la lectura de su 
testamento y cuatro epitafios que se inscribieron en su tumba, Olvidábasemc 
decir que Sancho casO á su hija con un noble llamado Don Enriifuez. 

No le parecieron bastantei al continuador los cinco tomos publicados, y nos 
dio uo VI, que lleva esta portada: (Hialnire de Sancho Pansa Alcade de Blan- 
danda, servant desixieme et dernier volume i la Suitenouvelle des Avanturesde 
Don Quichotte. A París, chei le Clerc, etc. — M.ÜCCXXVI.. En ii," de 443 
páginas. 

El yerno de Sancho, que era Conde de Blandanda, envía á buscarle para que 
desempeñe el cargo de Alcalde, en el cual juiga á diestro y ainiealro, cometien- 
do mil necedades, hasta que cansado el Conde de las impertinencias de Sancho, 
inventa un ardid para lograr que éste espontáneamente deje el juzgado. En 
«fecto, Sancho marcha i su pueblo y renuncia para siempre á los reinos, gobier- 
00* é tnsulas, 

Los seis tomos de esta continuación están llenos de cuentos é historietas y 
e|ñsod¡08, acumulados excesivamente. Las aventuras, unas son pobres remedos de 
las escritas por Cervantes, y todas tontas y disparatadas. Sobre todo, queda por 
tierra el encanto de ese ideal que se llama Dulcinea; y afean, además, esta imi- 
tación algunas imágenes groseras. 

Mr. de Paulmy, a mi ver sin fuudamento, atribuye A Lesage esta continua- 
ción. 

Aunque ha muchos aflos que poseo ésta poco conocida imitación del Qta- 
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jote, me complazco en consignar que el Sr. Asensio dio detallada cuenta de tlU 
en su cuiioso folleto, titulado: Los Cúntinuaáeres dtl ingtnmo Midat^e, Mj. 
drid, 1873- 

Estos seis tomos se reimpnmieron en Parla el año de 1741, en igual tai 
He visto también esta reimpresido que es muy bella. 






479. — Angenehoies Passetems durch velches zwei Freunde einandl 
mit nützlichen und lustigen Discursen vergnügen, und Kommenl 
diesem Bande. so aus vier Zusammenkünssten hestehet, insotidl 
heit viele Krzehlungen allerhand seltsamer Begebenheíten, aU d 
lácherlichen Don Quíxodes de la Manche und anderer, íast auf ebcn 
solche Art berühmier helden und Personen íhre vor; wobey abcc 
allemal besondere Anmerckungen gemachet, AucK dí wichtigsteti 
ín Kupffer vorgestellet werden. Franckfurth, Leipzig, und ander^ 
warts in denen vornchmsten Buchláden, 1734. 

(Agradable pasatiempo por medio del cual dos amigos mutuamente coo 
provechosos y festivos discursos se recrean... con las extraordioatiaiB aveotuní 
del divertida Don Quijote de !a Mancha y otros, etc.) 

En \2.° de 3 hoj. prel. y 791 págs.; más 8 hojas finxles conteniendo iw Re- 
pertorio alfabético de los nombres y cosas más notables que en el libro te 
hallan, 

Contiene extractos de toda la parte i.' del Quijote leídos en varías sesiones • 
por dos amigos, quienes á medida que leen los pasajes, forman comentarios j ' 
extraen observaciones del coatenido de la obra. Entremezclada con la lectura -j 
del Quijote, hay la de una novela italiana denominada RostUi, 

Merece especial mención el siguiente trozo del prefacio, por contener \k¿m 
primera noticia de las gestiones del conde de Moniijo, que originaroD la publi — 

caciCrn de la lujosa edición del Quijote en Londres, el aflo 1738: «Rédenle ■ 

mente hemos leído en los periódicos, que el Conde de Montijo, Embajador ex — 
traordinarío espafiol en la Corte británica ha dado Ordenes para procurar qc7 
ejemplar completo del Don Quijote, y hacerlo encuadernar bella y costosamente, 
paia regalarlo & la Reina de la Gran Bretaña.) 

480. — Memoirs of the Extraordioary Life, Works, and Discoveiies of 
Martinua Scriblerus. Londoa, 1733? -^m 

El célebre Alex. Pope es el principal autor de este libro; pero el Dr. i^^| 
buthnot y el Dr. Swift han tenido también alguna parte en él. ^^^ 

Esta obra es una sátira contra la pedantería en literatura y en cienciat. 
Todos los pedantes, sean anticuarios, gramáticos, críticos, metaflsicoa, juriscoD- 
sultos, etc., son aquí ridiculizados. «No contentos con oponerse al mal gusto. — 
dice un traductor francés de este libro, — los autores atacaron la Irreligión, j por 
el modo burlesco con que emplearon los argumentos de Collins, quien preteo- 
dla que el alma no es más que una cualidad, hanle cubierto de eterno oprobio.» 

Los autores suponen que Martinus Scnblerus era <un hombre alto, seco, 
carilargo, de tez amarilla, barba agrisada, ojos cenlelleanlefl y naris aguílcfia»; 
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en fin el retrato de Don Quijote. Martinas, que lo había leído todo y lo sabía 
todo, compuso en latín unas Memorias que contenían, además de su vida, una 
infinidad de secretos raros y profundos para muchas cosas. Obligado á salir de 
Europa por temor á una venganza, deja un manuscrito en manos de un extran- 
jero, quien lo publica. Allí se ven las extravagancias de la pedantería. Para más 
esfonar el ridículo, fingen los autores que Scríblerus se enamora de la una de 
dos hermanas gemelas unidas por la parte posterior del cuerpo, fenómeno mons- 
truoso que se exhibía en uno de los teatríllos de Londres, y que se casa con 
ella; pero que los tribunales anulan el casamiento. Entonces Scríblerus se en- 
trega nuevamente al estudio de los secretos de la naturaleza. Con tal motivo, el 
Historiador de Scríblerus exclama: c|Oh, dichoso, tres veces dichoso el día que 
vio la anulación del casamiento del gran Scriblerus! |que todos los idiomas de 
los hombres, y hasta los de los animales, ensalcen ese düi memorable! |á esa anu- 
lación debemos tantos descubrímientos, no solamente los de los Océanos, de los 
Continentes y de las Islas con todos sus habitantes enanos, gigantes, mortales é 
inmortales, sino también esas asombrosas perspectivas de los Mundos filosóficos, 
físicos, morales, inteligibles é ininteligibles!» 

Aquí concluye el libro, que dejaron incompleto la muerte de Arbuthnot y 
las enfermedades de Pope. Los tres colaboradores se proponían escribir una 
serie de Memorias que completaran una sátira general contra el mal gusto de 
la época. Ya en las tres primeras partes de la Dunciada (1728) había iniciado 
Pope su pensamiento al poner un prólogo prohijado á ScribUrus, 

Que la Vida de Martmms Scridierus fué inspirada por el Qui/oie, es eviden- 
te. Los tres ingenios ingleses hacían mucho aprecio de la novela de Cervantes, 
de la cual hablaban y trataban en sus mutuas relaciones. 

Del libro inglés habbi así el abate Andrés (Origen de toda lit, t. IV, p, 4gS): 
cPope auxiliado de Arbuthnot y Swift dibujó un literato pedante en Martinus 
Scriblerus, siguiendo el ejemplo de Cervantes en su Quijote\ pero dexandolo 
en el 1."' libro no hizo mas que bosquejarlo, y no supo dar perfección al disefio, 
ni belleza al colorido, ni mostró grande copia de aquella amenidad y fecundi- 
dad de imaginación de que estaba tan rico su modelo.» 

Posee el Sr. Bonsoms esta traducción firancesa: «Histoire de Martinus Scri- 
blerus, de ses ouvrages et de ses decouvertes, trad. de Tangíais de Pope (par 
Larcher). A Londres, chez P. Knapton, M.DCC.LV.» 

En la.^" de XXIV-3a4 págs. 

481. — Sancho Pan^a, gouverneur, poéme burlesque, par Mme. L***. — 
A Amsterdam, chez N. Desbordes, M.DCC.XXXVIU. 

En la.o, de a6 pági. 

La autora fué Mme. Levéque- 

En estilo llano y jocoso se cantan en esta corta composición poética los 
hechos culminantes del gobierno de Sancho Panza en la Barataría. 

482. — Pharsamond, ou le Don Quichotte Fran90is, par M. de Mariyaux. 
A la Haye, chez J. v. Duren, MDCCXXXIX. 

Doi tomos en 8.® p. La i.* edición es de Paríi, 1737, a ▼. in*ia. 

En el texto el epígrafe es; cPharsamon, ou les nouvelles folies roma- 
neaqnes.» 
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El protagonista, Farsamundo, es un joven á quien la lectura de bu 
caballerescas y amorosas ha vuelto el juicio. Su locura es uo compuesto d? 
exagerado y de amor ridiculo y pedante, pero Steudo esta ultima l¡ 
nante. Busca solo amores difíciles, en que tenga que luchar contra obsUcalu 
y contrariedades, y al cabo halla su ideal en una señorita llamada Ciáaliía^ m, 
yas ideas extravagantes en amor corren parejas con las suyas. Ambos amanta 
se ven divididos por sus familias. Farsamunde vaga por los bosques hadtndn 
del desesperado, y hablando de su contrariado amor con los árboles y las Iuq]. 
tes; varias vects se queda extasiado pensando en su imaginación cdmo sobiepit- 
jará ¿ ios galanes antiguos en lo grande, maravilloso y exagerada de sus amo 
rosas aventuras. Encuentra en los bosques, otra romántica, una joven 
hambre, que le cuenta su historia diciéndole que se ha visto inducida A 
su sexo por la desesperación que le causó un amor desgraciado, pues su ai 
murió á manos de sus domésticos; y al final su narración le deja eotrever 
teres que su presencia le ha inspirado. Farsamundo huye de estas redes, 
sigue buscando á Cidaíisa, i la cual encuentra en una casa de campo. Los áos 
románticos amantes se expresan en frases enfáticas el placer de verse de oue- 
vo. Llega la madre, y los dos amantes huyen, pero aquella logra después se- 
parar A su hija del lado de Farsamundo, quien prorrumpe en furiosas exclama- 
ciones, que apenas pueden mitigar las atenciones que le prodiga una viuda 
aventurera llamada Ptlonda. De repente comparece el tío de Farsamundo con 
un nigromántico que acababa de curar á Cidaitsa de su manía lománlica. y 
cura también á Farsamundo. Libre éste de sus visiones, consiente en hacer ima 
visita á felonda. Aquí concluye la obra seca y repentinamente. 

El protagonista tiene un escudero que ha seguido el humor de su amo, peto 
remedando burlescamente sus extravagancias. Para hacerle parecido á Sancho, 
el autor le hace glotún. 

Esta imitaciún de la obra de Cervantes es pesada y monótona, síq que se 
desprenda de ella ensefiania alguna, por más que el autor emite á cada paao 
reflexiones y observaciones para hacer resaltar la ridiculez de su héroe en 
imitar los amantes novelescos. 

He visto esta traducción: cFarsamone, ovvero le Follie Romanzesche 
moderno Don Chisciotie, scritte dal signor Marivaux. Tradolte dal Franceses 
Veoezia, MDCCH.. 

En 13,° de 3o8 págs. y t tátn. grab. en cobre. 



I 



— HÍ3toire de radmirable l>on Iñigo de Guípuscoa. A la Hi 

■736. 

DoB tomos CD 11." 



IJice el autor francés, que Ignaao de íoyola fué tan famoso en su caballeril 
andante espiritual como su ilustre paisano Don Quijote en busca de sus aventu- 
ras, y al efecto, hace una resefia de los hechos caballerescos de San Ignacio. 
Cita esta obra Bowle, quien afiade [156] que los hechos y las maneras de LoyoU 
fueron muchas veces realmente quijotescas. 

He visto esta traducción libre, holandesa: 

«De geestelyke Don Quichot of de lípaansche doolende Ridder van de 
II. Maagd, Don Ignatius de Lojola... Beschreven door den Heer S. H. U. R. Te 
Amsterdam, 1767.» (£1 Don Quijote espiritual, ó sea el caballero andante eapa- 
flol de la Santísima Virgen, Don Ignacio de Loyola) 

Dos t. en 8.° — Láminas. 
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. — ^Joseph Andrews, by Henry Fielding. London, 1742. 

£n el Prefacio se dice que el estilo de esta obra es imitación del de Cer- 
vantes. 

«Como Don Quijote — dice Walter Scot — el cura Adams es harto apaleado, 
pero los palos que recibe, lo mismo que los del hidalgo manchego, no dallan 
á sn dignidad, ni le envilecen.» 

M. Emest Desclozeaux dice: 

«Fielding quiso, en nombre de Cervantes, es decir, en nombre de la gracia, 
de la naturalidad, de la vivacidad, protestar contra novelas que eran lindas, pero 
pesadas é incoloras. Falta desarrollo y plan á la obra; pero los caracteres son 
simpáticos, vivos, festivos. El cura Adams, como Don Quijote, siempre es 
errante; cree en la virtud antigua, y recibe también palos.» 

Conozco esta traducción francesa: «Aventures de J. Andrews et de son ami 
A. Adams, écrítes dans le goüt des av. de Don Quichotte, publ. par Fielding 
et trad. et fran^ á Londres par une dame anglaise (l'abbé Desfontaines). Ams- 
terdam, 1775, avol. in-ia » 



S. — Der franzosische | Dom Quichotte | in Bóhmen; nebzt merk- 
würdigen Leben, sonderbarer Krankheit, erfolgtem Tode, Begrab- 
niss, Leichenkonduckt, Leichenrede und Grabschrift sammt Inven- 
taríum der zurückgelassenen Mobilien der franzósischen Repuiatíon. 
Reise ihres Poltergeistes, dessen historischer Staats. — Discours 
mit dem hollischen Archivarías Fitzlipuzli, welcher ihn hernach 
bey seiner Verbannungauf die Spott=und Schand=in8el begleitet. 
Gedruckt zu Fontainebleau, 1744. 

(El Don Quijote francés en Bohemia con la notable vida, singular enferme- 
dad, subsiguiente muerte, entierro, oración fúnebre, epitafio, y el inventarío del 
abandonado mueblaje de la Reputación francesa. Viaje de su espectro, y discu- 
sión históríco-política con el archivero infernal FitzlipuzH, quien más tarde la 
acompafia en su destierro á la ínsula burlesca é ignominiosa.) 

Eo 8.^ pequefio, de 390 págs. 

Es una picante sátira contra las armas francesas que, en 1743, al mando del 
<x>nde de Belle Isle ocuparon la Bohemia, y se vieron pronto obligadas á eva- 
cuarla ante las acometidas de los austro-húngaros. 

» 

i «Der teutsche Don Quichotte, oder die Begebenheiten | des Marg- 
graf von Bellamonte, Komisch und satyrisch beschrieben; aus dem 
Franzósischen übersezt. Bresslau und Leipzig, W. Gottfried Me- 

yer» 1753- 

(£1 Don Quijote alemán, ó las aventuras, cómico y satirícamente escritas, 

del Marqués de Bellamonte. Traducido del francés, etc.) 

En 8.*, de 8 hojas preliminareí y 308 págt. 
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El traductor dice en el prefacio que el libro ongirial, anOnimo, estaba in. 
preso en París el afio de 1726. 

El protagonista de esta obra, que está escrita sepún el gusto de las iigenj 
novelas Trancesas del tiempo, es un obscuro comerciante a quien le da la rinitua 
de presentarse al mundo bajo el nombre y con la ostentación de maiqatt dt 
Belmonte, y es la dama de sus pensamientos una condesa de Villarranca, qut, 
de condesa, sOlo tiene el nombre. Sucédenles una porción de aventuras iniui' 
taociales; conocen luego que han tratado de engasarse reciprocamente con ju 
falsos títulos, y al Gn, renoncian á la ñctícia vtdi que durante largo tiempo U^ 



487, — ^The female Quixote; or. the Adventures of Arabella. - 
don. — '752- 

Esta obra, cuya autora fué Mrs. Charlotte Lennox, es una sitira contra lis ' 
ridiculas novelas románticas de Mlle. de Scudery y de su escuela. 

La protagonista, Miss Arabella, que pasa su juventud en la soledad del 
campo, no lela otros libros que aquellas novelas en las cuales las aventuras 
amorosas tienen un carácter de exagerado Idealismo que raya en lo lidicnlo. 
Arabella se figuro, como Don Quijote, que aquel mundo fantástico que en mt 
libras de amor hallaba, eran verdaderamente cuadros de la vida leal. Exaltada 
su imaginación por tales lecturas, se figura que ella tambiín ha de ser otra de 
tantas heroínas románticas, y por tanto, que debe tener una cohorte de adora- 
dores. Asi, pues, en los sucesos mils insignificantes cree descubrir ideales aven- 
turas amorosas, serios galanteos. Sus vecinos y amigos, por fin, le preparan una 
aventura fingida que, descubierta y aclarada luego, pone en la mayor confusión 
i la heroína, la cual, después de un breve espacio de tiempo de concenlradúo, 
conoce lo fantástico y ridiculo de sus ideas, y acepta la mano de un hombre 
sesudo que ha contribuido á su curación. 

La autora, conociendo sin duda cuan diñcillslmo es crear un caricler tan 
admirable como el de Sancho, introduce como confidente de Arabella á Luda_ 
dándole muy poca acción en la fábula, para que resulte una discreta figura. 

La obra de Mrs, Lennon tuvo éxito. En la Biblioteca Bonsoms figuran, muk 
edición con hermosas láminas impresa por Cook, en London (1799), 2 t, en i6,* , 
y estas traducciones : 

fDon Quicholte femelle. Trad. libre de l'Anglais, Lyon, 1773.» a v. in-i», 

«Don Quixote ira Reifrocke. Oder die abentheuerlichen Begebenheiten de? 
Romanenheldinn Arabella, Aus dem Englischen übersetzt. Hamburg un l.etp' 
í'ít. '754>- — (Don Quijote con faldas, etc.) — En 5.", de 7 hojas preliminares 
y 656 págs, 

«Don Quijote con Faldas; 6 perjuicios morales de las disparatadas novelat,- 
escrito en inglés sin nombre de autor; y en castellano por Don Bemaido María 
de Calzada,,, — Por Fuentenebiij y C.° — t8o8,» —Tres tomos en 8." p. 

488. — Die Geschichte des Sancbo Pansa, vormahligen Slatlsmeistersdcs 
Don Quixotte; aus dem Franzosíschen überseit. (ui.inb.diio,) Leípág, 
by J. M. Teubner, 1754. 

(La historia de Sancho Panxa, ex escudero de D. Quijote. Trad. del Eraocés.) 

En 8,°, de 316 pági,, dividido ea 19 ctpllnios- 

£a la traducciún de VHisteirt dt Sancko Pama aUade dt Blandandn [478]. 
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. — Una ¿Mh Quifo/rada, por Lessitig y Nicolai. 

Sobre «ta proyectada tmilacton, escribe Nicolai lo siguiente: «Hacia el fin 
del alio 1756 o principio de 1757 quise yo, manconiunadamente con Lessing, 
bac«r UO burlesco poema heroico sobre Gottsched y sobre los rimadores de su 
cacaela, que quisieron Uainarse poetas, l>essing habla hecho el plan ; cada uno 
de noeotroa trazaba alguna escena cómica tal como venia al pensamiento y yo 
me cuidé de ponerlo en versos burlescos. El argumento a corta diferencia era 
ítW. Gottsched está muy sobreexcitado de que por medio de Klopstock hayan 
venido al mundo tantos angeles y serafines (1), pues teme que ¿slos desterrarán 
A su poesfa de Alemania. Exaltado por el furor, sale á caballo, armado como un 
caballeiD andante, y acompafiado de un escudero, que debía ser uno de sus dis- 
cípulos, llevando la determinación de destruir á aquellos monstruos. Sucédenle 
en estas correrías muchas ridiculas aventuras. Al fin, llegan A Langensalza, jus- 
taneDie en e! momento en que se celebraba la fiesta gregoriana. Gottsched toma 
á loa níBos disfrazados de ángeles, por serafines de Klopslock, y resuelve inroe- 
diaUmente acometer con lanza y espada a éstos sus enemigos, l'oda la ciudad 
»e amotina al ver el ataque contra los nidos. Gottsched y su escudero son lleva- 
doc a la cárcel; se les forma proceso, y eo la creencia de que están poseídos por 
á demonio, se lea condena a ser quemados por brujos. Mándanles un sacerdote 
i la cárcel para que les prepare A la muerte. Resulta que éste es un ferviente 
adorador de! Mesías, y cuando Gottsched y su compañero le enteran de la ver- 
dadera causa que les indujo a salir A las aventuras, cae en una tal furia, que 
quiere dejarles morir sin asistencia espiritual. Felizmente. KIopstock en persona 
llega A Langensalza para ver A su prima Fanny. Se entera del suceso, é inme- 
dtaiaineDie gestiona para libertar á Gottsched y á su escudero. Dice al Juez que 
estos sujetos no podían hacer daño alguno á los Serafines, pues eran unos brujos 
inofieoLni'os; pero que sus cuerpos estaban compuestos de parles tan sumamente 
acuosas que serta imposible quemarlos, porque apagarían todas las hogueras por 
grandes y desaforadas que fueren. El jaez, por consideración á KJopstock per- 
dona A tos presos, pero fueron condenados á estar continuamente vigilados y 
guardados, Gottsched por su mujer, y el escudero por su padre, con prohibición 
absoluta de que nunca más vuelvan á hacer rimas.* 

«Todo esto, — añade Nicolai, — fué un pensamiento jovial con el que (MW lar- 
go tiempo nos entretuvimos, sin que pensásemos seriamente en publicarlo. Aun 
ahora no habría yo dicho nada de ello, si no ere] ese, que tras tanto tiempo, na- 
die podrá ofenderse.» 

He lomado esta curiosa noticia de la importante obra de Mr. Uorer. 



, — Candide, ou l'optimisffle, par P. Marie de Voltaire. 

'759- 
Kn la.» 



- Geoéve, 



En la yiiía de Voltaire, por cierto autor francés, se sobrepone altanciamen* 
te el CándiiU al Quijoti. Con Ul motivo dijo de él Mor de Fuentes (£liigK dt 
Ctrvantes, 1835): 

■El Céntüdo e> tuu sarta de lances inconexos, un hacinamiento de viajes in- 
cenoioables, y de personajes recargadísimos; todo para demostrar y remachar 
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aquella tan recOndiía verdad de Pedro Grullo, á saber que el Ofilimismo n ^ 
desvario rematado, y que en este disparatado mundo abundan ó menudean iod, 
nitaniente más las desventuras que las dichas...) «En da un párrafo cualquien 
del Quifote atesora más inventiva y arguye más verdadero numen, ña asomo de 
: veinte ni sesenta Cóatdidos.% 



491. — Pansa von Mancha des Jüngern wohlgemeintes Messgeschenk, g, 
Graptomaniacum. O. J. Berlín, Haude, 1755. 



{Dorer, Cfrv. Lit. p. : 



i 492. — The Adventures of Sir Launcelot Greaves, by the author of 
derick Random. — London, 1760. 



i 
i 

i,ot«B 



El autor fuéSmolIctt. 

Armado con las armas de sus bisabuelos y litulaaduse. como Don Quiji 
caballero andante, entra en escena Sir Launcelot con el propúsilo de combatir 
el vicio, proteger A los desamparados y ser el sostén de la virtud; pero Sir Laun- 
celot no esti dominado por aquella locura de Don Quijote que le hacia tomar 
los molinos de viento por gigantes y las ventas por castillos. Ue modo, que fal 
tándole esta doble fase de su existencia, la de Sir Launcelot se reduce i una or- 
dmaria y vulgar predicación del bien, el cual practica y aconseja en cuantas oca- 
siones se le presentan. Sírvele de escudero ó ayudador un tal capitán Crowe. 
Como á digno remate de sus nobles aspiraciones, se casa con la hija de una fa- 
milia enemiga de la suya, para conseguir la paz entre ambas. 

Los críticos ingleses estiman que «Sir Launcelot es, en verdad, uo moderno 
IJon Quixote, y el capitán Crowe es su Sancho Panza.» 

Walter Scott, aun concediendo talento cOmico á SmoUett, pone de relieve el 
defecto esencial de esta imttaciún, que no posee ni la oportunidad ni el alcance 
de su admirable original. 

Concluiré con esta noticia, tomada del Chomben {Englich Literature. U, 65): 
(SmoUett fué director de b Criiical Rmiew. y á causa de un ataque de este pe 
ríddico contra el almirante Knowbes, fué demandado de injuria, y condenado 1 
una multa de 1 100 y á 3 meses de cárcel. Allí, para consolarse, escribió su no- 
vela de Launctiot Greavet. > 



I 493. — Tarrataria, or Don Quixote the Second , a romantic poei 
Medley, in two Cantos. By a Traveller of Distinction. — Londi 
Cooke, 1761 - 800. 



(Bib.°> Brítanntca, by R. Watt, Edinb. 1814.) 






1 494. — Der Sieg der Natur über die Schwármerei, oder Die Abenthei 

des Don Sylvio von Rosalva, von Chr. M. Wieland. — Ulm, 1764! 
(El triunfo de la naturaleza sobre la extiavaganaa, Q las aventuras de doo 
Silvio de Rosalva, etc.) 
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Su objeto es poner ea rídlculo el sentimentalismo, asi como la creencia en 
lad», dnendes y otros agentes sobrenaturales. 

Pan dar acabada idea de este libro, traascríbirí. lomándolo de Doter. lo que 
lice de íl Heinrich Kuri, en su Jfistorta de la Literatura: 

*Don Sihiff está dirigido contra la influencia de las obras de Bodmer y 
Klopstock. La burla de la poesía seráfica, de los éxtasis y de loa arrobamientos 
itá tratada de una manera indirecta, por lo cual fué necesaria la explicación 
leí titulo pora hacer patente la verdadera intención del poeta; pues el protago- 
de U novela no es ningún visionario de la clase que entonces estaba en 
loga en Alemania, y á la cual el mismo Wieland habla antes pertenecido. Don 
ilvio es UD hidalgo lugareflo quien, A causa de la excesiva lectura de cuentos 
místicos, esta tan penetrado de la verdad de lo que cuentan y de la existencia 
real de las hada.s, que en los más sencillos y naturales fenúmenos ve la influcn- 
!■ de estos seres. Fácilmente se noia ()ue Wieland ha lomado del Quijote el 
f)Un de su novela y que su desarrollo tiene tan ^ra^n parecido con aquella obra 
maestra, que á cada momento se hallan motivos de comparaciones, las cuales, en 
rerdad, Mío pueden resultar en desventaja del |ioeta alemán quien, verdadera- 
■nente queda tan inferior á su modelo, que sus personajes no tienen ningún te- 
Üeve determinado é individual. A pesar de ello el Don Silvio fué recibido con 
iplauso, lo cual se explica parando mientes en que era el primer ensayo hecho 
un introducir en Alemania, tanto en el lenguaje como en las relaciones de la vi- 
ik, la soltura del trato francés y el ligero y hasta frivolo tono en la alta seciedad. * 
El fecundo Wieland era gran admirador de Cervantes, y en sus obraa hay 
alusiones al Quijote y á las Novelas exemplares. 



Le nouveau Don Quichotte, imité de rAUemand de M. Wieland, 
par Madamc d'Ussieux. — A. Bouillon, de Tlmp. de la Socíété Ty- 
pograpbique, M.DCC.LXX. 

Cauro lomol en 8," 

Ea una traducción muy libre del Don Silvio descrito en el namero anterior. 
Bay mochas adiciones, supresiones y variacioneB. como ya lo dice la traductora 
En su prefacio: «he tratado de hacer una obra francesa, de una producción ale- 
un». 

En este prologo habla M.*" d'Ussieux de una anterior traducción francesa 
lUbltcada pocos meses habla en Paris, bajo el titulo de: ATienluris mtrveiUeuses 
U Don Silvio de Jlosalva, y dice que no tuvo éxito porque «el traductor que- 
íendo hallar expresiones francesas que correspondieran perfectamente A los mo- 
iismos alemanes, ha completamente deslucido, afeado y abotagado el original.* 

■Epitre á Don Quichotte de la Manche, Chevalier des Lions, par 
Mr. le Barón de B.** Nouvelle edition. Avec des Remarques Criti- 
ques, Historiques e Philosophíques, cu le coramentateur suplée, 
explique, défend et embrouille les pensées de son Auteur. Sana 
Dédicace, sans Prétace, sans Índice, et sans Errata méme. A. Breda. 
Gerard v. d. Poel, M.DCCLXVl. 

En ll.o de iS pág. 

£□ esu epístola en verso, además de la parte burlesca, en que se ridiculiza 



el afán de anotar y poner citas A los libios y de anteponerles prefacios y didica- 
lorias, hay una parte seria, por cuanto el autor moraÜEa acerca de la locura de 
Don Quijote de la cual, reconoce, que lodos participamos: 

En BU lugar correspondiente [ooo] estampo el notable juicio que del Qvijtk 
hace, eite anúnimo autor. 



497. — The Tournament ofTottenham. 



4 



El ilustrado obispo Sir Thomas Percy. que nació en Bridgenonh el alio 1718, 
y falledO en 1811, publico en 1765 una interesantísima colección de novelas t 
composiciones titulada: Rfliquts 0/ Anctent Englich Poetry. Entre ella» hay d 
Tgurnamenl 0/ Totlenham, cuento cómico en el cual son los principales perso- 
najes varios clowns que con trajes y ceremonias ridiculos hacen torneos y otros 
espectáculos propios de la gente noble. Como esta pie» viene á ser una parodia 
de la novela seria, el colector Percy parangona, en este sentido, su objeto coo 
el del Quijúlt. 

Walter-Scott, (Mísqy em Romanet, ¡824), cree que el autor de 
composición no tuvo el alto propósito critico que Percy supone, y si sólo qi 
propuso hacer reir con un divertido cuento. 






498. — The spiritual Quixote: or, the summer's Ramble of Mr. Gei 

Wiidgoose. A comic Romance. — London: M.DCCLXXXIII. 

Treí lomot eo ti." con lim. de Wsie. Eiu es 2.* ed. La 1 ■ pirece es de 1773. 

El objeto del autor, que es el Rev. Richard Graves, tiende A tmpedií que U 
Religión vista la capa del ridiculo, por la absurda conducta que en su ensefiaan 
observaban estúpidos y exiraOos reformadores. Para ello se vale de on eacolai 
que, imbuido de la doctrina de los Metodistas, fundada por J. Wesley en 1710, 
hace varias correrlas predicando sus exagerados principios religiosos Al cabo 
de muchos desengaños abjura de sus erróneos dt^mas y se convierte á la tana 
doctrina La conversión del héroe acaece tras una fuerte calentora que le oca 
sionó ui» herida en el braco; drcunstancia analiza a la sanidad intelectual de 
líen Quijote, 

Tiene tambite el Si. Bonsoros, una traducción alemana de esta obra, impre- 
sa el alto de 1773 en Leipzig, 3 tomos, en 8.° p. con tra UUninat y trea vift^a*, 
estilo Chodovríecki, hábilmente grabadas en cobre. 

Mr. Arhba (Jconography of Dt» Quix9t¿), cita esta ed.: Tht Spérttmai Qm- 
xoíi... London: Prínted fot J. Walket, etc., 180S. 

Hay en la portada una i-iñeta dib. por T. Uvins j gtab. por Stowe; y una 
Umtna dib. j grab. por los miamos. 

Dice que los mismos editores Waiker, reúnfciaueroa la obn en 1S16. 



499. — The countr>- Qaixote, a Poetical, Political, Satiñcal, CoUoqay. 
1785. — London, Keanly. 

(Kl D*M Qmj«u campesino, coloqnio poético, político y ntliico.) 
Cauto iOMM. 



{BtUitUia BrtlamÜM, de Watt.) 
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lO. — Ersckeinung und Bekehrung des Don Quichotte de la Mancha, 
im let2ten Viertel des achtzehnten Jahrhunderts. Von Magn. Nole- 
hard Steimer, Mitglied verschiedener geheimen Gesellchaften. 
Wesel, auf Kosten des Verfassers gedruckt, 1786. 

(Aparición y conversión de Don Quijote de la Mancha en el último cuarto 
del siglo xvin. Por M. N. Steimer, miembro de varías sociedades secretas. We- 
sd, impreso á costa del autor.) £n 8.^ de 19a p^. 

Ks una sátira contra las sociedades secretas, y además contra los Jesuítas. 

Finge el autor que trasladado Don Quijote, con su escudero, á Alemania, se 
le aparece una falsa Dulcinea aconsejándole que ingrese en la comunión de los 
bardk» y trovadores. Estos, luego, le introducen en las sociedades secretas de 
nigrománticos, juglares, hechiceros y otros embaucadores; y son tantos los actos 
extravagantes, las tonterías y juegos mágicos que operan todas esas cofradías, 
que Don Quijote, hastiado, se aparta de ellas. Entonces entra en escena San Ig- 
nacio de Loyola y apura varios medios persuasivos, naturales y sobrenaturales, 
para lograr que sea uno de sus adeptos; Don Quijote dice que la tendencia y los 
Estatutos de la Orden de los Jesuitas son contrarios á la justicia y á las luces, y 
huye apresuradamente yendo á gozar en paz y tranquilidad de la compafiía de 
Sancho. 

El nombre del autor es anagrama de L. Meister. 

H. — Freymaurerische Wanderungen des weisen Junkers Don Quixo- 
te von Mancha und des grossen Schildknappen Herrn Sancho Pan- 
sa. Eine Jahrmarkt posse. Deutschland. Ohne Erlaubniss der Oberen, 
1788. (Leipsig, Goschen, 1787.) 

Saco esta nota de Dorer, Cint, Lit, p. sa. 
Daré la trad. de la Portada: 

(Excursiones masónicas del sabio hidalgo D. Q. d. L M. y del gran escudero 
S. P. Una fiusa de feria. Alemania. Sin permiso del superior.) 

02. — Wendelin von Karlsberg, oder der Don Quixote des 18 Jahr- 
hunderts. 8.^ Leipsig, 1789, Heinstus. 

Cita también esta imitación, Dorer, Cerv. Lit, 
(Vendelín de ELarlsberg, ó el Quijote del siglo xvni.) 

3. -Don Chtsciotte e Sancio Panza nella Scizia, poema origínale in 
dialetto siciliano del celebre D. Giovanni Meli, tradotto in lingua 
italiana dal Cav.'^ Matteo di Bevilacqua. — Vienna, 1818. Pfesso 
Felice Stockholzer di Hirschfeld. 

Doi tomoi en 4.® de 183 y 175 pág. retpectÍTamente, más cuatro al fin para la liita de 
inicriptorct. 

£1 poema original de Meli en dialecto siciliano se publicó el afio 1787. Bajo 
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éliddid rom- ' 



una forma festiva, et sentido al^órico de este poema es, qne la féliddid ron- 
píela no se halla en este mundo, entre cuyos habitantes ha distribuido Dios fui 
dones sin que pueda uno solo reunirlos todos; y que es vana em[>resa quero re- 
generar las miserias y quimeras del i;lobo. 

Aparecen Don Quijote y Sancho Panza medio cubiertos por la nieve, oi las 
costas de la Escitia, en donde el primero tiene que combatir contra encantado 
res, gigantes y demonios, quienes, vistos en su ser real, resultan ser pastora, 
pescadores y perros. 

Don Quijote, siempre valeroso, trata de extirpar la mata simiente de la tie- 
rra, y acomete muchas aventuras que fenecen infructuosamente. Cansado al fíii 
y siguiendo el consejo de Sancho retirase i. ser labrador, y ara su hacienda pat 
su propia mano, pero, fija la mente en su noble intento de regeneración social. 
escribe un código para establecer la paz universal y distribuir proporcionada fe- 
licidad entre los moradores de la tierra; mas. para hacerle Sancho patente la im 
posibilidad de tal empresa, le reta i que enderece el torcida tronco de uo atbol 
Don Quijote, furioso, trata de hacerlo y emplea en ello esfuereos tan violento! y 
excesivos, que sus músculos se contraen y se relajan, la sangre se agolpa a la 
cabeza, y cae examine victima de una congestión. Sobre su cadáver filosofa San- 
cho en esta guisa: (Oh tü, alma generosa, que has dado la vida por los otrot, 
cualquiera que sea el sitio en donde te halles, graba en tu mente loscoos^otde 
tu buen escudero; Si el mundo le parece revuelto, lleno di males y ^oimeroí, y i"- 
mergidd en el error\ no te tures de mejorarlo, y deja tai obra al Creador, juitn. 
(i soUi. tiene medios para ordenar lo desordenado.* 

El Sancho del popular poeta sicilian > es, pues, un Sancho filosofador. 

El poema está bien versificado, y su estilo no carece á veces de cierta pom- 
pa, pero nótase harta monotonía, í pesar de que Meli se ha esforzado en COU' 
ciar troEOB de estilo festivo y gracioso. JH 

G04. — Lucinda. '^^ 

Elspecie de novela que escribió A fines de 1798 Federico Schiegel con recaer- 
dos, en cuanto á la forma y construcción, de las novelas de Cervantes, ¿si lo 
confesó el mismo autor al enviar fragmentos de su Luscinda a sus hermano Gui- 
llermo. 

(Segiln Dorer, lo dice R. Haym en su libro: Die romanlische SckuU.) 

S05. — Oer betrogene Landjunker, oder Geschichteeinesdeutschen Don 
Quixotte. — Hirschburg, 1791. — Bey Cari G. Ussner. 
En %." de K16 pá£. 

Dorer. 

606. — The infernal Quixole, a Tale of the Day. — Lond. 1801, 4 vofl 
13 mo. 

(El Don Quijote in/rmal; cuento del tiempo.) 

J»¿.™ Britannüa, de Watt. 
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>7. — Der deutsche Don Quixote, oder Eíner dez Zwolfe. Eine Ges- 
chichte neuen Inhalts. — Palástina, 5755, oder 1806. 

So 8.* de IV-aao pág. (El Don Quijote alemán^ ó uno de los Doce, etc.) 

Pretende su autor reemplazar la religión cristiana por otra, — dice — cmás dul- 
ce, sencilla é ideal». El protagonista, embebido ardientemente en sus creencias 
católicas, se vuelve loco y figurándose ser el evangelista San Juan sale á sus pre- 
dicaciones por mar y por tierra. Al cabo, el trastorno que causa en su organismo 
un violento mareo, despeja su inteligencia, y los consejos y ensefianza de un 
sabi0 de la fuava religión, que oportunamente halla, conviértenle; y abandonan- 
do sus randas creencias, abraza las seudo-modemas^ que en el libro se fingen. 

Hallo en Dorer (Cerv. Lit.), que esta obra se imprimió en Leipsig, y que su 
autor fué ELarl Frdr. Benkowitz. 

)8. — Don Quixote at CoUege; or a History of the gallant Adventures, 
lately achieved by the combined Studens of Harvard University, 
with come Cacetious reasonings. By a Sénior. — Boston, 1807. 
En 8.0 

(Art bajo núm. 590, en el Cat tit.^: Biblioihtca Histórica, by Henry Stevens, 
Boston, 1870,') Como la portada lo indica, parece ser, una farsa quijotesca eje- 
cutada por los escolares de la Universidad de Harvard. 

)9. — Nachtwachen. Von Bonaventura. — Penig, 1804. 

Según Dorer, (Cerv. u. seme IVerke, p. 115 -118), este libro es una especie 
de novela satírica de Schelling, en la que viene á representarse la lucha del Ideal 
con lo Real; y le parece que puede considerarse bajo cierto punto de vista, como 
una imitación de Cervantes. 

.0. — U Don Chisciotte in ottava rima, tradotto da Emmanuele Nappi, 
Anconitano. — Ancona, presso Nicolá Baluffi, 1807. 

Tres Tol. in-8 to. 

Veinte cantos contiene esta obra que es traducción libre de una parte dd 
Quijote, 

i. — E>on Quijote der Deutsche oder Junker Heinz von Knauster. Rit- 
tergeschichte des 18, Jahr. 8. — Berlin, 1811-15. 

(Don Quijote alemán^ ó el hidalgo Enriquillo de Knauster. Historia caba- 
lleresca del siglo xvm.) 

La dta Dorer (Cerv. Lit. p. aa.) 

2. — ^Vors, (Jul. V.) Der deutsche Don Quixote. 8.** BerUn, 1819. Curths. 
La dta Dorer (Cerv. Lit p. aa.) 
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613.— Le I>on Quichotte moral et politique, par J. Esneau. — París, 
1817. 



(Iniermédiaire des Ckercheurs et Cmrieuxt as de Abril de 1877; artiaüo fir- 
mado H. L, en cootestación á mi pregmita acerca de las imitaciones del Qm- 
joU.) 

614. — The Tour of Dr. Syntax in Search of the Picturesque. — Lon- 
don, iSid. 

(Viaje del Dr. Sintaxis en busca de lo Pintoresco.) 



Así hallo citada esta obra en el Readef^s Hanibúok, de Mr. Brewer, 1880.— 
Otra ed. de lujo, sin fecha, lleva el núm. 305 en el Cat. J. Roche, de i88s, y 
esta portada: cThree Toors of Dr. Syntax, in Search of the Píctoresqoe, in S^ch 
of Consolation and in Search of a Wife, in Hudibrastic VerM. — Lond. 3 v. 800.1 

El autor de esta imitación del Quijote fué Mr. William Combe. No he vino 
el original inglés, pero sí esta trad. francesa: 

cLe Don Quichotte romantique, ou voyage du Docteur Syntaxe, á la recher- 
che du pittoresque et du romantique; Poéme en XX chants, Traduits librement 
de Tangíais et orné de 95 gravures. Par M. Gandáis. A París, ches l'autear, et 
ches Pélicier, libraire. — i8ai.» 

En %? de vm-146 ptfg. 

El Dr. Sintaxis sale, montado en un caballo más flaco que Rocinante, y ve- 
rifica un largo y ridículo viaje en busca de lo pintoresco y de lo romántico, con 
el objeto de formar un poema con dibujos. Fórmalo, sí, pero al cabo ve qne 
aquello no le sirve para nada; pues él está pobre y solo. Afortunadamente halla 
un Milord que le cdma de riquesas; y entonces el Dr. Sintaxis se casa, y letíraae 
á su aldea convencido de que el verdadero pintoresco está en su modesto hogar 
doméstico. 

El libro resulta pesado. Sin embargo, tuvo 8 ediciones; si bien el autor in- 
glés en su prefacio dice que el éxito se debió principalmente á las humorísticas 
láminas. 

W. Combe escribió tma cootmuadón de su satírico poema, q«e se publicó 
en Londres el afio i8ao, adornada con 70 láminas humorísticas iluminadas. Sa 
título es: cDr. Syntax, in París, ora Tour in search of the Grotesque.» 

616. — Carnot. Don Quichotte, poeme heroi-comique. — París, (Brock- 
haus in Leíp 2.), 1821. 

En la.*' 

Cita tomada del Aügtmeines Bueher Lexicón von W. ffeinsitís, Leipsig. 

Otra ed. c. avec notes biographiques et remarques de J. de Riols. In 16, 
190 págs. — ^Troyes, imprenta Arbonin. París, lib. Guyot, ao cent — (Collecúoo 
Guyot.) 

616. — Bruoe, ou le Don Quichotte de Taoiitié; trad. de l'anglaiai par 
P. Chanin. — París, i8oi. Tres yol. in-i3, fig. 
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(Coi. dis JRamans^ de Pigcrtau á Faris^ i82i\ núm. aoi.) 

Creo que el original inglés es éste que hallo citado en la Bih.^'^ Britanmca 
de Watt: cThe amicable Quixote, or the enthusiasm of Fríendship. 1789, Lon- 
don, 4 V., 12 mo.» 

Posee el Sr. Bonsoms, la siguiente traducción espafiola, tomada de la france- 
sa: cHistoría de Bruce y Emilia, ó el Quixote de la Amistad. Obra inglesa: tra- 
ducida al francés por el P. Chanin, y extractada libremente al castellano por 
D. F. £. C. J. C. — Madrid, en la imprenta de Repullés, 1808.» 2 tomos en 8.^ p. 

Dice el traductor en el prólogo: cUn hombre que se lisonjea de ser el amigo 
universal, está en el mismo caso que nuestro celebrado Don Quijote: éste quería 
resucitar los siglos de la andante caballería, y mi héroe intentaba probar que to- 
davía estamos en la edad de oro, donde todos los hombres se miraban como 
hermanos.» 

Aíiade, que ha suprimido todo lo que la historia tenía de nocivo, que — di(^ 
— era mucho, y que ha juzgado conveniente^darle un desenlace distinto del on- 
ginal. 

7. — Stx chapitres de rhistoire du citoyen Benjamín Quichotte de la 
Manche^ traduit de l^espagnol et mis en lumiére, par M. B. (Ber- 
choux). A París, chez Ant. Boucher, imprímeur-libraire. Rué des 
Bons-Eníants, num. 34, MDCCCXXI. 

£n 16.^ 139 pág., una lámina. 

c Desde la pág. 129 en que termina la obra comienza la Camplainte du citoyen 
Guillaume Pepe, ci-devant Généralissime des Charbanniers du rayaume de Naples. 
De quien dice el autor en el prólogo que podría apellidarse el Dan Qutchotte de 
¡a Botte, (La Camplainte es en verso.)» 

(Art ntlm. 15 en el Gat, Bíbs'^ cervantina de D. J. M.* Asensio.) 

3. — Don Quichotte et Sancho Pan9a á París en 1828, par un octogé- 
naire paralytique qui ne voit plua comme autrefois et qui ne se 
croit pas moins sage. — París, 1828. 

Bn 13.® fr. 

Según M. Foulché'Delbosc, publicó esta humorada M. Bouchon-Dnboumial, 
el mismo afio de su muerte. 

S.— Emmert. Las Donquixoiadas mas extrañas. Oder d. abentheuerl. 
Ritterthaten des don Quixote ven la Mancha, zur Unterhaltung u. 
Erlernung d. spanische mit einer Erklárung d. Wórter u. e. span. 
Grammatik. — Tübingen, 1826. Oslander. 

Gran en 8.<* 

(Las Don Quijotadas más eztrafias, ó las caballerescas aventuras de Don Qui- 
jote de la Mancha. Para la conversación y práctica del idioma espafiol, con una 
explicación de las palabras y una gramática espafiola, etc.) 

(Cita del Allgemeines Bücher-Lezicon v. Heinsius, Leipsig.) 

Tono n 40 
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Sólo por el titulo le he colocado en esta sección, pnes por el fondo no per- 
tenece áella. 

520. — Don Qutxotte á París. Tres tomos, 12. — París, 1834. (Aventares 
galantes). 

Asi lo veo citado en el cat número 210 del librero alemán J. Schdble. 

521. — Nébulos cu les Don Quichottes román tiques, poeme heroi-comi- 
que en quatre chants avec des notes historíques et litteraires, par 
L. Castel. — París, A.-J. Dénain, libraire, 1830. 

En 12.® de 129 pág. 

£n este poema burlesco se satiriza la nueva escuela romántica que, tanto 
en las letras como en las artes, privaba entonces en París entre ciertos círculos, y 
á la cual» con otros, Alfredo de Musset rindió parias. No carece de gracia este 
ligero trabajo, que comienza con una invocación á Cervantes. 

522. — Jean Charles. Donna Quixote vel. Leben, Abenteuer u. Mein- 
ungen einer scharfsinnigen Edlen aus Jung deuschland. Reman. — 
Leipzig, 1844, Melzer. 2 Bde. 8. 

(Dofia Q. ó Vida, aventuras y sentimientos de una ingeniosa hidalga de 
Alemania moderna, etc.) 

(Dorer, Cerv, Lit p. 22.} 

523. — Adam Ohlenschláger. Gedickte. Stuttgart , 1844. El caballero 
errante^ ó Don Quijote el Joven. Poemita en cuatro romances. 

(Dorer, Cerv. Idt p. 2 a.) 

524. — The Newcomes. Memoirs of a most respectable family. Edited by 
Arthur Pendennis, Esq., by William Makepeace Thackeray, — Lon- 
don: Smith, Eider and C."* 1876. 

En i2.<> de VIII-776 pág. 

La I.* edición es del afío 1855. 

El coronel Newcomes hace bien á todos sus numerosos parientes y allegados, 
y éstos le pagan sus beneficios con groserías y bajezas. Además de esta sátira 
social, en la que un critico francés, Mr. Taine, dice que Thackeray ha sido so- 
brado rigoroso con la sociedad inglesa, el autor se propone manifestar los incon- 
venientes de los matrimonios llamados de conveniencia. 
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525.— Der neue Don Quixote von F. W. Hacklánder. — Stuttgart. Ver- 
lag von Adolph Krabbe, 1858. 

Cinco tomos en 8.* 

No recuerdo donde vi dtado este libro. 

526. — Mon cousin Don Quixote, phisionomie d^un Philhelléne par Char- 
les Auclineau. — París, Poulet-Malassis et de Broisse, 1858. 

Bn S."* de 27 pág. 

Cree el autor descubrir muchos puntos de contacto con el héroe manchego, 
en algunas extravagancias y actos de exagerado egoísmo de su primo el conde 
de Francheville que vivió hasta el afio de 1830 ya muy entrado en afios. 

627.— Don Quixote und PalstaíF. Novelle von Eduard Schuller. — Ber- 
lín, Nicolaísche Verlagsbuchhandlung, 1858. 

En 8.* de II hoj. prel. y 225 pág. 

En el cap. I expone el autor su objeto, que es el de presentar en estrecha 
compafiía á Don Quijote, el modelo de todo lo romántico, y Falstafif, el repre- 
sentante de la burla y del buen humor; empleando para ello la forma de novela. 

Supone el autor que Don Quijote y SÚicho son llevados á Inglaterra, cre- 
yendo que aportan á la isla Trapobana. Topan con el principe de Gales quien 
les hace creer que el sultán de esta isla tiene encantados á varios caballeros y 
damas, y que es preciso ir á libertarlos. Don Quijote se deja conducir, y el prín- 
cipe le lleva á Ladres presentándole á FalstaíT, que le hace creer es el sultán. 
Origínanse varias escenas en las cuales se ponen de relieve los respectivos y dis- 
tintos caracteres de ambos personajes; Don Quijote preconizando el honor y en- 
salzando la caballería; y FaistaíT alabando puramente los placeres de la vida. £1 
príncipe de Gales organiza varias aventuras de encantamentos, y distintas di- 
vertidas escenas entre Don Quijote y Falstaff. Aquél por fin, desafía al último y 
le derriba de un bofetón, con lo cual se supone que el encanto queda roto, y li- 
bres por tanto los caballeros que el sultán tenía aprisionados. £1 príncipe, con- 
tinuando en sus burlas, como lo hicieron los Duques en la Historia de Cide Ha- 
mete, obliga á Falstaff á que desafíe á Don Quijote, cosa que repugna á aquél, 
dejando traslucir su cobardía. Efectilase, sin embargo, el desafio con gran pom- 
pa; y Don Quijote vence otra vez al sultán. Con esto el príncipe da por termi- 
nadas las hazafias de Don Quijote, haciéndole creer que ya la isla está libre de 
paganos, y con grandes regalos y ofrecimientos le hace regresar á Espafia. 

Dejando aparte la fantasmagoría que preside en las escenas de encantamen- 
to, es digno de alabanza en el autor el cuidado con que ha conservado el carác- 
ter noble y las excelentes cualidades de Don Quijote, haciendo resaltar su va- 
lor, y además, su buen raciocinio en todo lo que no se roza con la caballería. 

528. — Les petits-fils de Don Quichotte par Emile Ledercq. — París, 
Librairíe interhationale. A. Lacroix, Verboeckhoven et Cié. Edi- 
teurs, a Bruxelles, 1867. 

En 12.* de 331 pág. 

Tres novelitas forman la obra. 



La i/, titulada Une Inítnsie, tiene por protagonista 1 una joven, Helou. 
que quiere y predica la igualdad de derechos y privilegios eotre el hombre y ¡j 
mujer, la cual debe estar en igual grado de superioridad que aquél y usar detu 
raciocinio y de sus facultades como él. Aspirando á estos ideales, y convencida 
de que en su siglo no puede realizarlos, es impenetrable al amor, y desoye lu 
solicitudes y declaraciones de un joven, Rocher, digno y de intachable conducta, 
al cual, sin embargo, profesa una fraternal simpatía. Rocher, desconsolado ante 
las repetidas negativas de Helena, se marcha abatido; y un amigo suyo, de Vil- 
liers, intenta conquistar el coraiAn de Hi:lena combatiendo sus idéala cor 
decisión. Mas, ¿qu¿ resulta de sus controversias con Helena? Que ésta conoce, al 
fin, que su ideal es una utopia, y que el afecto que por Rocher siente es amor. 
Llamarle, acudir él, y unirse los dos amantes en matrimonio, es asunto de pocui 
momentos. 

La 3.» novela, Un leche, tiende á resolver un problema delicado y difícil. 

Eduardo, joven pobre, honrado y laborioso, tiene un lance pendiente con un 
insolente y conocido matón La madre de Eduardo, de quien es él único «wlín 
y amparo, le hace jurar solemnemente que no se batird, y Eduardo, con pctai, 
lo jura, y no se bate. Todos sus amigos y conocidos le vilipendian y escarnecen 
tildándole de cobarde. Mis aún; el padre de la prometida de Eduardo, coronel 
retirado, le cierra las puertas de su casa diciéndole que no quiere dar su hija 1 
un cobarde. La desesperación y la vergüenza de Eduardo le ocasionan un paro- 
xismo y ponen en peligro su existencia. La madre, viendo los estragos del com- 
bate interior de su hijo, hace el sacrificio de desligarle del juramento. Sin espe- 
rar un minuto más, vuela Eduardo i casa de su futuro suegro, ie hace padrino 
del duelo y éste se verifica. Ambos adversarios eran de fueria igual, y al cabo 
de largo tiempo de combate ain resultado, Eduardo, impaciente, da un auqoe 
brusco, resbala, y cae sobre la espada de su adversario que le atraviesa el pecho, 
Muerto Kduardo, entonces,., entonces todos sus amigos, y el pública en general, 
le defendieran, y acusaron de asesino á Mast. ¡Tardía reparación! La madre mu 
rió de dolor, y Emma, la prometida de Eduardo, retirada de los placeres del 
mundo, para siempre, conservo un culto a la memoria de su prometido, llamin- 
dole en su interior; «Querido mártir.) La moralidad del cuento hállase conden- 
sada en estas palabras; porque (Eduardo fué el mártir de tas falsas ideas del 
honor. > 

El protagonista de la última novelita. titulada MmiUns á venl, es un joven 
que no quiere casarse porque dice: que las mujeres no pue<}en amar a los hom- 
bres, puesto que éstos no tienen ninguna cualidad física ni moral que pneda iat- 
pilar un amor verdadero á la miajer, y que si ésta ama es solo en apariencia. M^H 
al fin se casa. ^^| 



520. — Don Quichotte. 

(En los números ii y t3 del interesante periódico francés La Femme et la 
Familk (Diciembre 187 1), se inserta una novela de la sefloríta Matilde Bourdon, 
que tiene por epígrafe Don QuUkatte, y donde se presenta á una joven animada 
de sentimientos patrióticos é ideas de elevación y de justicia, asi como de admi- 
ración hacia lo antiguo y de repulsión á lo moderno. La protagonista de la no- 
vela admiraba á Den Quijote extremadamente.» 

{Crin, de los Cerv. tomo 11, p. 39.) 



530. — Le Don Quichotte philosoptic cu bistoire de l'aTOcat Habla 
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Par M. Diouloufet. — H. Pélagaud fils et Roblot. Lyon-París, 1872. 

Ctuitro tomot en la.* 

Para dar idea de esta obra empezaré extractando los torosos siguientes del 
prólogo: 

cEl Don Quijote filósofo es un viejo abogado, loco por el filosofismo, como 
d fiunoso caballero de la Mancha lo era por la caballería andante. Su criado 
Santiago, especie de Sancho Panza, es un aldeano que en su infancia habla re- 
cibido buenos principios religiosos, amortiguados en parte desde que está al ser- 
vido de M. Hablard, pero que está propenso á recobrarlos. A una gran senci- 
llez reúne un buen sentido práctico que le permite raciocinar muchas veces con 
acierto; y aunque, en muchas cosas, crédulo como un nifio, algunas veces sus 
preguntas y sus réplicas sencillas, naturales y á menudo burlescas, ponen en 
aprieto á su amo, el filósofo. ¡Oh célebre Cenotes, cuanto hemos heredado de 
tu pluma inmortal!» 

c£l título de esta obra recordará un modelo inimitable .. en ninguna manera 
be osado luchar con el inmortal Cervantes; pero, así como, cuando la patria está 
en peligro, todo ciudadano se convierte en soldado, de la misma manera, cuando 
vemos la religión atacada uno y otro día, todo cristiano, aunque sea laico puede 
defenderla.» 

cEn esta defensa empleamos también el género cómico que Voltaire ha em- 
pleado en el ataque para écraser r infame^ si no poseemos su ingenio (Dios nos 
libre de tal cosa), tendremos siquiera en pro nuestro la verdad.» 

tCap. I. Lo que era nuestro Don Quixote filósofo, — Enfrascándose en la 
lectura de nuestros filósofos que, sucesivamente, predicaban el ateísmo, el deís- 
mo, el materialismo, el naturalismo y hasta la metempsicosis, había hecho de to- 
das estas materias indigestas, una como olla podrida que le levantaba los cas- 
cos.» cPero si el abogado Hablard devoraba todo lo que entonces se imprimía 
contra la religión, guardábase bien de leer las victoriosas respuestas de Bergier; 
Barruel, Nonotte, Guyon, Guénée, Hauteville y de tantos otros célebres apolo- 
gistas que han pulverizado á todos esos espritsforts.it 

El autor hace emprender á su héroe varios viajes durante los cuales entabla 
discusiones con todo el mundo acerca del filosofismo, siendo estas controversias 
religiosas las que llenan los cuatro volúmenes, hasta que M« Hablard, convertido 
por un sacerdote ea cuya casa fué recibido, abjura de sus errores, y muere en el 
seno de la Iglesia. 

El objeto de esta obra es meritísimo indudablemente, pero no tiene ninguna 
cualidad de ejecución que la haga notable. 

La siguiente nota s al prólogo sefiala la época de la primera edición: cEn 
d momento en que terminamos esta obra aparece el Catéchisme veritabk des 
croyatUs^ por Pierre Dubois, que es una mofii de la religión. 

14. — Monsieur Don Quichotte et Madame Diogene. Par M. Georges 
Grand. — París, E. Dentu, 1877. 

En I a.* de 311 pág. Son doa noTeUs distintA». 

El protagonista de la primera, es un joven rico, que busca una mujer perfecta 
en lo moraL Después de despreciar varios partidos, ama á una joven á quien 
cree adornada de todas las virtudes, cualidades y perfecciones que él anhela; 
mas, luego, descubre que es tma meretriz. 
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532. — Donna Quixote by Justin M.« Carthy, M. P.; with twelve illustra- 
tions by A. Hopkins. Second edition. — London, Chatto & Win- 
dus, Piccadilly, 1879. 

Treí tomoa en 12.* 

La protagonista es una bella joven, viuda, de carácter 'generoso, desbteie- 
sado; que procura hacer todo el bien posible á sus semejantes; que padece por sos 
padecimientos; que es la reparadora de los errores ajenos; que se esfuerza en unir 
á los que están desunidos; pero, unas veces porque su carácter irreflexivo le lleva 
á hacer el bien de un modo áspero, rudo é inconveniente, y otras porque luHk 
en su camino seres egoístas, ingratos y malvados; el caso es que en lugar de con- 
seguir su objeto, su intervención dafia más bien que favorece á aquéllos á quie- 
nes quiere ayudar. Y como, al contrario de su original Dan Qui/oíe^ la heroioi 
conoce que se equivoca, este conocimiento la hace infeliz. Por fin, halla la feli- 
cidad en el amor de un hombre dotado de cualidades semejantes á las sayii, 
pero más sesudo. 

£n esta novela desarrolla el autor el estudio de varios interesantes caracte- 
res, y satiriza finamente los caprichos, aficiones y ensueftos de una parte de U 
sociedad de Londres. 

533. — Tartarin de Tarascón, par Alphonse Daudet. — París, 1886. 

El mismo autor declara haber escrito este libro recordando al Quijote, 
El suefto de Tartarin en armaduras, y en aventuras que no le han pasado, 
tiene mucho de )a fantasía del hidalgo de la Mancha. 
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. — Novelas de Luis de Belmonte. 

€£o el prólogo escrito por Juan Bermúdez Alfaro al frente del poema La 
Hispálua^ inédito, de Luis de Belmonte y Bermúdez, hay esta noticia: c ... el 
» trabajo de las Novelas á qae ha puesto la postrera mano (hacia el afio de 1618), 
» será uno de los que más bien reciba Espafia... Movióle á escribirle ver la úl- 

> tima novela de Cervantes sin la conclusión que pide la curiosidad de los lec- 

> tores; porque habiendo escrito la vida de Berganza, uno de los perros del 

> hospital de Valladolid, deja en silencio la de Cipión... Al fin, Luis de Bel- 

> monte, comenzando por ella, prosigue hasta doce novelas, tan agradables, que 

> por ellas solas mereciera nombre cualquier buen ingenio». 

Las novelas de Belmonte quedaron inéditas, y se han perdido como varias 
otras de sus producciones.» 

Hallo esta cita en las Nuevas ifwesHgacMnes acerca la vida y cbras de Cer- 
vaníes, de La Barrera, tomo I, pág. cxlviii, de la edición de Otras de Cervan- 
tes^ Madrid, 1863-64. 

. — Historia de Hipólito y Amínta, de D. Francisco de Quintana. — 
Madrid, 1627. 

En 4.« 

Se considera como una imitación del Per siles y Sigistmmda, 

. — Eustorgio y Clorilene, historia moscóvíca, por Enrique Suarez 
de Mendoza y Figueroa. — 1629. 

También es ésta una como imitación del Per siles y Sigismunda. 

. — ^La Calatea de Miguel de Cervantes imitada, compendiada y con- 
cluida por Mr. Fiorian, trad. por D. Casiano Pellícer. — Madrid, 
en la imprenta de la viuda de Ibarra. — MDCCXCVIL — Con 
licencia. 

En I a.*, de 152 pági., comprendido el prólogo. 

Posee el Sr. Bonsoms una edición impresa en Madrid, 1814, I2.^ y otra, sin 
prólogo, de Barcelona, librería de M. Saurí y C.% 1830, S.o p., de 173 págs. 
Es traducción fiel de Florián. 



3*0 



Imittdones de l« obreí mcDora de Cerrantet 



Pellicer, en su erudito prólogo, expone las ratones que prueban ser Elieü 
el mismo Cervantes, y Calatea la que fué su mujer; dando adem&s noticái 
acerca de quienes se ocultaban bajo los nombres de ¿.rttmidoro, Ttrii, Domm 
y Dórame. 

Q38. — t/OS Enamorados ó Calatea y sus bodas: Historia pastoral co- 
menzada por Miguel de Cervantes Saavedra. Abreviada después, y 
continuada y últimamente concluida por D. Cándido María Tri- 
gueros. — Con Licencia. — Madrid, en la Imprenta Real. — 
MDCCXCVIII. 

Ctulro tono* en 8,° peqoeOo. 

En la serie de prólogos que sucesivamente escribió el Sr. Tiif^aens pan lu 
diversas partes de su libro, da cuenta de lo que su Galaíea es. Dice que ha s^ 
guido el plan y método de Floiian, extendiendo su Tabula, no traducítedoli; 
que la ha escrito toda en prosa, y dividido la obra en siete libros, y que hi » 
Balado carácter á personajes que no lo teoian en el original. 

Mas, hallando sin duda ei Sr. Trigueros que su imitación resultaba brwe, 
surció varios de los largos, pero bellos, episodios de Cervantes, que Florian ha- 
bla del todo suprimido, y formú con ellos una larga continuación en la nal 
casa a todos los personajes, terminándose la obra con e! casamiento, eo no 
mismo acto, de diez par tj as. 

• Este complemento y continuación — dice el Sr. Trigueros en so último pró- 
logo — es lo que principalmente puede darme algún derecho a llamar mía tmi 
obra que se ha construido con materiales ajenos.» 

La tal imitación del Sr. Trigueros, resulta harto pesada, btigosa y empa- 
lagosa. 

539, — ^La Derrota de los Pedantes, de Moratín. — Madrid, 1789. 



Algunos trozos recuerdan la batalla del Viaje dtl Pamat«. 
640. — Trabajos de Narciso y Filomela. 



I 



< Martlnei-Colomer (poeta valenciano de üllimoi del siglo xvili], que iolecU 
imitar la novela PersiUs y Sigismunda, áe Cervantes, en la »uy« Tratajetit 
Narciso y Filurntla, merece en esta parte especial mención.» 

(Leopoldo A. de Cuelo, en el Bosqutjo histórico- critico de lapcttta casltila- 
na en (¡siglo xviii. — Tomo Lili de la Biblioteca de Auíorts EsfaUoUs.) 

Fuster (Biblioteca Talenciana) cita esta obra como manuscrita, y también 
una tragedia del mismo P. Martínez Colomer. La Huperta, que á jugar por ni 
titulo, debía de estar Tundada en un episodio del Persiles. 



541. — Le Lutria, par Nic. Boilei 



1673- 



- París. 



Dice de este poema el Sr. Aseniio: < debe laa mejores escenas á tcou» iM 
Vii^t dtl Pamaio*. Se referirá probablemente al episodio de la Sateüiaill^ 
librvs. 
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k2,— De doorlugrtige Dientsboden, door M.J. V. — 1714. 

En 8.0 

Imitación kolandesa de La ilustre Fregona. 

\Z. — Histoire de Fortunatas et Cervantes, la Bohemienne et TAmant 
liberal. — Madrid 1775. 

Cuatro Toldmenet en 8.® 

(Cat Scheible de 1877, ^^^' 75*) 

Supongo que la primera parte será imitación, y las otras dos traducciones de 
Cervantes. 

.4. — Galatée, | román pastoral; | imité | de Cervantes ' par M. de Fio- 
rían, I Capitaine de Dragons, et Gentil-homme de | S. A. S. M^ le 
Duc de Fenthievre. | ( Marca dei impresor. ) | A Faris. I De la Imprímeríe 
de Didot TAÍné. | M.DCC.LXXXIII. 

En 24 ^ , de 198 págs. 

£n esta portada, sobre la marca del impresor, hay estos dos versos de La 
Fontaine: 

On peut donner du lustre i lean inyentiont: 
On le peut, je resMÍe, un plus sarant le fMse. 

Anteportada, en cuyo verso dice: A Faris, chet de Bure VÁiné^ Libraire, 
— Frontispicio dibujado por J. Fiouest, y grabado en cobre por J. B. Guyard. 
Representa un deleitoso prado, á la derecha un pefiasco del que mana una 
fuente, y á su alrededor varías cabras y ovejas paciendo. Al pie hay esta leyen- 
da, de las Geórgicas, de Delille: 

Fannet, N:mplieSy yenes, 
C'eat pour Tont que je chante. 

Portada. — Dedicatoria (dib. y grab. por Fiouest y Guyard) á S. A. S. la 
Duquesa de Chartres. — Retrato de Cervantes, dibujado y grabado por los 
mismos. Al pie estas palabras de Florían á Cervantes: cCorrígió á su siglo y 
murió de miseria». — Vida de Cervantes, por Florian. — Discurso sobre las 
obras de Cervantes. — Texto. 

No solamente suprimió Florian casi todos los episodios de la novela y el 
canto de Calíope, sino que refundió el texto abreviándolo y variándolo consi- 
derablemente. Redujo á tres libros los seis de Cervantes, y en cambio, puso un 
cuarto libro, todo de su cosecha, que termina con los desposorios de Galatea y 
KUdo. 

Florian ya declara en la portada que su novela es una imitación de la de 
Cervantes; y preciso es concederle que no le falta gracia y sabor pastoril. Las 
principales supresiones son: los amores de Lauso, las pompas fúnebres de Me- 
liso y el canto de Calíope, las discusiones metafíisicas, los juegos de acertijos, el 
episodio de Rosaura y Crisaldo, la historia de Leonida, la dd pastor del Bos- 
que, la de Timbrio conducido al patíbulo, y otras. 

Está impresa con gusto esta linda primbra edición de La Galatea de 

II 4» 
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FloríaD. La adornan cuatro graciosas láminas dibujadas por flouest y grabadas 
en cobre por Guyard. 

La Calatea de Florían obtuvo gran aceptación. Citaré las ediciones que 
conozco : 

1784, Bruxelles. — £n 16.^ (no sé si será la 2.* edición). 

1784» París, Didot l'ainé, 3°*' éd. — En 8.0, de 171 págs. Bella imprendn. r 

1784, Genéve. — £n 18.'', de 186 págs. £dición furtiva^ pésimamente im- 
presa. 

1785, París, Didot Tainé, 4'°*' éd. — En 24.^ de 198 págs. Bella como la \s 

1788, París, ches Guillaume, 5°"' éd. — En 24.^, de 214 págs. Impresión 
regular. 

1789, Bruxelles, Le Franq. — En 16.0, de 152 págs., con láminas de Flooest. 

1792, Paris, Didot Tainé, Quatríéme édition. — En 24.®, de 192 págs. Edi- 
ción apócrífa. Hay al frente el retrato de Florían. 

1793, Paris, Defer de Maisonneuve. Edition ornee de Figures en couleur 
d*aprés les dessins de M. Monsiau. — En 4.^ mayor, de 125 págs Lujosísima 
edición con primorosas láminas iluminadas. 

An Vn (1799), Taris, Guillaume. — En 18.0, de 179 págs. 

1802, Paris. — En 18.*» 

1805, Paris, á la Librairíe Economique. — En 18.0, de 138 págs. Bella edi- 
ción adornada con cuatro nuevas láminas y un frontispicio, en substitución de 
las antiguas. 

1808, Paris. — En 18."* 

1823, París, Bríand. — En 8.°, con estampas. 

1828-29, P^^i Hartleben. — En 16.® Tomo VI de las (Euvres chaisies de 
Fiarían. 

TRADUCCIONES 

T787, Berlín, Maurer. Traducción al alemán por Mylius. — En 8.^ de 
XLII-I5I páginas. Precede el trabajo sobre la vida y escrítos de Cervantes, por 
Florian, con notas del traductor. 

1 791, Dublin, translated by an OfQcer. — En 8.* 

1799, Basel. — En ló.*", Texto francés y traducción alemana (Dorer). 

1799, Basilea. — En 12.0 Traducción italiana de L. Secreti. 

1804, London. — En 8.^ Traducida al inglés por Miss H. Highley. 

....?, London. — Traducción inglesa de Mr. Robinson. 

1813, London. — En 12.*" Traducida por W. Marshall Craig. 

1819, Lisboa. — En 8.^ Traducción portuguesa por M. de Barbosa do^^ 
Bocage. 

1824, Wien, Wallishauser. — En 12.° m. Traducciones alemana y gríega. 
1830, Zwickau. — Traducción por Sigismund. 

1832, Milano, Truffi. Tradotta de Lorenzo Ercolani. — En 18.**, de 120 pá- 
ginas. Lleva una laminita de Antonio Lanzani, que representa á Galatea acarí- ^ 
ciando al úel perro de Elido, y hablándole asi: 

Con me cañe diletto ne yemi 
£ tn qnel tempo che passó beato 
Sempre nel mío pensier rícordenii. 

1840, París. — En i6.° Traducción portuguesa por José da Fonseca, coir^ 
hermosas láminas anónimas. 

He descríto ya en la sección española los dos arreglos de La Galatea^ he— ^ 
chos por Trígueros y C. Pellicer. 

El lector que desee conocer los más recientes juicios acerca de La GaiaU^^ 
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de Florían, y ver corroborados y amplificados los que emití al describir su tra> 
ducción del Don Quijote^ consultará con fructuoso resultado la siguiente obra : 
^Florian. Sa vie, ses amvres, sa corresppndance^ par Albin de Montvaillant. — 
Paris, Dentu, 1879, in-8.®> 

Don Eustaquio Fernández Navarrete ^Bosquejo sobre la novela española^ 
tomo XXXÜI de la BihL de A, A, esp.^ 1854), juzga de esta manera la imitación 
de Florian: 

cFlorían, que escribía para un pueblo aficionado, en las obras de ingenio, á 
una sencillez que degenera en sequedad, suprimió en su Calatea multitud de 
episodios, algunos que merecían más atención, y otros que el gusto actual halla 
bien suprimidos. Con esto hizo una obrita agradable, si bien desnaturalizando 
la novela original, sobre la cual algunos críticos superficiales llegaron á darle 
ventaja.» 

£n el mismo Bosquejo cita D. Eustaquio este exagerado juicio de un autor 
espafiol que no nombra: 

cLa obra de Florian es una excelente y acabada juntura de abanico, sin 
magnificencia, aunque con una extrema exactitud; y la de Cervantes uno de los 
grandes cuadros de composición de Murillo, donde colorido, variedad, caracte- 
res, expresión, el por mayor y el por menor, todo es grandioso, todo significa- 
tivo, todo admirable. En Florian se ve más el arte y el estudio, y el artífice.» 

5. — Hoffmann (Ern. Théod. W.) — Fantaisies á la maniere de Cal- 
lot. — Trad. de Tallemand, par Henri de Curzon. — París, Hachette 
etC^. — 1891. 

En 16.0 

La obra original vio la luz en Alemania el afio de 18 14. 

cLes amateurs du merveilleux, — dice el prospecto, — apreciarán I^ Mag- 
nétiseur, este cuento escrito bajo la influencia de descubrimientos nuevos que 
habían entusiasmado á Hofímann; y Las últimas vicisitudes del perro Berganza^ 
en el cual dos escenas, la del callejón y la de la cabalgata en el vestíbulo, ha- 
brían sido dignas del lápiz de Callot.» 

Como justamente lo observa el Sr. Menéndez y Pelayo, este cuento debe de 
ser una imitación del Coloquio de los Pedros, 

B, — Notre-Dame de París, par Víctor Hugo. — París, 1831. 

Bn8.*» 

Reconocido está por los críticos extranjeros que el tipo de la protagoniáta, 
Esmeralda^ está inspirado en el de Preciosa^ de Cervantes. 

Un compatriota de Victor Hugo ha escrito un paralelo entre la protagonista 
de su novela y La Jitanilla de Cervantes. De él extracto este párrafo: 

cNo puedo menos de preferir la fitantüa de Cervantes con su animado mo- 
vimiento y su viveza andaluza, á la Esmeralda de Victor Hago, á pesar del en- 
canto poético de ésta, á pesar de la popularidad que el concurso de las artes le 
ha granjeado. Porque, no hemos de apartarnos de las leyes del género. Aquí 
no se trata de la fantasía lírica que dicta las estrofas de una Oriéntale; se trata 
sólo de un personaje de novela. En este terreno, pues, ¿cómo queréis que mi 
razón crea en este dibujo aéreo, fantástico, con que se pinta á Esnuralda? El 
arte de Cervantes me parece más profiíndo. Su sobriedad de pincel, prenda de 



(odoB los grandes clásicos, deja a la imagíQaciún el cuidado de compleot li 
idea que quiere dar de la gracia de Preciosa. VictOT Hugo agota los detalles lin 
obtener por esto más efecto. Va. JitanUla de Cervantes está en el justo mtdio 
de lo real v de lo ideal, lo cual es el verdadero objeto del artista, sea pinloro 
novelista. Esta encantadora figura, me persuade y me admira. La Esmeraldt^ 
Viclor Hugo pertenece & esas indeterminadas figuras de las baladas alemanu. 
A pesar de tantos esfuerzos, prodigados por Vicior Mugo, para hacenue adni. 
rar su Esmeralda, no puedo lograr ni que me admire ni que me interese.i 

547. — Loben (Otto Heínrich Grafv.). — Díe Irrsale Klotars und der 
Grafin Sigismunda. 2 Auflagc. Ronneburg, Weber. 1831 (iSaa). 

(Los extravíos de Clotarío y de la condesa Sigismunda, por O. H-, conde de 
LOben. t.^ edidún. Ronnebuig, etc.) 



i 



La dta Dorer, Cerv. Lit., pag. a8. 
548.— The Spanish Student, by H. W. Longíellow. 1842. 

El célebre poeta noiteam encano, en el prologo de esta obra dramática, dice 
que debe eit parle su asunto á la novela de Cervantes La/itaniüa: pero Mi»- 
ler Edgar Alian Poe, en su obra Autography Crilicisms. Edinburgh, 1S7S, vo- 
lumen tV, hace una completa análists de la comedia At Longfellow, y le pruebí 
que, no una parte, sino todo el fondo del cuadro lo ha lomado de CerTanta. 
Afiade Poe, que esta obra debiera titularse: Poema dramátieo, rale bicD qne 
Drama; y que «cualquiera que su mérito pueda ser desde el punto de vista me- 
ramente poético, TAe Spanish Sluáenl no podría tolerarse en las tablas.» 

549. — Preciosa, das Zígeunermádchen, oder: Kindesraub und Muiter- 
liebe, Volks- Román von A. Sóndermann. Berlín. Vcrlag von W. 
Groase. 

En 8.*, de 1440 ptfB. 



550.— Preciosa, das spanische Zígeunermádchen, oder: Bleibe firon^l 
und halte dich recht, denn solchen wírd es sutetzt wohl gehen. Nea 
erzáhlt für díe deutsche Jugend, von W, Bítzius. (Reatlinger 
Volksbücher.) 3 Aufl. O. J. 

Dorer, Cerv. Lil. 



VI 
FARSAS, MASCARADAS, Y PIEZAS DRAMÁTICAS 

T LÍRICAS, INSPIRADAS POR LAS OBRAS Ó LA VIDA DE CERVANTES 



1. — Notas á las Nuevas investigaciones... por D. C. A. de la Barre- 
ra, pág. CXX [245]. 

Kn las fiestas que á la beatifícacidn de Santa Teresa celebró la imperial ciu- 
dad de Zaragoza, por Octubre del afio de 16 14, y cuya relación ó Retrato escri- 
bió y publicó Luis Diez de Aux (Zaragoza, 16 15), salió, entre otras, una mas- 
carada de estudiantes, que el expresado relator de los festejos describe en estos 
términos: cVenia Don Quijote de la Mancha con un traje gracioso, arrogante y 

> picaro, puntualmente de la manera que en su libro se pinta... Le acompañaba 

> su criado Sancho Panza... con un justillo de pieles...; fingiendo ser cazadores 

> de demonios, que traían allí enjaulados,... y una información (abono de su 

> justicia) que en razón del premio nos presentaron en unos versos del tenor si- 

> guíente: 

» La virdadiray tigundüpmrti éd ingemto 

> don Qmx0ti di ¡m Mamcha^ 

> tompuaia por él lUmciado AquistéUt^ 

y maittrat di ritmé ti dUi, vimdisi im domdi y á do^ 

> Año di 1614, > 

clnserta seguidamente los versos; entre ellos, el informe de Don Quijote, en 
siete redondillas, que empiezan: 

Soy il fmirti dom Qmxo- 
Más qae el bravo Palmdl-, 
Llermdo por au Roci- 
Y traído por el tro- 

cEs indudable que en ese epígrafe se alude al Don Quijote de Avellaneda, 
que por aquellos días estaba ya á punto de salir á luz. Está muy lejos de ser 
critica la alusión, y pudiera sospecharse si el autor de los versos serla tal vez el 
mismo supuesto Avellaneda (el licenciado Aquesteles), El es ofueste^, 

2. — Los desposorios de Don Quijote de la Mancha y Doña Dulcinea. 

D. B. J. Gallardo en el número 2 de £i Crüüán, cita una justa literaria que 
tuvo lugar en Córdoba el afio 161 5 para solemnizar, entre otros festejos, la bea- 
tificadón de Santa Teresa de Jesús, y dice que de ella se imprimió una Reía- 
€ióm. Afiade, que uno de los jueces del certamen fué D. Luis de Góngora y que 
hubo una máscara que figuraba los desposorios de Don Quijote y Dulcinea. 

c|Tan popular era ya entonces el Quijote!», observa Gallardo. 
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Farau, mucuadu y pieíai dmntticu y Kricju 



553. — Relación de las fiestas que la Cofradía de Sacerdotes de San Pt- 
dro Advíncula celebró en su Iglesia de Sevilla á la Purísima Con- 
cepción de María. Año 1616. 

Hubo una justa literaria en honoi del misterio de la Inmaculada CoDcepdon 
de María, eo la cual obtuvo premio el P. fray Beroardo de Contreras, religiosu 
de San Basilio, por varías poesías, entre las que descuella el siguiente 



EotilU, Sancho unigo, á Rocinaow; 
Dame U Uní* y jelmo de Mambrioo; 
Acomoda U «Iforja «n el pDUino, 

V el btliamo preciólo pon delaalc. 
PuM Dioi me hizo caballero andaoie, 

Hof deitacec un (uetto delcimino, 
Que íace i una doncella un milmdrino, 
Jayán desaforado j cruel gigante. 

Dice que fyé su eiclara eila doncella, 

V miente; puei sé ya que cuando él dice, 
Ella deabito í coce* <u cabeiB. 

A mf me tuca, Sancho, el defendella, 
Puei soy >u caballero, j noto hice 
De defender su virginal pureía. 

Subid coD Itgereu, 
y lomando lU yelmo, eacudo y Uqm, 
Le aiguid su escudero Sancho Pauta. 



a el diario ^^1 
Cróniea át Itt \ 



«Noticia tomada de un articulo de D. Jua 
Tertulia, Madrid, 23 de Abril de 1873: y de o 
Cervaiilista¡, Febrero de 1872.) 

Véase como ya en 1616, apenas un año después de haber aparecido la se- 
gunda parte de la admirable novela, eran conocidos y celebrados los tipos de 
Don Quijote y Sancho Panza, y populares las obras del ingenio sin igual; puesto 
que el Soneto que he transcrito está cortado sobre el pattbn del que compuso ai 
túmulo de Felipe U. Y si esta justa literaría se hubiese celebrado antes del aj 
de Abril de 1616, y llegado d noticia de Cervantes, habría < 
dicha de ver en vida popularizadas sus creaciones. 



554. — Máscara quijotesca. 



ozadQ^^_ 



En el Apéndice E de tas incomparables siete carias ¿r0f^/iiit<u(i 861 i 1868), 
se da cuenta de una máscara quijotesca que tuvo lugar en Sevilla el jueves 16 
de Enero de 1617, con motivo del estatuto publicado por el Rector del Colegio 
de Santa María de Jesús, en la Universidad de Sevilla, paia que todos los gra- 
duandos jurasen defender la Conctpñón sin mancha de María. Después de rese- 
ñar las seis cuadrillas que componían la mascara dice: 4... seguían I os aventureros 
comenzando por el que fué prez de la caballería andante. Ei famoso Den Qui/ete 
iba en su perfectlsimo Rocinante vestido de unas muy viejas, mohosas y desba 
ratadas armas... Llevaba en la mano derecha un mohoso chuzo, y en la tiqnicf 
da, por rodela, un viejo tapador de tinaja, en él esta letra: 
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Soy Don Quijote el Manchego, 
Que aunque nacido en la Mancha, 
O7 defiendo á la sin mamrAa, 

Tras del iba su escudero Sancho, rellanado en un rucio y flaco polli- 
no... etc.» 

^ . — Relación de la fiesta que la insigne universidad de Baeza celebró 
á la Inmaculada Concepción de la Virgen N.' S."... Dispuesta por 
el Maestro D. Antonio Calderón... Año 1618... por Pedro de la 
Cuesta. 

Según la resefia que de esta fiesta hace en el Apéndice £ de las citadas 
cSiete cartas droapianas*, ctoda la máscara era andantesca»,... ceran los penúl- 
timos el muy esforzado Dún Quijote de la Mancha^ qmnta esencia de aventure- 
res y gloria del Toboso^ y el conde Galalon...^ £1 cgran desfacedor de tuertos» 
llevalMi dos motes alusivos á María. 

€.— Relación de las fiestas que la universidad de Salamanca celebró... 
al juramento del nuevo estatuto... de que todos los graduandos 
defenderán la pura y limpia Concepción de la Virgen... En Sala- 
manca... año de 1618. 

También el mencionado Apéndice £ de las cartas droapianas da cuenta de 
la máscara ideada para estas fiestas por cien estudiantes, que debían acompafiar 
ú. Don Quijote ^que ihm en su rocín muy ilaco^^ con un mote alegórico que des- 
cifra de esta manera D. N. D. de Benjumea: «Aquí se deja entender \^, victoria 
del bien sobre el mo/, porque Don Quijote oprime y lleva debajo de sí la estam- 
pa del diablo, autor de toda desventura». 

W^ — Mogiganga que salió en Burgos el i,® de Julio de 1736 en las 
fiestas de Santa Tecla. — Figuraron en ella Don Quijote y Sancho 
Pancha, como se describe en un libro titulado: Epitome de la,., 
vida y milagros de Santa Tecla^ y fiestas que se verificaron,,. Bur- 
gos... 1737. — F.' 



o 



Da cuenta de este libro y de estas fiestas D. B. Hernández Sanahuja, en 
carta á D. Mariano Pardo de Figueroa, fechada en Tarragona el 19 de Diciem- 
bre de 1868, que forma el Apéndice BB de la Octava carta droapiana, 

&8. — Máscara del Quijote en 1740, en Medina-Sidonia. 

Don Mariano Pardo de Figueroa, en sus celebradísimas Cartas droapianas 
(Apéndice E á la tercera carta, afio 1864), da cuenta de un cuaderno manuscrito 
y anOnimo, del cual copiaré lo más interesante que hay acerca de una masca- 
rada del Quijote: <En el afio pasado de 1740, vino á esta ciudad de Medina- 



Sidonia el Sr. Duqtie D. Pedro Alfonso Pérez de GiumAn el Bueno y Pscbeco, 
decimocuarto duque de Medina... Aparte de otras fiestas... y rccibimieata... 
hubo una que fué muy nueva j de extrafla clase... Esia fiesta fué hacer á lo<ivo 
tas locuras que hacia el famoso caballero Uon Quijote de la Mancha, y pati dio 
un truchimán, muy agudo, hÍEo como si él mismo fuera Don Quijote, y otro 
muy propiamente í Sancho Panza... Recorrieron todas las calles de la cindid..,; 
fueron hasta la plazuela del palacio de su excelencia, que saliú al balcón y m 
holg6 mucho de presenciar a! vivo la locura de la pelea de Don Quijote con los 
molinos de viento, para lo cual habíanse figurado allí mismo con mucho aiti6- 
ció dos molinos con grandes aspas, i las cuales le dieron impulso oportuní' 
mente y cuando Don Quijote le diú la lanzada, cay6 de su caballo y acudió ti 
escudero con grandes voces. Luego se hizo la aventura de los galeotes, para lo 
cual estaba conforme el corregidor, que quiso poner en libertad á algunos que 
estaban presos por delitos chicos, á fin de celebrar con esta clemencia la venid* 
del Sr. duque... Luego apedrearon a Don Quijote con unos pedazos de cor* 
cho .. En (¡a, todo fué al vivo y tomado del libro. Y me olvidaba apuntar que 
antes se hieo la ceremonia de armar caballero al Don Quijote...; y como el fin 
gido Don Quijote era uo chusco, hacia y decía tales cosas, que el duque y toóü 
el pueblo no paraba de reir... Luego saliú toda la comparsa con mdsica y ci- 
liosos y recorrió la población hasta que entrú la nacho. 

Y hállase comprobado — aflade el Sr. Pardo de Figueroa — que hubo mía. 
cara del Quijote por la cuenta oficial de lo gastado en los trajes y aneos <k 
Don Quijote, Sancho y demás, según consta en un documento fehaciente q 
existe en el archivo municipal de Medina. 



569.— Máscara quijotesca en Barcelona, el s 



759- 



Lciente V^H 



Se describe en el siguiente libro: Stlaeién oise^niosa de los seis p 

dias.tn que logró la Monarchla espádela su mAs Augusta Prineipio... y ci 

ytnd^st Barctlena un Paraíso con ti arribo, drsembareo y residen(ia,i¡uí kieitrtm 
en ella desde los días ij al 31 de Octubre de iy$g. Las Peales Majestadts dei 
Rey Nuestro Sefior Don Caries Í¡I y de la Reyna Nuestra Señora Doña Afa' 
ría Amalia dt Saxonia, con sut alletai ti Principt Real y demás Soberana Fa- 
milia: Escrita dt orden del muy Ilustre Ayuntamiento... En Barcelona. 

\° de lio pág.; seguidas de otras 30 que contienen el sermón qae pronun* 
ci6 en la Catedral el P. Crospis. 

Formaron estas suntuosas fiestas una serie de ingeniosas alegorías y esplén- 
didas cabalgatas, que bajo el nombre de festejo alegórico y Real Máscara^ eje- 
cutaron con gran aparato y propiedad los Colegios y gremios de la capital. 

En la pág. 195 enipieía la descripción de Saturno y Opis; y entreme&clados 
con el acompañamiento, hacen improvisa muestra de sus personas Don Quijote 
y Sancho, entablando un animado diálogo en el que se auguran las felicidades 
de la dichosa edad de oro, con el telii reinado de Carlos III. Reaparecen amo 
y moKO luego mas tarde, al cerrarse la comitiva con et templo de Neptnno. con- 
tinuando sus reciprocas alusiones de las aventuras pasadas, y su aplícacidn i los 
festejos que en honra y prez del monarca espaOol se celebraban. La narraciún 
de este episodio en que el héroe mancbego y su escudero toman parte en las 
populares fiestas, es interesante. ^^ 



560.— Comparsa del Quijote, en Madrid, ano 1S61. ^^| 

En el Apéndice E de las nombradas Cartas droapianas, hay la siguiente no- 
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• 

tida: cEn el afio de 1861 dieron en Madrid los duques de Medioa-Celi un baile 
de trajes, que quizá y sin quizá, ha sido una de les fiestas más espléndidas y de 
más lujo y fausto que se han visto en nuestra época» cPresentóse en ella una 
» comparsa del Quijote^ de la cual formaban parte, además del Hidalgo y su 

> Escudero, Dorotea, Marcela, Lucinda y otros personajes de la gran novela». 
Los periódicos que describieron la fiesta decían: «lo que más animó el sarao y 

> ezdtó poderosamente la curiosidad, cautivando el aplauso de todos, fué el 
» felicísimo pensamiento de la comparsa del Qui/ote, realizado con notable in- 

> teligenda.» 



^1, — La guarda cuidadosa, comedia del divino Miguel Sánchez. (Flor 
de las comedias de España de diferentes autores; recopiladas por 
Francisco de Avila. Quinta parte, — Madrid, — Alcalá^ ^^^SO 

La reimprimió Ochoa en su Tesoro del teatro español y Mesonef o Romanos 
en el t. XLV de la i?.^« de A. A, españoles. 

El protagonista de esta bella comedia, en la que, — como dice muy bien 
Lista, — «se respira en toda ella una atmósfera campestre, que hace mas vivas 
y animadas las escenas de amor y celos que se describen >, es un romántico 
galán que para vigilar á su amada, impulsado por infundados celos, toma el 
hábito y el oficio de guarda-monte, y es á la vez guarda cuidadosa de su dama 
y de su monte. Nada tienen que ver el argumento ni la acción de esta comedia 
cou el entremés del mismo nombre de Cervantes, pero la semejanza de idea en 
el móvil del héroe y la igualdad del título pueden no ser casuales. Es de adver- 
tir que Sánchez era ya conocido como poeta dramático en 1603, y podría ser 
de esta época su pieza. 

2. — El mercader amante. Comedia famosa compuesta por el famoso 
poeta Gaspar Aguilar. Norte de la poesia española^ ilustrado del sol 
de doce comedias^ que forman segunda parte^ de laureados poetas 
valencianos,,, — Valencia^ í6i6. 

Dos distintas damas se quieren casar con el rico mercader Belisarío, quien 
[>ara probar si siendo pobre le querrán, fíngese arruinado. La traza surte su 
efecto. La que sólo quería su dinero, Lidora, le desdefia; y la que verdadera- 
mente le amaba, Labinia, quiérele más ahora pobre, y se casa con él. — Aun 
cuando en el pensamiento de la prueba haya una remota analogía con el de la 
novela de Cervantes El curioso impertinente^ el argumento es muy distinto y el 
desenlace diametralmente opuesto. Por esto sorprende que diga Pellicer que 
« su argumento coincide con el de la novela del Curioso impertinente ». . 

Cervantes citó esta comedia de Aguilar como una de las pocas que guarda- 
ban los preceptos del arte, en el cap. XLVIII, P. i * del Quijote, lo cual prueba 
que fué escrita antes del afio 1605; pero como es indudable que su novela del 
Curioso impertinente la tenía Cervantes compuesta mucho antes de esta fecha, 
pudo muy bien Aguilar tomar ^pensamiento para componer con él una comedia, 
inventando una nueva acción. En este caso podráse decir que bien se aprove- 
chó de la opinión del cura al acabarse de leer la novela en la venta (Q. p. i.', 

Tomo U 49 



b6l. — Eniremés famoso de los invencibles hechos de Don Quixotir^ 
la Mancha, compuesto por Francisco de Avila, natural de Madcij 



idc^H 
Dm- 



Hallase en la Octava parle de las Comedias át Lope de Vtga (Baicchy 
na, 16.7.4."). 

L« BCcíóD se reduce á la conicnida en el cap, III. P, i." del Qoijoie, tDm- 
de se cuenia la graciusa manera que ttivo Don Quijote en armarle eáballere ». _ 

Se reimprimió en varias colecciones de entremeses del siglo xvii. 

564. — Pedro de Urdemalas. 

La puso Lope de Vega en la lista Segunda que pnblicO en la reimpresión 
del Peregrino en su patria. Madrid, año 1618. Según Barrera, exÍBte imprea 
suelta, sin aQo, unas veces atribuida á Monlalbán y otras con el propio nombre 
de Lope de Vega, y opina que una refundición de éstas es la que apareció 1 
ñnes del siglo xvéi prohijada á Cafiizares. 

No conoico más que la siguiente, que poseo: Pedro de Urdimalas, l)c 
Íngi:nio de esta Corte. Madrid, imprenta de Antonio Sanz, aflo de i7SO> ltn| 
sa suelta en 4," El argumento es como sigue: Osorio, que habla dado jiati 
de casamiento á Lucrecia, enamora a otra dama llamada Laura. Lucrecia, 
mando varios disfraces de hombre, ora de mozo de mesOn. ora de cabali 
ora de gitano, y ora de soldado, se da tanta malla y ordena tan ingeniosos ea> 
redos y trazas que logra atraer a Osorio á su primitivo amor y hacerle cumplir 
gustoso su palabra, casándose con ella. Por tales ardides se aplica la protsgO' 
nista el nombre de Pedro de Urdemalas. 



lle^H 



—La ilustre fregona. 



Comedia de Vicente Esqocrdo, representada en i." de Julio de 1619. 
llegó A imprimirse. (Fuster, cil. por Barrera: Cat." teatro español.) 



566. — Don Quixote de la Mancha. — El Curioso impertinente. 



I 



(Parte primera de las comediéis de don Guillen de Castro. — yalentia. 
Felipe Afey, 1631. 4.") 

Da noticia de estas dos comedias D, Ramún de Mesonero Romanos en el 
i. 43 de la B" de .4. A. españoles con las siguientes palabras, después de citar 
un pasaje en la z.* en que Guillín deñende tas comedias de su tiempo, ponien- 
do en tas nubes a Lope: « No dijo mas ni mejor sobre este asunto el famoso 
l-(tpe en su Arle. \a comedia tiene el mismo arsuraento de la novela de Cer- 
vantes, y !a otra, que lleva el titulo de Don Quijote, es el episodio de los amo- 
res de Luscinda y Cardenio, Dorotea y el Marqués. El carácter y las palabras 
de Don Quijote están bastante bien conservados. > 

Parece que estas dos comedias ya~se imprimieron en Valencia el afio 
de 1618, y está casi averiguado que las compuso Castro, muy poco d e«pllé»dft= 
la aparición de la inmortal obra de Cervantes. 
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Acerca de El Curioso impertinente, dice Clemencín (t. II, p. 40): c Don Gai- 
lien de Castro hizo comedia de la novela del Curioso impertinente con este 
mismo título, pero mudando el desenlace para que parara (según costumbre) en 
casamiento. En ella insertó frecuentemente no solo las cosas, sino también los 
pensamientos y aun las palabras de su original Sirva de muestra el billete que 
en el acto 2.® Camila escribe á Anselmo: Yo me hallo.,, á vos toca. Está tomado 
literalmente de la novela. > 

J7. — La fuerza de la sangre. 

(Parte segunda de las comedias de Don Guillen de Castro, — Afio 1625. — 
Valencia... 4.0) 

Tomado su argumento de la novela de Cervantes. 

38. — Hl semejante á sí mismo. — La cueva de Salamanca. 

• 

{Parte primera de las comedias de Don Juan Ruiz de Alarcon y Mendoza. 
— En Madrid, por Juan González. — Afio MDC XXVIII; 4.^») 

El pensamiento de la primera comedia está tomado de la novela de Cer- 
vantes El curioso impertinente^ sólo que en aqu<^lla es un amante quien prueba 
la fidelidad de su amada, para ver si es digna de ser esposa suya. D. Luiz Fer- 
nández Guerra conjetura que Alarcón hubo de bosquejar esta comedia durante 
la travesía de Cádiz á Veracruz, en 1608. Hartzenbusch opina que debió de 
escribirse después de 161 1, pero antes del afio 1616. 

Forma el núcleo de La cueva de Salamanca la conseja popular de que en la 
famosa cueva de dicha ciudad ejercitaba sus artes el diablo, y esto sirve al gran 
dramaturgo para censurar las creencias en las artes de la magia, y para presen- 
tar unos cuadros de la vida estudiantil, pero sin que se asemeje en nada al li- 
gero entremés del mismo título que escribió Cervantes. 

8- — Hl ag^vio satisfecho. 

Comedia de D. Alonso de Castillo Solórzano, al fin del libro titulado: 
Huerta de Valencia^ prosas y versos en las Academias deüa\ Valencia, afio 
de 1629, 8.<> 

« En ella — dice Barrera — copió el autor, hasta cierto punto, el argumento 
de la novela de Cervantes La fuerza de la sangre. La modificación que hace 
Castillo en él, es ingeniosa y de buen efecto. > 

^0. — Persiles y Sigismunda. 

c Comedia de Luis López, representada en el teatro Real del Pardo^ en 
Enero de 1633. Pagada á su autor 300 reales. > 

Hallo esta noticia en El Averiguador^ tom. I, pág. 63. 

71. — La Manganilla de Malilla. 

{Parte segunda de comedias de D. Juan Ruiz de Alarcon. — Afio 1634. — 
En Barcelona; 4.^) 




3]t Fanos, miicnTadu, y píeau draniálios y lídC» 

Dice D. Luis Fernández Gueira en bu excelente trabajo sobre el céld 
dramaturgo, que la lectura de las comedias moriscas de Cervantes le inqi' 
para !a composición de ésta, cuyo asunto es la manganilla, es decir, treta y ■ _ 
tileza, ardid de guerra inolvidable que llevo á cabo el famoso capitán Pedto 
Vanegas de Córdoba, alcaide de Meiilla; que Alarcfln la compondría luego qne 
apareció el tomo de comedías de Cervantes (1615), y que debió de representarle 
el afio de 1617. 

572. ^E! celoso extremeño. 

Esta comedia de U, Antonio Coello va, con el nombre de Lope de \ 
en la Parle 28 d( comedias dt varios autores. Huesca, 1634. 
Su asunto es el de la novela de Cervantes. 
Se ha impreso también con el titulo de: Los celos de CarriiaUs. 

673. — Don Quíxote de la Mancha. 

Comedia de O. Pedro Calderón de la Barca. l!:n el t. XIV de la BiblU 
de Autores Españoles, ordenado por el Sr. HartKenbusch, p. 67a, se dice, ij 
repTesentú en Madrid en tas carnestolendas del afio 1637, segttn lo añrma Lcún 
Pinelo en sus Anales de Madrid inéditos, 7 ae confirma en una (Relación de 
las cosas más particulares sucedidas en Espafia, Italia.,., etc., desde Febrero de 
1636 á Abril del 1639», folieto impreso. 

Pero como ni uno ni otro analista dicen que la comedia representada fuese 
de Calderón, en otra noticia de la época, citada eo el t. I, p. 1 34 de El Averi- 
guador, se refiere que la pieza era de U. Pedro de la Rosa, concepto que con- 
sidero equivocado, porque Pedro de la Rosa era director de los espectáculos, no 
autor dramático. Además, casi todas las piecas que entonces se representaban 
en la Corte eran de Calderón. 

De todos modos, es cierto que Calderón menciono por suya una comedia 
de Don Quixote de ¡a Mancha, en su carta al duque de Vera){ua, A Julio de 
1680; y Vera Tassis en la P. IX de Comedias de Calderón. Madrid, aña tógi, 
la prometió dar en la Parte X, que no llegd á publicarse. Continúa, pues, des- 
conocida esta pieía. 

Según dice La Bztkia {Caídlogo antiguo íeaíra esfialtol). Barbota Macha- 
do cita, con la duda de que sean de D. Juan Matos Fragoso, una comedia de 
J}on Quixote de la Mancha, y otras varias que, — dice. — se imprimierOD si 
tas. Esta aparece en el catalogo de Huerta. ¿Será ta de Calderón? 



574.— La Gitanilla. 



eCerv^H 



Comedia del Dr. Juan Pérez de Montalbán, sacada de la novela de C 
tes. La Gitanilla dt Madrid. ^^ 

Se imprimió suelta sin afio, y no consta en las colecciones de pieaas de Moa- 
talbán, por la cual razón, creyó Barrera que era la de Solts; pero ea distinta, 
como lo veremos al tratar de la de este ultimo. 

Ignoro si fué compuesta en los primeros ó últimos tiempos de MoDtatbl 
que falleció el aOo 1638. 
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75. — El celoso extremeño. 

Dice Ticknor {HisU hi. esp, 2,^ período, cap. XX), que Montalbán compuso 
nna comedia de este nombre, tomada en gran parte de la novela de Cervantes « 
7 ano los nombres de varios de sus personajes. Es posible que sea la misma que 
se ba impreso con los ncnnbres de Lope de Vega y de D. Antonio Coello. 

78. — Persiles y Sigismunda, (ó hallarse para perderse). 

CPrimera parte de las comedias de don Francisco de Rojas y Zorrilla... Ma- 
drid, 1640... 4.^) Pero se halla ya impresa en la Parte jo de comedias famosas 
de varios autores. Zaragoza, 1636. 

Está literalmente tomada de la novela de Cervantes. Su lectura ha servido 
para fijar la verdadera pronunciación de Persiles^ como lo consigna Hartzen- 
bnsch en una curiosa carta al Sr. Mainez, publicada en la Crónica de los Cer- 
vantistas^ t. n, p. 14. 

177.— La ilustre fregona. 



*o parte perfeta de las Comedias del Fénix de Espafia, Frey Lope 
Félix de Vega Carpió,... Afio 1641,... En Zaragoza; 4.^ 

Signe con bastante puntualidad el argumento de la novela de Cervantes. 

í78. — El retablo de las maravillas. 

foco-seria. Burlas vercu,.,, en doce entremeses.,, compuesto por Luis Quiñones 
de Benaoente... En Madrid,... afio 1645; ^^ 

79, — Los cautivos de Argel, ó los Esclavos de Argel. 

Pctrte veinticinco perfeta y verdadera de Us comedias del Fénix de España, 
Frey Lope Félix de Vega Carpió... En ^rago^a... Ano 1647; 4^ 

Escrita hacia 1598, la insertó Lope en la i.' lista que de sus comedias pu- 
blicó en El Peregrino en su patria^ edición de 1604. Siendo, como es, una es- 
trecha imitación de El Trato de Argel de Cervantes, ésta debió de ser escrita 
antes de 1598, y Lope tener ocasión de ver el manuscrito, que tal vez le fran- 
queó el mismo Cervantes. 

Don Luis Fernández Guerra y Orbe, al hablar de la Manganilla de Meliüa^ 
de Alarcón, hace el siguiente pándelo entre las dos comedias moriscas de Cer- 
vantes y Lope: cmás conforme aquél á la verdad real, como de quien habla vi- 
vido tanto tiempo entre agarenos: éste, más ideal y fantástico, como de ambi- 
cioso entendimiento, que métitamente se consideraba con fuerzas para levantarse 
en alas de la imaginación á descubrir y adivinar lo que no había visto. > 

O. — Quien da luego da dos veces. 

Comedia del Maestro Tirso de Molina. 

Según el Sr. Hartzenbusch, (t. V, Biblioteca de Autores Españoles), su argu- 
mento está sacado de la novela de Cervantes, La señora Cornelia. 
Se imprimió suelta, sin afio. 
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581. — El Licenciado Vidriera, 



5 



Comedia de U, Agustín Moieio, iDseitEi en la ParU quinta dt variai, Ma 
diid, 1653. 

Sirvan de cabal resefla, loa siguientes párrafos del juicio que de ella ^iu 
don Luis Fernandez Guerra en el t. 39 de la Biblioteca di Auteret EspañoUt. 

• Asegura Mótelo, al finalizar el drama, que su trabajo nada tiene iine va 
con la novela (de Cervantes.) V, en efecto, la intriga es enteramente distint^ 
pero el objeto moral y el genero de locura (fingida en la comedia y verdadera 
en la hermosa fábula d¿ Cervantes} son unos mismos en ambas prodüccione). 
Tuvo el poeta dramático la fatal ocurrencia de poner en acciOn varios incideO' 
tes que debieron relatarse en todo caso, pero en cambio, inspirado por el ettit 
dio de 9U clásico modelo, doto esta obra de grandes bellezas.* 

582. — No puede ser... el guardar una mujer. 

Comedia de Moreto, que se halla en la Parte catorce de Dorios, Madrid, 
1661. 

No cabe duda de que está escrita en recuerdos de la novela de Cervantes 

El celoso «/yfl«f*j, porque además de hacerse meociOn expresa de ella en li 

I.' jornada, toda la comedia, puede decirse, que ea una continuada glosa de! 

pensamiento encerrado en el tan conocido estribillo: 

Madre de mi roidre 

Guardas me poníii, 

Que >i 70 no me guarda 

Ko me guarda rtii. 

La misma observación es aplicable á la comedia de Lope FJ mayor i¡ 

bk, de la cual esta de Moreto es simple refundición. 

683. — El parecido. 

Comedia de Moreto en la Parte 23 dt (omedias nuevas... ABo 1665,! 
drid. 

Dice Ü. Luis FemándeE Guerra en el excelente trabajo del t. 39 de la Bt- 
bUoírca dt Aulores Españoles. «Algo sirvió d D. Agustín para su drama, la pn- ^ 
mera parte de El easíigo del penseque, de Tirso de Molina; y dicen s' " 
el pensamiento La Entretenida, de Cervantes...» 

584. — Los empeños del mentir. 

Esta comedia de D. Antonio Hurudo de Mendoza, se halla en la colee 
titulada: Plor de las mejores doce comedias de los mayores ingenios dt Bspt 
Madrid, 165a. 

Está escrita en recuerdos de La Entretenida de Cervantes. 

686, — Numancia destruida. 

Aparece citada por Barrera, como impresa suelta, entre las comedias de Ra- 
jas Zorrilla. 

La impresión será de mediados del siglo xvn. 



I 
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586. — Aventuras verdaderas del segundo Don Quixotte. 

Mannscríto de letra de mediados del siglo xvn, que posee el Sr. Sancho Ra- 
yón. Es una comedia burlesca» firmada y rubricada. Castillo^ á secas. 

Su disparatado argumento se reduce á lo siguiente: £1 ridículo príncipe de 
Gandul conquista un castillo encantado, la tone del Candil, defendido por un 
Satyro y un Salvaje, y halla en un cercano bosque una Dama que, después de 
varías ridiculas aventuras, resulta ser su Madre. En suma, es una serie de cho- 
carrerías, groserías y necedades puestas en verso. Basten para muestra los si* 
guientes versos con que concluye la comedia: 

Y al caao prodigioio 
damos fin, y á ningano le alborote 
loa lances del segundo Don Quixote, 
y por ser ayentnras reidaderas 
el poeta mendiga para peras. 

587. — El yerra del entendido. 

(Primera parte de comedias de don Juan de Matos Fragoso. — ^Madríd, por 
Julián de Paredes, 1658, 4.^) 

Tiene analogía con la novela de Cervantes, El curioso impertinente^ y es co- 
media bastante apreciada, si bien no pasa de ser refundición de otra de Lope 
de Vega, La necedad del discreto, 

588. — La hija del mesonero, ó la ilustre fregona. 

Elsta comedia de D. Diego.de Figueroa y Córdoba, se halla en la Parte 14 
de comedias de ingenios españoles , Madrid, 1660, 4.^ 

Su argumento es el mismo de la novela de Cervantes de igual título. 

589. — La fregona. 

£ntremés de D. Juan de Matos Fragoso que dice La Barrera está en la co- 
leccnón de Entremeses varios ^ ahora nuevamente recogidos.,. — Zaragoza. Sin 
afio, fines del siglo xvn. 

Ignoro el argumento. 

590. — La Gitanilla de Madrid. 

Se halla en la Parte jj de comedias de los mejores ingenios,,, Madrid. 
Año 1 67 1, 4.®, y se reimprimió luego en la Colección de comedias de su autor 
D. Antonio de Solís, Madrid, 168 1, 4.0 

Es un arreglo de la comedia del mismo título, que compuso Montalbán sa- 
cada de la novela de Cervantes. Un paralelo entre ambas piezas, se lee al 
final de una reimpresión de la presente, Cuaderno 40 de la Colección general 
de comedias escogidas^ Madrid, imprenta de Ortega, año 1831 : c No solo el ar- 
gumento de la fábula — dice — pertenece enteramente á aquel Poeta (Montal- 
bán), sino los caracteres, las escenas, los nombres de los principales personages, 
y hasta la mayor parte de la versificación, que ha conservado íntegra nuestro 
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autor (Solls), Soto ha corroído algunos pauges, ba hecho alguna» supresiono, 
ha afladido varias escenas, como la I.' del 2." acto y la I,» del s-", y ha vanado 
otras hasta el desenlace, presentándole con mas seticillez y brevedad. Eíta¡ 
modíñcacíones han dado á la pieía mas regularidad y mU verosimilitud, aun- 
que en el final ha perdido parte del moviniteDlo que tiene en Montalvan. SoUi 
DO ha sido mSs que un mero refundidor de ¡a Gitanilla de aquel poeta.. No 
pretendemos con esta observación rebajar de ningún modo el mérito de SoUi, 
que le tiene ciertaniente. Sn comedia de la Gitanilla serd siempre leida en so 
refundición con m&s gusto que la original de Montalvan, porque la luí mejorado 
indudablemente. > 



591.— El Dragoncillo. 



4 



bntremís de D. Pedro Calderán de la itaica, inserto en laa Florts del 
naso... en loas, enlrtmtses... Zaragoza, s. a., S." (1708). 

Es una imitación del entremés de Cervantes La cueva de Salamanca. Según 
Haitzenbusch, c lo refundió D. Gaspar de Zavala y Zamora, en el saínete 
cidÍBÍmo El soldado exorcisla *. 

592.— Numancia destruida; ó, No hay contra fortuna ardid, ni | 
hado cautelas. De Don... Zayas de Guzmán. 

Dice de ella La Barrera: < De esta pieza, inédita, escrita A priocipioij 
siglo xviu, tuvo presente aflos ha un lujoso m s. el Sr, Harueobosch. > 

593. — Quijada y el Alcalde. 

{AreaééA di emirtmetts... MAdrid, ijaj, 8,") Anúnimo. 
No lo be visto. Lo cita SalvA en su Cat. t. I, p. 363. 

S94.^Sancho Panza. 

Entremés existente en el Archivo del Ttafro de la Crut, según La Barren, ^ 
quien, en el índice de su Caí." del teatro espa*vl, cita otro entremés, tunbiéo m 
anúnimo, impreso suelto, titulado Imida Baraíaria i ledo el reino es tma f tanta, . 
y otro titulado Don Qui/ote. 

El Sr. Asensio, en una lista de piezas que finalizan su discurso CerpomM^- 
inventor (Aniversario celebr p. la Acad.' Sevillana, el 33 Abril 1874), dt* Bi^v 
lugar, año, ni autor, un sainete titulado Las Caperuzas de Sancho. 

595. — Don Quixote renacido, farsa joco-seria de Don Francisco I 
Montero Nayo. 

Nado el autor en Setubal el afio de 1711. 
La Barrera no dice cuando ni dúnde fué impresa esta pieza. 
O. Cesáreo Fernandez Duro cree que el verdadero nombre del auUU ai J 
Romdn Montero de Espinosa. 
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I.— Comedia nueva. | El Alcides | de la Maacha, | y fainoso ] Don 
I Qaixoie. | De un ingenio de esta corte. | 

Al fin: En Valencí* y ogcina del Uiarío. (Año 1750.) 4." de 41 págs. 

Empieza la acciún con la llegada del Cura y el Barbero i Sierra Morena 
[ púa btucar á Don Quijote, y concluye con el enjaulamiento del héroe manche- 
go pan llevaile a so lugar. 



■Comedía famosa. | La mas ilustre | Fregona. Fíefta que fe ha re- 
prefeatado | á fus Mageftades en el Palacio del Buen Retiro. De 
Don Jofeph de Cañizares. 

Eo 4.", de ai fao]» im numerar; á doB columnii. 

Esta impreiiOn suelta, sin afío, ni lugar, me parece anterior al 1750. TengOi 
también del siglo xviit, otra impresa en Madrid, librería Quiroga; y la reim- 
presa en la CúUecián de comedias escogidas de CaRizares. Madrid, Orte- 
ga. 1833, 8.°, con análisÍB final cuyos principales conceptos copio: < Sabido es 
que tenemos en España un nuevo género de drama llamado de figurón, debido 
á la chistosa invención de Moreto y Rojas, y cultivado con acierto por Cañiza- 
res,,, que en esta pieza acertó á realzar con sus toques el argumento. , de una 
de las mas graciosas novelas... de Cervantes..,, haciendo algunas ligeras altera- 
ciones en los pormenores, sin tocar el fondo de la acción. De los diferentes ca- 
racteres de don Tomas y don Policarpo resulta un contraste que hace mas inte- 
resante al protagonista, asi como del ridiculo culteranismo de doña Clara, al 
paso que critica el despreciable abuso que se iba introduciendo en su tiempo 
en la claridad j nobleza de nuestro idioma, saca buen partido en favor de la (Üs- 
crecion y ternura de Constanza. Todos los inlerlocuiores esiSn bien ideados, 
variadas las escenas, castizo el lenguaje, y sostenida la atención del espectador 
hasta el ultimo paso; y no es en verdad poco mérito este en una pieza destituida 
por otra pane de unidad de tiempo y lugar. > ... < No nos detendremos en las 
salea de ia locución que abundan á cada paso en boca de los dos figurones; 
pero sf convidamos al lector á que examine con atención la ^aciosa troba del 
aprtndtd filares de mí, que recitan en el 3." acto doña Clara y don Policarpo. • 

Me parece que esta crítica es sobradamente benévola. Las bellezas que en 
esta pieza se encomian, bellezas que sólo lo son relativamente al ahuecado estilo 
y afectado lenguaje propios de aquella época, quedan deslucidas por el defecto 
capital de haberse desvirtuado y alterado notablemente el argumento, la acción, 
loa caracteres y las situaciones de la novela de Cervantes, una de las más bellas 
entre las ejemplares. Aquel angelical tipo de Constanza, modelo de modestia. 
de honestidad, de recato, de ingenua sencilles, < que no menes enamora con su 
recogimienlo que con su hermosurat, es en la comedia de Cnfiiiares una mucha- 
cha que admite de buenas 6. primeras los galanteos de don Tomás; que, para 
cortar dificultades, se fuga con él i Sevilla, donde permanecen dos meses, si 
bien con codas las salvedades de conducirse honestamente, y, abandonada por 
su amante, a quien su padre tiene designado otro casamiento á su parecer mis 
ilustre, va en su busca, le halla, y para vengarse le dispara un tiro S quema ropa 
hiriéndole malamente. ¿Dónde está la honestísima y modesta Constanza de 
Cervantes? 

No menos falseados están los demás caracteres. Y aquellos tan bien bosque- 
jados cuadros de la novela, llenos de vida real, de colorido local, de naturales 



escenas y de sobrias imágenes, desaparecen en la comedia Iras nna xnnaiOo de 
episódicos deíalles y enredadas situadones, dignos, en lia, de una comedia de 
figurón, pero nada mas. 

588. — Seguodo Don Quijote, ó cualquiera marido es bueno. 

Ciuda por La Barrera, sin indicacida de ado, lugar, ni autor, en el In&i fl 
Htutoí de su Caí.° del teatro antiguo. 

590. — Aventuras de Don Quijote y religión andantesca. 

Cat. de Duran, citado por La. Barrent (índice de títulos). 

600, — Numancia destruida., 

La Cira Ticknor (i. IV), y la pone D. I'edro Salva en et índice de C 
dramáticas, á nombre de D. Ignacio Lúpez de Ayala; su fecha hacia 1775. 

601. — Amor hace milagros, ó Don Quijote de la Mancha, comedia ds 
Gómez Labrador. 



Asi la cita Clemencln; pero en la pág. 135 del Búsgueto kist.-erílico á^^^ 
Poesía castellana en rl siglo XYIII, escrito por D. Leopoldo Augusto de Cueto, 
al trente del t. 53 de la B." de A. A. españoles, se dan de esta comedia los si- 
Ruientes dntos; < El alio mismo en que escribió Metendei: Las bodas de Cama- 
(ho (17S4), se pubitcú en Salamanca la comedia El amor hace milagros del ^S»r 
chiller I). Pedro Benito Gómez Labrador; imprenta de Villagordo, 1784- ~ 
comedia sigue casi al pié de la letra la novela de las Bodas de Camacho, si 
la refiere Cervantes en el cap. XX del libro 2.0 de Don Quijote. > 
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602. — Las Bodas de Camacho el Rico, comedía pastoral premiada ] 
la villa de Madrid, para representar en el teatro de la Cruz, ( 
motivo de los festejos públicos que executa por el feliz nacimiento 
de los serenísimos infantes Carlos y Felipe, y ajuste difinitívo de la 
paz. Su autor el Dr. D. Juan Melendez Valdés. Catedrático de 
Prima de futras Humanas de la Universidad de SalataaHca...,^^ 
MADRID. MDCCLXXXV. Por D. Joachin Ibarra. H 

En 4 ", de doi hojai preliminireí y l]S págs. de bermcisa 7 ciar* Íiiipreti6ii. ^H 

Claramente reza la portada el motivo de haberse representado esta oomedia, 
premiada por la villa de Madrid entre muchas que se presentaron. 

Su argumento es el mismo del hermoso episodio de los caps. XDC y XX de 
la P. 2." del Quijote, t Donde se cuentan las Bodas de Camacho el rico, con el 
suceso de Basilio el pobro; con la adición de dos personajes: Petronila, hermana 
de Quiteria, que ama secretamente i Camacho y al fin se casa con él; y CaiDÍl& 
pastor amigo de Basilio, que, disfrazado de Migico, acude presuroso, y le c 
de improviso, fingiendo hacerlo con un ensalmo misterioso. 
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Esta comedia, que verdaderamente es pesadisima, tiene 5 actos, y Méléndez 
introdujo varios coros, que fueron puestos en mtksica por D. Pablo Esteve. 

Para dar principio á la pieza, compuso una Loa D. Ramón de la Cruz, la 
que se imprimió al frente de ella y ocupa 25 páginas. 

De los varios juicios que acerca de la comedia de Méléndez se han formado, 
creo el más autorizado el siguiente de D. Leandro Fernández de Moratín : 
c ...presenta mal unidos en una fábula desanimada y lenta, personages, caracte- 
res y estilos que no se pueden aproximar, sin que la armonía general de la 
composición se destruya... La figura del ingenioso hidalgo siempre pierde cuando 
otra pluma que la de Benengeli se atreve á repetirla... Quiso Melendez acomo- 
dar en un drama los diálogos del Ammia con los del QuifoU y resultó una 
obra... insoportable en los teatros públicos, y mui inferior á lo que hicieron en 
tan opuestos géneros el Tasso y Cervantes. » 

603. — El Rutzvanscadt, ó uel Quijote trágico», tragedia á secas, de don 
J. Pisón y Vargas. — Madrid, Sancha, 1785'. 

En 4.^ 

Citada por D. Cesáreo Fernández Duro en su carta al Sr. Mainez {Crómca 
de los Cervanüstas^ t n, p. 56, año 1873). 

604. — Las bodas de Camacho. 

Comecfia de D. Antonio Valladares. 

Don Quijote y Sancho Panza en el castiño del Duque. 

Comedia de D. Francisco Martí. 

Ambas las cita Clemendn (Don Quijote^ t. IV, p. 400), sin otras sefias. 

605. — Peor es urgallo, ó Don Quijote con faldas. 

D. Antonio García Gutiérrez compuso en sus mocedades esta pieza, que ha 
quedado inédita. 

606.— Nobleza obliga. 

S^pin el Sr. Asensio, también escribió Gutiérrez esta pieza de asunto cer- 
vántico. 

El Imparcial del 4 de Febrero de 1872, hizo notar que dos actos de este 
drama está basados en un episodio del Per siles. ^ 

607. — Don Quijote y Sancho Panza, en el castillo del Duque. Comedia 
en cuatro actos y en verso. Original de D. José Robreño. — Barce- 
lona. — En la imprenta de J. Torner. Año 1835. 

En 8.<*, de 79 págf. 
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Sigue fielmente la acciúD del libro de Cervantes, ; hasta copia t 
puede sus mismas frasea, pero es un zurcido de poco mérito. 

608. — Lo príncep Mícocó. 

Comedia en verso, publicada en 1837, eo catalán. (Pers. y Ratnou). 

609. — La hija de Cervantes. 

Drama en s actos de D. Auretiano Fernández Guerra, estrenado coo apUit 
so en Granada el ío de Febrero de 1840. 

Sirvióle de argumento el proceso seguido a la ramilia de Cenrantes en Vs- 
Uadotid, con motivo de la muerte de D. Gaspar de Ecpeleta. 

610. — Apoteosis de Calderón. 
En 8." 

Pieza de D. José Zorrilla. Madrid, aflo 1840, Uno de los pervonajan 
Cervantes. 

611. — El Licenciado Vidriera. 
BnS." 

De D. Gregorio Romero Larrafiaga, en colaboración de D. F. ( 
Elipe. Madrid, 1841. 

Dice Asensio que es obra imfeiitísma. 

612. — Roque Guinart, drama en tres actos y en verso, por D. 1 
Coello y Pacheco. — Madrid. 

Se estrenó en el teatro Español la noche del 34 de Octubre de 1874. 

* El fundamento de la acción — dice el Sr. CaSete en au prólogo 1 esta 
piesa ~ es hijo legitimo de la que anima Los Ladronts de Schüler, pero en el 
fondo y eo el colorido es drama genuinamente espaQol. El poeta ha tenido la 
feliz ocurrencia de liacet que Don Quijote y Sancho se limiten á cruzar muda- 
mente por el escenario, evitando el escollo en que han tropezado ctiantos los 
han sacado á las tablas queriendo atrevidamente imitar lo que es inimitable de 
suyo. > ^^H 

613. — La Locura contagiosa. ^^H 

Hermoso cuento de D. Juan E. Hartzenbusch, como Apináice en la edidon 
del Quijote de Gaspar y Roig, Madrid, 1847, y reimpreso en el Semanario Píh- 
teresco de Madrid, aflo 1849, p. 42. 

En este interesante cuadro dramático, bellamente escrito con propio estilo 
cervantesco, supone el eminente literato que las carcajadas que Cerraoux 
soltaba mientras estaba componiendo el Quijote en Valtadolid, bada el afio 
1603, promovieron en la mente de su hermana Magdalena sospiechas de ( 
estuviese loco, y yendo á comunicar sus alarmas con el cura de la parroqof 
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d médico de la familia, acudieron éstos A examinar el caso; mas, lejos de ha- 
llarse con mi loco á quien curar, fueron uno tras otro contagiados por la risa 
del escritor alegre, y de igual contagio participaron su esposa, su hermana An- 
drea, su hija y su sobrina que sucesivamente penetraron en la esuncia donde 
Cervantes escribía su inmortal novela. 

Por esta resefia comprenderá el lector que éste fué el argumento de que se 
valió Narciso Serra para componer su celebrado paso E¡ Loco de la Guardilla, 

£1 bello cuento del Sr. Hartzenbusch fué traducido al alemán por el doctor 
Johann Fastenrath en el 1. 1 de su libro Das Buch memer spanischen Fr cunde 
(Leipzig, 187 i). 

614. — Isabel de Saavedra, drama histórico en cinco actos, de D. Eduar- 
do Pérez Pedrero y Arraya. — Madrid, imprenta de A. Martínez. — 

1853- 

616. — El curioso impertinente. Novela de Cervantes, reducida á drama 
en cuatro actos y en verso por D. Adelardo López de Ayala y don 
Antonio Hurtado. — Madrid, imprenta de González. — 1853. 

En 8.S de 99 pági. 

Forma parte de la colección titulada La España dramática, 
616. — Cervantes. 

Drama representado en el teatro del Balón de Cádiz, en Septiembre de 1853. 
(Asensio, Asuv.^ de Cerv. en Aead.^ Sevillana, Año 1874) 

617. — El Fénix de los Ingenios, drama en cinco jornadas, original de 
D. Tomás Rodríguez Rubí. — Madrid, imprenta de González. — 

1853- 

Uno de los personajes es Cervantes. 

Mi ejemplar es el primero que se tiró, y lleva dedicatoria autógrafa de Rubí 
á D. José Valero. 

618.— Don Quijote y Sancho Panza. 

Zanuela de D. José Velázquez y Sánchez, representada en el teatro de San 
]<emando de Sevilla, el afio de 1857. Quedó inédita. 

Dice el Sr. Asensio que su argumento es el episodio de Clavilefio. 

619. — Las Bodas de Camacho. 

Comedia arreglada del francés, en 3 actos y en prosa. Madrid, 1858. Citada 
en la Gaceta^ según el Sr. Fernández Duro. {Cron, de los Cerv,^ t. n, p. 58.) 

620. — La venta encantada. Zarzuela en tres actos y en verso, letra de 
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E>on Adolfo García, música de D. Antonio Reparaz. — Madrid, 
imprenta de J. Rodríguez. — 1859. 

En S.^, de 73 págs. 

La acción del primer acto tiene lugar en Sierra Morena, y comprende el 
encuentro del cura y el barbero con Qurdenio y Dorotea, y la aventnm de la 
princesa Micomicona. 

£1 segando acto c traia de h que sucedió em la venta d teda la cuetdnUa de 
Don Quifote » hasta el momento en que Dorotea se arroja á los pies de don 
Femando, que no quiere oiría. Aquí, la acción desarrollada en la obra de Cer- 
vantes, cambia en la comedia. D. Femando es atacado por los cuadiilleíOB de 
la Santa Hermandad, y la pelea concluye este acto. En el tercero se presenta 
Dorotea disfrazada de hombre á batirse con D. Femando quien tras un vivo 
diálogo 7 una violenta escena entre ellos, Luscinda y Cárdenlo, reconoce á 
Dorotea por su esposa. £1 acto concluye con el enjaulamiento de Don Qui- 
jote. 

621. — La hija de Cervantes. 

Loa para la fundón representada en el teatro del Principe el día 23 de 
Abril de z86x. La escribió D. J. £ugemo Hartzenbusch. 

Salió en £1 Jliuseo Umversal de 5 y la de Mayo de dicho afio. 

Tiene lugar la acción, la noche del día en que enterraron á Cervantes, y 
pasa en el cementerio provisional del convento de las Trinitarias, en donde c se 
preparaba á renovar sus votos D.' Isabel de Saavedra >. 

La tradujo libremente al alemán, con el epígrafe Dk Bedemtmng d¿$ Don 
Quijote^ el Dr. Johann Fastenrath en el 1 1 de su obra Das Buch memer spa- 
niscAen Frenmk (Leipzig, 187 1). 

622. — Cervantes, drama apologédco en tres actos y en rerso, de don 
Joaquín Torneo y Benedicto; estrenado en el teatro de Novedades 
el día 9 de Octubre de 1861. — Madrid, imprenta de J. Rodríguez. 
— 1861. 

En 8.0, de 86 págt. 

Los personajes son: D.^ Catalina Palacios, Leonela su doncella, Cervantes, 
Quevedo, el conde de Lemos, Villegas, Avellaneda, C. Suáres de Figueroa, Es- 
pinel, Cristóbal de Avendafio, el Dr. Francisco Núfiez, Gil Pérez, hostelero y un 
paje. — ^Damas, caballeros... pueblo. 

La acción empieza el sa de Abril de i6t6 á la caída de la tarAe, y finaüsa 
el día siguiente á las ocho de la noche. El objeto viene eacpresado en las si- 
guientes frases del autor al fin de la obra: c Lo único que he intentado en la 
presente obra, es fingir una alegoría de las desventuras dd anciano soldado; re- 
presentar su época en Avellaneda, su posteridad en Quevedo. > 

623. — El Curioso impertinente. 

De D. Enrique de Cisneros. Hace mención de esta pieza D. Jerónimo 
Moran. 
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— El Loco de la Guardilla, paso que pasó en el siglo xvil, escrito 
en un acto y en verso por D. Narciso Serra, música del maestro 
D. Manuel Caballero. 

Representado por primera ves en el teatro de la Zarzuela el día 9 de Octu- 
bre de i86x. 

Bien conocido es este lindo trabajo del Sr. Serra, lleno de sentimiento y de 
pqétipD encanto. Serra dice que la idea de su pieza nadó del cuento de Hart- 
zeabqsch, La locura contagiosa. 

—Don Quijote de la Mancha: drama en tres actos de D. Ventura 
de la Vega. — Madrid, in^prenta de J. Ducazcal. — 1861. 

En 8.*, de 64 págt. 

Está en prosa. Da principio con las Aventuras de Sierra Morena, y fin con 
el encantamiento de Don Quijote dentro de la jaula. Para exornar la comedia 
puso el celebrado Maestro Barbierí en música el ovillejo de Cárdenlo, y com- 
puso la del acto a.^ y la hermosa cantata final. 

. — El 23 de Abril de 161 6. 

Obra dramática que se menciona en la 3.* carta droapiana (1864). 

. — El pedestal de la Estatua. Drama original, en dos actos y en ver- 
so. Por Roque Barcia. 

En %s>, de 59 págs. 

Representado por primera vez en el teatro de Variedades, el día 5 de Marzo 
de 1864. — Madrid, 1864. 

c Este humildísimo episodio — dice el autor — es una lágrima vertida al 
pie de una estatua, para refrescar las cenizas de un genio mártir. > 

La acción comprende unos pocos momentos de la vejez de Cervantes quien, 
olvidado de todos, se ve obligado á consentir que su hija Isabel entre en el con- 
vento, porque no la puede mantener^ y exclama tristemente, arrojando su Quijote 
al publico: 

Poeblo 



cuando una eitatua levantei 
ahí tienes el pedestal. 



—Cervantes, comedia. 

En la 4.ft carta de M. Droap al Dr. Thebussem (i.o de Junio de 1865), bay 
la siguiente noticia: 

c En el Casino Espafiol de México se representó una comedia escrita por el 
Licenciado Mateos con buenos versos, pero de escaso interés. Era su argumen- 
to, que robaron á Cervantes el manuscrito del Quijote; éste filé á parar á manos 
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del Conde de Lemos y lo regaló á ni antor, el cual se queja de la ingiatitiid de 
808 contemporáneos, y de la miseria y desgracia en que vivía. Dicha .composi- 
ción no llegó á imprimirse. » 

629. — Amor del Genio, drama en verso, precedido de un prólogo, por 
D. Manuel Víctor García. — (1864?). 

£1 protagonista es Cervantes y el lugar de la escena Esqoivias. En el extenso 
prólogo, intenta probar su autor que el hombre que, con su carácter y ridicole- 
ees, inspiró la primera idea de tm Don Quijote, fué D. Alonso de Quijada, ve- 
cino de dicha villa. £n su muerte, acaecida el afio 1604, halla la rasón el scfior 
García, de haberse dilatado la publicación del Qmijúte hasta 1605. 

De esta pieza, inédita, dio cuenta á la Comisión del Quijote^ nombrada por 
la Real Academia, el Sr. de La Puente, en la sesión del sx de Diciembre 
de 1865. 

630. — La ínsula Barataría, zarzuela en tres actos y en verso, letra de 
D. Luis Mariano de Larra. Música de D. Emilio Arrieta. 

Estrenada en el teatro del Circo el a8 de Diciembre del 1864. — BAa- 
drid, 1864. 

En 8.*^ de 81 págs., más dos hojas finales en que se copian los párrafos del 
Quyote relativos á la acción de la pieza, con objeto de que los actores vayan 
guiados en lo que á trajes y decoraciones se refiere. 

El argumento es el del gobierno de Sancho Panza en la ínsula; pero, el epi- 
sodio de unos amores contrariados, que el autor ha afiadido, es de tal efecto 
dramático que llega á formar la nota dominante del cuadro. 

631. — La Estafeta de Urganda. % 

Segün la 4.' carta droapiana (afio 1865), los periódicos de Madrid anuncia- 
ron el próximo estreno de este drama. 

632. — Las bodas de Camacho. Episodio de la inmortal novela de Cer- 
vantes Don Quijote de la Mancha^ escrito para solemnizar el nata- 
licio del príncipe de los ingenios españoles, por D. García Cuevas. 
Música del maestro D. A. R. Representado por primera vez en el 
teatro del Circo el día 9 de Octubre de 1866. — Madrid, Fortanet, 
1866. 

En 8.®, de 39 págs. 

El autor, comprendiendo la dificultad de poner en escena este campestre 
cuadro, ha dado modestas proporciones á su trabajo. 

633. — Cervantes cautivo. Drama en verso, en tres actos y un epílogo, 
original de Jaime Horta. — Barcelona, imprenta Gaspar, 1867. 

En 8.<>, de lao paga. 



impiradas por las obras 6 la TÍda de Cervantes 345 

Nárrase el cantíverío de Cervantes en Argel, poetizado con los amores de 
Zoraida, que se sacrifica hasta morir por él. £1 tercer acto acaba con la traición 
de J. Blanco de Paz, preparada ya desde el comienzo del drama; y en el epí- 
logo, se desarrolla la interesante escena del adiós que se dan, Cervantes liber- 
tado por fray Juan Gil, y el Dr. Antonio Sosa que voluntariamente se queda en 
ArgeL 

4. — Los dos camaradas, primera parte del drama postumo Miguel de 
Cervantes, que dejó sin concluir D. Ventura de la Vega, dividida 
en dos actos, y precedida de un proemio en uno, titulado Un ha- 
llazgo literario, escrito por D. Luis de Eguilaz. Ambas obras han 
sido puestas en escena por primera vez en el teatro de Jovellanos 
la noche del 21 de Abril de 1867. — Madrid, imprenta de Rodrí- 
guez, 1867. 

En 8.^ de 56 pági. 

£1 proemio, destinado, como lo indica su título, á explicar el por qué se pone 
en escena la obra truncada de D. Ventura de la Vega, es un lindo cuadro de 
costumbres en que se da merecido rapapolvo á ciertos pedantes que en materia 
de artes y de letras sólo hallan bueno lo que del extranjero se importa. 

La acción de Los dos camaradas pasa en Alcalá el afio de 1568. £1 es- 
clarecido vate, con estilo propio y pinceladas cervantescas, bosqueja un cuadro 
en que aparecen, vigorosas, dos figuras: Cervantes y D. Juan de Austria, com- 
pafiero suyo en la Universidad de Alcalá. Ambos firatemizaron en unidad de 
alteza de ánimo, y ambos se separan para conquistar fama eterna; el uno para 
las letras, el otra para las armas. Miguel, al partir con su hermano Andrés, que 
toma el nombre de Rodrigo, profiere aquellas levantadas frases que Don Qui- 
jote dirige á Sancho al acometer tan valerosamente la aventura de los batanes: 
c has de saber que yo nad por querer del cielo en nuestra edad de hierro para 
resucitar en ella la de oro!... > 

La muerte sorprendió á Ventura de la Vega, cuando aún no había termina- 
do esta z.^ parte. 

5. — El bien tardío. Segunda parte de El loco de la Guardilla. Drama 
original en un acto y en verso de D. Narciso S. Serra. Represen- 
tado en el teatro de la Zarzuela en Octubre de 1867. — Madrid, Ro- 
jas, 1867. 

En 8.*^, de 44 p^. 

La acción continua la de ^ loco de la guardillas pero el poeta introduce 
dos nuevos personajes: Quevedo, y la dama portuguesa supuesta madre de Isa- 
l)el de Saavedra. Esta forma el propósito de encerrarse en el convento donde 
su hija mora, y D. Francisco viene á buscar la amistad de Cervantes, á quien al- 
canza en sus últimos momentos; y cuando el Conde de Lemos aparece, al final 
dd drama, con el nombramiento de gobernador para las Indias, halla muerto á 
Cervantes, 7 exclama: 

Un bien ha lido tardío 
el mío, y harto lo itentol 

" n 44 
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636- — Aventuras de Don Quijote de la Mancha. Producción lírico^bufa 
en dos actos, escrita por los Sres. Casamayor y Utrera, y puesta 
en música por el Sr. Milpagher, Músico mayor de un regimiento de 
Ingenieros. 

(Habla de ella la Gaceta de Madrid del 8 de Febrero de x868.) 

637. — Los Farsantes, paso que pasó en un lugar de la Mancha en el si- 
glo XVII, escrito en lengua arábiga por Chit-Hamete-Berengena, y 
traducido en español por el Licenciado Salsipuedes. Este paso fué 
representado por primera vez en Madrid en el teatro de los Bufos 
Madrileños (Circo), el 8 de Febrero de i868. — Madrid, i868. 

Bn 8.0, de ao pági. 

D. J. M. Gutiérrez de Alba es el autor de esta pieza, cuyo argumento es 
como sigue: La Compafiía de Ángulo el Malo se propone representar los Eu" 
tt enteses de Cervantes delante del Alcalde, de Don Quijote y de otros persona- 
jes de Argamasillay entre los cuales se hallan el barbero, el cura y Sansón Ca- 
rrasco; pero el bueno del Alcalde quiere aconsejarse antes de permitir la repre- 
sentación, cpara ver si en estas farsasi chay algo que ofender puede» cá nues- 
tras costumbres randas», y dispon^ chacer á puerta cerrada» la función, y si no 
tiene, ccomo espera, cosas malas», cque la dé mafiana al público» ten donde 
mejor le plazca». Empieza, pues, Ángulo con el entremés El juez de los Dto^r- 
ciüSf y á mitad de su representación queda... 

Por so inmoralidad 
suprimido el entremés. 

Propone Ángulo poner el de El Rufián viudif, pero iquiái dice el Alcalde 
que: 

... aquí tales desmanes 
no queremos tolerar, 
ni st kan de representar 
ano ai muchos rufianes! 

Tampoco le permiten La guarda cuidadosa, porque en el soldado y el sa- 
cristán se creen ofendidas la milicia y las cosas de la Iglesia; y al anundar el 
^tremés de El viejo celoso, el Alcalde, cuya esposa se llama Lorenza, créese 
aludido, pues confiesa que es viejo y celoso; y, lleno de furor, quiere encarcelar 
á Ángulo. Apacigúale Sansón Cwrasco y ofrece un estremés de su composi- 
ción, 

una farsa peregrina, 
donde entran un estudiante 
pobre, un cabaUero andante, 
y una beata ladina, 

que es aceptado, y así termina el paso. 
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638. — Con la pluma y con la espada. Loa en un acto y en verso escrita 
por D. Isidoro Martínez y Sanz. 

En 8.^, de 39 pági. 



Representada por primera vez en la inauguración del teatro de la 
literaria La pluma y la espttda^ para que fué escrita, en la noche del 18 de 
Abril de 1870. — Madrid, imprenta de Alcántara, 1870. 

Son los interlocutores: Cervantes, Isabel su hija, Don Lope, el Conde de 
Lemos y maese Roque. La acción, que pasa en Valladolid á principios del si- 
glo XVII^ se reduce á narrar la protección que el Conde de Lemos promete al 
desvalido Cervantes, quien le ofrece dedicarle el Quijote que va á concluir; y, 
como episodio, los amores de Isabel con Don Lope. 

639. — Don Quijote séptimo, pieza en un acto y en verso escrita expre- 
samente por *** para el beneficio de la aplaudida actriz D.* Amalia 
Mondéjar, y estrenada con éxito extraordinario en el teatro de la 
Princesa. — Valencia, imprenta de V. Daroqui, 1872. 

En 8.0| de 16 páge. 

Es una sátira contra el pretendiente D. Carlos de Borbón. 

640. — Ovillejo de Cervantes, puesto en música por D. Francisco Asenjo 
Barbieri. — Ilustración Universal^ Madrid, 1872. 

Es lindísima la música puesta por el insigne maestro espaflol á los versos 
que canta Cárdenlo cuando está cavando. 

641. — El manco de Lepanto. Episodio histórico en un acto y en verso, 
original de D. Ángel Mondéjar y Mendoza. Música de D. Rafael 
Aceves. Estrenado con extraordinario éxito en el teatro del Circo 
la noche del 23 de Abril de 1867. — Madrid, imprenta de Gabriel 
Alhama, 1873. 

En 8.0, de 18 pági. 

Es un episodio del cautiverio de Cervantes, que concluye con su rescate. 

642. — Los dos Genios. Loa en un acto y en verso, original de D. Pedro 
A. Torres. Dedicada al Ateneo Tarraconense de la clase obrera. — 
Tarragona, imprenta de Puigrubí, 1873. 

En 4.0, de 34 pági. 

El Genio de la Guerra y d Genio del Arte^ evocados por La Fama^ preten- 
den cada cual ser el que mayor parte de gloría da á Cervantes en la tierra. El 
prímero, para apoyo de su pretensión, hace salir á La Batalla de Lepanto^ que 
narra la victoria en que tanta parte tuvo Cervantes, y dice: clEse es mi d¿e> 
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chol > £1 Genio del Arte evoca á Sancho Pansa, quien enumera las aventaras 
de Don Quijote, y después de haber aquel genio deducido el alcance trascen- 
dental de la obra, exclama: cEsta es la prueba ofrecida» cque mi derecho ase- 
gura.» Por fm ambos Genios estipulan este honroso convenio: 

el soldado para liarte; 
el escritor para el arte 
7 para entrambos el genio. 

Van ambos á penetrar en la habitaddn de Cervantes y sale la Pobreza que 
les detiene diciéndoles : 

Pretende inútilmente ho7 darle gloría, 
quien en días de amor y de esperansa 
nególe la fortuna 7 la victoría, 

y les muestra á Cervantes que sentado á la mesa, 

sufre en silencio 7 el Quifüte escribe. 

En otra escena, sale Cervantes con el manuscrito de su libro en la mano, y, 
en un largo y sentido monólogo, se queja amargamente del olvido y desprecio 
en que sus contemporáneos le tienen, y exhala el último suspiro al pie del árbd 
de la Fama, Esta sale con los dos Genios y después de anunciar la gloria in- 
mortal de Cervantes y de entregar la espada al Genio de la Guerra, y el ma- 
nuscrito al Genio del Arte, les dice: 

70 nada al arte ni á la guerra quito; 
me basta sólo con tener su nombre 1 

643. — La Cuna del Quijote, de D. Tomás Martínez. 

Representada en el teatro del Ateneo Tarraconense de la clase obrera, para 
el cual fué escrito. — Tarragona, 1873. 
No la he podido ver. 

644.— El último día. 

Cuadro dramático de D. Luis Montoto, escrito en colaboración con D. José 
de Velilla. 

Así lo menciona Asensio en el trabajo que leyó en la Academia Sevillana 
el 23 Abril 1874. 

645. — Un prólogo y un proceso. Apropósito, en dos actos destinado 
á solemnizar la memoria de D. Miguel de Cervantes Saavedra. Com- 
puesto por T. M. M. — Tarragona, Puigrubí. — 1874. 

Regalo con envío autógrafo de su autor D. Tomás Martínez Marquina, quien, 
con la modestia que le caracteriza, dice en un prefacio que no ha pretendido 
escribir una obra para el teatro, y sí sólo un Apropósito que pueda ser repre- 
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sentado en algunas de las funciones que se dedican al Principe de los Ingenios 
españoles. 

£1 proceso de Valladolid, con motivo de la muerte de D. Gaspar de Ezpe- 
leta, forma el nudo principal de esta discreta pieza, cuya escena séptima es 
una apreciable paráfrasis en acción del prólogo que puso Cervantes á la i. aparte 
dd Quijote. 

\0, — El manco de Lepanto, comedia en dos actos y en verso, original 
de D. Enrique Zumel, representada por primera vez en el teatro 
Martín el 9 de Octubre de 1874, para solemnizar el aniversario del 
natalicio de Cervantes. — Madrid, 1874. 

En 8.0, de 47 paga. 

Presta argumento á esta pieza, la tradición de la prisión de Argamasilla. 
VJ, — La muerte de Cervantes. 

Cuadro dramático en un acto escrito expresamente para el primer actor don 
José Mata, por D. Emilio Ferrari. Se representó en el Teatro Principal de Bar- 
celona, la noche del 9 de Octubre de 1874. 

En los dos primeros cuadros describe el autor con hermosos versos la muerte 
de Cervantes, asistido en sus últimos momentos por solo su hija Isabel, y llorado 
por Lope de Vega, que llega cuando Cervantes acaba de expirar en un misera- 
ble jergón.— El cuadro tercero, presenta, como tipos de costumbres de la época, 
un galin persiguiendo á una tapada, una ramilletera y varios paseantes que 
hablan mal de las comedias de Cervantes; pero que al llegar fray Antolln con 
la noticia de la muerte del pobre manco, cuyas obras alaba, vanse con él excla- 
mando: c {Cervantes fué un gran poetal» — El cuadro cuarto es la glorificación 
de Cervantes por España y ¡a Inmortalidad. 

fc8. — Caniaia á la Inmaculada Virgen Maria^ escrita por el inmortal 
Cervantes en su Per siles; puesta en música en el presente año 1874 
por el maestro D. Bernardo Calvó Fuig, para la parroquia de la 
Concepción y Asunción de Nuestra Señora. — Barcelona, impren- 
ta de José Miret. 

Una hoja en folio. 

(9. — La Condesa Trí£aldL 

Apropósito de los Sres. Tores y Acero, representado el año 1877 en el teatro 
Lope de Vega de Valladolid. 

50. — El sueño y la realidad. Loa escrita para conmemorar el aniver- 
sario de la muerte del Príncipe de los Ingenios españoles, Miguel 
de Cervantes Saavedra, por D. José Moreno Castelló. — Jaén im- 
prenta de los Sres. Rubio, 1876. 

En 8.«, de 37 pági. 
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Es una apoteosis de Cervantes, en que figuran El Tiempo^ La Ermdia^ La 
Fama, Cervantes^ La Gloria y España, cLa escena en 1615, y en lugar inde- 
terminado, aunque se supone no distante de Madrid.» 

651. — Cervantes. Loa en un acto y cuatro cuadros, original de José 
E. Triay. Escrita en pocas horas, para conmemorar el aniversario 
261^ de la muerte de Cervantes, y estrenada con buen éxito en el 
teatro de Albisu la noche del 23 de Abril de 1877. — Habana, La 
propaganda Literaria. — 1877* 

Eo 8.0, de a6 pági. 

652. — El manco de Lepan to. 

Zarzuela en un acto en verso escrita expresamente para ser representada, 
como lo fué, en el teatro de Tacón de la Habana, la noche del 23 de Abril 
de 1879. 

£1 argumento es la muerte de Cervantes pobre, á quien va á auxiliar Lope 
de Vega, aunque tarde. 

653.— La Hija de Cervantes. 

Cuadro dramático en un acto y en verso de D. Ramón Guerrero de Luna, 
premiado en el Certamen artistico-literario en honor de Cervantes, '€:elebrado 
por el Ateneo Tarraconense en 1880. 

£1 asunto es la muerte de D. Gaspar de £zpeleta, tratado novelescamente. 

654. — Sancho Panza. Capricho cómico en dos cuadros y en verso, arre- 
glado del inmortal Don Quijote de Cervantes por Juan Molas y Ca- 
sas. — Barcelona, Bastinos. — 1881. 

En S.^*, de 30 págs. 

Supone el autor que Don Quijote se presenta en la ínsula Barataría, en 
donde Sancho estaba gobernando como un girifalte, y le aconseja que deje la 
ínsula, didéndole: «para un gobierno tü eres, Sancho Panza, iimy Imen há»tbre,% 
Sancho lo reconoce y sigue A su amo en sus nuevas aventuras. 

Se ha reimpreso por los mismos editores el afio 1894, y forma parte de la 
Galería dramática infantil, 

655. — Los dos curiosos impertinentes. Drama en un prólogo y dos ac- 
tos, tercera parte de una Trilogía, por José Echegaray. — Madrid. 
Hijos de A. GuUón, editores, 1882. 

En 8.^, de 10a págs. 

Aunque la acción es completamente distinta de la novela del Curioso Im- 
pertinente de Cervantes, bien claro demuestra, y lo afirma el autor una y otra 
vez, que en ella está inspirado su drama, cuyos protagonistas son marido y mu- 
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jer. Esta, que se ve asediada por el vil amigo y protector de su marido, propone 
á éste el alejamiento de ambos para substraerse á los ardides de aquél. En lugar 
de adoptar esta ú otra prudente medida y de reconocer la inmaculada virtud de 
su esposa, el marido concibe celos, pero aparentando indiferencia, dispone 
ocasiones en que pueda palpablemente aquilatar la fe de aquélla^ Fácil le es á 
ella tal cosa, pues adora á su marido; mas, al ver que éste se muestra indife- 
rente, cree que no la ama, y entonces quiere ella también probarlo. c^El duda?» 
^dice— cpues yo también. —¿Quiere una prueba? — Otra quiero. — ^¿£s curioso 
impertinente? — Pues yo también voy á serlo...» Y he aquí que el impertinente 
deseo de ambos, conduce á la catástrofe; en la que el marido, más bárbaro y 
dego que Ótelo, interpreta erradamente unas frases de su esposa (muy forzada 
é inverosímilmente traídas), y la mata, hallando la prueba de su inocencia ape- 
nas ha hundido el cuchillo en su casto pecho. 

»6. — El fiscal de los gigantes. 

Comedia en cuatro actos y en verso, por D. Amenodoro Urdaneta, corres- 
pondiente de la Academia Espafiola. — Caracas, 1883. 

Es inédita y debo el conocerla á la amabilidad del autor, que me franqueó 
su manuscrito. 

£1 Sr. Urdaneta, conocido literato, á quien debemos la importante obra 
Cervantes y la erítíca, no se ha propuesto en esta comedia presentar una 
acción, sino un pensamiento, que se halla propiamente condensado en los si- 
guientes versos del final: 

Gigante (Cenr.) á D. Q. Ya no hay gigantea ni enanoi, 

Ni düefias, ni encantadores; 
Que -en todos esos Sefiores 
Pusisteis TOS vuestras manos, 

Y asisteis por los cabellos; 

Y los midieron después 
Las plantas de vuestros pies 
Ya de hoy más descansaréis 
En el libro de la fama, 
Ella será vuestra dama, 
Vos su paladín seréis. 

Don Quijote. ¿Quién sois? 

Gigante. Miguel de Cervantes 

Resa mi fe de bautismo. 
La voz de un genio. Y os llamarán desde hoy mismo 

JSI fiscal di los Gigantes. 

En cuanto á la ejecución del pensamiento, el autor se ha encontrado con el 
escollo que presenta tan grande obra; con la inmensa dificultad de encerrar en 
los límites de la escena los dos tipos de Don Quijote y Sancho, y á su crea- 
dor; tarea en que han tropezado cuantos ingenios hasta ahora la han acometido. 
Pero es laudabilísimo el intento del Sr. Urdaneta que demuestra los profundos 
conocimientos que de las obras de Cervantes posee. 

57. — Eduardo Sojo. — Don Quijote en Buenos Aires. — Revista bufo- 
política de circunstancias, en un acto y en verso. 

En 4.*, de 29 págs. 
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Representada en el teatro de ta Opera la noche del 14 de Octnbre de 18I 
Don Quijelí y Sanche llegados á las orillas del Plata, hallan d la ¿'^11 
pública, que les entera de los abusos, tuertos y sinrazones qne en el para se 
meten; y reclama su auxilio para enmendarlos y corregirlos, lo cual espera 
seguir aceptando el sufragio universal para la elección de la Presideocia. 




658. — La Jitanilla, zarzuela escrita en 1890, letra y música deE. Garcú. 

La protagonista es Preciosa, y el otro personaje principal es D. Jnwi; pero 
la acción es distinta de la de Cerrantes. 
Me parece obra muy floja. 

659.— Cervantes soldado, ópera en un acto, por D. Juan de la Coba 
Gómez. — Orenae, imprenta de coplas, 1894. 

En S.o, de 8 pi£s. 

{BoUiin de la Lihrtria, de M. Murillo.) 



B, — Don Quijote de Madrid. Comedia de D. Mariano de Vela, repre- 
sentada en Madrid el 23 de Enero de 1S97. 

«En el tefttro de la Comedia se ha estrenado una obra titulada «Don Quijote 
de Madrid), en la que el principal personaje es un director de Obras pilbücoa, 
persona de severos principios, y que es objeto de una ruin trama para obligarle 
á dimitir, en vista de do prestarse á cometer ciertas iniquidades. Varias frases 
enérgicas contra las inmoralidades administrativas han arrancado estrepitosos 
aplausos. £1 autor, señor Vela, ha sido llamado a la escena al final del segundo 
y tercer acto. La obra adolece al principio de cierta languidei; pero el uiterés 
crece, terminando con un éxito franco.» 

IJusiración Española y Americana, 15 Febrero 1897. 

«Don Quijote de Madrid, en la revista de Teatros, por Eduardo Bustillo. 

(Puede hoy un autor dramático imaginar y realizar un J>oh Quijote de Ma- 
drid sin profanar la pluma que Cide Hamete dejú colgada de la espetera. 

iPero ese Don Quijote escénico tendrá que ser — porque el autor debe serlo 
antes — profundo conocedor de la sociedad en que vive y del corazón humano, 
y ademas tan emprendedor y activo y piadoso como el de Cervantes, todo reli- 
gión altruista. 

>Por ahí empieza y acaba Saqueando el Don Quijote de M. de Mariano 
Vela. Ni conoce la sociedad de que el autor ha pretendido rodearle, ni su pia- 
dosa actividad va mds allá de la defensa propia, y eso con arranques de inverO' 
símil inocencia que más bien sirven para reforzar á sus adversarios con las te- 
rribles armas del ridiculo. 

>Para ser un verdadero Don Quijote no basta ser integro, defenderse de la 
maldad y evitar su contagio; hay también que perseguirla y procurar aniquilarla 
donde quiera que se encuentre. El inmortal héroe de Cervantes es un visionario; 
pero de buena fe guerrea contra el mal, sólo porque es el mal, sin pensar en lo 
que á el puede dañarle.* 
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CATALANAS 

II. — Lo príncep Micomicó. 

Comedia en veno publicada en 1837, en catalán. (Magín Persy Ramona,) 

(2. — L'ase perdut y buscat á brams (El asno perdido y buscado á re- 
buznos). 

Saínete catalán, cuya fecha creo se remonta á los principios de este siglo. 
Sa pensamiento está inspirado en la aventura de los dos alcaldes rebuznadores, 
del QuijoU, 

(3. — *L Boig de las Campanillas, gatada en un acte en vers y en cáta- 
la del que ara 's parla, per D. Serafí Pitarra... — Barcelona, 1865 
(El loco de las campanillas). 

Es una parodia, en su género apreciable, del Loco de la Guardilla, Su autor 
es el fecundo poeta dramático D. Federico Soler, que con el conocido pseudó- 
nimo de Pitarra, ocupa el papel del protagonista. 

FRANCESAS 

64. — Cornélie, tragi-comédie par Alexandre Hardy. — París, 16J5, 
chez Jacques Quesnel. 

Forma parte del tomo II de la colección de comedias de Hardy, compuesta 
de 6 tomos, en X3.% 1634-28. 

Es exactamente la novela de Cervantes, La señora Cornelia^ puesta en forma 
dramática, en verso, y titulada tragi-comedia por el autor, quien dice: cEste 
rico asunto está imitado de Cervantes, ingenio claro, culto, juicioso, y el más 
inventivo entre todos los de su nación.» 

Thigi-comedia llamaban los franceses á la obra dramática que participaba 
del drama y de la comedia. 

16. — La Forcé du sang, tragi-comédie par Alexandre Hardy. — Pa- 
rís, 1626, chez J. Quesnel. 

Está en el tomo m de la antedicha colección de Hardy. 

Es el mismo argumento y la misma acción de la novela de Cervantes, La 
fuerza de la sangre, y así lo declara el mismo poeta francés al frente del arre- 
glo: cEste asunto — dice — está representado con las mismas palabras de Cer- 
vantes, su primer autor...» En la obra titulada Hisioire du Théátre franfois, 
dipuis son origine jusqiih présewl,,, par les frlres Parfaici, (París, i745-49f 
15 tomos en la.^, y después en la BibüoiKtque du Théátre franjáis,,, par La 
YaUüre, (París, 1768, 3 tomos en 8 ^) se afirma que Cornélie del poeta Hardy, 
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hié escrita en \f>o9, y La Forcí du sang; en i6it. EsU noticia, que, iloda la 
autoridad de las citadas obras en materias teatrales, han copiado los demás hii- 
toriadores del teatro francés, causóme no poco asombro, j-a que, de ser cíerU, 
tendríamos que el dramaturgo francés disfrutó los dos maouscritos de las nov^ 
las de Cervantes antes de su impresión, lo cual, como sabemos, turo lugar el 
ano de 1613, 

Lánceme, pues, á inquirir la verdad, y releyendo los preliminares del tomo íl 
ya descrito, que contiene Comélit, hallé estas palabras de su autor, refiriéndose 
á la colección de las seis piezas en dicho tomo insertas: «es solamente un abi< 
garrado ramillete de seis flores, envejecidas desde la época de mi juventud que 
las produjo...! Hardy nació hacia el aDo de 1570; de manera, que si compuso i 
ConUlie en su juventud, como él mismo aürma, fué antes del 1600, en que ten- 
dría unos 30 aQos, y por lo tanto, la novela de Cervantes La stñora Conttlia. 
que sirvió de modelo á Hardy, hubo de ser escrita mucho antes del aOo 1600, y 
una copia del manuscrito debió de pasar á Francia, donde lo leyó el fecundo 
dramaturgo francés, que era hombre muy instruido. 

El caso es patente, pero de todos modos asombroso y raro, viniendo A pr» 
bar la opinión, que en otro lugar de este tomo sustento, respecto A la gran popu- 
laridad de que gozaba Cervantes ya en vida. 

Ue la propia manera hemos de colegir que Cervantes compuso la novela La 
fuersa de la sangre mucho antes del aflo 161 1, pues en esta ¿poca, Hardy es- 
cribió sobre ella su tragicomedia La/eree du sang. 

6. — 1.a belle ligiptienne, tragfi-comédic par Alexandre Hardy. — Pa- 
rís, 1628, chez Fran^ois Targa. 
En 8.0 

Se halla en el tomo V de la ya citada colección de comedias de Hardy. Sí' 
;^e estrechamente el argumento de La GitanUla de Madrid, y el dramático 
francés encabeza la noticia que da de la obra al frente de la piesa, con eatai 
palabras: «Ei incomparable Cervantes, entre sus novelas mas dignas de estima 
y de admiración, tiene ésta...> 

También, los citados historiadores del teatro francés, dicen que esta come- 
día se escribió en 1615. Dos afios hacia que Cervantes había publicado so nO' 
vela. ¿No es notable que, lejos de su país, ya la copiaran é imitaran? 

Algunos críticos franceses tienen A Alejandre Hardy por uno de los fonda- 
dores del teatro francés. Su fecundidad fué asombrosa, pues compuso anas 600 
piesas dramáticas; si bien sólo se han conservado 41. 



667. — La Constance, tragi-comédie par Fierre de Larivey. - 
1611, imprimée par P. Chevillot. 
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Puibusque cree que su asunto está tomado de Cervantes; pero no es derto. 
Larivey tomó esta pieza de la comedia italiana de Razzi, titulada La Cottaiua, 
cuyo argumento es totalmente distinto de la novela cervántica. 

También dice Puibusque que el asunto de la comedia de Pichón L'mfiáHi 
eiin/ídeitíe {1630), está, tomado del ^lu/'c/í, pero tampoco es cierto. £1 asunto, 
espafiol si, es el siguiente: Lísanor ama í Lorísa, pero su amiga Cefalia le robt 
el amante y se casa con él. Lorisa, entonces, se casa con D, Pedro. 
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8. — Les folies de Cardenio, tragi-comédie en cinq actes, en vers, dé- 
diée á M. Saint-Simon. — París, Fran^ois Targra, 1630. 

En 8.0 

La acción, explicada por el mismo autor, es la siguiente: c Después de varios 
sucesos, Lucinda, Cardenio, D. Fernando y Dorotea, comparecen sucesivamen- 
te en la misma montaña, donde Don Quijote habla ya encontrado á Cardenio.» 
£1 héroe de la Mancha forma entonces el principal objeto de la pieza,... y des- 
pués desaparece. 

19. — L^amant liberal, tragi-comédie, dediée á la Reine. — París, Aug. 
Courbé, 1638. 

La acción sigue exactamente la de la novela de Cervantes; sólo están varía- 
dos los nombres de Ricardo y Comelio, que se llaman respectivamente Lean- 
dro y Panfilo. 

Rl autor de esta comedia es Greorges de Scudéry. 

70. — Le soldat magicien. 

Georges de Scudéry compuso esta pieisa, imitación del entremés de Cervan- 
tes, La cueva de Salamanca^ que tuvo mucha boga en el teatro franca, y fué 
más tarde refundido por sus sucesores. 

71. — L'amant liberal, tragi-comédie. — París, Toussaint Quinet, 1637. 
£04-® 

De un Prefacio^ copio esta noticia: cGuérín de Bouscal ha compuesto esta 
pieza en colaboración con Charles Deys. Scudéry ha tratado el mismo asunto, 
'cambiando solamente el nombre de los autores, y componiendo nuevos versos. 
Es probable que Bouscal y Deys enseñaron su obra á Scudéry, quien, encon- 
trándola interesante, quiso apropiársela; y es positivo, que la pieza y los versos 
de este último, valen mucho más que los de aquellos dos.» 

72. — Les deux Pucelles, tragi-comédie, dediée á MademoiseUe de Lon- 
gueville. — París, Antoíne de Sommaville, 1639. 

En 12.* 

Tiene cinco actos, en verso, esta pieza del conocido poeta dramático Jean 
de Rotrou, que es estimado como uno de los creadores del teatro francés. 

£1 asunto es el de la novela Las dos Doncellas de Cervantes. Hay alguna 
variación en el encuentro de D. Antonio con Teodisia y Leocadia, y otra en la 
escena de la desesperación de ésta, la cual para hallar la muerte se delata ella 
misma á la justicia como uno de los ladrones que habían herido á D. Antonio; 
y es llevada á la cárcel, concluyendo así el acto 4.° — En el 5.^ es libertada; y 
continúa la acción como en la novela. 
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La BibUothique du Ihi&tre franíois, átpuis son úrígine, Dresde, MDCC- 
LXVlÜy hace, en e! tomo II. el liguiente juicio de esta píeía: «Esta bien es- 
crita, en versos fáciles. Hay, es verdad, un ndmeio excesivo d^ sucesos; pero 
muchos de ellos producen escenas felices y conmovedoras. Corrigiendo algnni 
coaa, creo que esta pieza seria susceptible de un gran éxito. > 



873. — Don Quixote de la Manche, comedie i 
Paris, T. Quinet, 1640. 
En 4° 



I cinq actes, en \ 



3.' paríie. — París, A. de Sommavílle, 1640. 
En 4.° Eiii cotnpueitt por Qajoa Guítin de BouickI. 

La I.* parte empieza en la venia. Cardenio y L). Fernando, habiéndose 7a 
reconciliado, continúan la aventura de la princesa Micomicona, y cuando Don 
Quijote está á punto de partir, viene la condesa Trifaldi y tiene lugar la aven- 
tura de Clavileño, fenecida la cual, dice Don Quijote á la Micomicona que an- 
sia ir á vengar su entuerto. A^l termina la pieza. El autor de la Bibiioihiqttt dtt 
íh¿á¡re /raneáis. Dresde, i-jbS dice, refiriéndose á esta i.' parte: (á pesar de U 
jocosidad del asunto, I3 mayor parle de las escenas, aunque bien escritas, iod 
frlaa; la versificación es fácil, y en el conjunto no falla mérito.» 

La a,' parte empieza como la del Quijote, de Cervantes. Después de los co- 
loquios de Don Quijote con Sancho, van ambos nuevamente en busca de aven- 
turas, sobre las cuales pasa rápidamente la comedia, hasta llevar i los dos al 
castillo de los Duques. Allí, entre otras burlas copiadas del libro de Cervantes, 
aparecen sucesivamente delante de Don Quijote, Lirgandeo, Dulcinea, etc., y 
las hijas del gran Sophi. Para desvanecerle sus quiméricas ideas, los Duques le 
hacen ver que son los criadas de la casa quienes han representado fingidamente 
aquellos personajes; pero Don Quijote no sana de su locura y parte en busca de 
más aventuras. La comedia concluye con una cuarteta de Sancho, prometiendo 
1 Don Quijote seguirle hasta el cabo del mundo con tal que procure ser rey. 



\. — Le Gouvernement de Sancho Pama, comedie en cinq actes, 
vers. — París, A. de Sommavílle, 1642. 

En 4.° 



También compuso esta pieza Guérin de Bouscal. 

Es la relación del gobierno de Sancho, precedida de los consejos de Dee 
Quijote. Concluye con la salida de Sancho de la ínsula, y en una tirada de 31 
versos bastante regulares se despide éste, desengañado, de las pompas y de la 
ambición humanas. 



i 



675. — La belle Egiptienne, tragi-c 
1643. 



medie. — Paris, A. de Sommaville. 



Comedia de Sallebray, tomada de La GiíaniUa de Madrid. 
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r6. — Bailei quijotesco en París, el año 1644. 

En carta de Diciembre de 1875, que se insertó en el núm. 5.^ de la revista 
Cervantes, mi malogrado amigo D. Joaquín M.* Bartrína me dio la noticia que 
copio: €1644. — ^n UDA casa particular, primero, y luego, á instancias del Rey, 
en Palacio, representóse un ballet, de autor desconocido, titulado: cLe libraire 
du Pont-Neuf, ou les Romans.» £1 undécimo personaje que en ella se presenta 
en escena es Don Quijote, en cuya boca pone el poeta los siguientes versos... 
(Don Quijote canta su gloría, conquistada por la sola fuerza de su brazo). Apa- 
rece luego Sancho Panza, y, parocüando á su amo glosa, con el vaso en la mano 
las aventuras que ha hecho. Poco después salen Cardenio y el Buscón (el prota- 
gonista de la novela de Quevedo), y tras Guzman de Alíarache pisa las tablas 
La belle Egiptienne (La Gitanilla), y su amante. — Puede verse esta curiosa obra 
en la eruditísima de Víctor Foumel, Les contemparams de Moliere (A. F. Didot, 
1866}, tomo U, pág. 243.» 

77. — Le curieux impertinent, ou Le Jaloux, comedie dediée aux Ja- 
loux. — París, N. de Sercy, 1645. 
En 4.** 

La compuso le Sieur de Brosse. 
78. — Le Docteur de verre. 

• 

Philippe Quinault hizo una comedia titulada: La Comedie sans comedie, en 
5 actos, en verso, representada en 1654 é impresa en 1657. Cada uno de los ac- 
tos forma una pieza separada, y el 3.^ es una pieza titulada: Le Docteur de Yer- 
re, — ¿Será el Licenciado Vidriera? 

Í79. -Les Précieuses ridicules. — París, 1660. 

Dice £. Chasles que su corto prefacio es el resumen francés del prólogo del 
Quijote. 

80. — Don Quichotte, ou les enchantements de Merlin. 

Walcknaér en el tomo I, pág. 80 de su Histoire de la Fontcune, dice: cMa- 
deleine Béjart componía también piezas dramáticas; de modo, que el afio 1660 
arregló una comedia titulada Don Quijote ó los encantos de Merlin.» — Sabido 
es que Moliere se hizo actor impulsado por la pasión que sintió hacia la cele- 
brada actriz Magdalena Béjart. ¿No es presumible que ésta consultarla su arre- 
glo dramático con el gran poeta que compartía su existencia con ella? 

Acerca de esta pieza, que también se la llamó Sancho Panza^ hallo las si- 
guientes noticias y anécdota en el Dictionnaire critique de Jal, artículo Servante 
de MoUtre: c Algún tiempo después del regreso de Barón, se representó una 
pieza titulada Don Quixote que empezaba en el momento en que Don Quijote 
deja á Sancho Panza en su gobierno. Moliere hada de Sancho, y como debía 
salir á las tablas montado en un asno, se puso tras los bastidores para estar pron- 
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to A entrar en escena opoTtan amenté. Pero el asno, qne no sabia so papel i i 
perfección, una vei que estuvo en los bastidores se obstino en eniiar sin agtia '~ 
el momento requerido, y por mis esfuerzos que Moliere hacía titando con u 
sus fuerzas del cabestro, no podía detener al asno, de modo que tuvo que g 
lar: ¡A mi Barón, d mí La Foresl, tste maldito asno quiere enlrar! La Foresl era 
una siivienta que formaba entonceE toda su servidumbre, á pesar de que ¿I tenía 
cerca de 30,000 libras de renta. Esta mujer estaba en el lado opuesto de bata- 
dores.,, y estaba riendo a carcajadas al ver los apuros de su amo..." — <M. Tai- 
chereau en su Histoirt de Aíolüre cuenta esta aventura como sucedida el afio 
1670, pero veo una dificultad en esta fecha; poique La Crange nos dice que 
•■Sancha Panza, pieía arreglada por Mllc. Béjart, fué representada por vei pri- 
mera el sábado 5 de Junio de 1659. La obra tuvo varias represen lacioDci en 
1660, t66i, j66i, y 1665, y fué tepieseotada por dllíma vez el viernes aodc 
Noviembre de 1665.» 



681. — L'Estourdy, oules Contretemps, comedie représentéesur le théá- 
tre du Palaia-Royal. Par J. B, P. Moliere. — París, 1663. 



Dice Mouhy que hay una edición en 4.0 det afio 1658, pero no se conoce. 
VuÉ el representada este afio en Parfs. y lo habla sido ya el aflo 165$ en Lyon. 

Varios críticos franceses, La Bédolliere, Viardot y otros, observaron ya que 
el episodio de Andrés en esta comedia está compuesto con recuerdos de Zs Gi- 
lanilla de Afadrid. 



682. — Le Bourgcois gentil homr 
París, 1671. 



le, comedie- ballet, par J. B. P. Moliere. 



Según hace notar Mr. Cailhava en su Art de la ComídU. Moliere en el acto 
tercero, escena XII, de esta comedia, ha imitado en cierto modo la converaa- 
cidn de Sancho Panza con su mujer. £1 resumen del detalle es éste; Mr. Joor- 
dain disputa con su mujer acerca del casamiento de su hija. i. la cual aquélla 
quiere casar con un mercader igual suyo; pero Mr. Jourdain pretende que M 
bija sea duquesa, ó cuando menos marquesa. h 



I 



683. — Les Opera, comedie de M. de S. Kvremond. — Amsterdam, 167^! 

Uno de los personajes es una joven que á fuerza de mucho leer y cantar Ope- 
ras, pierde el juicio y habla siempre cantando. En el acto II, remedando el es- 
crutinio de la librería de Don Quijote, queman la de la alocada seDoríta. iComo 
la locura de vuestra hija — dice uno de los amigos a su padre,— se parece mu- 
chísimo á la de Don Quijote, Perrette ha obrado cuerdamente haciendo con las 
Operas, lo mismo que la sobrina y el ama hicieron con los libros de caballerías.* 



684. — Le Docteur de Verre, comedie par Antoine Jacob dit Montfleory. 

Según M. Foulché'Delbosc, este dramaturgo francés, nacido en 1640 y fa- 
llecido en 1685, compuso dicha comedia sacada de Ei Littneiado Vidriafm,t 
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Aflade que no se ha impreso en ninguna de las ediciones del teatro de Mont- 
fleary(i7os, 1739 7 i775)- 

US. — Sancho Pansa. 

En la ya citada Bibüúthique du théátre franjáis se dice que Charles Riviére 
Dofresny compuso hacia 1694 una comedía de este nombre, que ha quedado 
inédita. 

36. — Le bon soldat. 

Es una refundición, hecha por Florent Cartón Oancourt hacia 1631, del saí- 
nete Le Soldat tnagüien que hizo afios antes Scudéry á imitación del entremés 
de Cervantes, La cueva de Salamanca. 

37. — Mascarada del Quijote, ante Luis XIV. 

Copio la noticia, que de ella me dio Mr. Ferdinand Denis en carta de 5 de 
Julio de 1877: cEn el mes de Febrero del afio 1700 la corte de Francia, que es- 
taba reunida en Marly, tributó un brillante homenaje á la obra de Cervantes. 
£1 Marqués de Dangeau en sus Memoruu cuenta, que en unas fiestas en donde 
bailaba la joven duquesa de Borgofia ese representó una muy ingeniosa masca- 
rada de Don Quijote en la que Monseñor hacía el Sancho Panza, y Monseñor el 
duque de Borgofia formaba parte de la mascarada, que divirtió muchísimo al 
Rey. Miseñores los duques d'Anjou tomaron también parte en la mascarada y 
cenaron con el Rey.» Curioso es el ver que el mismo hijo de Luis XTV, hizo el 
papel de Sancho Panza en un juguete cómico, representado en la corte. 

188. — Don Quichotte de la Manche, chevalier erran t espagnol révolté. 
Tragi-comédie, dediée á M.™« la marquise de Vassé. — Strasbourg, 
J. Stadel. 1703, 

En 12.® pequefio. 

El autor en su dedicatoria firma con las iniciales C. D. 

Es una crítica alusión al partido que en la guerra de sucesión de Espafia, 
combatió contra Felipe V. 

Hallo noticia de esta pieza en T Intertnediaire des chercheurs et curieux^ co- 
rrespondiente á 35 de Diciembre de 188 x. 

Véase otra noticia en el 693, pág. 361 del presente volumen. 

i9. — Sancho Panza (Gobierno de). 

Leo en la 4.» Carta droapiana, que sobre dicho asunto publicó una comedia 
Bellavotne en 1705, en París. 

90. — Le curieux impertinent. Comedie en vers. Par Mr. Néricault 



ndu, j pie(u diamáticu f Ifricu 



Destouches. (Le prix est de vingtsols.) — A París, che* Fierre Ri- 
bou, M.DCC.XI. 

En iz.°, de 6 hoju pr«licníaucs y 130 páf¡i. 

Kl pensamiento es el de la novela de Cervantes; pero el autor, qaizAs adop 
tanda el parecer del cura, pone el caao entre un gaUn y una damK. Esta hace 
pagar cruelmeRtc cara la impertiDente curiosidad, casándose con el amigo que, 
á instancias del primitivo galán, la habla cortejado. 

1.^ — Sancho Patuca, Gouverneur, comedie en vers. Mife au Théátre 
par Monfteur Dancourt (cMuiisde floi*.). — A París, chez Fierre Ri- 
bou... M.DCC.XIII. 

En ii.°, de 6 hojas pTeüroinkrcR )r iiipígs. 

En el Prefacio, después de manifestar que la novela del Don Quijote esU >a 
en las manos de todo el mundo y traducida casi en todos los idiomas, advierte 
Dancourt acerca de su comedia que «entre las varias piezas del mismo titulo de 
la presente que ya existían en el teatro francés, ha hallado una cuya versiÜca- 
ciOD, aunque muy anticuada le ha parecido baalaate buena para conservar de 
ella algunos trozos, y que ha afladido algunas escenas para dar más importancia 
& la figura de Don Quijote,! En efecto, empieza la acción con la llegada de Don 
Quijote y Sancho al castillo de los Duques, que prometen dar á Sancho el go- 
bierno de la Ínsula Barataria, Toma posesión y permanece en ella todo el tiem- 
po que la obra de Cervantes seflala. Ueja Sancho al ñn la fnsula; se representa 
luego el desencanto de Dulcinea ordenado por Arcalaus; y fin:iliza la pieca con 
unas coplas cantadas por Dulcinea, Sancho, Arcalaus, Altiaidora y dos perso- 
najes más que son un criado y una doncella de los Duques. 

lín los Annales dramattques, París iSoS-zi, se lee que esta pieza fué repre 
sentada también aux Frangís, el año i7iiconun divertimiento, música de 
Gilliers; y que es cusí la misma comedia de Bouscal representada en 1644. 

Ni una ni otra obtuvieron grande aplauso del piiblico; pues, preciso es con- 
fesar qne no conservan el interés ni el estilo de la novela de Cervantes. 



692.^ — ^Les Folies de Cardenio, Ptéce héroi-comique, deiixíéme Ballet 
dansé par le Roí dans son Chateau des Tuileries, le 13 Décembre 
1720. Cette piéce est en trois actes, en prose, précédée d'un prolo- 
gue en vers, quí fut chanté par les Deraoiselles Antier & de Bourg, 
& par lea Sieurs Boutelou & Muraire. II y a aussi trois entréesme- 
lées de chants & de danses, dont la derniére est intitulée: l'Union de 
l'Hymen et de I'Amour: les paroles sont de Coypel, la mustque de 
la Laade. —- Paris, Jcan Baptiste. — Cr. Ballard, 1731. 
En 4-'' 

Copio esta descripción bibliográfica de la piexa de Charles Coypi 
SibUoihigue du Ihéátre frantah. 
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693. — Don Quichotte espagnol révolté, tragi-comédíc en vers. 

En 4.0 

Manuscrito sobre papel, del siglo xviii, de 177 hojas y 4 de música. Ej. de- 
dicado al Delfin; la dedicatoria está firmada Cadülan de Lagarde. 

(Coi, venta Abraham Aikan. París. iSgoO 

% 

694. — Basile et Quiteria. 

Tragi-comedia en tres actos 7 en verso^ compuesta por Mr. Gautier y repre- 
sentada en el teatro francés, el afio 1723. 

Carta de D. C. Fernández Duro en la Crónica de los Cervantistas, 

696. — Sancho Panpa, Gouverneur cu La Bagatelle, opera comique en 
deux actes, avec un prologue, des divertissements et des yaudevilles, 
par Thierry, aiusique de Gilliers, á la foire Saint- Laurent, 1727. 

A los sucesos del gobierno de Sancho, añade el autor otros extraños. Com- 
parecen también en la acción Merlín y la mujer de Sancho. 

696. — Don Quichotte, bal-pantomime. 

Dice la cuarta Carta droapiana, que Panard arregló este divertimiento el 
afio de 1734. 

697. — Don Quichotte chez la Duchesse, ballet-comique en trois actes, 
représente pour la premiére fois par TAcadémie royale de musi- 
que, le 13 de Février de 1743» nouvclle édition. — París, N. B. Du- 
chestie, 1760. 

En 8.0 

La música es de Boismortier. He visto esta edición de la pieza de Favart, en 
la Biblioteca Nadcmal (te París. * 

608. — Don Quichotte-polichinelle. 

Copiaré la noticia que de esta pieza me dio D. J. M.* Bartrina en carta de 
2 Diciembre, 1876, que vio la luz pública en el número 5 de la Revista Cer- 
vantes: cPoco debía sofiar Cervantes al escribir la graciosa aventura del titere- 
ro que más de un siglo después, en un teatro de títeres de París, había de 
representarse su Ingenioso Hidalgo. Dedúcese de los escritos del eminente bi- 
bliógrafo M. de Soleinne, que en 1743 y probablemente durante las ferias de 
San Germán, se ejecutó un Don Quuhotte'Folichinelle, cuya letra escribió Va- 
lois d'Orville. Puede consultarse, para más detalles, la Histoire des Marionnet- 
tes que publicó el erudito Carlos Magnín en la Revista de Ambos Mundos^ prí* 
mero (1850), y luego en nn tomo, en casa Levy.» 

Tomo U 46 
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699. — Le faux prodige. 

Comedia de Pirón, imitada de El Retablo de las Maravillas, 

700. — Don Quichotte, ballet-comique, en trois actes. — Représente 
pour la premiére fois á Bordeaux par TAcadémie Royale de Musi- 
que, dans le mois de Février, 1758. 

(Asendo.) 

701. — Sancho Pan^adans sonisle, opera Bouffon en un acte; Repréfen^ 
té devant Leurs Mafestés á Fontainebleau le Mercredi 20 Octohre 
iy62^ par les Comediens Italiens Ordinaires du Roi (E«aido reai de Fnncu). 
De rimprimerie de C. Baillard Seúl Imprimeur du Roi pour la Mu- 
fíque ...M.DCC.LXII. — Par exprés Commandement de Sa Majesté. 

En 8.^, de 2 hojas preliminares y 68 pág. Tirada de lujo en magnífico papel véUn. 

Al verso de la portada se advierte que la letra es del Sr. Painsinei^ Ujeum^ 
y la música del Sr. Philidor, 

Empieza la acción con la llegada á la Ínsula de Lope Tocho y Teresa Pan- 
za, que pone á Sancho como nuevo, porque sabe que está enamorando á una 
joven llamada Julieta, cuyo pretendiente también comparece y sostiene con San- 
cho un desafío burlesco. Viene luego la disputa del ganadero con la mujer, y 
acto seguido llega el mensajero con una carta de Don Quijote. Va Sancho á 
sentarse á la mesa opíparamente servida, y el Dr. Pedro Recio no le deja pro- 
bar bocado. Se enfurece, echa al doctor, y cuando va á saborear un pollo, óyese 
el ruido de los tambores y el estruendo de los asaltantes de la ínsula. Obligan á 
Sancho á armarse y le empujan hacia el combate. Muerto de miedo, reniega del 
gobierno, y se marcha con su mujer y Lope Tocho. 

Hay algunos de los versos que tienen gracia y dulzura, pero el conjunto de 
la pieza, vsde poco. 

702. — Le Soldat magicien, opera comique en un acte, melé d'ariettes, 
par Anseaume, musique de Philidor; á la Foiré Saint-Laurent, 1760. 

£s una nueva refundición de la pieza de Scudéry. 

703. — Sancho gouverneur. 

Opereta bufa de Jean de Nougaret, representada en Baviera el afio 1763. 

704. — Le Barbier de SévíUe... par P. A. de Beaumarchais. — París, 
1775- 

Según £. Chasles, el Celoso extremeño ha dado origen al personaje fitr- 
tolo. 
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15. — Les Noces de Camacho. 

Don Cesáreo Fernández Duro {Crónica de los Cervantistas, tomo 11, p. 57), 
dice que ana pieza de este nombre se representó el afio 1778 en un teatro par- 
ticular de París. 

)6. — Le nouveau Don Quichotte. — 1789. 

cEn el teatro de Monsieur se representó Le Nouveau Don Quichotte^ músi- 
ca de Estanislao Champein.» (Noticia de Bartrina en la Revista Cervantes^ nú- 
mero 5.) 

)7. — Cervantes. 

Entre los papeles que al morir dejó Florian, se encontraron fragmentos del 
plan de una ópera titulada: Cervantes^ que aquel escritor francés preparaba. Lo 
hallado es sólo el plan del primer acto, 7 se insertó en el x'" tomo de la traduc- 
ción del Quijote por Florian, impresa en el afio de 1 799. 

La acción empieza en el bafio de Argel. Cervantes, que ha ensayado ya tres 
infructuosas tentativas de fuga, concibe una cuarta, y desarrolla su plan á sus 
compafieros de cadena. Viene el guardián, da orden á los cautivos para que sal- 
gan á varios trabajos, y queda Cervantes solo con dos cristianos, en el baño. 
Entonces aparece la cafia, y sigue la escena como está descrita en la Novela del 
Cautivo^ acabando el acto con los preparativos que Cervantes ordena se hagan 
para comprar una barca con el dinero que le ha dado Zoraida. 

08. — Le Portrait de Michel Cervantes, comedie en trois actes et en 
prose; par Michel Dieulafoy; Représentée pour la premiére fois le 
31 Fructidor an 10 (1802). A París, chez Huet, et Charon. — An XI 
de la République, (1803). 

El pintor Morillos obtiene de Anselmo la promesa de que le introducirá se- 
cretamente en la celda del convento donde acababa de morir Cervantes, y de 
que podrá sacar el retrato de este genio, esperando el pintor ganar mucho dine- 
ro con la venta de la efigie de un hombre ya reconocidamente célebre enton- 
ces. Pero Elisa, la hija del pintor, y su amante, desbaratan este proyecto, y para 
realizar los suyos amorosos ponen ante Morillos un criado que simula ser el 
cuerpo de Cervantes. Tras tma serie de escenas inverosímiles, el fingido muerto 
se levanta del sillón en que yacía, y el pintor, viéndose burlado, prorrumpe en 
exclamaciones que Anselmo calma presentándole á Cervantes que casualmente 
acaban de encontrar, sacado algún tiempo hacía por orden del arzobispo de To- 
ledo. 

)9. — Léocadie, ópera-cómica, de Aug. Eug. Scribe, representada en 
París, el año 1824. 

Es el argtmiento de La fuerza de la sangre. 
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-Les noces de Camache. 



V.a la ya citada carta de Bartnna, insertada en el número 5 de la Keviau 
Cervantes, 3e dice que testa ópera en tres actos, miis'ca de Roberto Bocliai, 
fué representada el aSo 1815 en el teatro de la Opera CAmica, de Paris. 

Merced 1 la prodigiosa memoria de Mr. Ferdinand Oenis, puedo dar acerra 
del notable éxito de esta opereta, más detalles que este sabio literato me comu 
DÍcó en carta del 29 Octubre de 1877: «Acuerdóme de una opereta que hace 
unos 60 aflos vi representar en nuestra Opera COmica, y que durante muchos 
meses hito literalmente furor. El famoso Vestria (el hijo del Dios del baile), tuvo 
a honor desempefiar un papel en esta divertida pieza, que todo París iba A ver. 
La música era anirnada y atractiva. Había entonces en la Opera un Sandio 
Pansa muy delicioso que hacia las delicias de los muchos aficionados a Let Na- 
ceide GamacAel* 

Esta obra fué escrita por J H. Uupin, autor dramático, nacido en París en 
1791, que escribió cerca de 300 piezas, algunas de ellas en colaboración con 
Scribe y Dartois. 

711. — Ruperta. 

Hallo en mis notas que el afio de 1839 se enconirO en Burdeos d mumcn- 
to de una tragedia basada en el episodio de Rupeiia del PeníUs, aireglado p« 
Fonfrcde. 

712.— Don Quichotte. 

Dice Bartrina {^Cerv. nilm. 5). «Una delÍcÍosÍBÍnia comedía publicó en 1850. 
Prosper Mériinée, titulada: Don Quichetlt. No tíene absolutamente nadi que vei 
con U creación de Cervantes.! 

713.^Michel-Cervantés, dranie en cinq acles en vers, representé au 
théátre de l'Odéun le 28 de Mars de 1856, par Mr. Thédore Muret. 
— París, Levy fréres, 1856. 

Gd 8 • marcí, de 104 pigi. 

La acción, qne pasa cerca de Madrid, á principios del siglo xvn, se boM en 
la conjetura de la existencia de una madre incógnita de Isabel de Saavedrx, pre- 
sentando el poeta igualmente un cuadro de las penalidades de Cervantes en «u 
vejei 

H.illaranse detalles de este drama de Mnret en el Dielionnaire des eoniempe- 
rains de Vapereau y en el tomo II, p. ao6 de la Cr^n. de hs Ctrvanliilat. 
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714. — Don Quichotte, piéce en Irois actcs et huit tableaux, par Vii 
fien Sardou. — París, Michel Levy fréres. — 1864. 
En t." niroi, At 1S3 pági 



Entre las figuras que pertenecen al QuijeU y otras que el autor franca ha 
creado, son 36 los personajes de esta comedia. Empieta sn acdOn coa el empa- 



reduniento de U puerta del aposento en donde Don Quijote tiene sus libros, 
efectuado por Basilio, bajo la inspecciúo del ama. Entran en esceoa Carrasco, 
Camaciio. Quiteria, Cárdenlo y U. Femando, que cuenta d aquél sus tratos 
ainurosos con Dorotea, á quieo ha abandonado ya. Aparece Dun Quijote per- 
■nadiendo á Sancho, que le sirva de escudero, y narrlndole vari:is aventuras 
que ha llevado á cabo. Se acuesta Don Quijote, representa eo sueQos la aven- 
tura del titerero, vuelve Sancho y salen ambos á campaBa. — Cuadru 2.": La 
escena es en Toledo. Aparecen sucesivamente las mistas dd partido, los arrieros, 
un coro de toreadores, Dorotea, Lusctnda, varios estudiantes cantando roman- 
ces, y luego D. Fernando y sus secuaces que roban a Lusánda. — Acto i.": Don 
Quijote y Sancho atraviesan una desierta monCaíla; y aquél arremete A un buho- 
nwo, tomándole por el jiganic Pandafilando. Salen D. Fernando y stís camaia- 
daa buscando á Luscinda y quiere Don Quijote trabar pelea con ellos, que le 
dejan por loco. Aventura de los galeotes, Don Quijote y Sancho apedreados por 
ellos se internan en Sierra-Moreí», hallan á Dorotea, á Cárdenlo, á Basilio y Ca- 
rrasco, coQctuyetido el cuadro con la aventura de los molinos de viento. Empie- 
u el a. o cuadro con un coro en la venta, en donde ocurren varias aventuras, 
viniendo i reunirse todos los personajes, y después de suceder á Don Quijote 
nachas de las aventuras que Cervantes describe en varias partes de su obra, fi- 
nftlin el cuadro con un alboroto general que promueve D Fernando por exigir 
que Luscinda sea forEosamente su esposa, — Acto 3 " Llega Don Quijote i un 
bosque en el que se hallan el rey, la reina, su séquito y el diablo; todos semi- 
dormidos. Créelos encantados y suefta que est4 en la cueva de Montesinos. Sale 
el caballero de los Espejos, vence a Don Quijote y fuÉriaie á que se retire a su 
aldea. Luego vienen Cardenio, D, Fernando, Luscinda y Dorotea ya reconcilia- 
dos. — El cuadro ultimo representa las bodas de Camacho, concluyendo la pie- 
ui con la partida de Don Quijote y Sancho hacia su aldea. 

He aquí ese tejido de embrolladas escenas y de desmalazados cuadros. Sar- 
dón, á pesar de todo bu talento, no comprendió que es imposible encerrar la 
inmensidad de la obra de Cervantes dentro de los limites de la escena. 

i. — Don Quíchotte, opéra-coniique en troís actes. Libreto de M. M. 
Juica Barbicr et Miohel Carré. Musique de M. Boulanger, 

De esta pieza, representada en el Thiátrt Lyrique el 10 de Mayo de 1S69, 
hallo el siguiente juicio en el Dict. de Larousse: (Ks una dificultad enorme ha- 
cer cantar en una ópera X Don Quijote sin que pierda su carácter grotesco y 
serio, sin desnaturalizar ese tipo que es ridiculo y sublime á la vez. Esta dificul- 
tad no han sabido resolverla los autores de este nuevo poema de Don Quijote. 
Su protagonista es un extravagante que mueve brazos y piernas, grita, se arre- 
bata, fiin que nadie comprenda una palabra de su agitación ni de sus alucina- 
ciones. — tCn cuanto á la música, la inspiración ha faltado completa mente & 
M. Boulanger.) 



16, — Cardeíiio. 

Dice Watts, (D. Q. 18S8]: «Una comedia de este nombre se presento en 
Blackfíiars, teatro del Globo en 1613, Se registró en Stationers's Hall como es- 
crito en colaboración por tletcher y Shakespeare, pero no se itiipriraió. (Ward's 
Bngliíh DramaHc Littraturt, vol. \. páp. 468, and Dyet'n /ntradu/^Hotí lo Btai- 
moni and FiíUher, ytig. 43.)! 
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717. — Custom of the Country. 

Sabido es que Francis Beaumont y John Fletcher composieron en colabora- 
ción ana porción de obras dramáticas que les han dado gran renombre en los 
fastos del teatro inglés. La i.* edición de sus comedias se publicó, el afio 1647 
en Londres, un tomo en folio, y aumentada la colección con nuevas piesas, ha 
tenido una larga serie de ediciones, figurando siempre en ellas juntos los dos 
nombres de Beaumont y Fletcher, á pesar de que muchas comedias están escri- 
tas por Fletcher después de la muerte de Beaumont. 

La presente tragedia, Costumbres del campo^ está compuesta de varios trosos 
del Persties, y la escena en que Guiomar salva al propio asesino de su hijo es 
una estrídfa traducción de la de Cervantes. Ticknor, (Hist lit esp. 3.^ ed. Bos- 
ton, 1864) da más detalles de esta imitación, y dice que sus indecencias la se- 
paran hondamente de su original, tan puro en sus pensamientos y en sus senti- 
mientos. 

718. — The Knight of the burning pestle. 

Según A. W. Schlegel y Lewes, el pensamiento de esta comedia, compuesta 
en 1613, El caballero de la ardiente machaca^ en su conjunto está tomado dd 
Quijote, La compusieron Beaumont y Fletcher. 

719. — Love's Pilgrimage (La peregrinación amorosa.) 

Comedia de Beaumont y Fletcher, sacada, según dice Schack y Lewes, {The 
spanish drama), de la novela de Cervantes, Las dos Doncellas. (Schack, á^am. 
üt, in spain, tomo II, pág. 53). 

720. — The Chances (Los acasos.) 

Comedia compuesta en 1630, por Fletcher; sacada, según Schack y Lewes, 
de La Señora Cornelia^ de Cervantes. 

721. — The Beggar Bush (El ramo del mendigo.) 

Comedia escrita en 1623, por Fletcher; sacada, según Schack, de la novela 
de Cervantes, Za Fuerza de la Sangre. 

722. — The spanish Gipsy (La gitana española). 

Comedia de Middleton y Rowley (mediados del siglo xvu), sacada, según « 
Schack, de La Giianilla de Mcutrid. Fué escrita en 1653. 

723. — The fair Maid of the Jun. 

Comedia postuma de Beaumont and Fletcher, 1647, imitación de La ilustre 
fregona. 



inspiradas por las obras ó la fida de Cerrantes 367 

[4. — Rule a Wife and have a Wife. 

Comedia de Beamnont and Fletcher, 1640, inspirada por El Casamiento en- 
pañosa, 

t5. — ^The Comical History of Don Quixote. As it was acted at the 
Queen's Theatre in Dorset Garden, by Their Majesties Servants. 
Written by Mr. D'Urfey. — London, Printed for J. Darby, etc. 
M.DCC.XXIX. 

En I3.<>, de 395 págs. 

Este poema dramático, dividido en tres partes, está amenizado con coros 7 
aríetas, y cada parte lleva mi prólogo y un epílogo. Ha conseguido el autor pre- 
sentar en escena, hasta donde posible es, una gran parte de la acción del Quijo- 
tit cuyo desarrollo no han alcanzado, á lo menos tan ordenadamente, ninguna 
de las muchas piezas dramáticas que sacadas de la inmortal novela se han pu- 
blicado dentro y fuera de Espafia. Pero el autor afeó su obra manchándola con 
frases' deshonestas unas, y otras de doble sentido. 

D^rfey compuso su arreglo muchos afios antes de la fecha indicada en el 
tomo que acabo de describir. Hizo la i.* y a.» parte en 1634, y dio la 3.» el 
afio 1636. 

Mi ej. lleva el ex libris blasonado de cjohn Johnston». 

26. — The double Falsehood. 

Según Bartrina (revista Cervantes^ núm. 5,) se representó en el teatro de Dru- 
ry Lañe, de Londres, la noche del 13 de Diciembre de 1727, esta comedia en 
que Shirley desarrolló un argumento tomado de los amores de Cardenio. 

27. — Don Quixote, an entertainment for music. London, 1774. 

En8.« 

Second edition. London, 1776. 
Ed s.^" 

El autor fue J. Piguenit. (Fitz-Mauríce Kelly.) 

Í8. — Don Quixote in England. An Opera as it is Acted at the Thea- 
tres Royal in Drury Lañe and Covent Garden. By Heny Fíeldíng, 
Efq. — London, Printed for J. Wenman... M.DCC.LXXVIL 

Ed 4.0, de 17 pági. á dos columnas de letn muy compacta. 

Los personajes son: Don Quijote, Sancho, Sir Thomas Loveland, Squire Bad- 
ger, Fairlove, Mayar, Dorotea, Jezebel, Mrs. Guzzle..., criados, gente. 

£1 plan de esta comedia, en tres actos, en prosa, es muy sencillo y su pen- 
samiento va indicado en las siguientes frases que su autor dice en una introduc- 
ción: cHe traído á Don Quixote á Inglaterra, é introducídole en una hostería 
del campo, en donde nadie se asombrará de ver que Don Quijote encuentra á 
muchas personas que son tan locas como él.» 



Fielding hito estrenar esta comedia el «fio 1734 en el teatro SaymarJtft j 
se volvió á representar en el Diury Lañe en 1751, y en Coveni Garden el 
afio 1759. 



729.- -The Mountaincers (Los rústicos.) 



(En 3 de Agosto de 1793 se puso en escena ana obra, meicla de tragí 
comedia y ópera, (en cuya ejecución tomó parte el célebre K.ean), titula Me 
laneers fundada en el episodio de Cárdenlo. KscribiAls Colman.* 

(Bartrina, revista Cervaníis, nüm. 5.) 






730. — Don Quixote in Barcelona, a farce. 
Moser, Esq. 



- London, 180S, byjoseph 



La veo citada en la Bibliotheea Briiarntici, by R. Watt, Edmlnirg, 1824. 



731, — Fizgigg, or the modern Qi 



1763. 



Figura en una colección de piezas de teatro, anunciada c 
cat. James Roche, 1889, London. 



\ 



732. -Don Quixote, or, the Knight of the woeful countenance. A Mu- 
sical drama, in two acts, by George Almar, Esg. Tn which are ad- 
ded, a description of the costume, cast of the characters, en trance 
and exits, relative positions of the performcrs on the stage, as per- 
formed at the Metropolitan minor Theatres. With a fine engraviog. 
— London: John Cumberland. 

En li.°, de 30 pág*. 

Sólo contiene: i."acto. — Escrutinio de la librería de Don Quijote; a*eiK 
turas del yelmo de Mambrino, del caballero de los Espejos, y del titerero. — i." 
acto. — Don Quijote en casa de los Duques y gobierno de Sancho en la tnsala. 
Todo esto breve y confuso. 

Forma parte del tomo XIII de la CoUctiin de dramas, publicada por Cum- 
berland, en 1833 y siguientes. La vi en el Museo Bntámcü. I 

733. — Redington's Juveníle Drama, Don Quixote, or, the Knight of th^ 
Woeful Countenance, A. Drama in Two Acts, 4 Plates of Charac- 
ters. 5 Plates of Scenea, a Plates of Wings, i Top Drop. Total ii. 
Adapted only for Redington's Characters and Scenes. Printed and 
Pubiished by J. Redigton... Sold Wholesale by j. Webles. - 185O. 



I^as 13 láminas son anónimas. 

(Núm. 349, Ashbree, Iconography, of D. Q.] 
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4. — Don Quixote, a drama founded on the tale by Cervantes. 

Tomo XIV de las obras dramáticas publicadas por Cumberland, 1828. (üff^ 
s€o Británico^ 

6. — Don Quixote. 

Opera bufa, música de G. A Macfarren, estrenada en el teatro Drury Lañe, 
de Londres, el 3 de Febrero de 1846. El libreto es de un hijo del compositor. 

16.— The Spanish Student. 

Drama en verso de Henry W. Longfellow, sacado de la novela de Cervan- 
tes La Gitanüla de Madrid, Se publicó en 1842. 

Si bien declara este ilustre poeta americano que el asunto de su pieza lo ha 
tomado de la hermosa novela de Cervantes, afiade luego que sólo debe á ella el 
incidente principal. Mas, su compatriota el qonocido novdista Edgar Alian Poé 
demuestra, (The works of. E. A. Poé, N. York, 1857), flor medio de un deteni- 
do análisis de esta comedia, que no es un incidente, sino el asunto principal, 
cervántico, el que ha adoptado Longfellow. Por lo demás la acción en sus per- 
sonajes secundarios y en sus detalles se aparta de la novela de Cervantes. 

i7. — Don Quijote de la Mancha. 

Bartrina [Cervantes^ núm. 5), dice lo siguiente: cEn la noche del lunes 25 de 
Septiembre de 1876 representóse por primera vez en el teatro de la Alhambra, 
de Londres, la ópera en tres actos: Don Quijote de la Mancha^ libro de Mess. 
Maltby y H. Paulton y música de Federico Clay. Los periódicos la anunciaron 
como una grand comic and speciacular opera founded on incidents from Cervan- 
tes' s eelehraUd novel. Alcanzó buen éxito y hasta hace pocos días no se retiró 
de la escena. Se ocuparon de ella, entre otros, The Atheneum^ núm. 2553, que 
le consagró un curioso estudio bibliográfico.» 

38. — Don Quixote. 

Comedia representada con extraordinario éxito la noche del 4 de Mayo de 
1895, ^° ^1 ^y^^^ Theatre, de Londres. Está basada en la comedia de Sardou 
pero con notables modificaciones. 

Según dicen los periódicos ingleses, el eminente actor inglés Irving interpre- 
tó á Don Quijote tal como lo pinta Cervantes, y no de la manera grotesca con 
que lo hizo el actor que representaba el mismo papel en el teatro del Chatekt^ 
de París. 

39. — Alonso Quixano: A Dramatisation ot the Novel of Cervantes, and 
specially of those party which heleft unwritten; by G. E. Morrison. 
London, 1895. 

En8.» 

(Hev. crit, de hist y lií,, Febrero de 1896.) 

n 47 
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ALIMAÑAS 

Casi todas las noticias de esta sección de piezas dramáticas alemanas, las de- 
bo á la interesante obra DU Cervantes- LUeraiur in DeustchUmd^ Zurüh^ ^Sij^ 
8,^, que su autor el reputado cervantista Mr. Ed. Dorer me envió con impertan- 
tes adiciones manuscritas. Haré, pues, solamente mención especial de las pocas 
noticias que procedan de otro origen. 

740.- Unzeitiger Vorwitz. 

Está literalmente tomada de El curioso impertinente y es la lUtima pieza dd 
tomo n de esta obra: Englische Comedien und Tragedien.., 1630. 

741. — Der irrende Ritter D. Quixotte de la Mancia. 

(El caballero errante D. Q...). 

Por Lit. Hinsch, composición de Ph. Fdrtsch. S. 1. n. a. Hamburgo, 1690. 

742. — Don Quíxote in dera schwarzen Gebürg (D. Q. en Sierra-Mo- 
rena.) 

En 8.° 

Representado el afio 1719 á S. S. M. M. Emperador de Romanos y Rey de 
España. (Música de Francisco Conti). Viena, J. van Ghelen. 

743. — Don Quixotte ín dera Mohren-Gebürge. 

En 4.* 

(D. Q. en Sierra-Morena). — Opera representada en la reputada escena ham- 
burguesa. — Hamburgo, 1722. 

744. — Müller, Don Quijote in dem Mohrengebirge, lyaa. 

745. — Don Quixotte in dem Mohrengebirge. — Wolfenbüttel, 1723- 

746. — Don Chiscotte ara Hofe der Herzogin. 

(D. Q, en la corte de la Duquesa.) Zarzuela, 1728. 

747. — Heinrich und Pernillo. 

La novela El casamiento engañoso dio la materia de esta pieza, que se halla 
en el tomo III de la siguiente colección de L. Holberg: Dánicht SckaubUknt 
Leipzig, 1744. 

748. — Stille Wasser sind tief (Guárdate del agua mansa.) 
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En esta pieza, imitada de Beaumont y Fletcher, una parte de la acción está 
tomada de £¡ casamienio engañoso. Se halla en el tomo II de Beiirag zur deuts- 
chem ShaubUkme^ por F. Ludw. Schróder. 

kO. — Don Quischott von Mancia. 

Divertida zarzuela representada en los teatros imperiales de Viena el afio 
177 1. — Viena, v. Obelen. (El 3.»' tratado de Ft. Gassmann: la música de Paisit- 
lio, P. 54 de la escena alemana.) 

SO. — Sancho Pansa. Opereta. Halberstadt, Gross (Leipzig, Somer), 
í77S- 

SI. — Schiebeler, Dan. Basilio und Quiteña. 

Episodio dramático, 1767. 

£1 mismo, en Musikalische Gedichte. Hamburgo, Bock, 1769. 

Ed8.*> 
S2. — Der Soldat ais Zauberer. 

En 8.0 

Opera de Chr. Fr. Schwan. Manheim, 1772. 

No la he visto, pero por el titulo supongo será una traducción de la pieza 
Le soldat tnagicien^ que á su vez fué imitado de La cueva de Salamanca de Cer- 
vantes. 

S3. — Die Zigeuner (Los gitanos.) 

En8.*> 

Comedia con canto, por H. Ferd. MóUer. Leipsig» 1778, (Tomada de la Gi- 
lanilla.) 

S4. — Der Bettelstudent oder das Donnerwetter. 

Pieza cómica en dos actos representada en el teatro Electoral de Munich, en 
1783. Se hizo 2.^ edición en 1789, otra en Leipzig en 1795, y otra en Viena el 
afio 1802. 

Imitación de La Cueva de Salamanca. 

S6. — Don Quixote. 
En 8.0 

Tomo I de las comedias de F. J. H. conde de Soden, Berlín, 1788-91. Cua- 
tro tomos. 

S6. — Schack, B. de A. Don Quixotte, 1792. 



372 FarsM, maacaradas, j pieus dimmáticM j lirícmi 

757.— Don Quijote. 

cSegún Fétis, en el Almanaque de los teatros de Gk>tha de 1791, se cita á 
Hubatschek como autor de esta ópera, en tres actos.» 
(Bartrina, Cervantes, núm. 5.) 

758.— Don Quijote der Zweite. Komisches Singspiel (El 2.** D. Q. ope- 
reta cómica). Oís. Gehr, 1795. 

769. — Don Quixotte. Oper von Dittersdorf, 1795. 

Parece que es la misma anterior, sacada del italiano, y puesta en müsica por 
Dittersdorf. 

760. — Josephine . 

En 8.0 

Imitación de Cervantes y Florían. Está en la colección 11/ de A. G. Skir- 
ren Meissner, Leipzig, 1792-96. 

761. — Der Teufel ais ein Hidraulicus. 

Sainete en tres actos sacado del anterior, (Betteistudent), y arreglado pan 
el teatro de la corte sajona, por Albrecht, Leipzig, 1795. 

762.— Der Bettelstudent. 

En 8.° 

Opera cómica en dos actos. Viena, Wallishauser, 1800. 

763. — Die Zigeuner (Los gitanos.) 

Novela del £spafiol, del autor de Rinaldo, por Chr. Aug. Vulpius. Armstadt 
y Rudolstad, 1802. (Varios pasajes tomados de ¡a GiiamUa) 

764.— Ritter Quixotte. 

(Caballero Quijote (el). Opera en dos actos. Viena, Wallishauser, i8oa. 

766. — Don Quixote. 

Opera cómica romántica de K. F. Hensler, en tres actos. Viena, 1803. 
766. — Der verliebte Don Quijote. 

(£1 enamorado D. Q.). Burlesk&n van A. Bode. Leipzig, 1804 
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767. — Cervantes Portrait. 

Comedia tomada del francés (de Dieulafoy), por F. L. Schmidt Leipzig, 
Reing, 1804. 

768. — Cervantes in Algier. 

Drama en cinco actos de Chrístoff. Kufíner. Brünn, 1820. 

769. — Cervantes. 

Drama en cuatro actos por Geo. Dóring. — ^Frankñirt, 18 19. 

770. —Don QuJxote und Sancho Panza, oder die Hochzeit des Gama- 
cho. Dramat. Spiel mit Gesang in 5 Aufzügen, von Aug. Klinge- 
mann. Leipzig und Altenburg. — Brockhaus, 1815. 

(D. Q. y S. P. ó las bodas de C, comedia con canto, en cinco actos de 

A» Aba** etc*y* 

(Noticia tomada del AUg¿m. Bücher Lexicón^ v, Heinsius,) 

771. — Die Abentheuer der Ritter D. Quixote de la Mancha (i). 

(Las aventuras del caballero D. Q. de la M.) 

c£n el teatro Nacional de Berlín se representó esta comedia en cinco actos, 
d 20 de Mayo de 181 1. Habla algunas piezas musicales originales de Federico 
Luis Sddd*» 

(Bartrína, Cervantes, ndm. 5.) 

772. — Die Hochzeit des Camacho. 

Opera en dos actos sacada de Cervantes por Ludw. Frhr* v. Lichtenstdn, 
Musik V. Fel. Mendelssohn-Bartholdy. — Berlín, 1827. 

Bartrína, que cita también esta pieza (revista Cervantes, núm. 5), le da la fe- 
cha de 1825. (Mendelssohn tenia entonces 16 afios), y dice que tuvo poco éxito 
y hubo de retirarse de la escena. 

773. — Don Quixote. 

Opereta de KLarl Grilndorf, música de L. Roth y Max von Weinzierl. 
(Representada en el teatro municipal de Graz en Noviembre de 1877.) 

774. — Ein neuer Don Quixote, oder Edelmann und Millionar. Lust-u. 



(i) Copio textualmente; pero dir Ritter es errata por tUs Ritters, 
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Scherzpiel in 2 Acten nach Kotzebue, von C. Gollmick. Prankfurt, 
1859- . 

(Un nuevo D. Q. ó, hidalgo y millonario, juguete gracioso y burlesco ncado 
de Kotzebue, por C. C, etc.) 

775. — Konigliche Schauspiele. — Don Quixote. — Komisches Diver- 
tissement in i Akt von Paul Taglioni. — Musik von Gáhrích. — 
Nach Anordnung der Koniglichen General-Intendantur. — Berlín. 
(Freís: 2 ^ Sílbergroschen.) 

En 8.*, de 13 págs. 

(Espectáculos reales. D. Q. Divertimiento cómico en un acto por P. T., mú- 
sica de G. — Según lo dispuesto por el Real Intendente general. Beiibi, etc.) 

£1 argumento de este pequefio juguete se reduce á las fiestas de las Bodas 
de Camacho. 

776. — Der neue Don Quichotte. Lustspíel ín einem Acte. Nach dem 
Franzósischen von Alexander Bergen. Wíen, 1861. Verlag der Wa- 
Uishausser^schen Buchhandung. 

En 4.^ de 13 paga. 

Tiene el Sr. Bonsoms este ligero juguete. £1 protagonista, e¡ nuevo Don Qm- 
toie, es un joven y elegante barón que se hace un deber de sacrificarlo todo por 
las señoras, por pura abnegación; pero resulta que todos sus desvelos y aftmes 
en favor de las damas resultan serlo por fútiles causas, y de ello se valen sos 
amigos para hacer burla de él. 

777. — Don Quijote. Lustíges Singspíel ín2 Acten. Wíen. Wallishanser. 
1861. 

(D. Q. saínete lírico en dos actos, etc.) 

778. — Don Quixote auf Gamacho's Hochzeít. Ballet ín 3 Acten von Lau- 
chery; Musík v. C. Gíus. Foéschí u. Chríst. Cannabich. 

(D. Q. en las bodas de Camacho, etc...) 
779. — Das Spítzentuch der Kónígín (El pañuelo de encaje de la reina). 

Opereta en tres actos de H. Bohrmann-Rieger. Música de J. Strauss, 1880. 
Los héroes de la pieza son Cervantes, y el proyectado tipo de Don Quijote y 
Sancho Panza. Las aventuras de Cervantes en Portugal forman el argumento. 

780. — Don Quixote. Musíkalísches Characterbíld. Humoreske für Or- 
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chester camponirt von Antón Rubistetn. — Op. 87. — Leipzig. 
Verlag von B. Senff. 

^81. — Preciosa. 

Comedia en cuatro actos de Pío Alejandro Wolf, puesta en müsica por el 
célebre compositor Carlos María de Weber. Su argumento es el de Za Gitamlla 
di Madrid. Se conocen las siguientes ediciones: 

Berlín, Duncker & Hnmblot, 1823. 

Viena, 1825. 

Stuttg^, HoíTman (Theater Bibl.) 

Leipzig, Reclam. (Univ. Bibl. n.® 130.) 

Acerca de este drama escribió el insigne escritor Juan Fastenrath las si- 
guientes hermosas frases, que han visto la luz pública en la Ihísiracián Españo- 
la y Amiricana del 28 de Febrero de 1877: c Weber adornó con las miniaturas 
de sus melodías el drama titulado Preciosa^ llenándolo con los sonidos de la 
patria verde de su musa, con las voces de la selva que nos deleitan y conmue- 
ven en Freischutz Lo que éste es para el alemán, lo mismo debía ser Preciosa 
para el espafiol, encantándole por el romanticismo de los gitanos. £1 autor del 
drama. Pío Alejandro Wolf, que en 181 1 sacó el asunto de la primera de las no- 
velas publicadas por Cervantes en 1613, no habla respirado en vano las auras de 
la corte de las musas alemanas, y sus versos tienen algo del torrente de armonía 
que brota de las obras de nuestros grandes poetas nacionales. Pero la populari- 
dad la debe el drama, sólo á la müsica de Weber; pudiendo llamarse Preciosa 
la hermana morena y hermosa del rubio Preischutz. Es cierto que estrenándose 
en Berlín el 15 de Marzo de 1821, le preparó el terreno.» 

782. — Die Irrsale Klatars und der Gráfin Sigismunda, von Otto Heinrich 
Graf V. Lóben. 2 Auflage. Ronneburg, Weber, 1822. 

Escrito con recuerdos del Persíles. 

783. — Don Carrizales. 

Comedia en cuatro actos de Rosalía v. ColUn, sacada de la novela de Cer- 
vantes, El Celoso extremeño, Brünn, TrasUer, 1823. 

784. — Fantasiestücke (in Callots Manier.) 

/ 

Piezas de fantasía, por E. Th. A. HoíTman, dos partes, afio 1814. — En el 
tomo I hay una imitación del Coloquio de los Perros^ de Cervantes. 

785. — Prinz Zerbino, oder die Reise nach dem guten Gesehmack. 

(£1 príncipe Zerbino, ó viaje hacia el buen gusto). Comedia satírico-román- 
tica, escrita en Jena por L. Tieck, á principios del afio 1800. 

Cervantes y otros grandes escritores, como Tasso, Shakespeare, Sófocles, 
etcétera., estánse solazando en el jardín de la poesía, cuando se introduce en él 
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un ul Néstor anti- romántico pedante, quien vierte algunas pullas y mnchis in- 
sulseces en defensa de su exagerado é intolerante clasicistno; pero, al fin, es ex- 
pulaado por la Diosa de la poesía. • 

786. — Leocadia. I 

Ea 8.' I 

Drama lírico en tres actos, de Scríbe, Irad. del francés por P. Ellmenreich. 
Maguncia, Kupferberg, iBas, Tomada de ¿a /uersa dt la sttngu. aorela de 
Cervantes. 

787. — Der reísendc Student oder das Quodlibet. 

Imitación de La cueva de Saiamania, que se bklU eo esta obra: *}ooisua. 
Kepertorío para el vaudeville alemán. Edíudo por L. Scbneider, 8." — Berlín, 
i838.> 

788. — Leben u. Liebe des spanischen Zigeunermádchens Preciosa. 



(Vida y amores de ta gitanilla espaSola Preciosa). Por Norb. Htlrte. Una 
bonita narración popular con canto. — Reutlingen , 1853, con gribados de 
madera. 

789. — Die drei Líebesproben des Cervantes. Lustspiel in 5 acten. (Las 
tres pruebas de amor de Cerv., comedia en cinco actos), de Karl 
R. Waldemar. Uschner. Ratibor, 1S65. ^H 

Ed %P. de 6> pági. ^1 

Hay otra edición impresa en Hambui^o, el afio 1878. ^^ 

La acción pasa es 1568; los tres primeros actos y el qatnio en Roma, y el 
cuarto en la Apulia. Los principales interlocntores son: Cervantes, et cardeoil 
Aquaviva, su sobrina Bealni, el conde Mondescalchi, Pedro, criado de Cervan- 
tes, Marco Aotooio Coloma, Petroneila, Curcnlio. 

Drama novelesco y romántico, entretejido de aventuras harto invetofl- 
miles. 

Cervantes se halla, con su criado Pedio, en Roma en busca de gloria poéti- 
ca y onece seis de sos comedias, traducidas al italiano, k un abordo agente de 
teatros, quien promete protegerle con ciertas condiciones. No qtierieodD Cer- 
vantes sujetarse 1 ellas, se presenta al cardenal Aquaviva ofreciéndosele como 
camarero. Lo acepta ¿ste, y Cervantes empieía £u nuevo oücio adornando, eco 
flores, muy a gusto del cardenal, un retrato de Beatriz, sobrina de este; de la 
cual se enamora al ponto Cervantes, lograitdo ser correspondido. La ligera Bea- 
trii le exige tres extravagantes pruebas de amor, de los cuales dos ha de cum- 
plir al momento. Su forma é fnd<de hacen recordar las que el caballero de los 
Espejos cooiú que le habla exigido so dama Casildea de Vandalia. 

El cardeoal Aquaviva afea A su «dirina sos repentinos amores coo un pobre 
y ofascnro camarero y la indoce á confirmar la palabra de casamiento otorgada 
ya aotetiormente al viejo conde de Mondescalchi. De modo tal, que •: 
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Cervantes deposita al pie de su amada las dos prendas que le mandó conquis- 
tar, le dice ai|uélla, poniéndole en su dedo de la mano izquierda una rica sor- 
tija: cía tercera prueba es que me juréis no quitaros jamás esta sortija del dedo, 
aun cuando me veáis esposa del conde de Mondescalchi.» Júralo Cervantes, 
pero anonadado por la defección de Beatriz, sienta plaza de soldado bajo las 
banderas del general Marco Antonio Colonna, va á rechazar en la Apulia una 
hueste de turcos que en aquella italiana provincia habían desembarcado, y en la 
refriega pierde la mano izquierda. Entonces, sin quitar la sortija de la mano 
cortada la envía por su criado Pedro á Beatriz con una carta en que la dice: 
cFiel á mi palabra, veréis que vuestra sortija no se ha movido del dedo donde 
la pusisteis, y que desde hoy quedo libre de mi juramento.» Excusado es decir 
los remordimientos de Beatriz, ante tal cruenta misiva. 

Termina la acción en el momento en que Cervantes se embarca, para reunirse 
con las galeras de D. Juan de Austria en dirección á Lepanto, donde alcanzaron 
la memorable victoria sobre los turcos. 

790. — Cervantes. 

Opereta de Bormann, puesta en música por Joh. Strauss. — Viena, 1879. 

ITALIANAS 

791. — Don Chisciotte. — Venezia, 1744. 

En I3.<* 

Comedia en cuatro actos de Apostólo Zeno, citada por Rampoldi en: 
Iprottrhie U sentenMe froverbiali, tres tomos, Milano. 

792.— Don Chisciotte. 

En la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, he visto la partitura completa, 
en manuscrito, de una ópera de Paisiello, dedicada al rey Don Carlos IV. — 
Lleva la fecha de 1772. E^ será la misma ópera que, según Bartrina {Cervan* 
Us^ n? 5}, se representó en Ñapóles del 1772 á 1776. 

793. — II curioso del suo proprío danno. 

Esta ópera bufa del maestro napolitano Piccini, escrita en 1755, se represen- 
tó en el teatro de Santa Cruz de Barcelona el afio 1762. 

794. — II Don Chisciotto. 

Opera del Maestro Nicolás Piccini, representada en Ñapóles el afio 1770. 

795. — ^11 Don Chisciotto. 

€ Antonio Salieri dio á conocer en un teatro de Viena el afio 177 1, una ópe- 
ra-baile en un acto de su composición, titulada: D Don Chisciotto.» 
(Bartrina, Revista Cervantes^ n.o 5.) 

Tomo II 48 
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796. — Don Chisciotto. 

€ 1810? — En este afio, aproximadamente, escribió la música de esta ópera 
el conde de Miari» compositor poco conocido, que nació en Bellone (Venecia) 
en 1787.» 

(Bartrina, Revista Cervantes^ n.^ 5.) 

797. — Le nozze di Gamaccio. 

Opera puesta en música por el Maestro Mercadante hada el afio 1729. 

{Cervcmtes^ n.** 2.) 

En la 8.' carta droapiana (Madrid, 1869 y en su pág. 15), hallo estas dos in- 
teresantes noticias referentes á la ópera de Mercadante: c Por Julio de 1869 se 
representó en el teatro de la Zarzuela de Madrid una con el nombre de Don 
Quijote en las bodas de Camocho^ música de Mercadante. Figuróme que quizá 
sea el mismo melodrama jocoso que á beneficio del expresado maestro, 7 com- 
puesto por el Sr. Ferrero, debió representarse en Cádiz el afio de 1830 con el 
título átDon Chisciotie alie nozze di Gamaccio^ (Cádiz, Ramón Howe; en 12.®, 
con 93 páginas.) 

798. — II Furioso (Cardenio). — Melodramma in 2 atti. — (V.*di Brussi.) 
799.— Don Chisciotte. 

Opera italiana, con música de Alberto Mazzucato, representada en el teatro 
de La Canobbiana de Milán, el 26 de Abril de 1836. 

No tuvo éxito. Lambertini, crítico-musical de la Gazetia privileggiaia dio 
desfavorable cuenta de ella por medio de un diálogo, cuyas respuestas son sim- 
ple y alternativamente Sí y Nó, 

800. — Don Chisciotte della Mancia. 

Opera cómica del Maestro Ricci, en tres actos. 

La vi en el teatro del Circo Ecuestre de Barcelona el 8 de Marzo del afio 
1884, y sé que se representó tiempo atrás varias veces. Me parece mediana la 
parte musical, si bien es melódica y elegante. En cuanto al libreto tiene buenas 
situaciones, pero en otras se ha acentuado tanto el lado ridículo de Don Quijo- 
te, que viene á ser casi una caricatura. 

HOLANDESAS 

Debo las noticias de esta sección de Vaudevilles holandeses á la carta que 
me escribió Mr. Leupé, de la Haya, en 1873, y se insertó en el Boletín de la 
reprod. del Q., por D. F. L. Fabra, Barcelona 1873. 

801. — De verzierde onttoovering van de Gravin Trifaldi door de dolen- 
de Ridder Don Quicíiote. J. Soolmans. — 1679. Amsterdam. 

(El desencantamiento de la condesa Trifaldi^ por el caballero errante Don 
Quijote, etc.). Vaudeville. 
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i2, — ídem, ídem, por Cornelis Wíls. 

El mismo argumento de la antecedente nota, tratado por otro autor. 

>3. — Het Gouvernement van Sancho Panza op het Englant Barataría, 
por S. Van der Cruyssen. — Amsterdam. — 1681. 

Mk. — Den Grooten en onverwumely Ken Don Quichotede la Mancha... 
(El grande é invencible D. Q. d. 1. M. ó el caballero imaginario, 
etcétera....); por Cornelis Wils. — Amsterdam. — 1682. 

►B. — Don Quichote op de Bruiloft van Kamachio. — P. Langendyk. 

— 1712-36. Amsterdam. 

Hay además estas ediciones: 

1734, J. Dum; Amsterdam. 

1829, Contze & Ovedrack; Rotterdam. 

1851, Fuhrí; La Haye. 

16. — Don Quichote verlossinge üit Sierra Morena. — J. Van Hoven. 

— 1723. — Rotterdam. 

17. — De Nieuwe Don Quichote. — Anónimo. — 1768, Rotterdam, 
Vander. 

18. — Het vertoonen van Don Quichote op het Rotterdamse Bunne, etc. 

— (La presentación de D. Q. en la escena de Rotterdam.) — Open- 
hart. — 1766?— 1781? 

i9. — Het Portret van Michel Cervantes. La Haya; J. de Groot. — 
Anónimo. — 1804. 

(Es traducción del francés). 

PORTUGUESAS 

.0. — ^Vida do grande Don Quixote e do gordo Sancho Panza. 

Comedia del escritor brasilefio Antonio José da Silva, representada en el 
teatro do Bairro alio, de Lisboa, el 14 de Octubre de 1733. 

Allá por los afios de 1876, dióme noticia de este drama y de su infortunado 
autor; el sabio Mr. Ferdinand Denis, Director-Conservador de la Bibliothéque 
de SM Genevihve^ de París, quien lo había traducido elegantemente al francés y 
publicado el afio 1822 en la colección titulada: Chefs-d^muvre des ihéátres étran- 
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gers, París, chis L'advecal. Mr. Denis, perítisimo en las literaturas ponngoesa 
y biasilefia, favoreciúme luego con varías curiosas cartas, y en la del 6 de Mai- 
£0 de 1877, me decfa: (Antonio José da Sylva, fué un ingemo onginaJ, (¡dc na- 
ció en Rfo de Janeiro el 8 de Mayo de 1705, vino á esiablecene en Lisboa ea 
1711 y fué quemado por la Inquisición el 19 de Octubre de 1739, en la piaaa 
del Rodo. Su proceso original existe aun hoy en la Terrt de Tombo. Sus obns 
draroáticas, se conocen bajo el nombre de Iss obras dejudeo.t 

Posteriora) ente el ilustradísimo amigo Sr. Asensio, me ha favorecido coa un 
ejemplar de su ioteresante obra que describiré aquí, pues completa admirable- 
mente las noticias de Sylva y de su D<m Quijote: 

(Un cervantista portugués del siglo iviii, quemado por el Santo Oficio de 
la InquisicidD. — Apuntes bioRráficos. — Sevilla, Imp. de E. Rascó. — 18S5, 
En 4.° de II, 38 páginas.» Después de reseñar el argumento de la comedií 
D&n Quixoíe é Sancho Panta, de Silva, y el éxito que obtuvo, hace d seílor 
Asensio historia de las persecuciones que el desgraciado poeta Eu&ió, de un pro- 
ceso seguido por la Inquisición, y de su condenación por judaizante f^nri^Ai, 
negativo y rí/a/í je, siendo quemado el íiP de Octubre de 1789. — Termina el 
sefior Asensio su curiosísimo trabajo con el juicio critico y la itibliogiaBa de \u 
Obras de Silva. 

811. — Parodia de Tigados de Tigre. 

Don Carlos Barroso eo el número 3 de la Crónica de los Cervantistas, dke: 
(En un lomo del teatro de Francisco Gomes de Amorim, vi una parodia de im 
melodrama intitulado Tigados de Tigre que se represento en Lisboa el 1 1 de 
Febrero de 1857. — En la escena a,» del 4." acto hay un diálogo enue Carente 
y Cervantes, que unas veces habla en castellano y otras en portui^ués. — Kn la 
escena 4,' aparece Don Quijote que canta una poesía de D. A. Azcona. — En 
las escenas 5." y 6.» figuran Caronte y Cervantes. — En la 7." sale otra vei el 
Hidalgo hablando y cantando en portugués; después ya no aparecen máa ni el 
amante de Dulcinea ni su ilustre autor.» 

812. — Don Quichote. 

El propio Sr. Barroso en el citado lugar dice: (En el Diario Popular (Lis- 
boa 14 de Septiembre de i8;i), léese que el Sr. Pinheiro Chagas, se encargó de 
confeccionar un Don Quijote que deberá aparecer en el teatro de D.' María U 
en el carnaval próximo.* 

SUECAS 

813. — Uon Quijote. 

Dice el Sr. Asensio en el número 10 de El Ateneo, revista de Sevilla, corres- 
pondiente a 15 Abril 1875: 

(En el repertorio del maestro compositor sueco Carlos Kisser, figura uita 
Opera titulada Den Quijott, que hn merecido grandes aplausos en los teatros dd.J 
Norte de Europa, donde se ha puesto en escena.» 



814. — Don Kikhot. Balet v. 5 dyeistviyack. St. Petersburg, 1875. 

En 8." 

Pantomima rusa citada por FítEmauri ce- Kelly. 
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